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Capítulo 1

RUTH
No sé cómo he conseguido cerrar la maleta. He tenido que subirme encima para poder correr la cremallera a duras penas. Meter lo suficiente para dos meses en ella no ha sido tan fácil como pensé, pero haría cualquier cosa por salir de aquí.
—¿Estás segura de que quieres irte? —pregunta mi madre en el umbral de la puerta de mi habitación.
—Sí, mamá —contesto metiendo lo esencial en una pequeña mochila negra.
—Si quieres podemos hablarlo con tu padre y…
Como si eso sirviera para algo que no sea discutir.
—No hay nada que hablar, ya he aceptado la propuesta de Kate y no voy a rechazarlo. —Me giro para mirarla—. Estaré bien.
Mi madre, con su cabello corto, oscuro y ondulado detrás de las orejas barre mi habitación con la mirada.
—Será extraño no tenerte aquí —comenta.
Intento no poner los ojos en blanco ante su repentino y poco habitual interés. Ni que se hubiera dado cuenta antes de que estaba.
—Lo siento —digo más por obligación que porque lo sienta de verdad.
Cojo mi maleta azul por el asa y la arrastro hacia la puerta. La única razón por la que mi madre no quiere que me vaya es por el qué dirán. Qué dirán si su hija la rarita se marcha de repente dos meses a otra ciudad. Quizá se den cuenta de que no quiero vivir con ellos. Que no quiero seguir en este lugar deprimente llamado Bakersfield. Que quiero huir, al igual que lo hizo mi hermana.
La relación de mis padres nunca fue idílica, se casaron demasiado pronto y mi madre se quedó embarazada muy joven de mi hermana Kate. Doce años más tarde llegué yo a este mundo por sorpresa trastocando sus vidas definitivamente. Desde que tengo uso de razón han discutido, a veces más, a veces menos. El hilo que los une siempre ha sido muy fino. Sin embargo, las cosas empeoraron con el tiempo, sobre todo desde que mi hermana se mudó a San Diego por el trabajo de su marido Craig. De eso hace casi tres años, y ahora está a unos trescientos setenta kilómetros de distancia. Ella era la que mantenía cohesionada esta familia, la que ponía paz en las discusiones y por la que mis padres fingían ser un matrimonio normal. Actualmente no pasa un día en que no peleen. Y yo ya no tengo ganas ni fuerzas para impedir que lo hagan.
Sé que piensan en separarse, porque lo mires por donde lo mires esa relación es dañina e insostenible tanto para ellos como para los que estamos alrededor, pero la casa es de los dos y ninguno quiere marcharse. Han prometido tantas veces que lo van a solucionar que he perdido la cuenta, ni falta que hace decir que no han cumplido su palabra. Ni siquiera sé si quiero que se divorcien, solo necesito tranquilidad. Solo necesito dejar de ser espectador en primera fila de su infierno particular.
Ya tengo bastante con el mío.
Kate sabía cómo me sentía, así que cuando me ofreció pasar el verano con ella para darme algo de paz, no lo dudé. Era la escapatoria perfecta a todo lo que me atormentaba.
O a casi todo.
Después de un eterno viaje de seis horas en autobús, aquí estoy, caminando hacia la casa de mi hermana. Hace meses que no vengo de visita, pero siento que ha pasado mucho más tiempo. Me tomo el trayecto con calma, admirando el paisaje y asimilando que esta vez mi estancia no durará solo un par de días.
Kate reside en una zona algo apartada del bullicio y los altos edificios del centro de la ciudad, cerca del barrio de Pacific Beach,
teniendo la playa a unos pocos minutos en coche. Toda la calle está adornada con palmeras y huele a mar. Eso es lo que más me gusta de este lugar costero, vayas donde vayas el aroma de la sal en el viento te sigue. San Diego es muy distinto de Bakersfield, estoy acostumbrada a una ciudad de interior, mucho más pequeña y menos poblada, muy fría en invierno y extremadamente calurosa en verano. El cambio me parece abismal. La temperatura aquí es agradable. Pero ese es solo un pequeño motivo; aquí me siento diferente. Como si este fuera realmente mi hogar.
Si pudiera, no regresaría nunca a casa, porque no tengo nada a lo que volver. Pero todavía me queda un curso para terminar el instituto. Y después… no tengo ni idea de qué hacer después. El pensamiento de venir a la Universidad de California ha pasado por mi cabeza alguna que otra vez. Es una de las mejores y estaría cerca de mi familia; el problema es que ni siquiera tengo claro lo que quiero estudiar, ni lo que me gustaría hacer con mi vida a grandes rasgos.
Arrastro como puedo la maleta hasta que llego a la calle correspondiente. Estoy agotada del viaje y solo quiero descansar. Me he empeñado en venir sola, no he querido que me recogieran en la estación de autobuses, quiero llegar de improviso y darle una sorpresa a Sally, mi sobrina, ya que le pedí a mi hermana que no le dijera el día exacto de mi llegada.
Me quedo mirando la casa blanca de dos pisos que me acogerá este verano. En la pequeña parcela de entrada hay macetas con flores silvestres coloridas que le dan cierta alegría. No sé cómo explicarlo, pero solo con verla ya noto que tiene el toque de Kate. Hincho mis pulmones y hago subir el primer escalón a la maleta con las dos manos, pero para mi desgracia acaba abriéndose al romperse la cremallera. Toda mi ropa se desparrama y queda esparcida por la acera. «Mierda». Me agacho para recoger todo lo más rápido que puedo hasta que me giro y veo una de mis braguitas negras de encaje volando en mi campo de visión. Recorro con la mirada la ingrata persona que las sujeta. Piernas fuertes, pantalón corto de chándal, unos brazos musculosos siguen a un torso adornado por una camiseta de deporte azul marino, después…
—Creo que esto es tuyo, nena —dice el chico en cuestión.
Pestañeo y alzo una ceja, alucinada. Rápidamente le arrebato mi ropa interior de la mano de un tirón. ¿Quién narices es este? Tiene una sonrisa egocéntrica e irritante en la cara, y ni que hablar del horrible mote que me ha puesto. Él, que ya está de cuclillas, me ayuda —aunque me moleste — a recoger el resto de la ropa. Cierro la maleta haciendo mucha fuerza y consigo a medias correr la cremallera rota. Cuando me enderezo el chico me mira de arriba abajo sin cortarse un pelo a lo que yo frunzo el ceño, empezando a cabrearme.
Sus ojos son de una tonalidad verde muy extraña, parecida al color del agua del mar, mezclada con motas marrones. Son demasiado atrayentes para no mirarlos. Su pelo es rubio y lo lleva muy corto por los lados y más largo en la parte superior, peinado con mucho esmero hacia atrás, aunque algunos mechones ya están cayendo por el lado derecho de su rostro. 
—¿Quién eres tú? —espeto cortante. 
No le da tiempo a responder porque en ese momento la puerta de la casa se abre y mi hermana Kate aparece en el umbral con una enorme sonrisa. Lleva el pelo castaño recogido en una desarreglada coleta, el delantal puesto y un brillo especial en los ojos castaños. Tal como la recordaba.
—¡Ruth! —exclama y viene corriendo a abrazarme hasta dejarme sin aliento—. Qué bien que ya estés aquí.
—Sí, si no me asfixias antes —consigo contestar en su aprieto con una sonrisa.
Se ríe y me suelta, sujetándome por los hombros para mirarme bien. La verdad es que me alegro mucho de verla, su sola presencia ya me calma. Entonces ella se percata de la presencia de aquel tipo. 
—Ethan, ¿qué te trae por aquí? —le pregunta sin dejar la sonrisa.
—Quería conocer a la prodigiosa hermana de Kate Robinson —dice este elevando las comisuras de su boca.
Le mando una mirada hostil. Estoy molesta porque ha cogido mi ropa interior con todo el descaro. Además, ¿por qué tiene mi hermana que haberle dicho nada? Yo ni siquiera sé quién es.
—Oh, Ruth, este es Ethan Blake, el hijo de los vecinos. A veces cuida de Sally, ¿te acuerdas? Le conté que venías hoy —aclara Kate respondiendo mi pregunta mental.
Ah, ya.
Ethan Blake. El niñero de mi sobrina.
Mi hermana me comentó algo sobre él, aunque nunca le había visto en persona, hasta había olvidado su nombre. Vive una casa más allá, y sus padres son conocidos de mi hermana y su marido Craig.  Kate le paga por cuidar de Sally cuando tiene que teletrabajar y necesita tranquilidad en su estudio. O cuando debe estar fuera de casa y la niña no tiene colegio. Siempre me habló bien de él, diciendo que era un chico cariñoso y atento con ella, sin embargo, viéndolo ahora no se parece en nada a lo que tenía en mente.
—Encantado —me dice tendiéndome la mano como si fuera un caballero, lo cual le viene grande.
Atisbo su mano, pero no la estrecho.
—Bueno, es un placer. Ya nos hemos conocido, ahora supongo que puedes irte —lanzo sin intentar siquiera sonar condescendiente.
Él se ríe entre dientes por toda respuesta. Siendo sincera, no me gusta nada este chico. Y para su desgracia yo no soy una persona demasiado amable. Kate me da un pellizco por lo que me froto el brazo.
—¿Por qué eres tan grosera? No le hagas caso —le dice a Ethan—. Vamos, pasad.
¿En serio?
Ethan se acerca y yo cojo el asa de mi maleta, pero no tarda en imitarme. ¿Iba a dárselas de caballero andante todo el tiempo?
—Puedo hacerlo sola, gracias.
—Déjame a mí. No querrás que tus braguitas sexys vuelvan a esparcirse por ahí.
Me sonríe una última vez, me arranca ligeramente la maleta de la mano y camina hacia el interior de la casa. Miro su figura de espaldas boquiabierta. ¿De qué va este tío? Definitivamente, no lo trago.
Nada más cruzamos la puerta las pisadas de Sally se escuchan por el pasillo. Al grito de «tía» se lanza a mis brazos como si fuera un saco de patatas. Me hace sonreír como una tonta, podría decir que es la única que lo consigue. La he echado mucho de menos.
—¿Cómo estás, pequeña? —pregunto apartándole el pelo castaño y largo de la cara.
—¡Bien, poque has venido! —grita. Tiene problemas para pronunciar algunas palabras con erre, sobre todo si van seguidas de consonante, estoy a punto de corregirla, pero me sorprende cuando mira tras mi hombro y sonríe —. ¡Hola, Ethan!
—Hola, enana —contesta él en tono jovial—. Estás contenta de tener a tu tía aquí, ¿eh?
—¡Sí! —chilla de nuevo. Tan hiperactiva como siempre.
—Cielo, no grites tanto —le dice su madre—. Y deja a tu pobre tía respirar, tiene que ver cómo hemos decorado su habitación.
Me hace gracia porque ella casi consigue asfixiarme también con su abrazo. De tal palo tal astilla. Sally se separa de mi cuello y coge mi mano, empezando a arrastrarme escaleras arriba. Miro sobre mi hombro para ver como Ethan lleva mi maleta, detrás le sigue mi hermana. Ahora que voy a pasar un tiempo más largo en esta casa, al parecer han decidido poner bonita la habitación de invitados. Cuando abro la puerta del cuarto me quedo alucinada. Las paredes son de un azul cielo y está adornada con motivos marinos, olas, conchas… Hay dibujos de sirenas y peces hechos por Sally. Las sábanas de la cama individual que se encuentra en el centro son de color índigo. A un lado un escritorio blanco con una silla a juego. Cómo me conoce mi hermana. Se nota que estudió diseño, aunque ya no sé dedique a ello por completo.
—Los he pintado yo —señala mi sobrina orgullosa.
—Es perfecta, gracias —le digo con cariño.
—Lo sé. La hemos decorado nosotras —se pavonea Kate.
Ethan deja mis enseres en el suelo. Pienso en quedarme y deshacer la maleta, pero la verdad es que no tengo ánimos. Solo quiero comer, de modo que lo haré más tarde.
—Estoy hambrienta —confieso.
—Estaba haciendo la comida, enseguida estará —contesta mi hermana dirigiéndose a las escaleras—. Tienes que contarme muchas cosas.
Observo a Ethan, que sigue aquí. ¿Por qué no se va ya? Baja junto a mi sobrina y a mí, y se sienta en una silla de la encimera de la cocina como si fuera algo habitual. Me acerco a los armaritos y saco los cubiertos, pongo la mesa para nosotras tres únicamente. Ethan me atisba claramente aguantándose una risa, como si le divirtiera sobremanera que le haya eliminado de nuestra comida. Finalmente tomo asiento enfrente de él intentando no hacer contacto visual.
—Hablaremos cuando no haya extraños —respondo a Kate. Ella se ríe mientras fríe algo en una sartén.  Se gira para mirar a Ethan.
—¿Quieres quedarte a comer?
Lo está haciendo a propósito. Y no me va a caer bien por mucho que me lo meta por los ojos. Los chicos como él, bueno, los chicos en general, no me interesan en ningún sentido. Prefiero mantenerme alejada de ellos lo máximo posible. Ethan me mira haciéndome una especie de escáner, luego me sonríe, pero yo hago una mueca. Sally se ríe de nuestro intercambio de gestos mientras peina a una Barbie sentada a su lado.
—Me encantaría —responde —, pero tengo turno en la piscina en menos de una hora.
—Vaya, es verdad. Otro día entonces.
Los miro parpadeando. ¿Turno en la piscina? Él se percata de mi mirada extrañada.
—Soy socorrista, nena. Puedo salvarte si te ahogas —señala en un tono juguetón.
Dibujo una sonrisa falsa.
—Creo que prefiero ahogarme.
Ethan suelta unas carcajadas y su risa me resulta muy molesta.
—No te ahogues, tita. —Se alarma Sally.
—No lo hará, cielo. ¿Verdad que Ruth es extremadamente simpática? —le pregunta mi hermana a Ethan con retintín.
Él se inclina sobre la encimera. 
—Mucho más de lo que quiere dejar ver.
—Tú qué sabrás —suelto. 
Ellos intercambian una mirada cómplice consiguiendo ponerme de mal humor.
—Será mejor que me vaya ya —dice este.
«Menos mal».
Al fin, el dichoso niñero se despide de nosotras y sale de la casa echándome un último vistazo.
—No te gusta, ¿eh? —inquiere Kate dejándome el plato en la mesa.
—Pues no. ¿Por qué le has tenido que contar que venía?
—Tenéis prácticamente la misma edad, así que pensé que podríais ser amigos porque aquí no conoces a nadie.
—¿Estás de broma? Es un chulo playa. Bueno, más bien chulo piscina.
Mi hermana suelta una risita, pone el plato de Sally y se sienta frente a mí.
—Es un buen chico, dale una oportunidad.
—Egocéntrico y molesto —continúo.
—Y tú borde. No has sido nada agradable con él. —Le tiro una patata frita, que cae en su plato—. Oh, gracias.
—Ya sabes cómo soy, y simplemente hay algo en su manera de hablarme y mirarme que me genera desconfianza. No digo que contigo o con Sally no sea estupendísimo.
—Puede que le hayas gustado. Eres una chica muy guapa.
—Ya, claro.
«Ojalá que no».
—Cuéntame, ¿cómo están las cosas en casa? —pregunta dejando el tono jovial a un lado.
—Mal, como siempre. Anoche se pelearon otra vez. Mamá no quería que viniera.
Mi hermana asiente lentamente con la mirada perdida en su plato. 
—Deberías llamarla luego y decirle que has llegado bien.
Me encojo de hombros. Durante la comida le cuento a Kate todo lo que se ha perdido, la situación en casa que no es para tirar cohetes, como siempre. No parece nada contenta con las noticias, pero lo disimula muy bien. Siempre ha sido buena haciendo parecer que los problemas no son para tanto. Ojalá yo tuviese esa habilidad.
Al terminar, recogemos todo y me dirijo a mi nuevo cuarto a colocar mis cosas. Después de guardar la totalidad de mi ropa negra, gris o blanca en el armario, dejar los zapatos en el zapatero, que consisten en Converse negras y blancas, también alguna sandalia, y poner algunos de mis esenciales en la mesita de noche, me siento en la cama. Estoy bastante cansada. Miro por la ventana que tengo enfrente por la que se ve un cielo muy despejado.
Saco el móvil del bolsillo de mis vaqueros cortos y observo la pantalla. Ni siquiera pienso en entrar en las redes sociales, hace tiempo que no lo hago. Y, de todas formas, la única que conservo es Facebook, ni siquiera sé por qué, ya que no subo nada desde hace milenios. Se me ocurre llamar a mi madre, pero en el último momento me echo atrás, así que termino por enviarle un mensaje diciéndole que he llegado bien y todo está perfecto.
Pasado un rato Sally aparece en mi cuarto.
—¡Vamos a la piscina! ¡Vamos a la piscina! —canturrea.
—¿Ahora quieres ir a la piscina?
Se levanta el vestido enseñándome su bañador de fresitas. No es que tenga especiales ganas de ir, pero lo haré por ella. Además, puede que me venga bien un baño para refrescarme. Me pongo mi bikini azul debajo de la ropa que ya llevaba. Si no recuerdo mal la piscina pública Clairemont Swimming Pool no está lejos de casa de Kate, a unos quince minutos andando, de modo que, con mi bolsa de la playa al hombro y las toallas, cojo la mano de Sally dispuesta a marcharme, pero antes de salir por la puerta Kate me frena.
—Espera, toma, llévate estas galletas, esta crema y esta botella de agua.
—Como se nota que eres madre —digo en tono burlesco.
—¿Verdad? —Agarro el pomo—. Ah, no seas antipática y por lo menos saluda a Ethan cuando le veas.
Ethan.
Mierda. Había olvidado que es socorrista. De pronto, pienso que seguramente ha sido mi hermana quién ha metido en la cabeza a Sally la idea de ir a la dichosa piscina. Si antes tenía pocas ganas ahora son nulas.
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Capítulo 2

ETHAN
Mi casa está a dos minutos escasos de la de Kate, de modo que no tardo nada en llegar a mi destino. Abro la puerta con mis llaves y me instalo en el silencio. A veces es tan profundo que incluso me zumban los oídos. Me dirijo a la cocina dispuesto a prepararme cualquier cosa que pueda comer rápido antes de ir a la piscina. No hay nadie, como de costumbre, la soledad es mi compañera casi a diario. Para mí ya es algo normal no encontrar a mis padres esperando en la mesa.
Mi madre es abogada y además, una adicta al trabajo. Se pasa el día entero fuera de casa, y cuando llega está tan cansada que prácticamente no interactuamos. Antes no era así, o al menos no tanto, las cosas empeoraron hace unos dos años. Es su forma de evadirse de la realidad, soy consciente. Cada uno tenemos la nuestra. A mi padre directamente no le espero porque no suele estar a estas horas. Y tampoco me apetece darle vueltas ahora al motivo de su ausencia.
Suelto un suspiro. A veces me da la sensación de que Kate y mi mejor amigo Mike, al que conozco desde que tengo uso de razón, son las únicas personas que me tratan de verdad como si fuera parte de su familia, y eso que no nos une ningún parentesco.
Caliento unas salchichas en el microondas y las pongo en pan, echándole mucho kétchup y mostaza. Sé que como fatal, pero la cocina no es lo mío. Tomo asiento en una silla frente a la encimera para empezar a comer.
Me abstraigo pensando en lo que acaba de ocurrir. Cuando Kate me contó que su hermana pequeña iba a venir a pasar el verano con ella me dio curiosidad. Hace un tiempo que cuido de su hija de cinco años, Sally, para ganar un poco de pasta a parte de lo que cobro en la piscina. La niña hablaba a veces de su tía, afirmando que es más guapa que Rapunzel, aunque no tenga el pelo rubio y larguísimo. Respecto a su hermana más de lo mismo, siempre decía que era una chica especial y, de hecho, me pidió que intentara llevarme bien con ella pues no conoce a nadie aquí.
Estaba al tanto de que llegaba hoy, así que movido por la curiosidad he decidido acercarme a casa de Kate para comprobar si todo lo que decían de ella era cierto. Lo que no me esperaba era encontrarla maldiciendo después de romper su maleta y dejar toda su ropa tirada por la acera. El impulso de recoger una de sus braguitas ha sido inevitable. Y ni qué decir de la cara que ha puesto al descubrirme con ella en la mano, debería haberse enmarcado.
Debo decir que sí, Ruth Jackson es algo digno de conocer. Aunque de una forma bastante distinta a lo que me había imaginado. Algunas chicas me han tratado con desprecio, aunque normalmente eso ocurre después de tener algo con ellas y no prometerles amor eterno; en cambio, Ruth me ha detestado desde el primer segundo en que me ha visto. Es jodidamente antipática y estoy seguro de que me escupiría veneno como una pitón si pudiera. Me pregunto si es algo solo conmigo o es que odia al género masculino en general. Sin embargo, hacerla rabiar me ha resultado divertido. Ese brillo de odio en su mirada me incita. Me gusta pensar que es un reto llegar a gustarle lo suficiente como para que acepte estar en la misma habitación que yo sin convulsionar.
Y, por si fuera poco, su sobrina tenía razón, es muy guapa. Vale que su hermana es una mujer a la que no diría que no ningún hombre, pero Ruth es más atractiva. Podrías perderte fácilmente en sus ojos azules, que ella hace más llamativos si cabe pintándolos con sombra negra; su pelo ondulado y oscuro contrasta mucho con lo blanca que es su piel. Y su estilo llama la atención, iba vestida con unos shorts vaqueros super rotos, medias de rejilla, una camiseta de Led Zeppelin y unas Converse negras. En sus muñecas descansaban pulseras de tachuelas y varios colgantes en el cuello, también llevaba las uñas pintadas de negro.
A pesar de no ser para nada el tipo de chica en la que me suelo fijar, tiene algo que me atrae. Pero me mantendré al margen. Es la hermana de Kate y yo la aprecio, no puedo ligarme a Ruth y hacer lo que hago con las otras chicas. Definitivamente su hermana vendría y me arrancaría los huevos, aunque me lo tendría bien merecido. Además, le prometí llevarme bien con ella, nada más. De modo que Ruth está fuera de mis planes. Tan solo intentaré ser su amigo.
Cuando termino de comer, me cambio la ropa por el bañador rojo y el polo blanco del trabajo en el que rezan las palabras «Life guard» en la espalda junto a una cruz. Me dirijo a la piscina pública Clairemont Swimming Pool
dispuesto a pasar las horas muertas sentado en la alta silla de vigilante mientras la gente se divierte a mi alrededor. No es algo que realmente me moleste, me pongo moreno sin mucho esfuerzo. Además, tengo a mi compañera, aunque hoy no sea un día idóneo para estar juntos.
Al llegar, me encuentro en el cuarto del personal donde dejamos nuestras cosas al chico del turno de mañana, que ya se marcha. Me saluda y me dice que mi compañera ya está fuera, en las sillas. Inspiro y voy a mi puesto de trabajo. Efectivamente, Laila Cooper ya está ahí, apoyada en la silla de madera y mostrando al mundo sus atributos femeninos con el apretado bañador rojo. Joder, está muy buena. Las horas bajo el sol le han dado a su piel un bronceado increíble y su largo pelo negro no hace más que mejorar su aspecto. Cuando nota mi presencia se gira y me sonríe.
—Hola —dice.
—¿Qué tal?
—Muy bien —contesta con voz insinuante.
Sé perfectamente a qué se refiere. El sábado nos acostamos. Un arranque de pasión después de una noche de fiesta con ayuda del alcohol. Me dejé llevar, quizá demasiado. No es que me arrepienta, fue increíble. Laila y yo nos conocemos desde hace años, hemos pasado todo el instituto juntos en el mismo grupo de amigos, y lo cierto es que hacía tiempo que la deseaba, pero sé que ella quiere más que simple sexo y para mí tan solo fue eso: sexo. Yo no soy un tío que repela las relaciones amorosas, pero en este momento no tengo intenciones de meterme en una. Es el verano antes de la universidad, quiero divertirme y disfrutar sin preocuparme por ese tipo de cosas. Además, no he conocido a ninguna chica que haya llegado de verdad a mi corazón. Y Laila no va a ser esa chica, eso seguro.
Se muerde el labio inferior con una sonrisa claramente intentando coquetear conmigo. El domingo conseguí esquivarla alegando que tenía cosas que hacer, lo cual era mentira, pero ser compañeros de trabajo me está dificultando un poquito el asunto hoy. Me acerco a ella procurando hacer caso omiso de sus artimañas y me apoyo en la madera. Laila se acurruca a mi lado y coge entre sus dedos el silbato rojo que cuelga de mi cuello de forma juguetona. No quiero ser brusco con ella, pero esa manita va a acabar fuera si sigue así.
—¿Qué haces hoy? —me pregunta.
—No lo sé.
—¿Qué tal si quedamos tú y yo?
Me giro para mirarla. Es una enorme tentación, la verdad. Me dije que no me acostaría más con ella porque soltó algunas frases extrañas mientras lo hacíamos, como «me gustas muchísimo»,
«quiero estar contigo»,
«eres mío» y otras más que no recuerdo. De todos modos, son señales de alarma para mí. Quiere algo relativamente serio y yo no. Debo poner una distancia antes de hacerle daño. Quizás sea un capullo que se acuesta con las tías por diversión, pero siempre tiene que ser consensuado. No me gusta hacerlas sufrir.
—Es mejor que no —respondo.
Ella me mira frunciendo el ceño. Ups.
—¿Por qué?  —cuestiona visiblemente molesta.
En ese momento me despisto de Laila ya que alguien ha llegado a la piscina y está poniendo su toalla en el suelo, a la otra punta de dónde estamos. Ruth. Va con su sobrina, que da botecitos de excitación. La observo mientras se quita la camiseta y se baja los pantalones cortos. Maldita sea. Su cuerpo es precioso. El diminuto bikini azul que lleva le marca justo lo necesario, un pecho pequeño, pero bien puesto y un culo que…
—¡Oye! —exclama Laila a mi lado mientras pasa una mano por mi cara—. ¿Qué estás mirando?
A regañadientes dejo de observar a Ruth.
—Nada, perdona.
—Te he hecho una pregunta.
—¿Cuál?
Ya no tengo ni idea de que estábamos hablando. Atisbo disimuladamente a Ruth de nuevo. ¿Por qué no puedo apartar los ojos?
—Qué por qué no quieres quedar conmigo —dice ella en tono afligido.
Joder, me sabe mal por Laila, pero tengo que ir. Tengo que ir a hablar con ella, no es mi culpa, mis pies se mueven solos.
—Lo siento, es que tengo cosas que hacer. Ahora vuelvo —le digo mientras me alejo de la silla de vigilante.
Escucho mi nombre en boca de Laila, pero la ignoro. Todavía no hay mucha gente, ella puede quedarse sola un momento. ¿Me he vuelto imbécil? Ruth no me soporta, claramente. No se ha acercado a saludarme y, sin embargo, aquí estoy yo dispuesto a hacerlo. Cuando llego, está de cuclillas echándole crema protectora a Sally por todo el puto cuerpo. Esa niña no se va a quemar. Estoy detrás de ella y aún no se ha percatado de mi presencia, hasta que su sobrina sonríe al verme. Se da la vuelta con curiosidad y dibuja un mohín con los labios cuando me reconoce.
—Hey —la saludo, pero no obtengo respuesta—. Qué blanca, enana —digo a la niña viendo como la crema la cubre como si fuera yeso.
—Hola, ¿quieres algo? —me pregunta.
«Por fin».
—Tranquila, fiera. Solo quería saludar ya que tú no lo haces.
Ruth se levanta y cruza los brazos sobre el pecho. Pongo toda mi fuerza de voluntad en no mirar su escote.
—Nos hemos visto hace nada, no tenía la necesidad.
Bang. Esta chica pega fuerte, pero sigue haciéndome gracia.
—Créeme, la tendrás —suelto lo más arrogante que puedo para hacerla rabiar. Ella solo eleva una ceja.
—Seguro.
—¡Quiero ir al agua! —exclama Sally.
—Vale, vale. Pero donde no cubre y que pueda verte —le advierte Ruth.
La niña asiente frenéticamente y corre hacia el agua con todo el entusiasmo posible. En ese momento pienso que no estaría nada mal que me hablara con el cariño con el que lo hace a su sobrina. Ella observa cómo Sally se baña ignorándome completamente.
—Así que, te vas a quedar todo el verano, ¿no? —pregunto estúpidamente para hacer conversación.
Ruth me mira sobre su hombro como si no creyera que aún estuviera ahí.
—Sí.
—Vives en Bakersfield si no recuerdo mal… —Ella asiente frunciendo un poco el ceño—. Es un buen cambio. Esto es mucho más animado, te lo aseguro. Además, si te gusta la playa, estás en el sitio ideal.
Ruth suspira casi imperceptiblemente.
—Supongo.
Joder, es parca en palabras, eh. Kate no me avisó de esto.
—¿Y cómo es que has venido? ¿Te has escapado de casa o algo así?
Ella me fulmina con sus ojos garzos y yo le dedico una sonrisa ladeada. Sin embargo, la expresión oscura que dibuja me advierte de que me he metido donde no me llaman. Realmente no sé cómo es la relación con sus padres, Kate no me cuenta esas cosas, pero algo me dice que es un asunto turbio. 
—¿A ti qué te importa? —escupe.
Levanto las manos a modo de defensa.
—No he dicho nada.
Hago el gesto de cerrarme una cremallera en los labios y Ruth relaja los hombros manteniendo la vista en su sobrina, que chapotea felizmente en el agua.
—Deberías volver a tu trabajo—me dicta con un tono más suave.
—Bueno, nena, ya sabes dónde estoy —la miro de arriba abajo—. Protege esa piel del sol.
Le sonrío al mismo tiempo que ella me lanza una mirada hostil. Me dan ganas de reír, su cara es realmente adorable cuando se molesta. Camino de nuevo hacia la silla de vigilancia donde Laila me espera con los brazos cruzados.
—¿Quién es? —increpa nada más llego.
—Es la hermana de una amiga. Ha venido a pasar el verano.
—¿Y qué? ¿Tenías que dejarme con la palabra en la boca para ir a babear por ella?
Laila está teniendo un ataque de celos y no tiene motivos. Debo evitar que monte una escenita.
—Solo intento ser simpático. —Hago una pausa mientras ella me asesina con sus ojos—. Ah, y no babeaba.
No sé por qué razón quiero dejar eso en claro, quizás para convencerme a mí mismo.
—No quiero que tengas ojos para otras.
—Laila…
Pienso en cómo decirle la verdad. Es una buena chica y no quiero herirla. No debí acostarme con ella. Maldita sea. Laila se acerca a mí y me mira de forma intensa.
—Quiero repetir lo del sábado —me susurra.
Mierda.
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Capítulo 3

RUTH
El tal Ethan es un verdadero incordio. Cuando hemos llegado a la piscina me las he ingeniado para no tener que saludarle, pero él ha venido a hacerlo por mí. Parece haber encontrado un pasatiempo nuevo: molestarme. No sé cómo hacerle entender que no me gusta su compañía de una forma más clara que con mi inmensa cantidad de frases cortantes y miradas hostiles. Por suerte no ha tardado mucho en irse. Ahí está, coqueteando con su compañera, una chica morena a la que le queda a la perfección el bañador rojo de socorrista. No se corta un pelo en manosearlo, aunque él no parece estar en desacuerdo. Seguro que es su última conquista. Está claro que es un mujeriego. ¿Con cuántas chicas se acostará este verano? Habrá perdido la cuenta de las que ya han pasado por su cama.
Pero a mí me da igual.
Me vuelvo a girar e intento poner toda mi atención en Sally que juega en el agua. Me parece que está demasiado lejos así que me levanto de la tolla para comprobarlo. La piscina es enorme, y no estoy segura de cuál es la zona que cubre o donde empieza. Sally sabe nadar perfectamente así que no debería tener ningún problema por estar algo más lejos. Aun así, pienso que debería meterme con ella. Tendría que haberlo hecho desde un principio.
Doy un par de pasos y el corazón se me sube a la garganta. No la veo. Sally no está. ¿Dónde coño está? Corro hacia la orilla de la piscina con nerviosismo y miro hacia todos los lados. Al fin veo su cabecita salir del agua. Levanta los brazos desesperadamente. ¡Mierda! ¡Se está ahogando! Me introduzco en el agua de un golpe, nadando rápido mientras un nudo insoportable se instala en mi garganta.
—¡Sally! —exclamo.
Las risas y ruidos incesantes a mi alrededor engullen mi grito. Nado angustiada hasta que llego a ella. Recojo su cuerpo inconsciente. Las lágrimas empiezan a inundar mis ojos, escuecen con el cloro. Tengo que sacarla del agua. Me doy impulso para salir en el momento en que alguien aparece a mi lado. Es Ethan. Me quita a Sally de los brazos y nada hacia fuera mucho más ágil de lo que lo hubiera hecho yo. Cuando llega a la orilla la deja en el suelo de piedra que recorre el borde la piscina para después salir él impulsándose con las manos. Yo me apresuro a seguirle y me arrodillo de un golpe al lado de mi sobrina. El corazón me late a cien por hora, siento que se va a salir de mi pecho. Ethan comienza a hacerle un masaje cardiopulmonar, pero no parece surtir efecto. La gente se arremolina a nuestro alrededor. Le miro desesperada. Es el socorrista y ha llegado tarde. Es el puto socorrista y no ha visto que mi sobrina se ahogaba porque estaba ligando con su compañera. Yo he tenido que llegar a ella, no él. Yo la salvaré. Le pego un empujón para separarlo de ella a lo que me mira confuso o asustado. Quizás las dos cosas. Me inclino sobre Sally y le hago la respiración boca a boca, después presiono en su pequeño torso con ambas manos tres veces. Nada. Las lágrimas ruedan sin control por mis mejillas.
«No, por favor. Por favor».
—Ruth, déjame a mí —dice Ethan con voz angustiada. Acerca una mano lentamente como si yo fuera un animal salvaje.
—¡Aléjate! —le chillo con toda la fuerza de mis pulmones.
Repito la reanimación y el cuerpo de Sally convulsiona. Tose y echa toda el agua a borbotones por la boca. La incorporo sujetándola por la espalda y cuando fija sus ojos castaños en mí, un alivio enorme me inunda.
—Sally, Dios santo. ¿Estás bien? —pregunto, nerviosa. 
—Sí —contesta débilmente—. Lo siento, me dio un calambe…
—No te preocupes. —Acaricio su pelo húmedo—. Vamos a casa.
La cojo en brazos y me levanto, Sally enrolla sus brazos en mi cuello. Ethan se aproxima, puedo ver la angustia en su rostro, sin embargo, lo único que yo siento es ira.
—¿Quieres que te acompañe? Puedo llevarla yo.
El agua todavía le chorrea por la cara. Me doy cuenta de que se ha metido en la piscina incluso con el polo. Le aparto con la mano y dejo el brazo extendido para crear una distancia entre nosotros. Le observo con dureza.
—Mi sobrina casi se ahoga porque no estabas atento. —Dirijo mi mirada a la chica socorrista que está allí plantada con la misma angustia que él, entonces ella baja la vista.
—Ruth, lo siento, yo…
—No quiero que te acerques a nosotras.
Sin volver la vista atrás camino con mi sobrina hacia la salida de la piscina. No he llegado muy lejos cuando escucho mi nombre. Me doy la vuelta para ver a Ethan detrás de nosotras, cargando mis cosas en las manos. He estado tan cegada en salir que ni me he dado cuenta de que me dejaba todo en el sitio.
—Te has olvidado tus cosas —dice despacio.
No me muevo, solo le observo, a un par de metros de él, así que se acerca lentamente. No sé si podré llevar a mi sobrina en brazos y además la bolsa y las toallas, pero no dejaré que me acompañe a casa. Alargo el brazo libre dispuesta a quitarle la bolsa, pero él la retira de mi alcance.
—No puedes con todo —afirma, manteniendo mi mirada —. Te lo daré si me dejas llevar a Sally.
Su semblante está tan serio que incluso parece otra persona, tan diferente a la jovialidad que había demostrado antes. Mantengo mi expresión imperturbable.
—No necesito tu ayuda, está claro que no sirve para nada.
Puedo ver en sus ojos que mis palabras le duelen.
—Ruth…
—¿Es así como cuidas a mi sobrina? —escupo. Estoy furiosa y soy incapaz de controlarme—. No puedo fiarme de ti, ni mi hermana. La dejarías tirada por la primera tía que se te pusiera delante.
Él aprieta la mandíbula haciendo que una vena se marque en su cuello. No sé por qué, pero parece más herido que enfadado.
—Siento mucho lo que ha pasado, ¿de acuerdo? Me siento como una puta mierda por haber dejado que le ocurriera eso a Sally.
—Eso lo arregla todo, sí.
Doy media vuelta y él me coge del brazo. Me mira con la súplica pintada en sus ojos verdes.
—Por favor.
—No os peleéis. —Sally hace un puchero—. Me gusta Ethan, y me gusta la tía.
Le observo entrecerrando los ojos. En este momento estoy enfadada con él y solo quiero abofetearle o pegarle un puñetazo. Mi sobrina podría haber muerto ahogada porque él solo pensaba en follarse a su compañera y no estaba en su trabajo. Pero en realidad… yo soy la responsable de Sally. No he debido dejar que se metiera sola a la piscina, he debido estar más atenta en vez de observarle a él. Yo soy tan culpable como Ethan.
Suspiro y me acerco a él para tenderle a Sally. La sorpresa pasa por su rostro, supongo que creía que no sería capaz de ceder. La coge con un cariño que no me espero y mi sobrina no tarda en acurrucarse en sus musculosos brazos.
—Gracias —dice.
No le respondo. Agarro nuestras cosas y camino hacia la casa a su lado. Noto cómo me mira de soslayo de vez en cuando. A pesar de mi cabreo, a pesar de que sigo pensando que es un capullo arrogante e irresponsable, debo admitir que se está portando bien. Un poco. Quizás es cierto que aprecia a mi familia.
—La he cagado hasta el fondo —murmura rompiendo el silencio. Le atisbo, pero él tiene la vista fija en el frente—. No me di cuenta… es verdad que no estaba atento. — Se para en seco haciéndome mirar hacia atrás—. Te juro que no va a volver a pasar.
—Es tu problema si quieres ligar en horas de trabajo, pero Sally para mí es lo más importante.
Observa a la niña y deja escapar un suspiro. Veo la culpa que le atormenta en su mirada. Sin embargo, no me siento capaz de hacerle sentir mejor, sigo enfadada con él.
Para cuando llegamos a casa de Kate, Sally ha insistido en caminar, se empeña en que está bien. La conozco lo suficiente para saber que lo hace con ánimo de conseguir que Ethan y yo no nos peleemos.
—Estoy bien —repite mirándonos a ambos. Ethan está plantado delante de nosotras sin saber bien qué decir.
—Me alegra oír eso, enana —le dice con una pequeña sonrisa.
—Venga, entremos que te quites ese bañador mojado —insto a Sally abriendo la puerta, después me giro hacia Ethan—. Hasta luego.
Es lo único que puedo decir. Por su cara, creo que él ni siquiera se esperaba que me despidiera, pero es lo máximo que puedo hacer. Ethan asiente y se aleja calle abajo.
Kate mira de arriba abajo a Sally después de contarle lo ocurrido en la piscina. Está preocupada y ha obligado a su hija a bañarse con flotador o con alguien a su lado. He mencionado la aparición de Ethan y cómo ha llevado a mi sobrina hasta casa, pero no he dicho que ha tardado en llegar a ella en el agua, solo que yo le ayudé. Ni siquiera puedo entender por qué, pero no quiero que mi hermana también le odie. Siento algo de compasión, muy poca… Mínima. 
—Gracias, Ruth —me dice—. Qué suerte que estaba allí Ethan también —afirma contemplando los castaños ojos de Sally como si esperara que saliera algo de ellos.
Bueno, tampoco es cuestión de que piense que es el héroe de la situación.
—Solo la sacó del agua —espeto. Mi hermana me mira frunciendo el ceño.
—Ya sé que no te cae bien, pero no es para que…
—No sabes lo que ha pasado —la interrumpo.
No dejo que me conteste. Subo hasta mi cuarto y me siento en la cama. Igual tendría que haberle contado la verdad, aunque ahora ya no importa. Sally está bien y eso es todo lo que necesito saber. Si quiere pensar que Ethan ha sido un socorrista ejemplar, allá ella.
Me tumbo boca arriba y observo el techo. De pronto mi mente recuerda su cuerpo empapado, sus brazos brillantes por el agua, los mechones de pelo húmedos cayendo sobre su frente y cómo ha llevado a Sally con delicadeza hasta casa. Sacudo la cabeza para olvidar las imágenes. Sigue siendo arrogante y mujeriego.
No quiero estar cerca de ese chico.
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Capítulo 4

ETHAN
Jamás me he sentido tan miserable como en ese momento. La sensual cercanía de Laila me había distraído y cuando escuché a Ruth gritar el nombre de su sobrina el mundo se me vino abajo. La vi saltar con desesperación al agua y tardé una milésima de segundo en precipitarme a la piscina.
Ella estaba fuera de sí y me odiaba. Me odia por no haber estado atento, y tiene todo el puto derecho. Me he comportado como un capullo que solo sabe pensar con la entrepierna. Pero no he podido evitar ir en su ayuda después de marcharse y decirme que no quería que me acercara a ella. Me importa una mierda lo que quisiese, tenía que arreglarlo. Para mi sorpresa, ha aceptado la ayuda, y ya es mucho más de lo que habría esperado. Cuando la he despedido en su puerta, he tenido que volver a la piscina. Aún me quedan horas de trabajo por delante. Al menos me siento aliviado de saber que Sally está bien, no me habría perdonado a mí mismo si le llega a pasar algo.
Al llegar, Laila se acerca a mí con expresión preocupada. Aunque hay algo más en su rostro que no puedo descifrar.
—¿La niña está bien? —pregunta con inquietud.
—Sí.
Baja la vista al suelo.
—Ha sido nuestra culpa, ¿no?
Me acerco a ella y le acaricio la cabeza como si fuera mi hermana pequeña.
—Son cosas que pueden suceder. Debemos estar más atentos, para eso somos los socorristas, así que dejemos de flirtear en el trabajo.
Laila me mira por debajo de sus pestañas y asiente, avergonzada. Puede que sea un poco manipuladora y egocéntrica, sabe aprovecharse de sus atributos para conseguir lo que quiere, y no le resulta difícil enfrentarse a cualquiera que se meta en su camino, pero en realidad tiene un buen corazón.
—¿Te gusta esa chica? —me pregunta de repente después de un rato en silencio, ya sentados en las altas sillas.
—¿Quién? —digo haciéndome el loco mientras observo a los bañistas, aunque sé perfectamente de quién habla.
—La chica de antes, la hermana de tu amiga.
Me mira intensamente, desafiándome a decir que sí.
—No.
La respuesta sale rápida, pero no estoy muy seguro de ella. Creo que nunca he conocido a alguien como Ruth y eso me atrae. Aunque sigue estando fuera de mis planes.
Laila me observa buscando la mentira en mi rostro, sin embargo, no debe encontrarla porque acaba rindiéndose y clavando la vista en la piscina. Nuestra conversación antes de que Sally se ahogara ha quedado a medias. No he podido decirle que no quiero ser su novio. Tendré que hacerlo cuando termine nuestro turno. La tarde pasa tranquila, sin incidentes por suerte, y al finalizar bajamos de las sillas.
—Oye, me gustaría que hiciéramos más cosas juntos —sugiere de pronto Laila.
Y aquí viene.
—¿Cómo qué?
Ella traga saliva.
—No sé, ir a cenar, al cine, a pasear. Cosas que hacen las parejas.
Tocado y hundido. Tengo que dejarlo claro. Ya. Me apoyo en la madera de la silla y me aproximo un poco a ella.
—Laila, lo del sábado estuvo genial, de verdad.
—¿Pero? —insta.
Puedo notar el miedo en su voz. Mierda, esto es difícil.
—Pero solo fue una noche. Nada más.
Laila frunce el ceño.
—¿Me estás diciendo que te acostaste conmigo porque sí?
Se aparta de mí como si fuera el polo de un imán igual al suyo.
—Porque sí no, porque me gustas. Pero yo no busco lo mismo que tú.
—No, solo querías divertirte un poco.
—Puedes encontrar a alguien mejor que yo.
De eso estoy seguro, vaya. Hay un chico por ahí que se enamorará de ella y no la querrá solo para sexo como yo. Laila suelta una risa amarga, ya que creo que piensa que es mejor que llorar. Empieza a alejarse de las sillas.
—¿A dónde vas?
—Me largo. Dejo esta mierda de trabajo. Solo me metí para ser tu compañera y mira cómo me ha salido. —Da un par de pasos y se para—. ¿Sabes? Espero que te pase lo mismo —añade con rabia en su voz.
—¿Qué?
Ella se da la vuelta para mirarme con el fuego ardiendo en sus ojos negros.
—Que la persona que te gusta no te corresponda.
Dicho esto, como si fuera una especie de maldición que acaba de echar sobre mi persona, comienza a caminar por el borde de la piscina con los puños apretados. Joder, ya no es que la haya herido, es que he conseguido que me odie.
«Estupendo, Ethan. Ya van dos en un día. Te has lucido».
Espero que algún día pueda perdonarme.
Suspiro y me dirijo a las taquillas para recoger mis cosas. Cuando llego a casa recibo una llamada de Kate. El corazón se me acelera al pensar que puede querer pedirme explicaciones por mi incompetencia en la piscina, sin embargo y para mi sorpresa, me da las gracias por haber salvado a Sally y me invita a cenar al día siguiente. Me extraño al momento ya que pensaba que Ruth le contaría lo que realmente ha pasado por lo que, probablemente, Kate me iba a enviar a la mierda. Pero Ruth no lo ha hecho. No tengo el valor de retractar a su hermana por teléfono, no quiero cortar mi relación con esa familia.
A la mañana siguiente cuando me levanto mi madre está saliendo de casa con prisa. Se acerca a mí y me da un beso en la mejilla.
—Ten cuidado en el trabajo ¿de acuerdo, cariño? Volveré a la hora de cenar. Te quiero.
Coge su bolso y sale como una estela de cabello rubio por la puerta. Soy consciente de lo ocupada que está con sus casos, pero joder, son las nueve de la mañana y regresará tan tarde… Mi padre ni siquiera sé dónde está. O más bien no quiero saberlo.
Logan Carter, mi superior, me llama cuando estoy comiendo. Es como un colega más ya que tan solo tiene veintinueve años y un carácter muy extrovertido.
—¿Se puede saber que le has hecho a tu compañera? —inquiere molesto por el teléfono.
—Nada —respondo.
—Claro y yo soy virgen. Ha dejado el curro, Ethan. Te la has tirado, ¿verdad?
Hago un mohín. Sí, el hecho de que haya dejado el trabajo es mi culpa completamente, pero me molesta que Logan se dé cuenta de todo tan rápido.
—Puede… —murmuro.
—Siempre estás igual —me recrimina—. Pues por la gracia me vas a buscar a alguien que ocupe su puesto, ¿te enteras? Y lo quiero para pasado mañana como muy tarde. Ah, y tienes prohibido acostarte con esa persona. 
—Se me han quitado las ganas de todas formas.
—Sí, claro. Ya sabes.
Me cuelga. Genial, ahora tengo que buscar un reemplazo.
Después de pasarme la tarde trabajando en la piscina yo solo, me ducho, me visto y me dirijo a la casa de Kate. Ella me ha invitado a cenar y no voy a ser tan grosero de rechazarlo, además de que nunca desaprovecharía la oportunidad de cambiar las salchichas precalentadas por su deliciosa comida. Aunque no me lo merezca.
Una vez frente a la puerta me dispongo a tocar al timbre y me doy cuenta de que estoy un poco nervioso. Me doy una pequeña bofetada en la mejilla para despejarme. Ruth abre la puerta después de un minuto. Lleva el cabello oscuro recogido en una coleta, viste un pantalón vaquero corto y rasgado, combinado con una camiseta negra del grupo Green Day. En su muñeca izquierda descansa una pulsera con diminutos pinchos de metal. 
—Llegó el apalancado —anuncia en voz alta.
Sonrío. Su desprecio hacia mí es demasiado divertido.
—Buenas noches —saludo.
—Pasa, y no sonrías, no son tan buenas por tu culpa.
Se da media vuelta y entonces me doy cuenta de que es mi momento, la cojo del brazo para pararla. Ella me mira molesta.
—Oye…, ¿cómo está Sally?
—Está bien.
De pronto tengo una sensación amarga en el pecho.
—Gracias por no contarle a Kate lo que pasó de verdad —digo en voz baja.
Ruth me escudriña con sus ojos azules, están pintados de negro como la última vez. Se cruza de brazos.
—No te mereces esta cena —espeta.
—Ya lo sé. —Hago una pausa. Saberlo en realidad me duele, pero intento quitarle hierro al asunto—. Pero es que tengo mucha hambre y tu hermana cocina que da gusto.
Ella me lanza una mirada hostil.
—No te creas que lo hice por ti, mi hermana se habría llevado un disgusto.
—Lo sé, y en serio, lo siento mucho. Te debo una.
Pongo una mano en mi pecho como si le estuviera prometiendo mi vida. Verdaderamente me siento mal con el asunto, ella me ha salvado el culo.
—Más te vale.
—¿Chicos? ¿Qué hacéis? —pregunta Kate desde el comedor.
Ruth aparta la vista y se adentra en la casa. Yo la sigo. En el comedor está la mesa preparada. Kate, su marido Craig y Sally me saludan con cariño. Le remuevo el pelo a la niña y agachándome le pregunto si ya está bien a lo que ella asiente con entusiasmo. Una vez estamos todos sentados, comenzamos a comer. Está tan rico cómo imaginé.
—¿Está bueno? —pregunta Kate.
—Ni lo dudes.
—Me han dicho que salvaste a Sally de un ahogamiento, Ethan —interviene Craig—. Gracias.
Los ojos de Ruth se encuentran con los míos. Su tenedor chirría en el plato intencionalmente.
—No las des, es mi trabajo —respondo amable—. Aunque… Ruth fue una gran ayuda.
Ella deja de masticar y levanta la mirada. No pienso ser un capullo y llevarme toda la gloria cuando no fue así, me hace asquearme de mí mismo.
—Sí —dice Kate sonriendo—. Le ayudó a hacerle la reanimación.
Relajo mis hombros, aliviado. Cambiamos de tema y la cena transcurre de forma tranquila, hablando de cosas sin importancia elemental. Ruth está muy callada, evita mi mirada, así que decido darle un pequeño puntapié por debajo de la mesa. Pega tal respingo que su plato revota provocando un sonido estridente.
—¿Qué te pasa? —le pregunta su hermana.
—Nada, creo que he notado un bicho en mi pierna —contesta mirándome como si quisiera hacerme arder.
Intento contener mi sonrisa. Sally suelta una risita mientras muerde la carne de su tenedor.  Pasados unos minutos, su cuñado Craig, le pregunta:
—Ruth, ¿has preguntado en la cafetería que te dije?
—Sí, pero no quieren a nadie ahora.
Mis orejas se ponen tiesas.
—¿Estás buscando trabajo? —inquiero.  
—Sí —responde simplemente.
—Dice que no quiere ser una carga económica, y además quiere ahorrar algo de dinero para pagar la universidad, así que en ello está —explica su hermana.
¿Soy yo o la oportunidad es perfecta?
Recuerdo la voz de Logan exigiéndome un nuevo empleado. He pensado en un chico, algún colega que quisiera algo de pasta, para no tener los mismos problemas que con Laila, sin embargo, debo admitir que me parece interesante trabajar con Ruth. Y ella lo necesita.
—La chica que trabajaba conmigo lo ha dejado y hay un puesto vacante —anuncio—. ¿Te gustaría meterte a socorrista? ¿Trabajar conmigo?
Después de eso último, la miro de forma seductora, tan solo por molestarla. Kate se sorprende gratamente y sonríe.
—Creo que es genial —comenta Craig.
—Claro que sí, Ruth sabe de primeros auxilios —lo apoya su mujer.
Ruth me observa como si me acabaran de salir dos cabezas, entre sorprendida y asustada. Aturdida. También algo asqueada. Aunque su expresión no augura nada bueno, solo espero que diga que sí.
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Capítulo 5

RUTH
¿Trabajar con ese idiota? Están de broma, ¿no? Miro a mi hermana, incrédula, ella me sonríe. Genial, están totalmente de su parte. Es cierto que me hace falta el trabajo, lo pensé antes de venir aquí, necesito ahorrar ese dinero si quiero ir a la universidad y no depender por completo de mis padres, y tampoco quiero que mi hermana me lo pague todo; además, ser socorrista parece una muy buena opción, pero… tener que aguantar a Ethan toda la tarde… No, gracias.
—¿Qué dices? —insta él.
—Me lo pensaré —respondo, cohibida por la mirada ilusionada de mi familia.
Ethan esboza una sonrisa triunfante como si ya hubiera aceptado. No entiendo qué interés puede tener él en trabajar conmigo, tan solo tengo malas palabras para su persona.
—Tienes hasta pasado mañana, después mi jefe me plantará a alguien, seguro —dice.
Hago un ademán con la mano para decir que estoy de acuerdo. Rato después de estar charlando animadamente, menos yo, Ethan por fin decide irse.
—Ha sido un placer, Kate, Craig. —Se agacha y da un beso en la cabeza a Sally —. Buenas noches, enana.
Dios, voy a vomitar la cena.
—Ven cuando quieras —invita mi hermana.
—No, por favor —murmuro.
—Nos vemos, Ruth —me dice a mí con un tono que denota su seguridad en volver a verme.
—Dulces pesadillas —contesto con una sonrisa fingida.
—Ruth… —me reniega Kate. Craig se ríe por lo bajo.
Una vez la puerta se cierra tras Ethan, suspiro, sabiendo que voy a ser abordada por mi querida hermana.
—¿Por qué no aceptas el trabajo? Creo que Ethan te está dando una gran oportunidad —observa con suavidad.
—Sí, guau, llegaré a la cima —ironizo.
Craig ríe entre dientes por lo que Kate le echa una mirada molesta. Este coge a Sally y se la lleva al salón. Mi hermana se cruza de brazos.
—Querías un trabajo y te lo están ofreciendo sin que hagas nada. Deberías dejar de lado tu orgullo y lo que pienses de Ethan.
Pongo los ojos en blanco. Odio cuando se pone en modo madre, ya tengo bastante con la mía.
—Desde que he llegado me lo has metido con embudo —me quejo —. He tenido que aguantar que lo trajeras a cenar como si fuera un héroe y callarme. Y encima esperas que trabaje con él y le soporte durante horas, solo porque a ti te parece encantador —enfatizo la palabra «ti»
para que le quede claro que, a mí, no —. Pues no, lo siento.
Doy media vuelta dispuesta a marcharme. La diferencia de edad con mi hermana a veces crea un abismo entre las dos. Le da el derecho a ejercer de tutora experimentada cuando quiera, y no lo soporto. Siempre nos hemos llevado bien, Kate ha sido la madre que no estaba ahí para mí cuando lo necesitaba, sin embargo, sigue siendo mi hermana, y no me gusta que nadie decida mi vida.
—Él no te ha hecho nada malo —dice con un tono que denota algo de tristeza.
—Por ahora.
Subo a mi cuarto y cierro la puerta. Escucho las voces de Kate y Craig en el salón, y sé perfectamente que hablan de mí. No quiero que me consideren la hija adolescente problemática. Sé cuidarme mejor que mi madre a sí misma. Solo necesito relajarme para aclararme las ideas. Me pongo los auriculares con la música a tope, me tumbo en la cama y cierro los ojos.
Al día siguiente en el desayuno mi hermana me habla mucho más suave. Me hace sentir mal. Durante la noche pude recapacitar, soy consciente de que ella solo quiere lo mejor para mí, pero a veces no encuentro la manera de explicarle las cosas.
Me pone un bol con cereales y leche delante. Sally está viendo dibujos en la tele.
—Oye, Ruth, ayer no quería agobiarte —me dice.
—Ya lo sé. Yo siento haberme enfadado.
—Si no quieres trabajar en la piscina, lo entiendo. Al fin y al cabo, es tu vida y tu decisión.
Mierda, si se pone así no puedo negarme.
—Es un buen curro, en realidad —murmuro.
Mi hermana planta las orejas como un perro. Me muerdo la lengua para no llevarle la contraria de nuevo.
—¿Y eso quiere decir…? —me apremia.
—Que a lo mejor estaría bien trabajar de socorrista.
Tengo que coger toda mi fuerza de voluntad para decirlo. No me gusta ceder ante nadie, pero debo admitir por una vez que Kate tiene razón: no puedo rechazar un buen trabajo tan solo por una persona. Aunque esa persona sea el insoportable de Ethan.
—Eso es genial —sonríe mi hermana—. No puedo creer que hayas cambiado de parecer.
—No soy tan radical… —mascullo sabiendo que no es demasiado cierto.
—Me alegro mucho. Ya sabes, ve a ver a Ethan para decírselo, verás como con el trato te acaba cayendo bien.
«Seguro».
—¿Vas a tabajar con Ethan? —pregunta Sally llena de felicidad.
Dibujo una sonrisa con ternura hacia ella. Es demasiado pequeña para entender la clase de niñero que tiene.
—Por desgracia, eso parece, peque.
Ella me mira extrañada con sus grandes ojos marrones y yo le revuelvo el pelo. Todavía queda lo peor: decírselo a él y dejar mi orgullo por el suelo.
 
◆◆◆
 
Observo la puerta de mi vecino mientras muerdo la uña de mi dedo gordo. Joder, tan solo tocar al timbre está siendo más difícil de lo que imaginé. No tengo ganas de ver su rostro egocéntrico delante de mí, y menos aun cuando le haga saber la noticia.
Inspiro profundamente y presiono el botón del timbre, su sonido estridente se escucha en media calle. Espero un minuto, dos, tres. ¿Qué narices hace ese idiota? Mi hermana me ha dicho que a estas horas suele estar en casa. Toco de nuevo. Uno, dos minutos. Empiezo a cabrearme. Levanto el puño, dispuesta a aporrear la puerta cuando esta se abre de golpe y mi mano aterriza en un pecho desnudo.
—Au —se queja Ethan.
Me aparto y no puedo evitar mirarle de arriba de abajo. Vaya, se estaba duchando y por eso tardaba. Lleva tan solo una toalla blanca rodeando su cintura. Su torso, malditamente musculoso y bronceado, está al aire. De su pelo húmedo caen gotas de agua.
Qué irritante es.
—Hola —digo sin más.
—¿Por qué tanta insistencia, guapa? Casi haces que me resbale por las escaleras y me parta la crisma.
—Eso habría estado bien —suelto.
Ethan dibuja una sonrisa petulante.
—Habrías sido la primera en descubrir mi cuerpo… desnudo.
—Entonces mejor mátate cuando estés vestido. Preferiría ahorrarme esa visión.
Deja salir unas carcajadas. Doblemente irritante.
—Me rompes el corazón. Y bien, ¿qué te trae por aquí?
Atisbo de nuevo su cuerpo tapado únicamente por una toalla.
—¿Podemos hablar como personas normales, dentro y con ropa?
La mirada divertida que me echa me da el impulso de marcharme y rechazar su oferta, pero hago de tripas corazón.
—Claro, pasa.
Se aparta de la puerta para dejarme entrar. Doy un par de pasos hasta estar dentro de la casa. Es muy sobria, todo en tonos negros, grises y blancos, no hay prácticamente decoración, solo lo necesario, muy diferente a la de mi hermana que es colorida y acogedora. Esta no parece un hogar. Me dirijo hasta el salón, donde descansan dos sillones de piel negros con una mesa de cristal en el centro.
—Muy bonita —digo.
—¿La casa? —pregunta Ethan en tono juguetón. Le mando una mirada hostil—. Gracias. Siéntate donde quieras, ahora vuelvo… con ropa, lo prometo.
—Ya, qué considerado.
Me sonríe y se da media vuelta, haciendo que no pueda evitar contemplar su espalda mojada con gotitas de agua que caen de su cabello. Joder, tiene
unos hombros enormes. Sacudo la cabeza. Mierda, no debo estar mirando esas cosas.
«Céntrate, Ruth».
Me siento con cuidado en uno de los sillones y me quedo ahí como una estatua. Observo unas fotografías que se encuentran en una estantería a mi izquierda. Hay un niño en una de ellas que reconozco como Ethan por sus ojos. En otras sale con sus padres, su madre es rubia como él y es preciosa. Por lo visto es hijo único… Normal que sea tan egocéntrico.
—Ya estoy aquí —dice a mi espalda, logrando que de un respingo—. ¿Quieres tomar algo, guapa?
—No, gracias. Y deja de llamarme así o no respondo de mí misma.
—Vale, vale. —Se sienta en el sillón frente al mío. Lleva puestos unos vaqueros y una camiseta de color negro—. ¿Y cómo quieres que te llame?
—Por mi nombre, evidentemente.
—Está bien, Ruth.
No sé con qué objetivo, pero se ha puesto serio de pronto al decir mi nombre. La intensidad con la que lo pronuncia me pone la piel de gallina sin motivo aparente. Rompo el contacto visual.
—Bueno, he venido a darte mi respuesta —comienzo.
—Oh, sí, sí. Cuéntame.
Ethan se recuesta en el sillón observándome con interés. Está claro que él sospecha que voy a decirle que sí, y esa seguridad en sí mismo me repatea de una forma inimaginable. Me recoloco en mi asiento.
—Lo he estado pensando, y aunque trabajar con un chulo piscina como tú sería lo último que se me ocurriría, debo admitir que un empleo es un empleo. Así que, lo haré.
Ethan me contempla durante unos segundos sin decir nada, puede que saboreando el momento de su éxito. Cómo le detesto.
—¿Vas a decir algo o no? —le urjo.
Se incorpora y apoya sus codos en las rodillas para mirarme más de cerca.
—Genial, Ruth. En serio, me alegro de que hayas aceptado. —Mis músculos se relajan inconscientemente—. Oye, ¿cómo que chulo piscina? Si yo soy un chico encantador, nen…Ruth.
Ruedo los ojos.
—Eres un egocéntrico y un incordio. Por ahora no te he visto nada de encantador.
Él levanta el dedo índice, divertido.
—Exacto, «por ahora». Ya verás con el tiempo, nena.
Le fulmino con la mirada por usar de nuevo ese apodo que tantísimo me irrita.
—Tengo ciertas condiciones.
Ethan alza una ceja, sorprendido.
—¿Y cuáles son?
—No me llamarás «nena», «guapa», «morena», ni ningún nombre estúpido que se te ocurra durante el trabajo. —Abre la boca para hablar, pero le corto levantando la mano—. Ni nunca.
—Me parece bien, aunque me costará un poco…
Su sonrisa me pone de mal humor y decido continuar con mis condiciones:
—Nos centraremos en el trabajo y nada más. Nos veremos tan solo lo necesario, en la piscina y en casa de Kate si es que te invitan. No quedaré contigo fuera. No quiero tonterías, no dejaré que pase como con Sally. Nada de intentar ligar conmigo, ni acercamientos. No harás conmigo lo mismo que con la otra chica. Te advierto que no tienes ninguna oportunidad.
Ethan se recuesta en el sillón y me mira asombrado.
—Tienes las ideas muy claras, ¿eh? —Se encoge de hombros con indiferencia—. De acuerdo, de todas formas, mi jefe me echaría a la calle si vuelvo a tocar a una compañera. Y no me atrevería con la hermanísima de Kate. Así que, tranquila, tú tampoco tienes ninguna oportunidad.
Eso me tranquiliza, realmente. Pero es tan imbécil… ¿Cuántas compañeras habrá tenido? ¿Y con cuántas se habrá acostado? ¿Con todas?
«Dios, deja de pensar en cosas innecesarias».
—Perfecto entonces —afirmo manteniéndome seria.
—Tú me encubriste y yo te doy un trabajo, estamos en paz.
Me tiende la mano y yo dudo, pero finalmente se la doy. La estrecha con fuerza, sin apartar los ojos de los míos.
Espero no estar equivocándome.
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Capítulo 6

ETHAN
Ruth ha aceptado el trabajo y yo me siento demasiado satisfecho. A pesar de que puso mil y una condiciones, estoy de acuerdo con ellas. Tenemos que mantener una distancia, una relación exclusivamente laboral. Si no, las cosas pueden irse de madre. Han pasado días hasta que la he vuelto a ver, mientras ella realizaba los cursos y las pruebas para ser definitivamente salvavidas.
Cuando aparece en la piscina, la sonrisa se dibuja sola en mi rostro. Lleva puesto el bañador rojo de los socorristas, sobre él un short vaquero que le queda demasiado bien. Su pelo oscuro está recogido en una coleta alta y de su cuello cuelga el silbato cayendo justo encima de la unión de sus pechos. Yo estoy apoyado en la alta silla de vigilancia con los brazos cruzados. Se acerca, y cuando me ve pone cara de perro.
—Buenas, socorrista nueva —la saludo.
No sé por qué, pero ella parece avergonzada.
—Hola. Y no me llames así.
—Me dejas sin opciones de nombres, Ruth —digo poniendo énfasis en su nombre. Ella entrecierra sus claros ojos hacia mí—. ¿Cómo te ha ido?
—Las pruebas salieron bien. He ido esta mañana a la oficina, he firmado el contrato y me han dado esto —dice señalando con disgusto su bañador.
—¿No te gusta? ¿A qué chica no le gusta un bañador rojo?
Ella rueda los ojos.
—Dudo que yo sea del tipo de chicas que tú conoces.
—No, tú estás más amargada —suelto divertido.
Ruth eleva una ceja, perpleja. Tengo que aguantarme la risa. No considero que ella sea tal cosa, creo que es una buena chica, sin embargo, está empeñada en mantener levantadas esas murallas de sarcasmo y mal humor a su alrededor.
—Si por amargada entiendes alguien que no cae a tus pies al segundo de mirarla de la forma en que lo estás haciendo ahora, pues sí, soy una amargada.
Comienzo a reír a carcajadas.
—Eres como un erizo —digo cuando me calmo—. Sacas tus púas a la mínima.
—Ni se te ocurra estar llamándome Erizo —me amenaza.
—Venga, relájate. —Ella me lanza una mirada envenenada. Hago un gesto hacia las sillas—. Vamos a nuestro puesto.
Nos sentamos, y pasa un rato largo en silencio. Ruth tiene los prismáticos y mira a través de ellos de vez en cuando. Hay gente en la piscina, aunque tampoco está a reventar como otras veces, es una tarde tranquila por suerte para ella. Ruth juega con un mechón de su pelo, con el bajo de su short, con los prismáticos.
—¿Aburrida? Esto puede ser un coñazo muchas veces —comento para romper el silencio.
Se encoge de hombros.
—Me lo imaginaba así. No va a ahogarse alguien todos los días.
—Pues no, Sally fue la primera en bastante tiempo. —Veo que ella frunce el ceño, pero mantiene su vista en el frente—. Siempre hay algún idiota que salta cómo no debe y se hace daño, o se lo hace a los demás. Pero lo más común son rampas y niños que tragan agua.
—¿Acaso tú nunca te has tirado cómo no debías?
—Aunque no te lo creas, soy un ciudadano que cumple las normas —contesto intentando mantenerme serio.
Ella deja escapar una risa sarcástica.
—No, no me lo creo. Y tú tampoco.
Chasqueo la lengua.
—Eres demasiado perspicaz, nen…—Me mira mal al instante—. Ruth, Ruth. ¿Tú eres de las que rompen las reglas?
Encoge un hombro simulando que no le importa mi pregunta, y pensaría que es así si no fuera porque algo de inquietud cruza su mirada.
—Ya no.
¿Ya no? De modo que antes, sí. No sé muy bien qué responder a eso, ya que indagar sobre lo que hizo no serviría de nada, estoy más que seguro de que ella no me lo contará. Se vuelve a hacer el silencio, no es realmente incómodo, pero preferiría que habláramos, estoy acostumbrado a Laila que nunca calla. Además, quiero seguir preguntándole cosas, la curiosidad que siento sobre esta chica tira de mi lengua sin remedio.
—Según me dijo Kate, eres un año menor que yo, así que te falta un curso para acabar el instituto, ¿no? ––pregunto.
—Sí —responde sin más.
—¿Irás a la universidad después?
—Sí.
Intento no amedrentarme por sus monosílabos.
—¿Ya sabes qué vas a estudiar?
Se gira para observarme entrecerrando los ojos.
—Todavía no lo tengo claro. Y haces muchas preguntas.
—Solo intento conocerte mejor.
Deja escapar un suspiro de cansancio.
—¿A qué universidad vas tú? —inquiere de pronto.
—A la de California, aquí en San Diego. El que viene va a ser mi primer año.
—Genial —murmura.
—¿Por qué? ¿Quieres entrar en esa?
—No lo sé. Es una posibilidad —expone.
Me sorprende que quiera estudiar aquí teniendo tantas opciones, aunque lo entiendo, la mía es una de las mejores universidades de Estados Unidos. No es el momento todavía de preguntar por sus motivos, de modo que me voy por la tangente.
—Sé que te hace ilusión pensar en verme también en la uni.
—Estoy tan emocionada que ni siquiera puedo respirar.
Lo dice con una expresión tan impasible y relajada que no puedo evitar echarme a reír. Solo la conozco de un par de días y ya me ha hecho reír más que muchos otros. Ella me observa de reojo.
—Te ríes demasiado.
—No, es que tú nunca lo haces. Deberías probarlo, no duele, te lo prometo.
Gira la cara hacia mí, molesta.
—¿Y tú qué sabes? No me conoces de nada.
—Buen punto. Pues mira, voy a conseguir que te rías hasta que te duela el estómago.
—Suerte —dice.
«Sí, va a ser bastante difícil».
Ruth parece un poco inquieta mientras observa a los bañistas, no está acostumbrada a distinguir cuando están jugando y cuándo realmente hay un problema.
—Tranquila, te avisaré si veo que pasa algo.
—¿Por qué se fue tu otra compañera? —cuestiona de la nada.
La miro de soslayo en silencio, ella me imita. Mierda, debería haber previsto que me preguntase eso. ¿Debo decirle la verdad? Pensará que soy peor de lo que ya cree.
—Se cansó del trabajo —contesto.
Ruth me atisba con recelo. Evidentemente sospecha por qué y no se cree mi respuesta.
—¿Del trabajo o de ti?
Una sonrisa asoma a mis labios. Cualquier oportunidad es buena para lanzarme un puñal.
—Un poco de los dos.
Ella desvía la vista a la piscina.
—Seguro que no ha sido la primera.
Me quedo un momento en silencio, asimilando que lo que dice es un ataque en toda regla. Y también, que intenta averiguar si lo de Laila ha sido aislado o es algo común.
—Este es el segundo verano que trabajo aquí —aclaro de forma calmada —. Mi compañera del año pasado lo dejó porque se fue a Stanford, así que cogieron a Laila.
Veo como Ruth muerde el interior de su mejilla. Puedo notar que quiere preguntar si la anterior también pasó por mi cama, y aunque no fue así, es cierto que coqueteábamos. Bueno, y nos besamos un par de veces.
—Eres la viuda negra de las socorristas.
La miro un poco sorprendido, pero me ha hecho gracia su comparación. Me río entre dientes.
—Puede que seas la superviviente —la animo.
—Lo seré.
Ella deja el tema y el resto de la tarde transcurre con bastante tranquilidad. Cuando finaliza, bajamos de las sillas y nos dirigimos al recinto a recoger nuestras cosas. Veo que tengo un mensaje en el móvil de mi mejor amigo, Mike Howard.
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Le contesto rápidamente que sí y entonces levanto la cabeza y veo a Ruth alejarse. Cojo mis cosas y la alcanzo.
 
—Oye, ¿haces algo esta noche? Hay una fiesta, podrías venir.
Ruth se vuelve para mirarme como si fuera tonto.
—¿Qué es lo que no entendiste de que no quedaría contigo fuera del trabajo?
—No vas a quedar conmigo, es una fiesta donde habrá más personas, no solo estaré yo.
—No, gracias.
Sigue caminando y yo continúo el paso, saliendo del recinto de la piscina pública.
—Está bien, tú te lo pierdes —le digo divertido.
Ella no contesta, ambos llegamos a la calle e iluso de mí pienso que iremos juntos ya que vivimos casi uno al lado del otro y no está tan lejos, no obstante, Ruth va hacia la parada del autobús.
—¿Vas a coger el bus?
La mirada que me da me resulta bastante esclarecedora, prefiere eso a caminar veinte minutos conmigo.
—Estoy cansada —responde sin más.
Asiento con la cabeza y doy media vuelta. Bueno, no ha sido como esperaba, pero he superado el primer día. Y he salido ileso. Es un avance.
Al llegar a casa es casi la hora de cenar, no hay nadie, para variar. Me preparo algo y me lo como mientras veo un poco la tele. Cuando estoy terminando llega mi madre, se acerca y me da un beso en la mejilla.
—¿Cómo ha ido? —le pregunto.
Ella suelta un suspiro agotado.
—Estoy muerta. Creo que me voy a acostar.
—¿No cenas nada?
—He picoteado en la oficina, no te preocupes.
Seguramente sea mentira, pero lo dejo pasar.
—Vale. He quedado con Mike, saldré un rato —aviso.
Mi madre empieza a subir las escaleras.
—De acuerdo, cariño. Ten cuidado y no vengas tarde.
Aunque lo hiciera, ninguno de mis progenitores se enteraría. Me llega otro mensaje de Mike diciendo que pasará a por mí en media hora, de modo que termino, friego los platos y subo a mi cuarto para arreglarme. Me doy una ducha fría, una vez fuera, limpio y perfumado, me pongo unos vaqueros con una camisa blanca abotonada y remangada por los codos. A los minutos Mike toca el claxon. Bajo para encontrarlo dentro de su coche frente a mi casa. Me siento en el lugar del copiloto y le sonrío.
—Hey —saludo.
—Hey —responde arrancando —. ¿Qué tal?
—Deseando llegar y meterme una buena cerveza fría en el cuerpo para desestresarme.
—O más de una.
Me río asintiendo y él se aparta un mechón rubio de la cara sin quitar la vista de la carretera. Mike es jodidamente guapo, aunque nunca vaya a admitirlo delante de él, por supuesto. Ese pelo dorado, ondulado y demasiado largo para que a veces pueda ver bien, los ojos avellana, y su cuerpo cuidado y bronceado le hacen parecer un puto adonis. Es normal que la mitad de las tías que conocemos lo tengan como un amor platónico, porque, no es solo su físico, también es un chico encantador, generoso y divertido.
Ha sido mi mejor amigo desde hace milenios. Hemos ido juntos al colegio y al instituto. Siempre pegados como lapas. Estuvo a mi lado cuando me rompí una pierna al estamparme con la bici mientras estaba aprendiendo, cuando me cambió la voz, cuando me gustó por primera vez una chica, y cuando tuve sexo, no pude evitar contárselo todo por teléfono esa noche. También cuando descubrí el problema de mi padre, y cuando mi madre comenzó a alejarse de nosotros. Realmente Mike es más como un hermano.
En el corto viaje en coche me cuenta sobre cómo Jordan consiguió su casa vacía para que pudiéramos estar en su jardín con piscina divirtiéndonos. Jordan Miller forma parte de nuestro grupo de amigos de toda la vida, y este verano tenemos que aprovecharlo al máximo ya que el moreno va a ir a Berkeley y no le veremos mucho el pelo. Otros también empezarán su vida universitaria lejos de San Diego. Mike, Laila y yo somos los únicos que nos vamos a quedar aquí.
Cuando llegamos ya se nota que hay ambiente. Mike aparca en la acera de enfrente que ya está ocupada por otros coches y ambos salimos del vehículo. Una vez dentro puedo escuchar la música que viene del jardín. Salimos y comenzamos a saludar a todos. Están mis amigos y algunos jugadores del equipo de fútbol ya que el anfitrión es el quarterback, también compañeros del instituto, bebiendo cerveza, algunos bañándose o simplemente charlando alrededor. Agh, por desgracia, Laila está aquí también. Es la mejor amiga de Jessica Davis, la novia de Jordan, de modo que es difícil que me aleje de ella. Tendría que haber pensado en eso antes. La morena me ve y su expresión se agría. Empezamos bien.
Me sirvo una cerveza en un vaso de plástico y comienzo una conversación con los chicos. Mike me da un codazo y sonríe.
—Eh, hoy ha empezado la chica nueva, ¿no? ¿Cómo ha ido?
Mike sabe de la existencia de Ruth, quién es y cómo le sugerí que empezara a trabajar conmigo. Lo único que he obviado de mi relato es lo mucho que me atrae. No sé por qué, siento que de esta forma es más fácil no darme alas a mí mismo.
—¿Está buena? —pregunta Albert Cox, uno de mis amigos, y por algún motivo su comentario me molesta.
—Es una chica complicada.
—Uuuh, eso suena a reto para ti —se ríe Mike.
—Esta vez no, tío. Me matarían.
—Entonces tendré que ir yo y fingir que me ahogo —suelta Albert.
—Entonces te haré yo el boca a boca —le espeto, intentando que parezca que estoy bromeando. Los demás se ríen.
Ni siquiera entiendo por qué narices la protejo. En este momento, me alegro un poco de que ella no accediera a venir.
Pasado un rato, llevo unas tres cervezas encima y me estoy divirtiendo, pero no dura demasiado ya que Jessica se acerca para saludar. Está en compañía de Laila, sí. Comenzamos a hablar de cosas sin importancia, y me doy cuenta de que la rubia se está alejando deliberadamente. Finalmente me quedo con Laila que me mira por debajo de sus pestañas con una expresión que no sé descifrar. Suspiro en mi interior, ojalá que ya no esté tan enfadada conmigo. 
—¿Cómo estás? —le pregunto. Realmente me interesa saber si está mejor.
Ella se encoge de hombros y echa su melena oscura hacia atrás.
—Perfectamente. ¿Y tú?
—Pues ya sabes, como siempre.
—He oído que ya tienes otra compañera.
Observo mi vaso de cerveza y pienso rápidamente qué puedo contestar para que no se origine la tercera guerra mundial. Si supiera que es la chica que vio en la piscina, directamente me asesinaría. Por una vez puedo jurar que no lo he hecho aposta, le debía una a Ruth y es lo primero que se me ocurrió.
—Sí, mi vecina. Necesita la pasta y conozco a su familia. —Subo mis hombros—. Fue un favor.
—Ya —replica ella, mordaz—. ¿Y cuánto vas a tardar en tirártela?
Me sorprendo un poco, aunque no debería viniendo de Laila.
—No voy a tirármela —respondo irritado—. Eso se ha acabado.
Ella comienza a enfadarse, la conozco demasiado bien para no darme cuenta. Suelta un bufido y aprieta el vaso de vodka con arándanos en su mano.
—¿Ahora se ha acabado? Cuándo ya me has jodido a mí, ¿no? ¿Ya te has divertido lo suficiente?
—Pensé que ambos nos divertíamos, que sabías que no era algo serio, Laila. De verdad lo siento por haberte hecho daño.
Laila me sonríe con desprecio.
—No, no lo sientes. De hecho, te alegras de que haya dejado el trabajo y ya no tengas que preocuparte de esa carga. Ahora tienes una nueva para pasarlo bien y no me digas que no porque tú nunca vas a cambiar.
Sin que pueda decir nada al respecto, tira su vaso con rabia a mis pies y el líquido rojizo salpica mi ropa. Me da una mirada furiosa y se marcha dando pasos fuertes con sus tacones. Jessica se da cuenta, así que la sigue al interior de la casa. Mike se gira a mirarme confundido a lo que yo le hago un gesto de desdén con la mano. Estaba claro que las cosas no iban salir bien esta noche.
 
◆◆◆
 
Me bajo del coche una vez en mi calle. Mike ha accedido a llevarme a casa antes de lo previsto ya que mi buen humor para fiestas se ha ido a la mierda.
—Gracias, tío —le digo, inclinándome hacia la ventanilla.
—Tranquilo. Siento lo de Laila, tendría que habértelo dicho.
—Eso no habría cambiado nada, me parece.
Él chasquea la lengua y se aparta el pelo de la frente.
—Se le pasará, ya verás.
Asiento con la cabeza y Mike arranca el motor. Le despido con la mano mientras se aleja calle abajo. Suspiro y me paso una mano por la cara, todavía siento que estoy un poco ebrio. Empiezo a caminar hacia mi casa cuando algo se pone en mi campo de visión. Ladeo la cabeza para ver a Ruth dejar la basura en el cubo exterior. Va vestida con un pantalón de chándal corto y una camiseta de manga corta azul. Su pelo está bastante despeinado. Me quedo mirándola sacudirse las manos sin decir nada, hasta que ella levanta la vista y da un respingo.
—Joder, qué susto —murmura.
—Hola, vecina.
—Hola —responde mirándome con recelo. Creo que se ha dado cuenta por mi pésima entonación de que estoy ebrio.
—¿Tirando la basura?
¿Pero qué clase de pregunta estúpida es esa? Debe ser el alcohol, al parecer me vuelve subnormal. ¿O es la presencia de Ruth?
—Evidentemente —contesta cruzando los brazos sobre el pecho. Me señala con la cabeza—. ¿Qué le has hecho a tu camisa?
Inconscientemente bajo la vista para mirarla. Ah, sí, está salpicada de grandes gotas rojas de la bebida de Laila. Es algo que no puedo explicarle a Ruth, ni borracho, de modo que me encojo de hombros.
—Un percance con mi vaso.
Está claro que ella no me cree y yo me pregunto cómo cojones lo hace para saber cuándo estoy mintiendo.
—Ya veo. Ese era el gran plan al que querías que fuera, ver cómo te emborrachabas con tus amigos. 
Ha sonado despectivo y me fastidia. Me fastidia bastante.
—Solo he bebido un poco, es lo que hace la gente normal en las fiestas, ¿sabes? —espeto de pronto a la defensiva.
Ella emite un bufido.
—La gente normal... —masculla, algo irritada—. Estás dando por hecho que todo el mundo tiene que actuar como vosotros, ¿no? Y si no, eres un bicho raro.
Me quedo mirándola. La verdad, ahí me ha pillado.
—No he querido decir eso.
—Pues ha sonado justo como eso.
—Joder, yo qué sé, para mí es lo común. Todos lo hacemos. 
—Si dejaras de mirarte el ombligo e intentaras ver más allá de tu círculo, a lo mejor te darías cuenta de que hay personas a las que no les gusta perder el tiempo con lo que a ti te parece común.
Aprieto la mandíbula.
—Eres un pelín hipócrita, ¿no crees? Tú también estás asumiendo cosas de mí y juzgándome por no ser como tú.
Ruth me observa en silencio. No sé por qué he dicho eso, me ha salido solo. Lo cierto es que nunca me he juntado con personas que no se parezcan a mí o hagan las mismas cosas que yo, tengo el mismo grupo de amigos casi desde la infancia. Pero Ruth es distinta a todo lo que he conocido. Y me cabrea que use eso como pretexto para atacarme y alejarse de mí.
—No es verdad, solo señalo un hecho —replica.
—El hecho de que te molesta todo lo que hago y digo.
Ruth frunce el ceño. Se muerde el interior de la mejilla y me da la sensación de que está tan aturdida como yo ahora mismo.
—Es que somos muy diferentes.
—¿Y eso qué narices tiene de malo?
—Supongo que nada, pero no puedo evitar que me disguste tu forma de vivir. 
Me paso una mano por el pelo. Sus palabras me inquietan, y estaría de puta madre saber el motivo por el que me importa lo que sea que piense esta chica sobre mí o mi «forma de vivir». No sé qué coño me pasa, pero no puedo dejar esto así. Quiero que me comprenda.
—Mira, Ruth, tienes razón, tú eres diferente, de eso me di cuenta el maldito primer día —declaro indignado—. Eres algo… nuevo e indescifrable para mí, joder, estás fuera de mis esquemas, y eso me frustra porque que no sé cómo actuar contigo. Y tampoco es que pongas muy fácil el poder entenderte. Así que dame un poco de margen para adaptarme a ti, ¿de acuerdo?
Se hace el silencio entre nosotros mientras me pregunto por qué mierda me pongo a hablar con ella cuando estoy borracho si está claro que soy demasiado bocazas. Ruth parece sorprendida ante mi confesión, pestañea un par de veces y aclara su garganta antes de hablar:
—Deberías ir a poner eso en lejía —apunta mirando mi camisa—... Buenas noches.
Dicho esto, da media vuelta y camina hasta la puerta de la casa de Kate. Me quedo mirando como abre para después desaparecer en su interior. Creo que acaba de huir, y lo peor es que no me extraña porque menudo discursito acabo de marcarme. Dejo escapar un profundo suspiro, acto seguido entro también a mi casa. Me quito la camisa en la cocina y la pongo en un balde que he llenado previamente con agua y lejía. Lo dejo ahí, luego subo las escaleras a mi cuarto. Lo único que quiero es tirarme en la cama y dormir. Quiero olvidar la fiesta, a Laila cabreada, la imagen de Ruth y las sensaciones extrañas que me provoca.
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Capítulo 7

RUTH
Llevo tres días trabajando con Ethan y todavía no le he asesinado. Realmente es un milagro. Debo admitir que la mayoría del tiempo me deja a mi aire, pero cuando se arma de sus estúpidas bromas o se empeña en conversar de tonterías, puede con mi paciencia.
Fue bastante incómodo después de nuestro encontronazo la otra noche, ni siquiera sé por qué narices dije todo eso, no fue mi intención juzgarle, a mí me da igual lo que haga con su vida, sin embargo, no pude evitar soltar mi opinión. Sus últimas palabras se colaban en mi mente de vez en cuando. ¿Le frustraba no saber cómo actuar conmigo? ¿Quería adaptarse a mí? ¿Por qué? En realidad, no quería saberlo. Solo quería estar a gusto en el trabajo, y por suerte, Ethan no mencionó nada al respecto ni volvió a hablar sobre temas personales, por lo que el ambiente entre los dos se fue relajando.
Ser socorrista es más tranquilo de lo que imaginaba, quizás al tratarse de una piscina, los riesgos son menores. Tan solo tuvimos que hacernos cargo de un niño que tragó mucha agua jugando a las ahogadillas con otro y un esguince de una chica a la que tiraron al agua a la fuerza y se golpeó con el lateral. Por el resto, nada de importancia. Sally ha sido el único ahogamiento del verano por ahora. Y espero que siga así. De hecho, mi hermana vino a la piscina con ella el jueves, y a parte de hacerle usar flotador, se metió junto a la niña en el agua. No se separó ni un segundo, lo cual era entendible después de lo que ocurrió. Al llegar nos saludó a Ethan y a mí con la mano con entusiasmo, pero no se acercó para no molestar.
Hoy es sábado y podré descansar un par de días de la irritante voz de Ethan Blake, del sol abrasador y del estúpido bañador rojo de Baywatch. Sin embargo, la suerte no parece estar de mi lado.
Cuando me levanto, me siento algo extraña. Estoy algo revuelta, de modo que me doy una ducha fría para despejarme. Bajo a desayunar a pesar de que no tengo apetito, y cuando veo a Sally comiendo cereales en un bol con leche, se me retuercen las tripas de mala manera. Tan solo atino a poner una mano en mi boca y salir corriendo hacia el baño. Vomito en el retrete todo lo que comí el día anterior.
«Qué mierda…»
—¿Ruth? —me llama Kate en el umbral. Ni siquiera he tenido tiempo de cerrar la puerta—. ¿Qué te pasa?
Jadeo y me limpio la boca con papel higiénico, me siento como un indio en el suelo frente al retrete. No tengo muy claro que no vaya a vomitar más.
—No lo sé. Creo que algo me ha sentado mal.
Ella se queda pensativa y de pronto dibuja una expresión afligida.
—¿Te comiste uno de los yogures que quedaban? —pregunta.
Entorno los ojos en su dirección. Si va a decirme que no era yogur, que sea rápido para que pueda devolver otra vez.
—Sí, después de comer.
Kate se muerde la uña del dedo gordo de la mano.
—Lo siento, estaban caducados. Se me olvidó tirarlos.
Joder, ya decía yo que sabía raro. Tendría que haber comprobado la maldita fecha.
—¿Cuánto tiempo?
—Una semana quizás… o más. ¡Lo siento mucho! Sally me hace comprar muchas cosas que luego no se come y a veces se me olvida comprobarlas para deshacerme de ellas.
Suelto un suspiro. Genial. Tengo un yogur mutante en el estómago. Bueno, seguramente ya se está yendo por la tubería. Nuevamente me entran arcadas y procedo a lo mío. Kate me sujeta el pelo mientras se disculpa. Cuando me relajo, subo a mi cuarto y me meto de nuevo en la cama, incluso tapándome con la sábana.
A la mierda mi sábado.
Paso el día viendo series en el portátil y durmiendo. Casi no he podido comer, cuando lo he intentado a medio día, estaba tan vacía y revuelta que no he probado bocado. Al anochecer, Kate toca a la puerta de mi habitación. Está muy guapa, se ha arreglado. Lleva pantalones finos negros, una blusa roja fluida y estiletos negros. Me pregunto por qué.
—¿Cómo estás? —pregunta.
—Algo mejor.
—Venía a decirte que ha llegado Ethan. —Abro los ojos como platos, pero ella no me da tiempo a exclamar nada porque continúa—: Craig tiene una cena de empresa y yo le acompaño. Iba a decírtelo esta mañana y pedirte que te quedases con Sally, pero como estás enferma, he llamado a Ethan.
Dibuja una sonrisa después de explicarse y yo la miro boquiabierta. ¿Podía empeorar mi sábado? Sí. Evidentemente. Ahora tengo a mi insufrible compañero metido en casa.
—Yo puedo cuidar de ella —se me ocurre decir.
—Estás débil, se te nota en la cara, no soy tan mala de dejarte al terremoto de mi hija —suelta una risita y me da unas palmadas en los pies—. Tú descansa, él se encargará. Si quieres comer, he dejado cena para los tres en la cocina. Te quiero.
Me lanza un beso con los labios, luego sale del cuarto. Dejo caer la cabeza en la almohada y suspiro profundamente. Está bien. Si Ethan se va a ocupar, yo no tendré que bajar e interactuar con él. Como bien ha dicho mi hermana, me dedicaré a descansar. De ese modo, cierro los ojos y me quedo medio dormida durante un rato. No sé cuánto ha pasado cuando vuelvo al mundo real y escucho voces abajo. Es la risa de Sally, su voz aguda y otra grave, que suena mucho más lejana. Ah, es cierto. Ethan está aquí. Me pregunto cómo ha aceptado hacer de niñero un sábado noche.
Entonces, mis tripas rugen de forma impresionante. Coloco una mano encima, como si eso pudiera apaciguar el león hambriento que tengo dentro. Es entendible, no he podido comer casi nada en todo el día. Me incorporo y termino levantándome. La verdad, me siento bastante mejor. Seguramente haya expulsado ya el demonio llamado yogur. Inspiro pensando en qué hacer. No me queda más remedio que bajar a por algo, además estoy sedienta y no me queda agua. Siempre puedo bajar sin que me vean… Camino descalza por el pasillo y bajo las escaleras en silencio. Llego a la cocina y lleno un vaso con agua fresca. Lo bebo poco a poco, nadie quiere que vomite otra vez. Desde aquí las risitas de Sally se escuchan claramente. Parece que están jugando a algo y se lo pasan bien, al menos la pequeña da muestras de eso. Termino de beber y cojo uno de los sándwiches que Kate ha dejado en la encimera. Ellos ya han cenado, sus platos sucios están en el fregadero. Me siento en una silla y comienzo a comer con bocados pequeños.
Ethan le dice algo a Sally y su voz me hace sentir estúpida de pronto. No sé qué estoy haciendo. ¿Por qué me estoy escondiendo? Comiendo sola en la cocina como si tuviera miedo de algo. Al ver que el sándwich me sienta bien, lo termino despacio y salto de la silla. Camino hasta el salón y me quedo en el umbral. Ethan está metiendo un disco en el DVD y Sally está sentada en el sofá con su muñeca favorita. Al notar mi presencia, él gira la cabeza y se me queda mirando.
—Hey… —Hace una pausa y yo sé que iba a decir algún apodo de los suyos—. ¿Cómo te encuentras? Me han dicho que estabas enferma.
Me encojo de hombros.
—Estoy mejor.
—¡Tita! ¿Ya estás buena? ¡Siéntate aquí! —exclama mi sobrina.
Ethan se levanta y coge el mando a distancia.
—Sally se ha empeñado en ver una peli cursi de princesas, Tangled. ¿Quieres verla con nosotros?
—Esa no es tan cursi… Al menos tiene sus momentos graciosos —replico.
Él alza una ceja y me observa con un brillo de diversión en sus ojos.
—Vaya, la chica que viste de negro y tiene una actitud más oscura todavía, admite que le gusta Disney. Ver para creer.
¿Actitud oscura?
—Yo no he dicho eso —gruño.
—Ya, bueno. —Se sienta en el sofá extendiendo un brazo por el respaldo con actitud soberbia—. ¿Te unes o no? Sino Sally y yo la veremos sin ti.
Mi sobrina se ríe y da unos saltitos en su lugar.
—Quédateeee —me pide.
Dudo durante un momento. No puedo estar más tiempo en la cama o me volveré loca, y tampoco es que tenga mucho más que hacer, así que me trago un poco mi orgullo y me siento en el sofá al lado de Sally. Ethan me dedica una sonrisa contenida al otro lado de ella y yo hago un mohín, para no perder la costumbre.
Realmente, es extraño ver a un tío tan alto, fuerte y arrogante como Ethan ver una película de Disney con una niña de cinco años. Además, parece que incluso la está disfrutando.
—El caballo es lo mejor de la película —comenta.
La niña suelta una risita.
—Nooo, es cuando le billa el pelo —afirma con su vocecita infantil.
—Es cuando se lo cortan —digo yo.
Ethan ahoga una carcajada, dejando salir un sonido ronco de su garganta, supongo que porque he hecho alusión al momento más triste de la película. Le miro sin decir nada, mi sobrina me palmea la pierna porque Rapunzel ha empezado a cantar y le brilla la melena. Al final, vemos la película entera, por lo menos Ethan y yo, la pequeña Sally se ha dormido cerca de terminar esta. Su cabecita está apoyada en mi brazo, respira pausadamente, abrazada a su muñeca.
—Y eso que era la que más ganas tenía de verla —dice Ethan.
—Se ha perdido mi momento favorito.
Él me observa con una leve sonrisa, aunque entrecierra un poco sus ojos. Siento que está extrañado por algo, quizás porque estoy hablando con él con normalidad.
—La llevaré a la cama —anuncia.
Se levanta del sofá con cuidado, se inclina y recoge a Sally colocándola sobre su pecho. La niña se acomoda medio dormida. Me quedo mirándolo y espero a que salga del salón para seguirlo. Ethan sube las escaleras al segundo piso, parece que la pequeña es una hoja de papel para él. Todavía me resulta sorprendente lo cariñoso que es con mi sobrina. Me pregunto si le hubiera gustado tener hermanos pequeños.
Llegamos al cuarto de Sally, en su puerta color blanco se enmarcan las letras de madera de su nombre, adornadas con flores rosas. Entro yo primero, intentando no hacer demasiado ruido, me acerco a la cama y separo las sábanas con el estampado de My Little Pony. Ethan se aproxima y deja sobre el colchón a Sally, que se acurruca enseguida en posición fetal. La tapo hasta medio cuerpo con la sábana, le doy un beso en el pelo y después ambos nos alejamos. Apago la luz, pero dejo la puerta entornada.
Entonces me percato de que Ethan me está mirando, o más bien de cómo me está mirando. Su expresión es pensativa, sus ojos me recorren el rostro. Siento un cosquilleo extraño en los brazos.
—¿Qué? —suelto con brusquedad.
—Me resulta muy interesante el contraste que hay entre cómo tratas a Sally y cómo tratas al resto del mundo.
No me esperaba esa reflexión. Supongo que tiene razón. Encojo un hombro.
—Ella no tiene maldad ni dobles caras. Sally nunca me haría daño intencionalmente, ni a mí ni a nadie. Al contrario, me da alegría. Es lo más puro que hay en mi vida.
Me arrepiento justo al cerrar la boca. He hablado demasiado. Ethan me observa fijamente con un brillo en la mirada que denota que acaba de comprender algo. Me hace sentir incómoda esta situación, no me gusta hablar de mí ni de mis sentimientos.
—Es decir, que el hecho de que te cierres en banda a los demás con esa actitud fría es porque crees que en algún momento podrían hacerte daño. —Se lame los labios y yo me reprendo por haberme fijado en el gesto —. Estás intentando protegerte.
—Una persona no puede dañarte si no le das el poder para hacerlo.
Sus ojos verdes se entornan al mirarme.
—¿Es lo que haces ahora? ¿Protegerte de mí? —cuestiona bajando un poco el tono de voz—. ¿Por eso siempre me tratas con la punta del pie?
—No —replico, sintiendo algo extraño en mi pecho—. Eso es porque me caes mal.
—Ya veo.
A pesar de que un amago de sonrisita ha aparecido en su boca, yo hago una mueca, sintiendo como mi corazón se acelera.
—Oye, nadie te ha pedido un maldito psicoanálisis, así que dejemos esta estúpida conversación.
Doy un paso atrás y comienzo a bajar las escaleras. Él viene detrás de mí, pero por suerte, no insiste en el tema. ¿Por qué tiene que decir este tipo cosas? Siempre intenta indagar y saber más de lo que puedo mostrarle. Espero que se le vaya de la cabeza, porque no estoy dispuesta a abrirme con nadie. O más bien no soy capaz de hacerlo.
Regreso al salón para ponerme a recoger el par de vasos que habían usado y un cuenco para las palomitas. Estoy nerviosa y eso me frustra.
—Puedes irte ya, aún tendrás tiempo de salir con tus amigos.
Me doy cuenta de que estoy más a la defensiva de lo normal.
—No tengo planes esta noche.
Me giro hacia Ethan con las manos llenas de lo que he recogido. Él coge el cuenco para aligerar mi peso.
—¿Cómo puede ser que tú no tengas planes un sábado noche y hayas accedido a cuidar de Sally? También me resulta muy interesante —replico imitándole.
Ethan suelta una risa al tiempo que niega con la cabeza. Comienza a caminar hacia la cocina, y yo no tengo más remedio que seguirle para dejar lo que llevo encima.
—No tengo por qué salir todos los días, aunque por lo que dijiste sé que crees lo contrario—dice al llegar—. Y, de todas formas, cuidar de Sally es más importante, sobre todo, si tú estás enferma.
Elevo una ceja, mirándole con recelo.
—¿Insinúas que lo has hecho por ayudarme? —Ethan me guiña un ojo y yo hago un mohín —. Pues tranquilo, estoy bien. No lo necesitaba.
—Pedir ayuda no te hace débil, ¿sabes? Puedes dejar de simular ser la mujer de hierro. Además, lo hemos pasado mucho mejor los tres, no me digas que no.  
Suelto un bufido. Me acerco al fregadero para dejar los vasos en el interior, dándole la espalda. Cuando voy a moverme mi corazón da un vuelco al notarle detrás de mí, alarga su brazo y coloca el cuenco que portaba en su sitio. Me doy la vuelta, quedando a centímetros de él. Quiero apartarme, darle un empujón, insultarle por tener las confianzas de acercarse tanto a mí… Pero por alguna estúpida e inquietante razón mi cuerpo no responde. Contemplo sus ojos del color del agua del mar, las motas marrones que los adornan, no puedo evitarlo pues su vista está clavada en la mía. Puedo sentir la tensión a nuestro alrededor en cada poro de mi piel. Ethan alza una mano lentamente y creo que va a tocar mi rostro por lo que me tenso por completo, pero ésta se queda en el aire, a un milímetro de mi mejilla. La deja caer con rapidez, acto seguido se aleja de mi cuerpo.
—Si ya estás bien, mejor me voy —declara.
—Sí…, mejor.
Ethan camina hasta el umbral de la puerta de la cocina, se detiene, se gira hacia mí y me mira de una forma que me desconcierta. Normalmente es un libro abierto, pero ahora mismo no puedo identificar su expresión.
—Buenas noches, princesa oscura.
Me dedica una sonrisa de labios pegados y desaparece. Escucho la puerta principal cerrarse segundos después. Apoyo las manos y la columna en el fregadero. Dejo escapar de mis pulmones el aire que estaba reteniendo. Siento como el mal humor me inunda poco a poco. Estoy decepcionada de mí misma. ¿Por qué me he puesto tan nerviosa? No puedo dejar que me afecte este chico. Tengo que ser más lista que él. Debo tener cuidado.
Y olvidar esa mirada penetrante.
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Capítulo 8

ETHAN
Cuando por fin me encuentro en mi habitación, cierro con un portazo y siento la tentación de darme cabezazos contra la pared. ¿Qué mierda me pasa? ¿Es que soy imbécil? Recuerdo el momento en el que he estado a punto de acariciar el rostro de Ruth y el calor invade mi cuerpo. Estoy avergonzado de lo que he sentido en ese momento, de que seguramente ella se haya dado cuenta. Paso una mano por mi cara y dejo escapar un suspiro. Me ha resultado tan tentadora con ese sencillo pijama veraniego, la camiseta puede que fuera un par de tallas más grande de la suya, pero no le restaba atractivo. Tenerla tan cerca en ese instante en la cocina había conseguido que se me nublara la mente y tan solo quisiera tocarla. Joder, Ruth es preciosa. ¿Cómo se supone que voy resistirme a ella? Además, está el añadido de su personalidad, tan fría, tan altanera… Y a la vez, hay algo detrás de esa actitud que me llama. Está llena de capas y cada día que pasa me parece más interesante ir descubriéndolas una a una.
Resoplo y me dejo caer en la cama, mirando al techo. Tengo que controlarme. No debería estar pensando este tipo de cosas sobre ella, ni ninguna otra que se acerque a algún tipo de interés. Es mi compañera de trabajo, la hermana de Kate. Nada más.
 
◆◆◆
 
El resto de mi fin de semana pasa sin pena ni gloria. Al día siguiente quedo con Mike para tomar unas cervezas en un bar cerca de su casa. El lugar está bastante concurrido a pesar de ser domingo, el camarero tarda un poco en servirnos y mi amigo aprovecha para contarme que Laila todavía piensa en mí, pregunta a mis amigos sobre mí para no acercarse. Me siento mal por ella, aunque la forma en que me trató la última vez que nos vimos me hace retroceder en mis sentimientos. Entiendo que desde su punto de vista sea un capullo, pero yo nunca le prometí nada, Laila se creó la película en su mente.
Llego a casa cuando ya ha anochecido, he bebido un par de cervezas, pero eso no es nada para mí. Mi madre está en el baño del piso de arriba, se asoma por la escalera al escucharme y me avisa de que se va a acostar ya. Como aún no tengo sueño decido quedarme un rato en el salón viendo la televisión. Estoy viendo un partido de baloncesto cuando se abre la puerta y escucho pasos. Mi padre aparece en mi campo de visión y mueve la cabeza a modo de saludo. Miro el reloj del aparador de la televisión, es más de la una. De un domingo. Dejo escapar un suspiro imperceptible e intento calmarme.
—Hola, papá.
—Hola, Ethan. ¿Qué haces levantado? —pregunta desde el umbral.
—Nada, no tenía sueño todavía.
—¿Mamá duerme?
—Sí. Desde hace horas —respondo. Soy consciente de que mi tono de voz ha sonado como el filo de un cuchillo. Odio que mi madre siempre se acueste sola. Odio que él siempre la deje sola.
—Estaría cansada del trabajo supongo. —Carraspea y se peina un poco el cabello, todavía de un castaño oscuro, abundante.
—Hoy no ha trabajado, lo habrías sabido si hubieras estado aquí, papá.
Mi padre me observa en silencio unos segundos, escrutándome con la mirada.
—Lo siento, hijo, estaba ocupado —declara sin tono de disculpa alguno.
Yo dejo escapar una risa irónica, no puedo evitarlo. Normalmente no discuto con mi padre, no suelo decir nada, lo ignoro; sin embargo, no sé por qué hoy no tengo ganas de pasar de largo su actitud. Estoy harto de esto.
—Ocupado… Ya. ¿En qué si puede saberse, para llegar más tarde de la una un domingo? —Él me mira con seriedad, pero no dice nada, como siempre—. No pienses que soy idiota y que no sé lo que haces porque no me meto.
—Tú no puedes entender mi situación, solo eres un crío…
Le dedico una mirada gélida teñida del máximo resentimiento. Puede que haga un suspiro que haya llegado a la mayoría de edad, y a sus ojos aún sea el niño que rompía ventanas con el balón, pero se equivoca si piensa que no entiendo lo que ocurre a mi alrededor. Está terriblemente equivocado.
—Ve a acostarte, es tarde y mamá estará preocupada, aunque finja dormir cuando entres —mascullo.
Siento que mi padre va a responder algo, pero no sale nada de sus labios, los cuales aprieta en una fina línea.
—No pongas el volumen muy alto.
Dicho esto, se aleja para subir por las escaleras. Resoplo mientras me maldigo a mí mismo por haber abierto la boca, ni siquiera ha valido la pena.
 
◆◆◆
 
El lunes, cuando llego a la piscina, Ruth ya está allí, sentada en la silla de madera con la mirada ausente. El estómago me da un pequeño retortijón, me aclaro la garganta y continúo andando.
—Buenas —la saludo—. ¿Ya te encuentras bien del todo?
—Hola —responde mirándome de reojo—. Sí, estoy bien. Solo fue algo que me sentó mal.
Rápidamente gira la cabeza hacia el otro lado y yo tengo la sensación de que intenta evitarme. No puedo culparla, entiendo que seguramente la hice sentir incómoda el sábado en aquel momento, ya que a ella parece no gustarle que invadan su espacio vital. Todavía tengo el impulso de darme ese cabezazo.
Ocupo mi puesto y la tarde transcurre con normalidad. Ruth no me habla en todo el rato por lo que me dedico a observar a la gente bañarse, de vez en cuando bajo de la silla y me paseo por la zona. No estoy de demasiado buen humor, por no decir que me encerraría en mi cuarto con la música al tope y me olvidaría del resto del mundo. Aún no puedo sacarme de encima la amarga sensación de la discusión del día anterior con mi padre. Intento despejarme centrándome en mi trabajo.
En cierto momento llegan a la piscina unas compañeras del instituto y yo intento disimular. No es que me avergüence que sepan en qué trabajo, ya que seguramente lo sepan, simplemente sé que si me ven podrían venir a hablar conmigo y no tengo ningún deseo de hacerlo. El grupito de chicas coloca sus toallas y se ríen entre ellas. Pasados unos minutos deciden bañarse. Vuelvo a subir a la silla, al lado de una silenciosa Ruth. Me coloco la gorra roja y muevo su visera hacia abajo para ocultar lo máximo mi rostro.
—¿De quién te escondes? —pregunta ella. Me sobresalto, pues es la primera vez que escucho su voz en mucho rato.
—Vaya, pensaba que te habías quedado muda.
—Ver, oír y callar. La mayoría del tiempo es lo mejor.
—¿Y qué has visto y oído en este tiempo?
Ella encoge un hombro y señala con la cabeza hacia la piscina.
—Que has visto a alguien de quien te estás escondiendo.
Sigo su mirada hacia la piscina, pero no identifico si se refiere a mis compañeras, que hacen el tonto dentro del agua.
—No me estoy escondiendo. Es solo que… Da igual.
—No tienes que darme explicaciones, solo te digo que es complicado que no te vean cuando eres el socorrista y estás en una alta silla frente a todos.
Se me escapa una sonrisa y no sé por qué. Me resulta gracioso cuando habla en ese tono serio diciendo cosas obvias.
—Esas chicas son de mi instituto —explico al fin.
Qué más da. No es como si fuera secreto nacional.
Ruth se recuesta en la silla y alza las cejas.
—Oh, así que eres famoso y todo. Impresionante. ¿Eres el capitán del equipo de fútbol? Seguro que llevaste a la jefa de las animadoras al baile —suelta con sorna.
Me sorprende un poco su suposición. Eso sí, nunca le contaré que fui con Laila al baile de graduación, en calidad de amigos, por supuesto.
—No soy famoso —replico—. Ni tampoco el capitán. Aunque sí me junto a veces con los jugadores, uno de mis amigos es el quarterback. Ellas son un año menor que yo, pero bueno, me conocen. Suelo ir a todas las fiestas, así que…
—Entiendo —dice sin más, mirando hacia el frente —. Así que eres el típico playboy popular por el que todas las tías se vuelven locas solo porque es guapo y se codea con el equipo.
Me quedo mirándola un instante. ¿Ha dicho que soy guapo? Aunque todo lo demás manda a la mierda el cumplido, claro. Me pregunto por qué tendrá tan mala imagen de mí. Bueno, no es del todo mentira lo que ha dicho, soy popular en el instituto, igual que mi grupo de amigos, y es cierto que he tenido algo con muchas chicas, sin embargo… Mierda, soy idiota.
—Entonces tú eres la típica rarita asocial que está disconforme con el mundo y odia a los populares por el mero hecho de serlo, ¿verdad? —la increpo.
Ruth se gira hacia mí y clava sus ojos azules en mi rostro. Me quedo paralizado por un momento en su mirada acerada. Realmente no sé por qué he dicho eso, quizás atacarla como hago siempre sea una forma de escudarme a mí mismo y no prestar atención a la sensación amarga que me produce que rechace todo lo que soy con tanto ahínco.
Antes de que ella pueda contestar escuchamos unos gritos femeninos y ambos giramos la cabeza hacia la piscina. Parece que una chica tiene problemas, se mueve en el agua como si se estuviera ahogando. Es una de mis compañeras. Me quito el polo, desciendo de la silla rápidamente, seguido de Ruth, y llegamos hacia la zona en la que están. Me lanzo al agua y sujeto a la chica, su cabello rubio se enreda entre mis brazos. Ella tose, luego se ríe, a lo que yo frunzo el ceño. Termino sacándola de la piscina para dejarla en el borde. La chica me mira por debajo de sus pestañas.
—Gracias —dice con voz juguetona.
Alzo la vista hasta Ruth, que las observa con la expresión cada vez más crispada. Me levanto, escurro un poco el bañador y cojo del brazo a mi compañera de trabajo para alejarnos.
—Era mentira, no se estaba ahogando —señala de camino con la voz en llamas.
—Ya me he dado cuenta. Déjalas.
—¿Es que te da igual? ¿No vas a decirles nada?
Me paro y me doy la vuelta para verla a la cara.
—Créeme, es mejor ignorarlas.
Ruth no replica, pero se suelta de mi agarre de un tirón y me adelanta. Se sube a la silla enfurruñada. Dejo escapar un suspiro y me siento de nuevo, mojando con mi bañador húmedo todo a mi alrededor. Se habían dado cuenta de quién era y tan solo querían llamar mi atención. Algunas veces hacían cosas parecidas en el instituto, reían muy fuerte, pasaban por nuestro lado con descaro… Miro de reojo a Ruth, parece muy molesta. Espero que se vayan pronto y no monten más escenas, no sé si puedo lidiar con tantas mujeres. Sin embargo, ellas continúan con sus juegos; sueltan gritos y se hacen ahogadillas para que yo las mire. Antes de que me dé cuenta para poder pararla, Ruth salta de la silla de vigilancia.
—¡Ruth!
Camina con los puños apretados hacia donde se encuentran mis compañeras, yo la persigo rezando porque no haga alguna locura y nos despidan a los dos. Llega hasta ellas y se planta delante con una postura imponente.
—¿Podríais dejar de molestar e iros a hacer vuestros jueguecitos a otro maldito sitio? —suelta.
Abro los ojos como platos, impresionado de que haya dicho algo así. Estoy a unos pasos de ella, sin tiempo todavía de intervenir. Las dos chicas dentro del agua y las otras dos sentadas en las toallas la miran estupefactas. Una de ellas sale de la piscina, la que ha fingido ahogarse antes, y la encara cruzando sus brazos sobre el pecho. Su pelo rubio gotea en la piedra del borde de la piscina.
—Tú no eres nadie para decirme que me vaya de aquí. Haré lo que quiera, el tiempo que quiera.
—Soy la socorrista, esta piscina está bajo mi protección y fingir que te ahogas como si tuvieras cinco años mentales no está dentro de las cosas que vaya a permitirte hacer aquí —replica Ruth.
Quizás debería intervenir ya, separar a Ruth de la escena y no dejar que siga teniendo una interesante pelea verbal con esa niñata, pero algo me mantiene con los pies pegados al suelo. La rubia la mira de arriba abajo con desprecio, separando los labios como si no pudiera creerse que alguien le estuviera hablando en ese tono. Otra de las chicas se acerca para encarar también a Ruth.
—Vamos a hablar con tu superior y explicarle cómo tratas a las personas a las que tienes que servir, guapa —declara ésta con arrogancia.
Ruth alza el mentón y la observa como si no fuera más que un gusano que ha pisado con su zapato. Cruza los brazos sobre el pecho y habla con la misma prepotencia que su interlocutora.
—Muy bien, veamos qué dice de que haya unas idiotas en la piscina haciendo tonterías para que un tío les haga caso y dificultando el trabajo de los socorristas que podrían estar atendiendo a alguien que lo necesite de verdad —expone calmadamente.
Obviamente las chicas del instituto no saben qué contestar. Tengo el impulso de aplaudir a Ruth, siempre he tenido alrededor chicas como ellas, pero ahora me siento asqueado y orgulloso de que las ponga en su lugar. Sin embargo, decido que es el momento de mediar. Coloco una mano en la muñeca de Ruth, y me sorprendo al notar el leve temblor que la sacude. ¿Está nerviosa? Le regalo una pequeña y secreta sonrisa para tranquilizarla.
—Chicas, ya está bien. Si queréis quedaros tendréis que comportaros, si montáis alguna escena más tendré que pediros que os marchéis.
Es evidente que se sienten ofendidas, pero terminan por asentir y no decir nada más. Se sientan en sus toallas para sacar una baraja de cartas mientras Ruth y yo nos alejamos. Me está entrando la risa, casi no puedo aguantarme.
—Más te vale no reírte de mí —gruñe Ruth.
Niego con la cabeza y aprieto los labios para aguantar las carcajadas ya que todavía estamos cerca de las chicas.
—¿Cómo podría reírme de ti? Lo hago de la cara que se les ha quedado. Tendría que haberlo grabado en video.
—¿Te crees que soy tu maldito mono de feria? No pienso quitarte más de encima a tus molestas admiradoras. Encima solo se ponen chulas conmigo, hablas tú y obedecen como corderitos.
—Son unas niñatas. A tu manera, has hecho lo que debías. Yo tendría que haberles llamado la atención antes, aunque no me esperaba que te pusieras así.
Recuerdo cómo temblaba y me siento orgulloso de que se haya enfrentado a ellas a pesar de que seguramente le intimidaba la situación.  
—Hace tiempo que aprendí que si no comes te comen a ti —afirma seria. 
Me pregunto qué fue lo que le hizo empezar a pensar así, pero sé perfectamente que no me lo explicará, de modo que lo dejo pasar.
—Y te las has comido bien, princesa.
—No me llames así —murmura.
Se sienta en la silla y se queda en silencio, y aunque intenta ignorarme, llego a ver la pequeña sonrisa de satisfacción que se dibuja en sus labios. Es extraño, pero mi mal humor se empieza a desvanecer como humo que se pierde por una chimenea.
Cuando terminamos nuestro turno y recogemos nuestras cosas, Ruth está lista y dispuesta para salir rápidamente, dejándome atrás como suele hacer; sin embargo, esta vez la paro antes de que huya.
—Hey, ¿te gustaría tomar algo? —pregunto. Al segundo pienso en lo idiota que soy y en lo rápido que va a rechazarme.
Ruth me escudriña con sus ojos azules, parece algo sorprendida, quizás de que haya sido tan tonto de siquiera pensar en la posibilidad de que eso pase.
—Ya te dije…
—Que no quedarías conmigo fuera del trabajo —termino como si fuera un mantra. Ella alza una de sus oscuras cejas—. Lo sé, lo sé. No es una invitación a una cita ni nada parecido, tampoco hace falta que vayamos a ningún sitio…
«Sólo quiero estar contigo un rato más».
Mi propio pensamiento me inquieta, pero lo intento apartar.
—No te sigo —confiesa.
Miro a mi alrededor y veo la máquina de bebidas que se encuentra en una esquina de la salida del recinto. Bueno, es mejor que nada.
—Te invito a un refresco. Hace mucho calor, ¿no tienes sed?
Por la expresión de Ruth diría que soy algo inentendible para ella y eso me hace sentir aliviado, ya que para mí también es complicado entenderla. Espero un par de segundos, pero no dice nada, así que sonrío y me dirijo a la máquina. Me lo pienso un instante mirando a través del grueso cristal los productos alineados, no tengo ni idea de qué le gusta a Ruth. ¿Odiará el gas? ¿El azúcar? No puedo comprar solo agua. Termino por coger un refresco de limón para ella y una cola para mí. Recojo ambas latas del hueco de la máquina y me acerco a ella. Coge la bebida de mi mano mirándome con recelo.
—Dime que no la he cagado. Te la puedo cambiar por la mía si quieres —me apresuro a decir.
La comisura derecha de sus labios sube hacia arriba casi imperceptiblemente.
—Podría haber sido peor, no soporto el de naranja.
Suelto un silbido y abro mi lata de refresco haciendo un sonido efervescente. Le doy un trago que me sienta fenomenal, estaba sediento. El calor que está haciendo últimamente es insoportable. Contemplo el cielo ya oscurecido mientras Ruth abre su bote. Me pregunto por qué estoy nervioso.
—¿A qué viene esto? —indaga ella.
Me encojo de hombros mientras doy otro largo trago.
—A nada. ¿No puedo invitarte a un refresco como buen compañero?
Ruth me observa por debajo de sus pestañas mientras bebe. Esa mirada escéptica me lo dice todo.
—Dudo mucho que sea eso.
Analizo la lata en mi mano, muevo con el dedo la anilla de apertura. En realidad, ella tiene razón. Me sentía como una mierda cuando empezó el día, nada había conseguido quitarme esa sensación de encima, pero ella, no sé cómo lo hace… Me hace reír, y lo mejor es que ni siquiera se lo propone. Con dos frases cortantes de las suyas, esa expresión de querer asesinar a alguien que me resulta tan divertida, y esa mirada llena de oscuridad que esconde algo más que necesito ver, logra sacarme de donde esté mi mente. Y la verdad, me impresiona a la vez que me asusta.
—Estaba teniendo un mal día y tú me has animado un poco… Ya está, solo eso. Es una forma de agradecértelo —digo finalmente.
Ruth no me mira, tiene la vista clavada en su lata, veo como se muerde la mejilla por dentro.
—Que agradecimiento más cutre.
Me río sin poder evitarlo. ¿Qué podía esperar de ella?
—Podría haberte invitado a algo mejor si no fueras tan reacia a salir conmigo a algún sitio.
—¿Estabas mal por esas tías? —pregunta, ignorando mi comentario.
La observo pensando si de verdad le interesa por qué no me sentía bien. Ella procura simular que todo le da igual, incluso en este momento mueve su pie de forma ausente.
—Qué va, que me miren o hablen de mí me es totalmente indiferente.—Ruth suelta el aire por la nariz, yo encojo un hombro. Me pregunto a mí mismo si quiero hablar de esto con ella, si quiero mostrarle esa parte no perfecta de mi vida y no sé la respuesta. Nos conocemos desde hace muy poco, prácticamente no sé nada de Ruth, ni ella de mí. Puede que sea el momento de empezar—. Era otra cosa, rollos familiares… Tuve una pequeña discusión con mi padre ayer, él nunca está cuando se le necesita y yo no me pude callar mi opinión. No nos comprendemos demasiado, ¿sabes?
Ruth asiente lentamente con la cabeza. Sí, debe saber de lo que hablo. Me gustaría que me contase qué es lo que le pasa con sus padres, pero también sé que eso es demasiado difícil para alguien tan reservado como ella.
—Hay padres que creen que lo saben todo y que tú como hijo nunca vas a tener la razón porque eres joven e inexperto… —afirma con desgana—. Pero ellos se equivocan constantemente, como todos. Algún día se darán cuenta.
Su rostro se ensombrece y de pronto no me gusta el ritmo de la conversación. El asunto era que había conseguido animarme, no quiero que ahora ella esté mal por haber sacado un tema que la hiere.
—No sé cuándo llegará ese día, pero mientras tanto, me lo he pasado genial viendo cómo te ponías en modo guerrera —suelto.
—Solo he dicho lo que pensaba.  
Ahí está de nuevo, esa media sonrisa pícara, satisfactoria, esa que no termina de esbozar por miedo a parecer simpática. Dibujo una sonrisa amplia hacia ella y acerco mi lata a la suya.
—Por no callar lo que pensamos —recito, y choco ambos botes.
—Es mejor que tú te lo calles, nos harías un favor a todos.
Suelto un par de carcajadas, Ruth no me imita, pero mira hacia la calle con expresión relajada. Bueno, quizás… Quizás estoy logrando algo. Quizás algún día saque una parte de Ruth que incluso ella cree que está escondida.
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Capítulo 9

RUTH
Al despertarme y bajar a desayunar, lo primero que llama mi atención es la banderita de los Estados Unidos que hay en mis cereales. La observo con una ceja alzada y dirijo mi mirada a mi hermana que canturrea mientras prepara el desayuno de Craig.
—¿Es necesario? —pregunto.
Ella mira sobre su hombro, atisba mi cuenco y sonríe.
—Realmente no, pero es un día especial y las banderitas son muy monas, ¿no te parece?
Suelto un bufido, Sally, a mi lado, se ríe y mueve su banderita en todas direcciones. No puedo evitar dibujar una pequeña sonrisa negando con la cabeza; ni siquiera sabe qué significa, pero ella es feliz con una cosa tan nimia. El Día de la Independencia no es algo que me moleste, ni tampoco que me emocione, para mí es uno más. Lo único que me alegra es que este año podré pasarlo con mi sobrina y mi hermana. Ni siquiera quiero recordar el anterior.
Termino de desayunar, cuando estoy acabando de fregar lo que he utilizado mi hermana se acerca tendiéndome una bolsa de tela y poniéndome ojitos.
—¿Puedes ir a comprarme unas cosas? —me pide.
Asiento porque no tengo nada más que hacer.
—¡Yo quiero ir con la tía! ¡Quiero ir! —exige Sally, dando saltitos a mi lado.
Kate me mira y yo me encojo de hombros, me da el dinero y le recuerda a Sally que no debe separarse de mí por nada del mundo. Ella me da la mano y ambas nos encaminamos al supermercado que hay a un par de manzanas. Una vez allí mi sobrina corre hacia la sección de chocolatinas y yo suspiro con diversión, la sigo, cada una elige una caja de galletas diferente. La cesta se va llenando de los productos que me ha pedido Kate mientras la arrastro tras de mí. Cuando llegamos a la zona de bebidas algo llama mi atención, una chica de cabello oscuro cogiendo unas latas de refresco. Es Laila, la socorrista, bueno, ex-socorrista, la antigua compañera de Ethan. Desvío la vista para dirigirla a las botellas de agua. Siento que algo se revuelve en mi estómago, por culpa de que Ethan y ella estaban coqueteando, Sally casi se ahoga. No puedo evitar sentir algo de rencor.
—Hey… hola, pequeña. —Escucho decir a una voz femenina.
Me giro encontrándome con que la chica está de frente a nosotras, mirando a mi sobrina. Parpadeo un par de veces.
—Hola —saluda Sally con su amable vocecita.
—Me he dado cuenta de que eras la niña que casi… se ahogó hace un par de semanas en la piscina… —dice. Parece avergonzada, se aparta el pelo de los hombros con nerviosismo. Me da una mirada rápida—. Estás bien, ¿verdad?
—¡Sí! —sonríe mi sobrina —. Me dio un calambe, pero estoy bien. 
Laila dirige de nuevo la vista a mí, no sé qué estará pensando, pero sí sé que no le gusta mi presencia. Supongo que es algo mutuo. Se agacha hasta estar a la altura de Sally.
—Me alegro mucho —comienza con tono dulce—. Y siento lo que pasó. Lo siento de verdad —añade mirándome a mí.
No tengo muy claro cómo sentirme. Se está disculpando con las dos y eso me sorprende, quizás no sea el tipo de chica que creía.
—No pasa nada —asegura Sally.
Ella le sonríe con ternura. Carraspea y se levanta.
—Todos cometemos errores —suelto para aceptar sus disculpas.
Aunque no acabo de sentirme confiada del todo con ella. Me mira algo extrañada, pero dibuja una sonrisa vacilante.
—Por suerte no puede volver a ocurrir… Ya no soy la socorrista.
Me siento tentada de decir que lo sé porque ahora soy yo, pero algo me dice que debo callarme.
—¡Ahora es mí tita! —exclama Sally—. Ella salva a la gente con Ethan.
«Oh, joder».
Laila abre un poco los ojos, sorprendida, y dirige su mirada a mi rostro a medida que va frunciendo el ceño.
—¿Eres la nueva socorrista de la piscina? —pregunta. Noto un trasfondo filoso en sus palabras.
—Sí —respondo sin vacilar. ¿Qué más puedo decir?
Ella eleva las cejas y asiente como para sí misma.
—Así que… eres tú, a la que Ethan hizo el favor —farfulla pensativa.
No sé si levantar una ceja o fruncir el ceño, estoy en un intermedio de ambas expresiones. ¿Ethan me hizo un favor? ¿Eso es lo que va diciendo por ahí? No es que sea mentira, él me dio el trabajo, sin embargo, suena como si yo le hubiera rogado.
—Seguramente yo le hice un favor accediendo, no creo que haya muchas personas dispuestas a soportarle durante horas.
La morena parpadea varias veces ante mi comentario. Vaya, ella no debe entenderlo, es una parte de ese porcentaje de mujeres que están mal de la cabeza y ansían tener algo con ese egocéntrico chico.
—¿No le soportas?
—¿Alguien lo hace?
Está a punto de sonreír, aunque se obliga a sí misma a no hacerlo. Niega con la cabeza y deja escapar un suspiro.
—Supongo que eso es bueno —murmura.
—Laila, ¿ya lo tienes? —Se escucha otra voz de chica viniendo por la esquina del pasillo. Se acerca una rubia que nos mira con extrañeza.
—Ya voy —le dice ella. Vuelve a poner sus ojos negros en mí, siento que me analiza durante un segundo—. Nos vemos.
Hace un gesto de adiós con la mano y se aleja. Sally me mira divertida, me pregunto hasta qué punto puede entender lo que ha pasado. Bufo y le cojo la mano para continuar comprando. Espero que esa despedida no haya sido una amenaza implícita. Por mí puede meter a Ethan en una bola y llevárselo bien lejos.
Cuando volvemos a casa, ayudamos a colocar todo y yo subo a mi cuarto para darme una ducha. Mi móvil suena al momento de salir con la toalla puesta, veo en la pantalla que es mi madre. Me lo pienso durante un momento, pero finalmente decido descolgar.
—Hola, cariño, ¿qué tal? —pregunta a través del teléfono.
—Hola, mamá. —Me resulta extraño su tono cariñoso, no suele emplearlo. Quizás me echa de menos, aunque yo no echo de menos sus gritos y los de papá—. Todo va bien.
—Feliz Día de la Independencia. ¿Qué planes tienes para hoy?
—Igualmente… Por ahora ninguno, la verdad.
—¿No has hecho amigos?
Ruedo los ojos ante la pregunta. Llega un poco tarde para preocuparse por mis amistades.
—Estoy bien así.
—¿Cómo va el trabajo?
Suspiro imperceptiblemente. Hoy está muy preguntona. Kate le contó lo del trabajo de socorrista antes de que yo tuviera tiempo de hacerlo, supongo que estaba orgullosa de que hubiera encontrado algo tan rápido. O quizás sabía que yo tardaría demasiado en contarlo. Pienso en Ethan sin querer, en lo irritante que es la mayoría del tiempo en la piscina, en aquellas tías que fingieron ahogarse… En la forma que me mira últimamente.
—Bien, algo aburrido muchas veces, pero me gusta.
—Me alegro, hija.
Mi madre me cuenta que no está discutiendo con mi padre, que se están llevando mejor. Sé que es mentira; lo dice para que piense en volver, pero eso no va a ocurrir, terminaré el verano aquí. Me esconderé hasta que no pueda hacerlo más. Después de unos minutos hablando, colgamos y yo comienzo a vestirme.
 
◆◆◆
 
A la noche, termino de arreglarme con unos vaqueros negros rasgados y una camisa anudada, mis pies adornados con Converse blancas. Bajo rápidamente las escaleras y me encuentro a Kate limpiando la cara de mi sobrina con una toallita húmeda mientras ella se queja.
—¿Ya estás lista? —me pregunta.
Asiento. He sido prácticamente obligada a salir con ellos tres esta noche y ver los fuegos artificiales que se darán en la playa. Mi hermana se negaba a dejarme en casa sola en un día especial, es lo malo de no conocer a nadie aquí.
—¿Estás segura de que no quieres que llame a Ethan? Deberías conocer a chicos de tu edad, hacer amistades…
Se calla cuando levanto una mano. Lo mismo dijo durante la comida y casi echo todo mi plato.
—Ya te he dicho que no voy a juntarme con esa gente, no pegamos.
—¿Y tú como lo sabes? ¿Eres vidente? —bromea cruzando los brazos.
—No necesito serlo, se ve a kilómetros.
Ella niega con la cabeza. Se da por vencida, por suerte. Craig aparece y finalmente los tres salimos. No cogemos el coche porque saben que será imposible aparcar en ningún sitio en Mission Bay en este día señalado. En el paseo marítimo han colocado puestos con comida, juegos, stands con algodón de azúcar y demás cosas. La música resuena por el lugar, diferentes canciones en cada hueco. Kate y Craig deciden coger sitio en la arena primero para ver los fuegos. Nos cuesta un rato, pero logramos encontrar un rinconcito. Mi hermana ha traído algo de comer para no tener que gastar ni meternos en las interminables colas y yo lo agradezco enormemente porque odio las aglomeraciones. Nos sentamos sobre las mantas y picamos algo mientras charlamos de cosas sin importancia. Hay gente de todas las edades, diría que está casi todo San Diego ahora mismo en la zona. Es normal que todos quieran ver el espectáculo, es un día grandioso para muchos.
Pasado un rato a Sally se le mete entre ceja y ceja que quiere una manzana de caramelo, y no para de repetirlo. Craig se lo niega a primeras para después acabar cediendo.
—Yo iré —digo.
—¿Seguro? —pregunta Kate con cautela—. Craig, acompáñala.
—No hace falta —aseguro—. Tranquila, llevo el móvil.
Es inusual que yo decida por mí misma meterme en un festival, un lugar lleno de gente, pero necesito salir un rato de la playa. Se me estaban durmiendo las piernas, y cada vez hay más toallas y mantas alrededor con personas cerca de la ebriedad. Moverme un poco me vendrá bien.
Me levanto y subo por la arena hasta llegar al paseo. La música se clava en mis oídos según me acerco. Todavía hay espacio para caminar, consigo llegar al puesto de dulces sin chocarme con nadie. Delante de mí esperan cuatro personas, suspiro y me quedo al final de la cola. Pasan los minutos. Hace calor. Aparto mi pelo de mis hombros y me abanico la cara con la mano. Solo queda una persona para que me atiendan. Miro alrededor, los asistentes pasan en todas direcciones, riendo, comiendo algo, hablando entre ellos. De pronto veo una figura familiar. El corazón se me para por un segundo pensando en ese pelo oscuro, esa ropa… Parpadeo, entonces me doy cuenta de que estoy equivocada. Vuelvo a respirar, pero la tensión en mi pecho no se marcha. Se escucha música procedente de varios puestos. Es un buen ambiente, pero… los recuerdos me atraviesan. Empiezo a sentirme agobiada.
Dirijo la vista al frente, el chico de delante ya está pagando. Por fin. Se aleja y yo me acerco para pedir lo que Sally quería, y ya que estoy, pido algo para nosotros también. El hombre me sirve todo, lo coloca en una bolsa de plástico blanca y me la tiende. Después de pagarle me meto de nuevo entre el gentío. Siento que cada vez hay más cuerpos a mi alrededor. Están a punto de empezar la pirotecnia por lo que todos quieren llegar al sitio a último minuto. Me choco con alguien, no pide disculpas y sigue su camino. La angustia me empieza a inundar de nuevo, me palpita rápido el corazón. Me pongo de puntillas y miro a lo lejos. Mierda, no recuerdo exactamente dónde están. Me pongo nerviosa. Estoy sudando. Intento respirar con tranquilidad, pero no lo estoy logrando. Atisbo a todos lados, estoy desorientada, no conozco tan bien este lugar. Debí dejar que Craig me acompañara. Siento que la marea de personas me engulle. Cierro los ojos con fuerza.
Tropiezo con alguien de nuevo que me coge por los hombros y me obliga a elevar la vista para quejarme, sin embargo, me quedo mirando el color verde de sus ojos.
—¿Ruth?
Su voz grave es como una palmada que me hace despertar. Ethan me observa entre sorprendido y preocupado. ¿Ethan? ¿Tenía que encontrármelo precisamente ahora? Me separo de su agarre con rapidez.
—¿Estás bien? —pregunta con cautela.
Le miro pensando si se habrá dado cuenta tan rápido de mi estado. Trago saliva sintiendo como mi pulso se calma poco a poco.
—Sí —contesto. Mi voz suena rara.
Él me contempla unos segundos, como si intentase evaluar cómo me siento. Aparto la mirada, me incomoda.
—Hay demasiada gente aquí, ¿verdad? —dice—. Yo no encuentro a mis amigos. ¿Has venido con alguien?
—Con Kate, Craig y Sally —respondo.
Ethan mira hacia los lados.
—Parecía que buscabas algo, ¿no sabes dónde están?
—No me trates como a una niña perdida.
Ethan sonríe, y entonces se escucha el silbido de un cohete surcando el cielo, un segundo después estalla. El firmamento se llena de luces de colores, que se abren y retumban una tras otra. Ambos alzamos la vista y contemplamos el espectáculo durante unos segundos.
—Joder, hemos llegado tarde —masculla Ethan, luego se gira hacia mí—. Pero aún podemos ver algo de cerca.
Sin previo aviso coge mi mano y me arrastra tras él.
—¡Espera! ¿A dónde vas? —exclamo.
—Tranquila, no voy a dejar que te pierdas.
Me guiña un ojo y yo pestañeo, aturdida. Por un momento me quedo mirando nuestras manos unidas atravesar la marea de gente que intenta llegar al mismo lugar que nosotros. Es cálida, pero también áspera, es como si trabajase mucho con ellas. Recuerdo cuando me arrastró así días atrás en la piscina. No me fijé en eso entonces. Elevo la vista, encontrándome con su espalda ancha. Lleva una camiseta negra esta vez, debe de tener miles de camisetas de distintos colores. Él mira alrededor, dando pequeños parones de vez en cuando para no chocarnos con alguien. En uno de estos no paro a tiempo y me quedo pegada a su espalda, veo cómo mira sobre su hombro como si a pesar de tenerme cogida de la mano necesitase cerciorarse de que sigo a su lado. Nuestros ojos se encuentran y mi corazón da un vuelco. ¿Por qué me estoy dejando llevar por él? ¿Por qué no suelto su mano? ¿Por qué no me largo y busco por mí misma? ¿Qué cojones estoy haciendo? Y, sin embargo, cuando empieza a caminar de nuevo, no hago nada. Dejo que me guíe entre la gente, esquivando obstáculos, como un salvavidas que te arrastra hasta la orilla. Miro al cielo, los fuegos artificiales siguen estallando y llenando todo de color.
Llegamos a una zona abarrotada, casi en la arena de la playa, donde hay mucha gente sentada en sus toallas y muchas otras de pie. Busco con la mirada a Kate, pero no la veo por ningún sitio.
—Desde aquí se ve mucho mejor al menos —dice Ethan a mi lado.
—¿Y tus amigos? —pregunto. ¿Por qué está conmigo si había quedado?—. ¿No deberías buscarlos?
—No los necesito ahora mismo.
No me mira. Tiene la vista clavada en los fuegos artificiales. Me percato de que no ha soltado mi mano, de modo que lentamente separo mi palma de la suya. Obviamente se ha dado cuenta, pero no dice nada.
—No recuerdo haber dicho que quería ver los fuegos contigo.
—Demasiado tarde, princesa.
Me mira de soslayo y tira una de las comisuras de sus labios hacia arriba. Dejo escapar un suspiro. Qué más da; no tengo ni idea de dónde está mi familia, los fuegos están a punto de terminar, no hay nada que perder. Contemplo el espectáculo en silencio. Es extraño. A pesar de estar atestado de gente, de tener personas prácticamente pegadas a mí, no estoy ansiosa. No me falta el aire. No quiero hacerme un ovillo en el suelo o escapar. Me pregunto por qué. Me pregunto por qué Ethan ha sido como Moisés para mí esta noche, apareciendo de la nada y separando el mar para que pueda pasar sin ahogarme. Como si lo supiera. Como si hubiera sabido con una sola mirada que necesitaba una mano que me sacara de allí.
Le miro de reojo, y me sorprendo al ver que él está haciendo lo mismo. En ese momento me siento imbécil y aparto la vista. No me gusta la dirección que está tomando esto. No tendría que estar con Ethan siquiera.
«Joder».
Mi móvil vibra en mi bolsillo por lo que me hace dar un respingo. Lo saco para ver un mensaje de Kate preguntándome dónde estoy. Le echo un vistazo a Ethan. Dudo. Finalmente le escribo que había mucha gente y no he podido llegar a tiempo, que estoy bien y que me he encontrado con él. Segundos después ella responde con varios emoticonos de caritas emocionadas y corazones. Me sugiere quedarme con Ethan y yo me avergüenzo de la hermana que tengo.
—Ni de broma —murmuro molesta.
—¿Qué?
—Nada, es Kate. Debería ir a buscarlos.
La gente está aplaudiendo, parece que los fuegos han terminado. Ethan separa sus ojos del cielo y los enfoca en mí.
—Te acompaño.
Lo veo vacilar sobre si coger mi mano, pues le echa un rápido vistazo, pero decide no hacerlo. Me hace una señal con la cabeza y ambos empezamos a caminar entre la gente otra vez. Ahora no hay tanta aglomeración, muchas personas han dejado la playa para volver a los puestos en el paseo marítimo.
—¿Te ha gustado? —cuestiona mientras anda a mi lado.
—¿Los fuegos artificiales?
Él asiente con la cabeza.
—A mí no me llaman demasiado la atención, me parecen siempre iguales. Pero los de este año… —Hace una pausa, pareciendo que va a añadir algo que finalmente se calla—. Me han gustado más. Creo que tenían algo especial.
Trago saliva, un poco inquieta de pronto.
—No sé, han estado bien.
Ethan me mira en silencio. Le correspondo a la mirada sin saber muy bien qué está intentando hacer. De pronto frena. Frunzo el ceño. Sus ojos me observan fijamente.
—Aunque suene fatal… me alegro de que te hayas separado de tu familia y yo de mis amigos. Me alegro de haberte encontrado en mitad de tanta gente.
Comienza a caminar de nuevo, yo le sigo con el estómago encogido. Mascullo una maldición.
—Oye… —Ethan se gira. Muerdo el interior de mi mejilla mientras aparto la vista—. Gracias por sacarme de ahí.
Una sonrisa se va dibujando en su rostro, no una egocéntrica o juguetona como suele hacer, es una sonrisa dulce. Alza el brazo y me sacude el pelo de la coronilla en todas direcciones. Yo le doy un manotazo.
—Venga, tu hermana pensará que te han secuestrado.
—Lo de antes ha sido muy parecido a un secuestro.
—Me acabas de dar las gracias, ¿en qué quedamos?
—Secuestro.
Ethan se ríe y a los minutos llegamos, al fin, donde mi familia está sentada. Kate nos mira un momento como una tonta, pestañea y se levanta.
—¡Estás viva! —exclama.
—¡Mi manzana! —salta mi sobrina.
Le tiendo la bolsa con la compra que hice antes de todo esto. Sally corre a cogerla y rebuscar su manzana de caramelo para luego darle un bocado de lo más feliz. Veo cómo Kate intercambia una mirada de complicidad con Craig. Elevo una ceja. ¿De qué van?
—Qué suerte que te has encontrado con Ethan —dice Kate mirándole—. Puede perderse hasta en su propia casa.
—Eso no es verdad —gruño.
—¿Quieres quedarte a tomar algo? —interviene Craig levantando su cerveza.
¿Es que están compinchados o qué?
—No, gracias. Mis amigos me estarán esperando, será mejor que me vaya —se excusa Ethan sonriendo.
Le echo un vistazo. ¿Habrá quedado también con Laila? Quizás estén saliendo y por eso ella parecía celosa. Se despide de ellos amablemente, a mí me guiña un ojo. Lo veo alejarse por la arena. Dejo escapar un suspiro cuando me percato de la mirada de todos puesta en mí.
—Podéis desmontar los castillos en el aire que os habéis creado —afirmo.
Kate deja escapar una risita y palmea la manta para que me siente. Pasamos un rato más en la playa, cuando a Sally se le cierran los ojos, nos marchamos. Craig la lleva en brazos, dormida, todo el camino de regreso a casa en el autobús. Mi hermana va sentada a mi lado.
—¿Por qué no has querido quedarte con Ethan? —inquiere con suavidad—. Parece que os lleváis mejor, podríais ser amigos.
—Somos demasiado diferentes, Kate.
—Los polos opuestos se atraen, ¿no?
—En realidad se repelen.
Kate me rodea con su brazo y me atrae hacia ella. Deja escapar un suspiro.
—¿Al menos has disfrutado de los fuegos artificiales? Qué pena no haber podido verlos juntos.
La imagen de los ojos verdes de Ethan mirándome fijamente viene a mi mente. En realidad, no le presté mucha atención al espectáculo.
—Sí… Una pena.
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Capítulo 10

ETHAN
—¿Dónde te habías metido?
Miro a Mike, que me observa extrañado, y realmente no sé qué responderle. Echo un vistazo a nuestro grupo de amigos, cada uno con un vaso de cartón lleno de alcohol en la mano, charlando entre ellos. Los fuegos artificiales han terminado hace un rato, en la playa tan solo quedan algunas personas adultas con niños y bastantes jóvenes que empiezan su fiesta ilimitada.
—No os encontraba —me excuso.
—Te he llamado varias veces.
Saco el móvil del bolsillo de mi pantalón y observo la pantalla, tres llamadas perdidas de Mike, dos de Jordan. Mierda, ni siquiera me he enterado de que sonaba. Estaba demasiado distraído. O quizás no he querido enterarme.
Mike me echa un vistazo mientras se pasa una mano por el pelo rubio para colocárselo bien.
—Te has perdido los fuegos, tío —comenta.
—¡Hey! Por fin apareces —exclama Jordan acercándose con su alto y musculado cuerpo. Me tiende un vaso de cartón y yo lo acepto a pesar de que no me apetece beber—. Es verdad, han estado guay.
—En realidad sí los he visto —respondo.
Mike y Jordan intercambian una mirada.
—¿Tú solo? —inquiere el moreno.
Observo mi vaso lleno de algo que parece vodka con refresco y decido darle un trago. El alcohol pasa con rapidez por mi garganta, quemándome un poco. Me paso una mano por la barba que empieza a nacer. Siento que no debo decir la verdad. No quiero exponer a Ruth a miradas o rumores.
—Sí. —Encojo un hombro—. Empezaron mientras os estaba buscando así que me acerqué y los vi.
Otra mirada entre ellos. Una sonrisita de suficiencia empieza a nacer en el rostro de Jordan, Mike me observa con curiosidad.
—Venga ya. ¿A quién te has ligado ahora, cabrón? —pregunta el primero.
Según parece mis dotes de actor no son muy buenos.
—A nadie, acabo de decir que estaba solo.
Sonrío un poco negando con la cabeza para quitarle hierro al asunto. Jordan se ríe, accediendo, me da unas palmadas en la espalda y se va en busca de su novia. Yo respiro tranquilo entonces, pero me encuentro con la mirada escrutadora de Mike.
—¿Qué? —espeto.
—Mientes fatal, colega —afirma con un deje de sonrisa en el rostro. Atisba alrededor como si se asegurara de que nadie nos escucha—. ¿Quién es?
Miro hacia otro lado y suspiro.
—No es lo que te piensas, no tenemos nada —replico.
—¿Entonces por qué la ocultas?
—Es solo que… —Me froto la nuca, odio cuando se me hacen demasiadas preguntas—. Ella es como de otro mundo, tío, no quiero implicarla en ninguna mierda. Si lo digo quién sabe quién puede enterarse.
—¿Lo dices por Laila? —Mike mira por encima de su hombro, parece que ella está aquí, aunque no la veo.
—No, por todos —sentencio—. Además, no ha pasado nada, ni pasará. Solo es mi compañera de trabajo.
—Anda, así que has hecho buenas migas con la nueva socorrista. —Su voz suena pícara a pesar de lo que acabo de explicar.
—La verdad, yo diría que lo contrario. Me odia.
Le doy otro par de tragos a mi bebida.
—Lo dudo. Todas están loquitas por ti, capullo.
No puedo evitar que las comisuras de mis labios suban hacia arriba. No es una estadística real, pero admito que tengo éxito entre las mujeres.
—Ella no, te lo aseguro. —Recuerdo lo que hemos pasado juntos últimamente y siento que necesito decirlo—. Me repele, y siempre tiene algo malo que decir de mí. Es contestona, sarcástica y fría. Resulta jodidamente difícil tratar con ella. 
Mike parece impresionado, alza una ceja y me observa con algo de sorpresa.
—Me parece que has encontrado la horma de tu zapato.
Dejo escapar un suspiro profundo. Bebo el líquido que queda en mi vaso hasta casi terminarlo. Puede que lo sea. Nunca me había encontrado con una chica con la que pensar tanto lo que digo o hago. Con la que sintiese la necesidad de saber más, de examinarla, entenderla, como un rompecabezas que te urge descifrar. Recuerdo su rostro entre la multitud, su pecho subiendo y bajando mientras respiraba con nerviosismo. El azul brillante de sus ojos cuando me dio las gracias. Me gustaría saber qué pasaba por su mente en ese momento. Qué es lo que siente, qué es lo que quiere. Seguramente me esté volviendo loco.
Después de un par de horas estoy demasiado exhausto como para no irme a casa. Mi cabeza es como una batidora de pensamientos rápidos e inconexos. No paro de darle vueltas a la misma mierda y de ver en mi cabeza la misma cara. Me estoy cabreando.
Le comunico a Mike que me largo y él se ofrece a acercarme en coche a casa, pero prefiero coger el autobús para no molestar a nadie. Me despido de mis amigos y entonces me encuentro de frente con Jessica y Laila. Intento no rodar los ojos ante la mirada fría que me echa la segunda. Le doy dos besos a la novia de Jordan, y por educación miro a Laila pensando si debería dárselos. Ella aparta la vista. Oh, de acuerdo. Le dedico un saludo militar y doy media vuelta, caminando por la arena. Me pregunto cuánto tiempo seguirá enfadada.
Por suerte no he bebido prácticamente nada, así que no corro peligro yéndome solo, además todavía hay gente adulta por las calles, muchos regresando a sus casas. Al llegar a la mía, todo está apagado y mis padres durmiendo. Me asomo a su habitación para ver si mi padre se encuentra ahí, y respiro algo aliviado al comprobarlo. Duermen espalda contra espalda. Dejo escapar el aire por la nariz y me dirijo a mi cuarto. Me cuesta dormirme, mi mente sigue vagando. Por suerte o por desgracia viene el fin de semana por lo que no veré a Ruth. Quizás me venga bien para aclararme.
 
◆◆◆
 
Al día siguiente me levanto casi a la hora de comer y sorprendentemente mi madre está haciendo la comida. Va vestida con vaqueros y camisa fina, lleva el pelo rubio recogido en una cola baja. Cuando me oye me atisba sobre su hombro y dibuja una sonrisa.
—Buenos días, cariño. ¿Has descansado? —pregunta.
—Sí, buenos días. ¿No trabajas hoy?
Niega con la cabeza, dándole la vuelta a la carne.
—No, me cogí puente por el cuatro de julio.
Joder, ni siquiera lo sabía. Sirve la comida en el plato y lo deja en la mesa central de la cocina. Me doy cuenta de que tan solo hay dos porciones. Supongo que mi padre no está.
—Gracias —digo sentándome a la mesa.
—Pero ya sabes cómo es esto, voy a tener que trabajar desde casa. —Deja escapar un suspiro, pero vuelve a sonreír. No llega a sus ojos, como de costumbre—. ¿Cómo lo pasaste ayer? ¿Viste los fuegos artificiales?
Muevo con el tenedor las verduras que acompañan la carne. ¿Valdría la pena contarle algo de esto a mi madre?
—Sí, los vi… con una amiga.
Aunque de amiga no tiene nada. Al menos ella no lo consideraría así. No me atrevo a decirle que me refiero a la hermana de Kate, eso alimentaría su curiosidad y ahora mismo explicar nuestra relación es lo que menos me apetece.
—¿No quedaste con Mike?
No sé qué esperaba, mi madre ni siquiera se sorprende. Sabe quién es su hijo, no es tonta, conoce la vida que llevo. Y «amigas» tengo muchas. Incluso ha visto en esta casa a alguna de ellas. Intento dibujar una sonrisa y asiento con la cabeza.
—Claro, estuve con los chicos. Fue solo porque los perdí y me encontré con esta chica.
—Ah, menos mal. Así al menos no los viste solo. Yo estaba tan cansada que ni me moví de aquí.
La observo en silencio. Realmente parece cansada. Me siento mal por haberla dejado sola; conozco muy bien la soledad.
—El año que viene cógete festivo otra vez —pido. Mi madre me mira con curiosidad —. Iremos juntos.
Ella sonríe, esta vez me parece más real. Terminamos de comer mientras hablamos de cosas sin importancia.
 
◆◆◆
 
El lunes Ruth está muy callada. Desde que hemos empezado el turno en la piscina, casi no me ha dirigido la palabra. No sé si está cabreada por algo, aunque lo cierto es que comienzo a acostumbrarme a esa actitud. La miro de reojo, es evidente que ella siente mi mirada encima, pero procura no hacer ningún gesto en mi dirección. Suspiro. Le doy vueltas a lo que le puede pasar, y siempre termino llegando al mismo sitio: el cuatro de julio. Quizás está molesta porque la cogí de la mano y la arrastré en contra de su voluntad, a pesar de que no opuso mucha resistencia para ser sincero. Quizás es porque quería ver los fuegos artificiales con su familia y no con el chico que odia. Esa podría ser una opción muy válida. Sin embargo, no puedo quitarme de la cabeza el estado en el que estaba cuando la encontré en el festival. Parecía al borde de un ataque de pánico. No puedo parar de preguntarme por qué.
Creo que es mejor que lo hablemos si es culpa mía que tenga esa cara de rancia, así que estoy a punto de abrir la boca cuando un niño comienza a gritar. Alzo la cabeza al mismo tiempo que Ruth. El pequeño se ha separado de su flotador y al parecer no toca el fondo. Me bajo de la silla rápidamente y Ruth pita con el silbato para que su madre se entere. Finalmente llego al niño cuando está ya está en la orilla, preocupada. Me meto en la piscina y saco al enano, entregándoselo a su madre. Ella le abraza, pero le riñe después por haberse ido donde cubría cuando todavía no sabe nadar. Ruth está en la orilla de la piscina cuando empujo sobre el suelo con mis manos para salir del agua. Me mira y rápidamente vuelve hacia las sillas. Me escurro un poco el bañador mojado. Estoy empezando a enojarme yo. Pero seré paciente, esperaré a terminar.
La tarde transcurre más o menos con tranquilidad, y finalmente el sol baja y los clientes de la piscina empiezan a desalojar. Una vez nos aseguramos de que no queda nadie, comenzamos a recoger nuestras cosas. Ruth me da la espalda y avanza en dirección al interior del recinto. La observo caminar por el borde de la piscina y siento el impulso de hablar. No puedo guárdamelo más tiempo. Me acerco a ella, se gira hacia mí y me contempla con el ceño ligeramente fruncido.
—¿Se puede saber qué te pasa? —pregunto, intentando no sonar demasiado duro.
Sus ojos claros se clavan en mi rostro.
—Nada.
Me río expulsando el aire por la nariz.
—Sé que de normal no eres excesivamente simpática, pero hoy te llevas el premio a la frialdad.
Ruth rueda los ojos.
—Estoy como siempre.
No voy a dejar pasar esto. Por su culpa casi me sale humo de la cabeza.
—¿Es por lo del otro día?
—¿El qué?
—El festival del cuatro de julio.
Quizás soy yo, pero me da la impresión de que una chispa de nerviosismo cruza su mirada. Voltea la cara.
—No sé de qué hablas.
Me muevo un paso, intentando quedar frente a su rostro. Ella me taladra con la mirada. 
—Vamos, Ruth, te cogí de la mano, vimos los fuegos juntos y además… parecía que te fueras a desmayar en cualquier momento cuando te encontré.
—Solo estaba agobiada, había demasiada gente.
—Dudo mucho que solo fuera eso.
Ruth deja escapar un suspiro y niega con la cabeza como si no pudiera aguantarme un segundo más.
—Pues lo era. Ahora déjame en paz.
Comienza a caminar de nuevo y yo la sigo, cortándole el paso por la derecha. Ella aprieta los puños mirando al cielo, exasperada.
—¿Por qué siempre te cierras así en ti misma? —exclamo algo nervioso—. ¿De qué estás huyendo?
—¡De ti! —Eleva la voz, parece enfadada—. ¿Te crees que porque me ayudaste y te di las gracias tienes algún tipo de derecho a hurgar en mi vida? No eres un maldito héroe, no tienes que salvarme de nada.
Gira el rostro de nuevo e intenta alejarse, pero no se lo permito, la cojo de la muñeca. Probablemente en su estado lo mejor sería dejarla tranquila, aunque a la vista está que no se me da muy bien hacer lo mejor para cada situación.
Ruth me mira con rabia y se sacude de mi agarre, me da un pequeño empujón con el que yo pierdo el equilibrio y caigo hacia atrás. Mi espalda choca con el agua fría y me sumerjo. Después de la sorpresa, nado hacia arriba y saco la cabeza del agua, salpicando a mi alrededor. Respiro hondo y enfoco a Ruth en el borde de la piscina, de rodillas en el suelo esperando a que saliera. Veo remordimiento en su expresión. Por un momento me dan ganas de reír, pero me contengo y simulo estar enfadado. Una vez comprueba que estoy bien, se levanta con dignidad, cubriendo su rostro con un velo de frialdad.
—¿Ya estás contenta? —inquiero con un tono cortante.
—No ha sido a propósito.
—Al menos podrías ayudarme a salir.
Ruth me observa desde arriba con recelo, se lo piensa unos segundos, sin embargo, parece ser que su código moral le dice que debe echarme una mano después de tirarme sin previo aviso a una piscina, de modo que se agacha y me tiende su palma. Muevo mis brazos para acercarme y cojo su mano. Es tan pequeña que podría perderse en la mía. Procuro no sonreír cuando tiro de ella con fuerza y Ruth cae al agua sin remedio. Me aparto un poco para el momento en el que salga, admito que tengo un poco de miedo. Como esperaba el agua salpica en todas direcciones cuando emerge con rabia igual que un volcán en erupción.
—¡¿Estás loco?! —grita.
Sus ojos, enrojecidos por el cloro, tienen un tono más intenso de lo normal. Las luces que se encienden en los bordes de la piscina cuando atardece le dan una tonalidad azulada a su rostro.
—Ahora estamos en paz —digo.
Ruth pone los ojos en blanco y se da la vuelta con la intención de nadar al borde para salir. No entiendo muy bien que estoy haciendo, pero me adelanto y pongo una mano en el muro, acorralándola. Su mirada se desplaza hasta mi con irritación.
—Aléjate —gruñe.
Al contrario de lo que ella pide, me acerco un poco más. Estamos en la zona que no cubre del todo, el agua me llega por el pecho, a ella un poco más abajo de los hombros. Ruth está atrapada entre el muro de la piscina y mi propio cuerpo. Supongo que podría irse por un lado porque solo tengo apoyado un brazo, pero por algún motivo no lo hace. Me mira fijamente, enfadada.
—Quiero saber… —comienzo—, qué pasa por tu cabeza. Qué es lo que estás pensando. Me vuelve loco no entenderlo y no me alejaré hasta que lo sepa.
Nuestras miradas están clavadas la una en la otra. Siento que incluso puedo quemarme con el fuego que irradian sus ojos.
—Déjame ir —masculla, con el tono más bajo.
¿Qué estoy haciendo?
No lo sé.
Solo sé que no quiero alejarme. No puedo.
Su cuerpo es tan delgado y pequeño en comparación al mío. Siento que me sería muy sencillo elevarla tan solo con la fuerza de un brazo. Su rostro está lleno de gotas de agua que se escurren de su piel, de su pelo oscuro, recorriendo el camino hacia su cuello. Mi mirada se desvía a su boca, tan pequeña y rosada. Levanto mi mano libre, la dirijo a su mentón y recojo con una lenta caricia de mi pulgar el agua que se desliza por su labio inferior. Puedo sentir como su cuerpo se estremece bajo mi tacto provocando que algo cálido burbujee en mi estómago. La electricidad en el ambiente paraliza mi respiración. Entonces Ruth apoya una mano en mi pecho y todo se apaga cuando empuja ligeramente para apartarme.
—Lo que pienso es… —murmura, su voz suena distante—. Que no quiero que te acerques a mí de la manera en que lo hiciste en el festival… No somos amigos. No quiero que me entiendas. No quiero que cruces la línea. No quiero que entres en mi mundo… —Me mira a los ojos con tanta intensidad que ni siquiera puedo pestañear—. Pienso que no quiero esto, Ethan.
Sus palabras se me clavan en el corazón más de lo que me gustaría admitir. Mis brazos caen con lentitud a mis costados. Le dejo espacio. Ruth desvía la mirada y, dándose la vuelta, sube al bordillo y sale de la piscina. La veo caminar con paso ligero hasta que la pierdo de vista. Me paso una mano por el pelo mojado, después dejo escapar un suspiro.
Soy gilipollas.




[image: ]
Capítulo 11

RUTH
Mi ropa y mi pelo todavía están húmedos cuando llego a casa. Intento pasar desapercibida, sin embargo, Kate me ve cuando cruzo por delante del salón. Está sentada en el sofá, Sally juega con sus muñecas sobre la alfombra a sus pies.
—¡Hola! —saluda sonriendo. Se queda mirándome con el ceño fruncido—. ¿Por qué estás toda mojada? ¿Te has lanzado a salvar a alguien con la ropa puesta?
Ni siquiera se me ocurre una excusa que contarle. Podría haberme cambiado de ropa en el cuarto de empleados, pero estaba tan cegada por salir de allí que me fui con lo puesto. Si le digo la verdad, seguramente le dará más alas a la fantasía que hay en su cabeza sobre mi compañero y yo. Aunque en este instante me da lo mismo.
—He lanzado a Ethan al agua y él se ha vengado haciendo lo mismo —respondo. 
Sally se ríe. Yo continúo caminando hacia las escaleras después de ver la cara de aturdimiento de mi hermana. No tengo ánimos para seguir con la conversación. Subo los escalones arrastrando los pies, una vez en mi habitación dejo la mochila sobre la silla de escritorio y directamente me dirijo al cuarto de baño.
Cierro la puerta con el pestillo incluido. Comienzo a bajarme los pantalones cortos, dejándolos caer al suelo, pesan más por estar mojados. Continúo con el resto de la ropa y me meto en la ducha. Necesito quitarme el cloro de la piel. Necesito despejarme. El agua templada se resbala por mi piel, echo la cabeza hacia atrás y me quedo inmóvil durante unos minutos. Frunzo el ceño al recordar. Cada vez que cierro los ojos le veo ahí, frente a mí. Vuelvo a sentir el roce de sus dedos sobre mi boca. Y me enfurezco por haberme estremecido de esa forma. Yo he permitido esto, quizás no he sido lo suficientemente clara. Aunque después de esta noche no creo que le quede duda alguna.
Me pregunto si he sido demasiado dura.
Después de la ducha, me visto con un pijama fresco y decido bajar a cenar a pesar de no tener mucho apetito. Kate subiría a mi cuarto y me obligaría a comer. No hablo durante la cena. Noto que mi hermana me mira mucho pero no se decide a decir nada, hasta que no puede más.
—¿Te ha pasado algo, Ruth? —pregunta con cautela.
Levanto la vista de mi plato, y veo a los tres observarme con cara de póker. Niego con la cabeza.
—No, solo estoy cansada.
—Sabes que nos lo puedes contar, podemos ayudarte. ¿Te encuentras mal? ¿Tienes algún problema con el trabajo?
Estoy a punto de rodar los ojos y bufar, por suerte consigo contenerme en el último momento. Kate solo parece preocupada, tampoco es plan de ofenderla. Me enfado conmigo misma de nuevo, hasta ellos se dan cuenta de mi estado de ánimo. ¿Por qué narices me tiene que afectar así ese imbécil? Ojalá pudiera olvidar su maldita cara frente a mí.
—Me cuesta llevarme bien con mi compañero —digo con sinceridad.
—¿Con Ethan? —Kate hace una pequeña mueca. A ella le encantaría que nos llevásemos genial. Ni siquiera entiende por qué no me gusta—. ¿Te ha dicho algo fuera de lugar?
«¿Algo? Oh, muchas cosas. Y no solo de palabra. Le gusta tomarse confianzas». Presiono el tenedor en mi mano.
—Simplemente es idiota.
—Puede —admite mi hermana para mi sorpresa—. Pero es un buen chico. En serio, deberías hacer un esfuerzo por hacer las paces.
No puedo evitar fulminarla con la mirada.
—Déjala, Kate. Ellos ya se apañarán —interviene Craig.
—¿No quieres ser amiga de Ethan? —pregunta Sally con un puchero. Genial. Ahora me hace sentir mal.
—No es eso, peque.
Hago mi mayor esfuerzo por sonreírle, parece que ella se lo cree. Mi hermana carraspea.
—He hablado con mamá por teléfono antes —dice, cambiando radicalmente de tema. Se lo agradecería si no hubiera mencionado algo que me molesta casi al igual que Ethan. Mi hermana continúa mientras se lleva la comida a la boca—. Dice que se ha apuntado a un curso de cocina para este verano para no estar tanto en casa y ya sabes, no discutir con papá.—Hace una pausa en la que intercambia una mirada cansada con Craig, después se centra en mí—. Deberías enviarle alguna foto con Sally, nos echa de menos.
Asiento simplemente para que no insista. No puedo decir que eche en falta mi casa y a mis padres. A pesar de los problemas que pueda tener aquí, vivo tranquila, llego a casa y puedo relajarme. No tengo el corazón en un puño mientras abro la puerta pensando por qué motivo se pelearán hoy. No necesito ponerme la música a tope en los auriculares para no escucharlos gritar.
Pensar en todo eso me quita el apetito, de modo que aparto el plato y pido permiso para retirarme. Kate me deja ir sin decirme nada más. Subo a mi cuarto y termino poniendo en mi móvil I Hate Everything About You de Three Days Grace. Me tumbo en la cama, conecto los auriculares y elevo el volumen. La voz de Matt Walst llena mis oídos.
«Odio todo acerca de ti»
Observo el techo y vuelvo a recordar la escenita de la piscina. Junto mis cejas, sintiendo el enfado recorrer mi cuerpo.
«Odio todo acerca de ti»
Sé que Kate solo intenta ayudar, pero me molesta que se meta en mi vida de esa forma. Me miran con ese brillo de preocupación en los ojos, como si yo necesitase ser amiga de Ethan. Como si simplemente necesitase amigos. No quiero su compasión. La de nadie.
«Odio todo acerca de ti
Entonces, ¿por qué te amo?»
Cierro los ojos y me doy la vuelta en la cama.
Ethan y yo no podemos ser amigos.
 
◆◆◆
 
Al día siguiente en el trabajo no nos dirigimos la palabra. Cada uno hace su función en silencio. Su rostro está muy serio, parece estar pensativo todo el tiempo. No sé si está enfadado por cómo le dejé la noche anterior, aunque en realidad me trae sin cuidado. Yo sí que estoy enfadada.
El resto de la semana continúa en la misma línea. Al principio me sentí más tranquila de que hubiéramos puesto distancia, de no tener que aguantar su irritante voz intentando ser gracioso todo el tiempo, y poder ir a mi aire. Pero según pasan los días es más extraño e incómodo. Resulta inquietante ver a Ethan tan callado, tan taciturno. Las horas de trabajo en la piscina se hacen muy largas con tanto silencio. Casi que prefiero que bromee como siempre y me irrite. Casi.
Cuando terminamos el turno el viernes, recogemos nuestras cosas y ambos salimos al mismo tiempo. Chocamos nuestros cuerpos haciendo que mi bolsa caiga al suelo. Ethan la recoge rápidamente y me la entrega con ese rostro imperturbable.
—Lo siento—dice.
La acepto colocándomela al hombro.
—No importa.
Intento continuar mi camino, pero Ethan se ha puesto de portero, ocupando todo el umbral. Me dirige una mirada llena de intensidad y yo no sé qué hacer excepto parpadear.
—¿Cuánto tiempo vamos a seguir así? —inquiere.
—¿Así cómo?
Me estoy haciendo la tonta y eso parece molestarle bastante. Observo como aprieta la mandíbula.
—Sin hablarnos. Nada. Sin dirigirnos una puta palabra.
—No lo digas como si yo tuviera toda la culpa de eso. Tú tampoco me hablas —espeto, irritada.
—¡Porque no sé cómo!
Suspiro y Ethan intenta relajar su postura. No tengo ganas de esta conversación.
—Dejémoslo estar.
Por lo visto no tiene una respuesta, así que se aparta con expresión derrotada y me deja salir.
No hago mucho más al llegar a casa. Estoy demasiado cansada, así que me acuesto después de ver una película en el salón. Me quedo dormida enseguida.
Escucho un sonido seco. Abro los ojos, adormilada, me los restriego y miro alrededor. Otro golpe. Es como algo que impacta contra mi ventana. Miro sobre mi hombro con el ceño fruncido. Es imposible, ¿verdad? Me incorporo, bajo los pies del colchón y doy la vuelta a la cama. Un golpe más. Esta vez veo claramente un objeto pequeño estrellarse en el cristal. Camino hacia la ventana y decido abrirla. Solo espero que no llegue un nuevo proyectil justo cuando saco la cabeza. Cuando me asomo para mirar abajo, mis cejas suben casi hasta la raíz de mi pelo. Su sonrisa socarrona se expande por su rostro como la de un lince satisfecho. No lo puedo creer. ¿Qué narices está haciendo Ethan bajo mi ventana?
—¿Qué estás haciendo, pirado? Es de madrugada —espeto, intentando no hablar muy alto pero lo suficiente para que me escuche.
Ethan no dice nada, tan solo señala hacia su derecha y simula abrir una puerta con mímica. Me quedo observándole como si estuviera loco, evaluando rápidamente si debiera dejar entrar a un demente a estas horas en casa. ¿Qué es lo que quiere? Él junta las palmas de sus manos como si rezara en señal de súplica. Dejo escapar un largo suspiro. Si no le hago caso puede estar molestando el resto de la noche, prefiero evitar eso en la medida de lo posible. Salgo de la habitación y bajo las escaleras de puntillas para no despertar a nadie, solo me faltaría eso. Espero que ninguno haya escuchado las piedras contra el cristal. Una vez en el recibidor, me muerdo el interior de la mejilla y abro la puerta. Me encuentro a Ethan frente a mí, ahora está serio, sus ojos brillan y sus pupilas están dilatadas.
—¿Qué estás haciendo aquí?
—Necesitaba hablar contigo —responde arrastrando un poco las palabras.
Ah, genial. Ha bebido. Ruedo los ojos e intento armarme de esa paciencia que no me caracteriza.
—Ve a dormir la mona a tu casa.
Cojo la puerta para cerrarla de nuevo, pero su pie se interpone en mi camino. La bloquea con su cuerpo. La comisura izquierda de sus labios sube levemente.
—De eso nada,
nena.
Alzo una ceja. Empiezo a irritarme.
—¿Perdona?
Ethan se cuela en casa y cierra la puerta tras de sí.
—Vamos, no seas siempre tan quisquillosa. No he venido hasta aquí con todo mi coraje para nada.
Mira su alrededor durante un momento y devuelve sus ojos a mi rostro. Yo pienso rápidamente qué debería hacer. Por lo visto no puedo hacer que se vaya, y no quiero que Kate o Craig se enteren de que está aquí. Le aguantaré durante unos minutos, que escupa lo que quiera, después le diré que se largue. Señalo con la cabeza hacia las escaleras.
—Subamos a mi cuarto, no quiero que te escuchen.
Ethan realiza un saludo militar y me sigue escalones arriba. Le hago el gesto de silencio con un dedo en mis labios por lo que él comienza a caminar de puntillas. Llegamos a mi habitación, ambos entramos y Ethan directamente se sienta en mi cama deshecha. Me cruzo de brazos mientras su mirada recorre cada rincón de mi cuarto. Se queda mirando el maquillaje revuelto sobre el tocador, las Converse tiradas a los pies del armario, un par de camisetas dobladas sobre la silla de escritorio. Sus ojos se quedan en un par de libros que hay sobre la mesita de noche. Estoy empezando a sentirme incómoda. Invadida. Me aclaro la garganta.
—Bueno, qué es lo que quieres —exijo.
Su mirada sube hasta mí, da unas palmadas sobre el cochón, a su lado. Elevo una ceja, ¿cree que soy un perro? Niego con la cabeza, rechazando su oferta, y él suspira al tiempo que se pasa una mano por el pelo rubio.
—Sé que he sido un gilipollas —comienza. Vaya, no esperaba eso de buenas a primeras, aunque no le quito razón—. He hecho cosas de las que no estoy demasiado orgulloso, entre ellas cómo me he comportado contigo. He sido arrogante, engreído, un puto entrometido…
Desvío la vista un momento, cuando vuelvo a mirarle, sus ojos verde mar están clavados en mí, y me provocan un retortijón en el estómago.
—Totalmente —convengo.
—Siento lo que pasó en la piscina —confiesa—. Me pasé de la raya. No volverá a ocurrir. Lo siento de verdad.
Dejo escapar el aire lentamente por la nariz. Una parte de mí se siente aliviada de que al menos reconozca sus errores y se disculpe. La otra todavía está reticente.
—Está bien —murmuro.
—No debería obligarte a contarme nada que no quieras, realmente quiero que salga de ti… Me gustaría que pudieras confiar en mí lo suficiente algún día para poder abrirte un poco, un poco, aunque sea. —Me observa a través de sus pestañas largas y tupidas—. Quiero conocerte de verdad, Ruth.
¿Por qué mi corazón palpita tan rápido? Nadie hasta ahora había insistido tanto en conocerme. Me froto los brazos, a pesar de que hace calor. No sé qué me pasa.
—No me siento cómoda abriéndome a los demás.
Ethan deja escapar una risita.
—Lo sé. Eres la chica más complicada que he conocido. La que tiene la coraza más dura y difícil de atravesar. Pero no me importa, porque también sé que hay algo interesante debajo. —Dibuja una sonrisa ladeada y mi corazón da un vuelco—. Y te aseguro, princesa, que tengo mucha paciencia y ganas de descubrirlo.
¿Qué mierda significa todo esto? ¿Por qué tengo esta sensación tan intensa que sube desde mi estómago hasta mi garganta? Es Ethan. Solo es Ethan. Solo es el chico más engreído e insoportable de la tierra.
Nuestros ojos conectan y durante unos segundos no sé qué decir. Tengo la mente en blanco.
—No sé qué intentas conseguir con esto, pero…
—Dijiste que no somos amigos —me corta. Se levanta y yo muevo la cabeza hacia arriba unos centímetros para mirarle a la cara. Su presencia parece inundar toda la habitación. Me tiende su mano—. ¿Intentamos serlo?
Observo la palma de su mano hacia mí. Su piel se nota callosa, al igual que en el festival. Dudo. Tengo miedo. Tengo miedo de que Ethan entre en mi vida. Tengo miedo de ser algo importante para alguien, de tener a alguien importante. De que descubra demasiado, de sentirme expuesta. Me aterra volver a sentir.
Y volver a perder.
Ethan ve la duda en mi mirada, pero no cambia de postura.
—Sé que no te caigo demasiado bien —dice—, pero voy a conseguir que cambies de opinión. Esto no tiene ningún sentido oculto, Ruth, solo quiero darte mi amistad.
A pesar de todos mis sentimientos encontrados, hay una pequeña parte de mí que me empuja a esa mano. Que me dice que debo dejar de esconderme. Que debo empezar a confiar. Sé cómo es Ethan y no sé si estoy preparada para ser la amiga de nadie. Pero supongo que a estas alturas no tengo mucho que perder.
Aprieto los puños, suspiro lentamente y relajo los músculos. Levanto la mano y mi palma roza la suya cuando cojo la de Ethan. Alzo la mirada para verle sonreír sin mostrar los dientes. Sus ojos se iluminan. Parece feliz.
—Esto es como cuando decidiste trabajar conmigo y pusiste muchas condiciones —comenta.
Separo mi mano, sintiéndome nerviosa.
—Si eso es todo lo que tenías que decir, deberías irte.
—Hay otra cosa. —Le miro arqueando una ceja. Él saca su móvil del bolsillo y me dedica una mirada significativa—. Dame tu número. A estas alturas es imperdonable que no lo tenga.
Abro la boca para negarme, pero, en fin, qué más da. Deberíamos tenerlo por si pasa algo en el trabajo. Se lo dicto y él lo anota en su agenda. Le da al botón de llamada por lo que el mío vibra sobre la mesilla de noche.
—Guárdame con un buen nombre, eh. «Ethan Blake, el más guapo de San Diego» o algo así.
—El alcohol no te sienta nada bien.
Él deja escapar un par de carcajadas, y mete de nuevo el teléfono en su sitio.
—Sé que es más probable que uses «chulo piscina», «idiota» o «insoportable» para describirme.
Casi se me escapa la sonrisa.
—Efectivamente. Ahora lárgate de una vez.
—Sí, señora.
Ethan camina hasta la ventana, la abre y se encarama. Abro los ojos como platos, y me acerco deprisa para evitarlo.
—¡¿Cómo vas a saltar por la ventana?!
Comienza a reírse. Me pasa una mano por el pelo, alborotándolo como suele hacer.
—Te lo has creído. No soy tan guay, Ruth. Usaré la puerta como todos los mortales.
Pestañeo en su dirección. Él se aleja hacia la puerta y me hace una seña para seguirle. Sin poder evitarlo, mis labios dibujan esa sonrisa contra la que estaba luchando. No tengo claro si es por lo nerviosa que me he puesto o por si de verdad me ha resultado gracioso. Rápidamente me doy cuenta poniéndome seria de nuevo.
—Lo he visto, que lo sepas —afirma Ethan.
Me guiña un ojo y sale del cuarto. Le sigo en silencio ignorando la sensación de mi pecho. Una vez en la puerta principal, se da la vuelta para irse, pero vuelve a mirarme de frente.
—¿Qué pasa ahora? —inquiero con tono cansado.
—Estás preciosa cuando sonríes. 
Se despide con una reverencia dramática, lo veo alejarse calle abajo con el corazón martilleando con fuerza en mi pecho. Me muerdo el interior de la mejilla, cierro la puerta y apoyo la espalda en ella.
Creo que no sé dónde me he metido.
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Capítulo 12

ETHAN
Al despertarme lo primero que me viene a la cabeza es la noche anterior. El rostro dudoso de Ruth… todo lo que salió de mi boca.
Mierda.
No puede ser. ¿En serio me planté en su casa y dije todas esas cosas? Joder.
Recuerdo haber salido con Mike y un par de colegas a tomar unas cervezas. Yo mismo propuse el plan. Estaba cabreado, más bien jodidamente frustrado con el tema de Ruth. Después de que huyera de mí en la piscina me sentí como un completo gilipollas y ni siquiera sabía cómo pedirle disculpas. Ella me ignoraba como nunca hasta el momento, y eso es decir mucho, de modo que, por una vez, decidí darle espacio, concederle lo que quería. La dejé en paz. Pero no dirigirnos ni una palabra me estaba volviendo loco, realmente necesitaba hablar sobre lo que pasó. Necesitaba poder explicarme y que no pensara que era un puto salido que solo quería aprovecharse o meterse donde no le llamaban.
Justo cuando conseguí algo de valor para sacar el tema el viernes al terminar nuestro turno en la piscina, ella dejó claro que le importaba más bien poco. Mike me preguntó esa noche qué me pasaba, porque estaba enfadado y tan ansioso. Eso me gustaría saber a mí. ¿Por qué cojones me afectaba tanto que Ruth no me hablara o que me ignorara? No sabía cómo ni cuándo, pero esa chica había creado una curiosidad extrema en mi interior. Y no conseguir lo que me proponía me ponía de bastante mal humor.
Después de unas cuantas cervezas, tenía el coraje hasta para subir la montaña corriendo. No le conté a Mike exactamente lo que ocurrió, pero sí me sacó que habíamos discutido. Él me aconsejó encontrar el momento oportuno para hablarlo calmadamente. Momento oportuno, pues esa misma madrugada, porqué no. Calmadamente. Me plantaría ahí con alcohol en vena, y le diría todo lo que pensaba, con un par de narices.
Ahora estoy en mi cama, boca arriba, con una mano tapando mi cara mientras recuerdo las palabras que salieron de mi boca. Bueno, no es para tanto. Solo le había pedido que fuéramos amigos. Y al parecer lo había conseguido. Ruth estrechó mi mano. Lo hizo con esa mirada cautelosa del color del cielo.
Dejo escapar un largo suspiro y me levanto de la cama. Me voy directo a la ducha, al llegar a casa incluso me acosté con la ropa de calle. Cuando salgo veo que una lucecita se enciende en mi móvil. Lo cojo para ver que es un mensaje de Mike.
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Suelto una carcajada y le respondo que no lo olvidaría ni harto de vino. Por la tarde me reúno con Mike, y una vez en la Universidad Estatal nos encontramos con Jordan y el resto de los chicos. Los alrededores están llenos de gente ya, los coches empiezan a llegar e intentar encontrar un hueco donde aparcar. Banderitas, gorras y camisetas alaban a los dos equipos que jugarán. Sinceramente yo no estoy de parte de ninguno en particular; me gusta ver el juego sin más, pero si tuviera que elegir obviamente apoyo a los Aztecas.
—El partido empezará en unos veinte minutos —anuncia Mike mirando su reloj—. ¿Vamos a comprar unas bebidas?
—Por favor, no olvides los perritos calientes —salta Alfred.
—Está bien —accedo —. Yo iré con Jordan a pillar sitio.
—Ah, espera —dice este atisbando a su teléfono, después alza la cabeza y mira alrededor—, las chicas ya están aquí.
Caminando hacia nosotros en la calle de enfrente aparecen Jessica, Laila y un par de chicas más del grupo. Ellas siempre suelen venir a los partidos, a no ser que tengan algo más interesante que hacer. Realmente les importa bien poco el béisbol, pero les gusta pasar el rato con los chicos y ya que están, alegrarse la vista con los jugadores. Jordan rodea la cintura de Jessica cuando llegan a nuestro lado y le da un beso intenso en los labios. Las demás chicas hablan entre ellas. Laila simula que soy parte del mobiliario urbano. Suspiro y aprovecho que Jordan ha despegado su boca de su novia para señalarle hacia dentro del campo. Él asiente y todos nos ponemos en marcha mientras los demás van en busca de comida y bebida.
Las gradas del estadio Tony Gwyn ya están repletas de gente. Subimos hasta la quinta fila, la única donde todavía quedan huecos y pasando con cuidado por delante de la gente, logramos sentarnos. Dejamos nuestras cosas en los lados para guardarles sitio a los que faltan. Echo un vistazo alrededor. En el campo los jugadores están en el banquillo, escuchando a su entrenador, otros practican con el bate, hacen estiramientos. Al mirar a mi derecha me doy cuenta de que Laila está sentada a mi lado. Ni siquiera me había percatado antes, estaba distraído. Ella habla con Jessica, que tiene a su lado a Jordan. Ahora lo entiendo, Jordan y ella se han cambiado de sitio. Cierro los ojos un momento e intento no asesinar a mi amigo. Mike vendrá y entonces se sentará a mi otro lado. Solucionado. Sin embargo, parece haber cola para la comida porque los minutos pasan y nadie viene en mi rescate. Me giro la gorra que llevo para ponerme la visera delante, donde corresponde, el sol me está cegando.
—Qué calor… —murmura Laila.
La miro de reojo, va vestida con unos pantalones vaqueros cortos y una camiseta de tirantes negra. Comienza a recogerse el pelo en una coleta alta, dejando ver todavía más su escote y su largo cuello. No me impresiona. De verdad que no. Vale, está muy buena, sin embargo, no me produce el cosquilleo que me producía antes. Ella coloca su mano sobre sus ojos para hacerse sombra.
—¿Cuándo empieza? —pregunta a nadie en particular.
—Unos diez minutos —respondo.
—Ya podrían poner un toldo o algo, madre mía, nos vamos a achicharrar —espeta Jessica, abanicándose con la mano.
Laila se me ha quedado mirando desde que he hablado, cree que no me doy cuenta porque yo tengo la vista al frente. Quizás porque es la primea vez que intercambiamos algún tipo de frase en las últimas semanas.
—Espero que los demás no se pierdan el principio —dice ella.
—Yo espero de todo corazón que traigan las bebidas más frías que encuentren —comenta Jessica.
Jordan se ríe y le susurra algo al oído. Ella suelta una risita de colegiala y le golpea suavemente el brazo. Estoy seguro de que le ha sugerido que se la eche por encima, conozco demasiado a Jordan. La pareja comienza a darse besos sonoros. Laila se aclara la garganta algo incómoda ante los mimos que se dan a su derecha. Es posible que haya escuchado la sucia sugerencia de mi amigo.
—Tengo la esperanza de que con comida en la boca dejen de comerse los morros —suelto.
Laila alza una ceja, elevando un poco las comisuras de sus labios.
—Les subestimas.
—¿No preferirías sentarte al lado de tus amigas? —pregunto, señalando con la cabeza hacia las otras chicas, al otro lado de la pareja—. Yo puedo soportarlos.
Laila se encoge de hombros.
—Estoy bien así.
Me sorprende su respuesta, y su actitud también. Al llegar ni siquiera me ha mirado o saludado, y ahora parece diferente. Me pregunto por qué. En ese momento, llegan los chicos y empiezan a hacerse hueco entre nosotros. Por suerte, Mike se sienta a mi lado, a su lado Alfred. Comienzan a pasar las bebidas, patatas y perritos calientes de unos a otros hasta que todos tenemos lo nuestro. Le doy un largo sorbo a mi cerveza y el líquido frío refresca mi garganta como una deliciosa salvación. Todos echan manos a sus refrescos y su comida, Laila mordisquea sus patatas fritas, no ha pedido nada más aparte de un refresco. Jordan le da un gran bocado a su perrito caliente y gime de placer en alto, haciendo que su novia se ría. A veces me pregunto cómo están juntos cuando son tan diferentes.
Los jugadores empiezan a ponerse en posición, el partido está a punto de empezar. Mike me da un codazo mientras mastica para señalarme al bateador, que está calentando sobre su base.
—Ese tío es bueno, lo he visto en otros partidos, seguro que la bola desaparece cuando la bateé…
Ya no le estoy escuchando. Mi vista se ha clavado en algo por delante del bateador. A mi derecha, unas cinco filas más por debajo de la nuestra una cabellera negra llama mi atención. Una pareja a su lado y una niña pequeña en medio. Me muerdo el labio al darme cuenta de que Ruth está con su familia en las gradas. Sally da saltitos en su sitio, Ruth se ríe, pero su madre intenta que se esté quieta. Le pasa un cono lleno de patatas fritas, la niña para y empieza a comer. Observo como la morena le roba algunas, sacándole la lengua. No puedo evitar sonreír. Verla de tan buen humor es casi inaudito para mí, sin embargo, con su sobrina siempre se muestra de esa manera.
—¿De qué te ríes? —me pregunta Mike confundido.
Niego con la cabeza, carraspeando. Vuelvo a mirar hacia el campo.
—No es nada.
El partido comienza y durante los primeros tiempos no me entero de mucho. El picher realmente es muy bueno, sus bolas son rápidas y pasan el campo como un rayo que la mayoría de las veces el bateador no tiene tiempo ni de dignarse a darle. Sin embargo, las veces que el otro bateador lo consigue, la pelota sale disparada, y se dejan la vida corriendo de base en base.
Todo eso es genial, si no fuera porque no puedo remediar el que mi vista decaiga a la chica que hay unas filas más abajo. Ruth parece pasar bastante del béisbol. No se emociona ni aplaude cuando el bateador le da a la bola, simplemente está sentada de forma cómoda y juega de vez en cuando con su sobrina. Siento la tentación de enviarle un mensaje burlón para decirle que la estoy viendo, pero rechazo la idea al darme cuenta de que es mejor que no lo sepa. Así puedo mirarla tranquilo.
—¿Me acompañas a por otra bebida? —La voz de Laila me sobresalta.
La atisbo para ver que está claramente avergonzada, aunque no me ve directamente, como si le fastidiase tener que pedirme el favor.
—¿Por qué no vas con…? —me quedo a media pregunta al ver que Jessica y Jordan se están enrollando. Bufo—. De acuerdo, vamos.
No me queda otra que ser un caballero y acompañarla. Aviso a Mike, ambos nos levantamos y salimos de las gradas. Bajamos hasta la entrada donde se encuentran los puestos de comida. Empezamos a hacer cola. Me giro la gorra de nuevo y me cruzo de brazos. Laila me atisba disimuladamente.
—¿Lo estás pasando bien? —Se me ocurre preguntar.
—Sí, claro. Aunque no entiendo mucho de béisbol.
Dibuja una sonrisa. Tengo que admitir que Laila es muy guapa cuando sonríe, ojalá no hubiera pasado toda aquella mierda entre nosotros, era divertido cuando nos llevábamos bien.
—¿Ya no estás enfadada conmigo?
Ella parpadea, sorprendida. Cuando asimila la pregunta, desvía los ojos hacia otra parte y su expresión se ensombrece un poco.
—Claro que lo estoy.
No sé qué esperaba.
—Bueno, al menos ahora me hablas.
—Creo que no me queda otro remedio cuando estamos en el mismo grupo de amigos, no puedo ignorarte por siempre.
—Pero te gustaría.
Laila suspira profundamente. Parece cansada del tema, como si yo no entendiera nada. Es posible. No la entiendo a ella ni al resto de mujeres del universo.
—No, Ethan —murmura—. Me gustaría otra cosa muy diferente…
El dependiente del puesto de comida nos avisa de que pidamos porque ya nos toca. Laila pide otro refresco y una cerveza, y le paga al hombre. Me tiende la lata de cerveza mirándome a través de sus pestañas.
—Gracias —mascullo.
Tengo una sensación extraña en el pecho, me siento culpable de la expresión en el rostro de Laila. Parece estar claro que todavía siente algo por mí, y yo no puedo darle nada. Nada de lo que ella realmente desea. Sin decir nada más, los dos caminamos hacia las gradas de nuevo. Al pasar por al lado de los baños, le indico que se vaya sola porque necesito descargar esa cerveza que ya me he bebido. Ella sonríe un poco y asiente. La veo alejarse antes de entrar en los servicios. Al terminar, me paso la mano mojada por el pelo mirándome al espejo y me coloco la gorra del revés. Avanzo hacia los asientos cuando alguien pasa por mi lado. Se para en seco y yo también. Mis labios se curvan hacia arriba al ver a Ruth.
—Qué sorpresa —digo, como si no llevara todo el partido observándola—. ¿A dónde vas, princesa?
—No sabía que estabas aquí.
Encojo un hombro.
—Suelo venir siempre a ver los partidos con los colegas. ¿Y tú qué?
Ella mira hacia las gradas como si los buscara, pero no conoce a ninguno así que difícil está.
—He venido con Kate, ya sabes. Han insistido mucho…
Como le saco una cabeza, tiene que alzar la vista y el sol la ciega, así que se hace sombra con la mano. Su frente y su cuello están perlados de sudor. Recuerdo de pronto lo que pasó la noche anterior y una oleada de calor me invade.
—¿Te gusta el béisbol? —inquiero, aunque sé la respuesta.
Ella encoge un hombro.
—Si tengo que elegir, creo que prefiero el baloncesto.
—¿En serio? —Alzo una ceja—. Qué inesperado, por fin tenemos algo en común.
—Tampoco te emociones.
—Pues de hecho… —continúo, ignorando su hiriente comentario—, en el jardín trasero de mi casa tengo una canasta.
—Me alegro por ti.
Es otra más de sus respuestas ácidas, pero esta vez sus labios tiemblan como si contuviera una sonrisa. Sin pensarlo demasiado, me quito la gorra y se la pongo a Ruth. La visera le tapa la luz y sus ojos se relajan. Ella se tensa mientras le coloco bien el pelo alrededor del rostro, pasando los dedos por los mechones oscuros y rozando la piel de su cuello con delicadeza en el movimiento. Creo que los dos nos damos cuenta de la electricidad que nos recorre con ese simple gesto. Se me encoge un pelín el estómago. Por un momento, pienso que se la va a quitar y decirme que no la quiere, pero no dice nada. Me quedo mirándola como un imbécil durante un par de segundos.
—Te queda bien.
—Gracias, supongo —murmura.
—Podrías venir a echar unas canastas a mi casa —sugiero con una sonrisa—. Porque ahora somos amigos.
Ruth deja escapar un pequeño suspiro.
—Dijimos que lo intentaríamos —puntualiza. 
—Exacto. Y eso intento.  Soy un amigo cojonudo, que lo sepas.
Sus ojos azules me observan fijamente. Su color es mucho más intenso a la luz del sol, casi cegador.
—Entonces deberías volver con tus amigos —señala, moviendo su cabeza hacia las gradas.
—¿Eso es un sí?
—No.
Suelto una carcajada. Después de haber accedido a ser amigos y a confiar en mí, sigue haciéndose la difícil, pero no me importa. Le doy un golpecito a la visera de mi gorra, que ahora lleva ella. Ruth se la recoloca.
—Saluda a todos de mi parte.
Le guiño un ojo y subo corriendo las escaleras hasta mi fila. Me hago paso entre las piernas de la gente y de mis amigos, llegando a mi sitio entre Laila y Mike.
—Cómo has tardado —comenta Mike. Da un trago a su cerveza.
—Había cola para mear, tío.
Laila me mira con recelo.
—¿Dónde está tu gorra? —inquiere.
—Eh… —«Piensa, rápido»—. Se me debe haber caído en el baño. Da igual, tengo muchas.
La morena no parece muy convencida, pero no dice nada y mueve sus ojos hasta el campo de nuevo. Yo respiro más tranquilo. El partido continúa y esta vez le presto atención. Aplaudimos como idiotas, vociferamos y nos reímos. Y a pesar de todo, soy muy consciente de que Ruth está ahí, llevando mi gorra, no se la ha quitado. Me hace sentir un cosquilleo en el estómago.
Al terminar el partido, la gente aplaude y empiezan a despejar las gradas. La mayoría de las familias se comienza a marchar, los más jóvenes todavía hablan y bromean entre ellos en el sitio. Mis amigos están comentando las últimas jugadas, por suerte nuestro equipo ha ganado, llegarán lejos. Las chicas recogen sus bolsos y bajan las escaleras entre risitas. Hay mucha gente alrededor, el calor se mantiene a pesar de que ya está oscureciendo. Cuando estamos saliendo del recinto me doy cuenta de que Ruth y su hermana están cerca de la entrada. Kate sostiene a Sally en brazos, la pequeña parece cansada. Ni siquiera lo dudo.
—Ahora vuelvo —aviso a Mike.
Kate sonríe de esa forma cálida propia de ella en el momento que me ve acercarme. Ruth entrecierra los ojos, pero cambia el peso de un pie a otro como si estuviera nerviosa.
—Ethan, cariño, ¿cómo estás? —me saluda Kate.
—Genial, aquí con los amigos —digo señalando con la cabeza. Meto las manos en los bolsillos —. ¿Y vosotros? ¿Os ha gustado el partido?
—Claro, lo han hecho muy bien. —Mira a su hija y suelta un pequeño suspiro divertido—. Aunque este bicho no paraba de decir que tenía calor y quería irse.
Me río un poco y Sally levanta la cabeza del hombro de su madre. Me mira, reconociéndome y dibuja una enorme sonrisa.
—¡Ethan! —exclama.
Intenta bajarse por lo que finalmente Kate la deja en el suelo. Estira sus bracitos y yo me pongo de cuclillas para darle un abrazo. Es tan diminuta y dulce, me la comería. Al separarnos le remuevo el pelo, a lo que ella se ríe.
—¿Lo has pasado bien, enana?
—¡Sí! Yo también quiero hacer eso. —Simula que batea. Suelto unas carcajadas.
—Yo te enseñaré entonces.
Sally suelta un chillido agudo de emoción, y veo de soslayo que Ruth me observa con una pequeña sonrisa en los labios. Nunca me había mirado de esa forma, como si en este momento le hiciera feliz lo que ve. Me aclaro la garganta, sintiendo un escalofrío recorrerme, y me levanto. Sonrío a Sally, dándole en la naricita con el dedo. Su madre la coge de la mano para no perderla.
—¡Eh, Ethan! ¿Vienes? —me llama en voz alta Mike.
Me giro para asentir, están ya todos juntos esperándome. Me llama la atención la mirada de Laila, contempla fijamente a algo a mi espalda, su expresión es gélida. Volteo hacia Kate y Ruth.
—Tengo que irme. —Curvo mis labios hacia arriba—. ¡Nos vemos! Saludad a Craig de mi parte.
—Ok, ten cuidado por ahí —avisa Kate con una sonrisa.
Sally mueve su mano con energía despidiéndome. Le echo un último vistazo a Ruth y camino hasta mis amigos, al llegar me doy cuenta de que algo va mal. Laila observa a Ruth en silencio. Estoy seguro de que se ha dado cuenta de que lleva mi gorra. Y de que yo he mentido.
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Capítulo 13

RUTH
Cambio de canal otra vez. Es domingo y estoy sola. Craig ha ido de pesca con un compañero de trabajo. Kate y Sally han ido a un cumpleaños de un niño de su cole. Me ha invitado a ir, pero me niego en rotundo a estar rodeada de globos, niños gritando y corriendo, y madres parlanchinas. Prefiero aburrirme. Como hago ahora.
Dejo el mando sobre el sofá, a mi lado, y resoplo. De pronto recuerdo lo que sucedió ayer. Ethan colocándome con esmero su gorra la cual ni siquiera sé por qué acepté. No sé por qué la llevé puesta todo el tiempo. Cuando volví del baño en el partido con ese accesorio puesto, tanto mi sobrina como Kate me preguntaron, como no se me ocurrió nada coherente dije la verdad: me había encontrado con Ethan y me la había dado porque hacía mucho sol. Mi hermana enseguida miró en todas direcciones hasta que le encontró, pero él estaba concentrado en comentar el partido con sus amigos. Encima una vez en casa, Sally me pidió quedarse con la gorra de Ethan mientras hacía pucheros. Lo cierto es que todavía me sorprende el cariño que mi sobrina parece tener por ese idiota. Aunque ella es demasiado inocente, y él es demasiado bueno con la niña. Supongo que es normal. Recuerdo cuando la abrazó con cariño a la salida del partido. No pude evitar sonreír, porque mierda, la escena me mordió un poquito el corazón.
Todo esto podría parecer una tontería, pero algo dentro de mí me dice que tiene más significado del que me gustaría admitir. ¿Se supone que estoy accediendo a que Ethan atraviese mis barreras? Desde que entró en mi cuarto de madrugada, ha metido un pie dentro de mi fortaleza; casi sin darme cuenta, como un ninja profesional. No, realmente no es desde entonces, puede que lo haya hecho antes…
¿En qué momento empecé a sentirme así?
Sacudo la cabeza, dispuesta a dejar de pensar en mi dichoso vecino. Quizás debería aprovechar mi soledad para poner Muse a todo volumen. O para ver una película de terror sangrienta de esas que nadie en esta casa soporta. O…
Suena el timbre. Miro hacia el vestíbulo con el ceño fruncido. Pensé que no vendrían hasta más tarde. Aunque ellos tienen llaves. Confundida, me levanto y me dirijo hacia la puerta. La abro sin atisbar a la mirilla, y cuando alzo la vista, el color aguamarina de sus ojos me devuelve la mirada. Me sorprendo al ver a Ethan ahí de pie, vestido de deporte, y con un balón de baloncesto apoyado en el hueco entre su brazo y su cintura. Las comisuras de sus labios tiran hacia arriba.
—Hey —saluda.
«Pensando en el rey de Roma».
—¿Qué haces aquí?
—¿Te vienes a jugar un rato? —pregunta moviendo el balón.
Alzo una ceja. No puedo creer que se tomara tan en serio lo que comentó en el partido de béisbol.
—No. Y creo recordar que ya lo dije.
Él me mira sin dejar la sonrisita.
—¿Cómo? Me parece que no entiendo.
—Sí, está claro que no sabes lo que es un no.
Ethan dibuja una expresión juguetona y comienza a pasar la pelota entre sus manos. Me apoyo en el marco de la puerta, cansada.
—Vamos, solo echaremos unas canastas. ¿Qué tiene de malo? —Deja el balón en el suelo y lo mantiene en su sitio colocando su pie derecho encima. Cruza los brazos sobre el pecho y se inclina hacia mí—. ¿Acaso tienes un plan mejor, princesa?
Intento ignorar como se marcan los músculos de sus brazos desnudos y centro mi mirada en su rostro. Alzo el mentón, desafiante.
—Pues sí, lo tengo —miento—. Y deja de llamarme así.
—¿Qué pasa? —Me contempla con un brillo provocador en los ojos—. ¿Es que tienes miedo de que te gane, princesa?
Entrecierro los ojos, observándole. Su seguridad en sí mismo es increíblemente alta. Supongo que está acostumbrado a conseguir siempre lo que quiere. Mi orgullo me lanza a decir que no y enseñarle una lección, sin embargo, mi estomago está invadido por un molesto cosquilleo provocado por esa dichosa mirada, que me hace preguntarme por qué negarme. Por qué no darle una paliza al baloncesto.
Maldita sea.
—Solo un rato —advierto—. Te machacaré y me iré.
Ethan deja escapar una carcajada, después me hace una reverencia mostrando su acuerdo. Le dejo pasar al recibidor y subo rápidamente a mi cuarto para ponerme algo cómodo. Me decido por unos pantalones de chándal cortos y una camiseta negra. Él me hace un escáner visual cuando bajo las escaleras. Me guiña un ojo a lo que respondo con una mueca. Ambos salimos de la casa y avanzamos por la acera hasta la suya. Al llegar, él abre la puerta y me deja pasar primero. El interior está en silencio, parece que no hay nadie. No sé si eso me tranquiliza. Ethan me señala la cocina, de modo que le sigo hasta la estancia y me sorprendo al ver lo pulcra que está. La isla tan solo tiene sobre ella un cuenco con fruta, unas flores en un florero alargado y transparente se encuentra a su lado. Todo está colocado en su sitio y la encimera brilla. Guau.
Ethan abre la puerta de cristal que lleva al jardín trasero, la atravesamos uno detrás del otro. El espacio es poco mayor que el que tenemos en casa de Kate. A los lados hay hierba y los arbustos que tapan los muros que separan las propiedades. A la izquierda hay una puerta de garaje, a la derecha el suelo asfaltado donde veo algunos balones, y finalmente la cancha de baloncesto pegada a la pared de la casa.
Él comienza a votar el balón, mirándome.
—Bueno, Ruth, es hora de que demuestres lo que sabes.
Me tira la pelota y yo la cojo antes de que toque el suelo. La muevo entre mis manos. Le dedico una mirada desafiante, me doy la vuela hacia la canasta y boto el balón en el suelo mientras avanzo. Lo levanto con mis dos manos y lanzo. No encesto. Mierda. Me giro para ver cómo Ethan me observa divertido, con los brazos cruzados sobre el pecho. Malhumorada, lo intento de nuevo, esta vez la pelota sí atraviesa el aro.
—No está mal —señala.
—Ilumíname, Michael Jordan.
Alza una ceja y sonríe con suficiencia. Recoge el balón del suelo y antes de que me dé cuenta, comienza a contorsionarse con este en su mano, pasándolo por debajo de su pierna, por encima de su brazo, rodeando su cuello de un hombro a otro. La mueve con soltura entre sus piernas y finalmente, salta y encesta. Me mira desde arriba como el César a su pueblo. Es tan irritante.
—¿Te atreves a jugar? —inquiere.
—Te arrepentirás cuando caigas de ese podio de egocentrismo en el que te has subido.
La comisura de sus labios se eleva lentamente, observándome con prepotencia. Se frota las manos y mueve los dedos hacia él, incitándome a ir. Cuando doy un paso, empieza a botar el balón, alejándolo de mí. Nos pasamos unos minutos desastrosos así, yo intentando quitarle la pelota por todos los lados posibles, y Ethan chuleándose mientras se la pasa de extremidad a extremidad.
Agh. Le odio.
—¿Ya te has cansado, princesa del baloncesto? —me provoca.
—Que te jodan.
Suelta unas carcajadas mientras da vueltas a la pelota en su mano. La contemplo. Se la voy a arrebatar. Por mis narices que lo voy a hacer. Aunque sea lo último que haga en esta vida. Continuamos una vez más con esa danza tormentosa del gato y el ratón, ambos tras un balón. En una de las veces que Ethan se pone de puntillas para lanzarlo y encestar, soy más rápida que él y levanto las manos con intención de quitársela, pero Ethan frena en seco, a centímetros de mi cuerpo. Nos miramos a los ojos, respirando con ansiedad. Parpadeo. En toda esta batalla, nos hemos rozado sin darnos cuenta en multitud de ocasiones, mi piel cosquillea y me pongo nerviosa, pero intento ignorarlo. Me separo un par de pasos. Ethan reacciona y vuelve a jugar.
A la siguiente, es la mía, el proceso se repite y logro arrebatarle el balón en pleno vuelo. Me alejo con velocidad mientras la boto en el suelo. Corro y tiro. La bola atraviesa el aro, cayendo por la red hasta el pavimento. Estoy jadeando. Ethan me mira sorprendido. Más que sorprendido, está asombrado. Incluso puedo ver un brillo de admiración en sus ojos. Se seca la cara perlada de sudor con el cuello de la camiseta para después sonreírme.
—Buena jugada —admite.
Intento hacerme la digna cruzándome de brazos mientras mi pecho sube y baja con desesperación. Le atisbo con altanería.
—Te lo dije.
Ethan niega con la cabeza al tiempo que suelta una risa baja. Se acerca a mí, recoge la bola y se la pasa de una mano a otra. Parece que hacer eso le gusta.
—¿Quién te enseñó a jugar? —pregunta.
Siento un pinchazo en el pecho que me atraviesa todo el cuerpo. Su imagen aparece en mi mente, la intento apartar. La empujo, la cierro tras una puerta y echo la llave. Me aclaro la garganta antes de contestar.
—Aprendí sola.
—¿Sola?
Me observa con los ojos ligeramente entrecerrados, como si hubiera podido ver esa pequeña chispa en mi mirada, esperando encontrar la respuesta. Encojo un hombro.
—Sí. No es tan difícil. —Ethan no está convencido, de modo que me voy por la tangente—. ¿Y tú? ¿También aprendiste solo, como un niño prodigio? —pregunto en tono burlesco.
—Qué va. —Desvía la vista y se dedica a lanzar otra vez—. Mi padre me enseñó. Recuerdo jugar con él prácticamente todas las tardes. Me pegaba unas palizas increíbles. Y a veces me dejaba ganar, cuando me portaba bien.
—Sería pocas veces —murmuro. Él me sonríe. Es una sonrisa nostálgica—. Era bueno, supongo.
—Muy bueno. Era entrenador de un equipo… Pero las cosas cambian.
—¿Ya no juega?
—No. —Observa el balón en sus manos, le da vueltas y vueltas. Da la sensación de estar nervioso—. Hace mucho que no. Ya no es la persona de entonces.
Recuerdo la vez que vinieron aquellas chicas a la piscina y admitió haber tenido una discusión con él. Siento el impulso de preguntar por qué, pero creo que no debería. Tengo la sensación de que algo turbio ocurre con su padre. No quiero meterme en cosas tan personales sin permiso.
—Bueno…, yo te he pegado una paliza increíble, así te sentirás como en los viejos tiempos.
—¿Me estás vacilando? —Su rostro cambia con el comentario, vuelve a sonreír con superioridad. No sé por qué eso me alivia. Se señala con el índice en el pecho —. Yo te he pegado una paliza. Ni siquiera podías quitarme el balón.
—Me estaba dejando ganar —espeto con desdén.
Ethan deja escapar de su boca un par de estridentes carcajadas. Le fulmino con la mirada mientras se acerca a mí.
—Estoy seguro de que eso jamás ocurriría —asegura dándome un toque con su dedo en la nariz—. ¿Quieres tomar algo? Me muero de calor.
Asiento lentamente. Todo mi cuerpo está sudado, me limpio la frente con el dorso de la mano. A lo lejos el sol ha empezado a bajar, está atardeciendo rápidamente.
Entramos en la cocina por la misma puerta por la que salimos a la cancha. Ethan abre la nevera en busca de bebidas y yo me siento en un taburete al lado de la isla. Saca dos latas de cerveza y me ofrece una. Dibujo una mueca, pero finalmente la acepto. Aunque no beba alcohol normalmente, no puedo rechazar una cerveza fría en verano. Ambos la abrimos y bebemos un largo trago al mismo tiempo.
—¿Te lo has pasado bien? —pregunta, apoyando su cadera en la encimera de la cocina.
—No lo he pasado mal.
Ethan curva sus labios hacia arriba. Me observa en silencio mientras bebe de nuevo. Su mirada es como un fuego molesto que hace que mi piel palpite.
—¿Qué?
—Me alegro de que hayas accedido a jugar. Yo sí que me he divertido. 
Me muerdo el interior de la mejilla y tamborileo los dedos sobre la lata.
—Qué bien haber sido tu pasatiempo.
—¿Siempre tienes algo malo que decir de todo?
—Sí lo merece, sí.  
Ethan me devuelve una mirada tan intensa que me arrepiento de lo que he dicho. Se separa de la encimera y se acerca a mí. Se acerca bastante. Mantengo la vista en él sin inmutarme. O intentándolo porque mi corazón ha decidido acelerarse.
—¿Qué dirías de mí? —inquiere.
—Esa es demasiado fácil. Todo son cosas malas.
Él sonríe con suficiencia.
—Adelante.
Trago saliva. Su voz es grave y ronca, me atraviesa todo el cuerpo. Maldita sea.
—Para empezar, eres un egocéntrico —comienzo. Ethan asiente con vehemencia—. Crees que todo lo haces bien y que todas las mujeres deben caer rendidas a tus pies. Te piensas que el mundo gira a tu alrededor. Que todo tiene que ver contigo. Que puedes chasquear los dedos y obtener lo que sea.
—Ajá. Sigue.
Me recoloco sobre mi taburete. Ethan ha apoyado una mano en la isla, a mi costado. Las venas de su antebrazo se marcan como alambres enredados.
—Eres un manipulador. Dices lo que la gente quiere escuchar y tergiversas las cosas para que todo vaya a tu favor. —Nuestras miradas se encuentran. Sus pupilas están muy dilatadas. Inspiro una pequeña bocanada de aire—. Haces bromas que a nadie le hacen gracia, eres increíblemente molesto. Te metes donde no te llaman y no te callas ni debajo del agua. Eres arrogante, fanfarrón, insensible… Eres un caprichoso, un…
—¿Un?
—Un idiota —concluyo.
He aprovechado la oportunidad que me ha dado para decir todo lo que había estado pensando, sin embargo, creía que me sentiría más aliviada. No es así. Me siento extraña.
Veo como Ethan pasa la lengua por sus dientes con la boca cerrada. Deja la cerveza en la superficie de la isla.
—¿Eso es todo?
—Podría sacar más si me das tiempo.
—Impresionante —masculla—. ¿No hay ni una sola cosa buena?
—Puede que muy en el fondo.
Se pasa una mano por el pelo húmedo de sudor, después me mira fijamente.
—¿Y crees que eres capaz de ser amiga de alguien con tantísimos defectos?
Abro la boca para hablar, pero no sé qué decir. Cuando le conocí ni siquiera se me había cruzado por la cabeza pasar tiempo con él, de ninguna forma, menos todavía ser amigos. Era algo que había venido sin aviso previo, de repente, plantándose delante de mí y exigiendo cosas que yo no estaba segura de poder dar. Sin embargo, acepté. Acepté por algún motivo. Acepté porque en el fondo pienso que no todo en Ethan es malo. Hay algo, algo que todavía no puedo identificar con claridad, que me hace dar un paso adelante. Arriesgar.
Sus ojos verdes están clavados en mí y siento que se me ha secado la boca. Creo ver decepción en su mirada, un brillo ansioso de escuchar otra cosa. Aunque piense en contestar algo, no me da tiempo, alguien toca a la puerta con insistencia. Ethan parpadea y se aleja un poco de mí.
—Ahora vuelvo.
Le veo salir de la cocina. Trato de volver a respirar con normalidad. Abro y cierro mi mano, joder, estoy nerviosa. Escucho voces, masculinas y alguna femenina más atenuada. Mi corazón da un salto.
No me jodas.
Me bajo del taburete e inhalando lentamente, me asomo al umbral de la puerta. Ethan se está acercando a mí en ese momento. Me quedo de piedra cuando veo el salón lleno de gente. Tres chicos, dos chicas. Llevan bebidas, paquetes de palomitas y otros aperitivos. Mis labios se separan, pero no digo nada. Ethan muerde su labio inferior y se gira hacia sus amigos que nos miran sorprendidos.
Mierda.
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Capítulo 14

ETHAN
No sé qué decir en este preciso instante. Mis amigos me están mirando con rostros interrogantes, esperando que explique de alguna manera por qué Ruth está en mi casa. O más bien, quién narices es ella.
Joder. ¿Por qué siempre tienen que aparecer sin avisar?
Carraspeo y atisbo de reojo a Ruth, está ahí plantada como si se hubiera convertido en piedra. Estoy seguro de que se siente jodidamente incómoda.
—Eh… chicos, esta es Ruth Jackson —comienzo con voz ronca. Hago un gesto hacia ella con la mano—. Es mi vecina… Es… —Mike me está mirando con una ceja alzada. Ese cabrón está disfrutando de la situación. A pesar de que nunca ha visto a Ruth, ha adivinado rápidamente quién es. Dejo escapar un débil suspiro—. Es mi nueva compañera de trabajo.
La miro y Ruth parpadea en mi dirección. Parece bastante inquieta. Me siento extraño de ver esa actitud vulnerable en ella.
—Vaya, la nueva socorrista —señala Albert con una sonrisa juguetona—, ya tenía ganas de conocerla. Me pasaré por la piscina más a menudo. Encantado, Ruth.
Le guiña un ojo y yo le fulmino con la mirada casi sin darme cuenta. Ese imbécil no se corta un pelo en mirarla de arriba abajo, ¿qué coño se ha creído? Mike le da un pequeño empujón y sonríe a la chica de esa manera encantadora suya que sabe sacarse del bolsillo cuando quiere.
—Yo soy Mike Howard—se presenta—. Hemos venido a robarle la casa a Ethan para ver una peli y comer algo. Sentimos haberos interrumpido.
—Aquí Jordan Miller —salta mi amigo con una sonrisita—. Oye, es verdad. ¿Qué estabais haciendo? 
—Solo jugábamos un rato al baloncesto… —farfullo—. Bueno, y a ti que más te da, capullo.
Jordan deja escapar una sonora carcajada, luego hace un ademán con la mano para pasar del tema.
—¿Por qué no te apuntas al plan? —sugiere Mike.
Me da la sensación de que a Ruth va a salirle humo la cabeza. Por su forma de ser tendría que haber deducido antes que no se le da bien relacionarse con los demás, no le gustan las aglomeraciones ni las conversaciones íntimas. Vive en una burbuja que tiene miedo de que alguien explote acercándose demasiado.
—Sí, contra más seamos mejor —añade Jordan, rodeando con su brazo la cintura de Jessica.
Su novia está seria y entonces me doy cuenta, decido mirar hacia Laila. Ojalá no lo hubiera hecho. Al igual que en el partido, observa a Ruth fijamente con esos ojos negros llenos de frialdad. Aunque desearía que la princesa se quedase, no estoy seguro de que sea una buena idea. Tampoco siento que sea el momento más oportuno para introducirla en mi grupo de amigos… Hace un segundo me ha relatado con soltura lo odioso que soy para ella. Por mucho que siempre finja que no me importa nada, esa serie de comentarios me han dolido un poco. No sé qué más hacer. Hago todo lo que puedo para llevarme bien con Ruth, pero esa barrera que la rodea es más dura que la puta piedra.
—No creo que… —dice ella con su suave voz.
—¡Vamos! Será divertido —espeta Albert, aproximándose a nosotros.
Los ojos azules de Ruth buscan mi mirada, como si necesitase mi apoyo. Podría decir que ella ya se iba, que tiene otros planes… salvarla de esta situación, pero no lo voy a hacer. Después de todo lo que he tenido que escuchar, lo mínimo que merezco es que sea algo simpática con mis amigos, que la están invitando sin conocerla de nada. También considero que le vendría bien relacionarse con más personas que no sean su familia y yo. Tiene que salir de su cascarón.
—Quédate un rato —susurro.
Ella frunce el ceño y niega con la cabeza.
—Yo no había accedido a esto —sisea para que los demás no escuchen.
—Son mis amigos, no te pasará nada.
—Eso es lo que me preocupa.
—Deja de quejarte por todo.
La cojo de la mano y Ruth se sobresalta, lo ignoro caminando hasta el centro del salón, donde los chicos ya están colocándose en los sofás. Han dejado en la mesita central cosas para picar, patatas fritas, nachos, salsas, cervezas, refrescos… Me siento en uno de los sofás negros, Ruth ocupa su lugar a mi lado. Está nerviosa, puedo notarlo claramente en su postura rígida, en cómo sus ojos vuelan por la estancia como si buscara la escapatoria óptima. Resulta un poco gracioso.
—Relájate, princesa —le digo, acercándome a su oído—. Estoy aquí para protegerte.
Me mira entrecerrando los ojos, molesta.
—Que te den.
Contengo una carcajada, dejando salir un sonido ronco de mi garganta.
—Cuéntanos, Ruth —interviene Jordan, recostado en el sillón contiguo—, ¿cómo es trabajar con Ethan?
—Irritante.
Alzo una ceja en su dirección. Joder, ni siquiera se ha pensado la respuesta un segundo. Mis amigos estallan en grandes risotadas.
—Tampoco es que tu compañía sea una fiesta —replico.
Ella se encoge de hombros, sin entrar más en detalles. Los chicos comienzan a reírse de mí y a contar anécdotas estúpidas. Como aquella vez que mi antigua compañera me robó la ropa del trabajo mientras me duchaba y huyó con ella. Cuando se cansan de meterse conmigo, discutimos decidiendo la película. Mike me dirige una mirada significativa, señalando con su cabeza hacia la chica sentada a mi lado. Está tan callada como un muerto, pero yo estoy acostumbrado a eso.
—¿Qué tipo de películas te gustan, Ruth? —le pregunta Mike al tiempo que se retira un mechón rubio de la frente.
Ella le mira algo sorprendida, estaba metida en su mundo y no se esperaba que alguien le hablase. Le doy un toque con mi pierna.
—Las de terror, supongo… O las de acción —murmura.
Cómo no.
Mike le sonríe. Las chicas gimen y niegan con la cabeza.
—De miedo ni hablar —suelta Jessica—. La última vez pusisteis esa japonesa y no pude dormir en toda la noche.
Jordan se ríe a carcajada limpia de su novia y ella le pega un codazo en el brazo, pero no está molesta, ya que la sonrisita asoma a sus labios.
—Estuvo genial cuando Laila salió del baño con todo el pelo negro en la cara y te subiste al sillón gritando como una loca —recuerda él, riéndose.
—Sí, sí, muy gracioso. Laila es una pésima amiga —se queja la rubia, cruzando los brazos sobre el pecho.
Laila ríe entre dientes disimuladamente. Es cierto. Antes de lo que pasó conmigo, la morena era la más divertida del grupo, se desternillaba por cualquier cosa, siempre bromeaba, sin dejar de lado su parte sensual y llamativa. Precisamente por eso me gustaba, ese conjunto de dulzura y erotismo volvía loco a cualquiera. Sin embargo, después de que me dejé llevar y todo se rompió entre nosotros, ella había cambiado. Era más seria, más irascible. Ya no se reía tanto como antes y probablemente todo era por mi causa.
—¿Qué tal esa de extraterrestres? ¿«La llegada» se llamaba? —sugiere Laila.
—Sí, los extraterrestres molan —afirma Albert.
—Para eso ya te tenemos a ti —suelto burlón.
—¿Has visto cómo me tratan, Ruth? —Hace un puchero—. Mejor no te juntes con estos.
—Déjala, la estás asustando —se ríe Jordan.
Miro de reojo a Ruth, continúa con esa expresión imperturbable, como si estuviera años luz de la conversación.
—No creo que se asuste, ni si quiera os está haciendo caso. Mírala —masculla Laila.
Ruth dirige sus ojos a ella, se mantienen la mirada en silencio. Yo me recoloco en mi asiento.
—Estoy escuchando —espeta sin más.
—Entonces responde a algo.
Mike me mira rápidamente. Sacudo las manos haciendo mucho ruido.
—Bueno, ponemos esa ¿no? Venga, Mike.
—Es mejor que me vaya a casa —escucho decir a Ruth.
Hace ademán de levantarse, pero yo la retengo poniendo una mano sobre su pierna. Lleva pantalones cortos por lo que el contacto piel con piel hace arder mi mano. Siento como se estremece levemente por lo que la levanto con rapidez.
—Ignórala. Solo está celosa —siseo.
—Me da igual, no pinto nada aquí con tus amigos, Ethan. Me largo.
Se alza de su asiento y yo la imito. Mike nos mira interrogante mientras se disponía a poner la película en la tele.
—Lo siento, tengo que irme —dice con voz monótona.
Intento detenerla cogiéndola del brazo, es difícil delante de todos mis amigos, tampoco quiero que parezca que estoy rogándole.
—Ruth, vamos…
—Hey, ¿qué pasa? —pregunta Albert.
—Déjala —escupe Laila—. Si no quiere estar aquí es mejor que se vaya porque para estar de mueble ya tenemos los sillones.
Ruth la contempla sin parpadear. Jessica abre la boca y mira a su amiga alarmada. Todos nos quedamos pasmados. No me puedo creer que haya soltado eso.
Sé que Ruth tiene una respuesta cortante en la punta de la lengua, pero por alguna razón aprieta los labios en una fina línea y no dice nada. Aparta la vista y sale del salón a toda prisa dando grandes zancadas. Inspiro para controlar la rabia que está inundando mis venas, le dirijo una mirada de aversión a Laila y salgo tras ella. Ruth es muy rápida, ya ha llegado a la acera cuando la alcanzo. Rodeo su muñeca con mis dedos, obligándola a parar y girarse. Ella se suelta de un tirón.
—Deja de cogerme, no soy una maldita muñeca.
Suelto el aire por la nariz lentamente. Necesito tranquilizarme, estoy demasiado nervioso.
—Lo siento. Siento lo que ha dicho Laila. Yo no quería que…
—No necesito tus disculpas —gruñe.
—¿Puedes tranquilizarte? —exclamo—. Joder, no hace falta que te pongas así por un estúpido comentario.
—Para ti es un estúpido comentario. Para ti que no estás rodeado de gente desconocida con la que no te sientes cómoda y estás haciendo un esfuerzo por no salir de ahí.
—¿Has hecho un esfuerzo, en serio? ¿Por qué?
Clavo mis ojos en los suyos, me mantiene la mirada, pero a los segundos la aparta. Se muerde el interior de la mejilla. Hace eso cuando está frustrada.
—Porque me lo has pedido.
—Ah, ¿ahora haces lo que te pido? No intentes echarme la culpa, Ruth.
—¿Qué querías que hiciera? —levanta los brazos, consternada—. Después de todo lo que te había dicho, no tenía más remedio.
Doy un paso hacia ella, no se mueve, alza la cabeza y se mantiene quieta contemplándome fijamente.
—¿Acaso te sentías mal por todo lo que has escupido por esa boca?
—No. He dicho lo que pensaba.
Su respuesta es tan rápida y aparentemente falta de remordimientos que incluso me sorprende. Aprieto la mandíbula hasta el punto de sentir el nervio palpitar. La frustración invade mi cuerpo como un fuego abrasador. Estoy harto de esto. Estoy harto de esforzarme para nada.
—Bien, pues ahora me toca a mí —espeto, recorriendo su rostro con los ojos—. Yo sí que estoy haciendo un esfuerzo contigo ¿sabes, princesa? Y es agotador. Intento acercarme a ti, intento ser simpático a pesar de tus continuos rechazos, intento, como ahora mismo, meterte en mi vida… Pero tu puta coraza es demasiado dura, ¡es imposible tratar contigo, joder! Es imposible tratar con una tía tan fría, tan arisca, tan irascible como tú. ¡Ni siquiera das algo de tu parte! —señalo hacia atrás con el ceño fruncido. Ruth me observa con esa mirada fiera que no se inmuta ante nada—. Ellos estaban siendo amables, y tú sigues en tus trece, encerrada en ti misma, incapaz de hablar ni abrirte a nadie. ¿Crees que eso es sano? ¿De verdad quieres continuar estando sola y apartada? ¡De acuerdo! Haz lo que te de la puta gana, Ruth. Yo ya me he cansado.
Sin dejarla responder, me doy media vuelta y camino a grandes pasos hasta el interior de la casa. Pego un portazo. El corazón me late a mil por hora. He soltado mucha mierda por mi boca y estoy convencido de que me arrepentiré cuando me calme, sin embargo, en este instante me da igual.
Entro en el comedor como un huracán con los puños apretados. Mike me observa preocupado, me pregunta con la mirada, pero niego con la cabeza. Ni siquiera quiero hablar del tema.
Veo como Laila va a intervenir, pero la corto alzando la mano.
—Tú —gruño—, acepta de una puta vez que no quiero tener nada contigo. Ruth no tiene la culpa, deja de comportarte como una maldita zorra.
Laila abre tanto los ojos que siento que se saldrán de sus orbitas. La rabia y el dolor se mezclan en su mirada. Puedo ver claramente cómo la he decepcionado, como la he herido, como he roto cualquier vínculo que hubiera entre los dos. Presiona la mandíbula y sus pequeños puños a sus costados. Coge su bolso, se levanta y pasa por mi lado sin rozarme.
—Eres un completo cabrón —asevera con los ojos acuosos. 
Laila desaparece y Jessica reacciona rápidamente, saliendo en su busca.
—Te has pasado, Ethan —me dice, con una clara decepción en el tono de su voz—. Laila lo ha pasado muy mal por ti, pero está claro que tú prefieres a esa chica que parece odiarte.
Me da una última mirada feroz, sacude su pelo rubio y sale de la casa hacia el encuentro con su amiga. Todos se quedan en silencio. Un silencio tremendamente tirante e incómodo.
—Será mejor que nos marchemos todos —murmura Jordan percibiendo el ambiente—. Ethan necesita espacio.
Me atisba para confirmar y yo simplemente asiento con la cabeza, notando un remolino de sentimientos en la boca del estómago. Mis amigos se marchan, Jordan asegura que me mandará un mensaje más tarde, Albert palmea mi hombro. Mike es el único que no se mueve. Una vez estamos solos, me dejo caer en el sofá y me paso la mano por la cara.
—¿Qué ha pasado? —pregunta él tomando asiento a mi lado.
—Que esa tía me está volviendo loco. Eso pasa.
Mike chasquea la lengua y estira las piernas.
—Quizás deberías rendirte. Puede que ella de verdad no quiera… O más bien no esté preparada para que seáis amigos.
—Lo sé.
Pasan unos segundos en silencio. Esta vez no es inquietante. Mike solo deja que me tranquilice. No lo consigo demasiado, mi cabeza no para de rememorar cada palabra que he dicho. He cerrado la puerta totalmente. Ella debe estar convencida de que no volveré a molestarla. Seguramente ese hecho la haga incluso feliz, y eso me jode más de lo que me gustaría admitir.
—¿Quieres que juguemos un rato a la Play? —sugiere mi amigo—. Matar cosas siempre te despeja.
Las comisuras de mis labios se elevan poco a poco. Le miro de reojo y él me sonríe levantando las cejas una y otra vez. Asiento.
Después de pasar un par de horas jugando, tengo la cabeza demasiado embotonada y decidimos dejarlo. Me he bebido un par de cervezas ya, al contrario que Mike, que tiene que conducir. Eso sí, nos hemos zampado todos los nachos y patatas fritas que había.
—¿A que ahora te sientes de puta madre? —pregunta.
—Casi. —Él frunce el ceño y yo me río—. Estoy bien. Siento haber jodido la tarde en grupo.
—A ver, realmente la ha jodido Laila, ha sido super borde —afirma—. Pero también la entiendo.
Dejo escapar un suspiro. Estaba tan cabreado que ni pensé que podía hacerle daño, no puedo evitar la sensación amarga de la culpa recorriendo mi cuerpo.
—No sé si la entiendo —digo, pasando la lengua por mis labios—, porque Ruth y yo no tenemos nada… ni lo tendremos. No tiene motivos para estar celosa. Sin embargo, si me pongo en su lugar, supongo que a mí también me molestaría.
—Está loca por ti.
—¿Y qué hago? ¿Eh? —Le miro con frustración—. No puedo darle lo que ella quiere, Mike, ella quiere un novio.
—Ya lo sé, pero no lo veo tan terrible. Laila te gustaba mucho.
Rasco mi nuca y me recoloco en el sofá.
—Tú lo has dicho, gustaba, en pasado. Ya no es lo mismo.
—¿De verdad no te gusta nada de nada?
—Joder, tío… Sí y no. Yo qué sé. Sigue pareciéndome espectacular, y me gusta su forma de ser, pero…
—Pero está Ruth.
Me giro a observarle con rapidez. Mis pulsaciones se incrementan. Sus ojos azules como el cielo despejado invaden mi mente.
—Ruth no tiene nada que ver.
Mike recuesta la espalda en el sofá y se estira como un gato perezoso.
—Vete con ese cuento a otro, colega.
Giro mi cuerpo hacia él, dispuesto a defender mi postura.
—Rechacé a Laila incluso antes de conocer realmente a Ruth. No me jodas.
—Pero supongo que sí que tendrá que ver en que no hayas ligado con ninguna tía desde que empezó el verano… Desde que ella está aquí.
La certeza de esa observación me pone la piel de gallina, pero lejos de dejarme vencer por los estúpidos argumentos de Mike, estoy a punto de responder y negarlo todo cuando mi móvil comienza a sonar. Lo extraigo de mi bolsillo y miro la pantalla. Es mi padre. Por poco le cuelgo, pero me lo pienso mejor. Descuelgo.
—Dime.
—Ethan… ¿te importaría venir… a por mí?
Por su voz, deduzco que está un poco borracho. Cierro los ojos para no mandarle a la mierda y decir mil groserías en un instante. Hoy parece que no es mi mejor día. Reflexiono sobre si dejarle tirado donde esté, pero si mi madre se entera, o si vuelve de madrugada de cualquier manera, será peor.
—¿Dónde estás?
—Ya lo sabes.
Suelto el aire lentamente por la nariz. Mike me mira interrogante, me levanto y le hago una señal para que me siga.
—Ahora voy. No te muevas de ahí, ¿entiendes?
Cuelgo antes de dejarle pronunciar todo un «gracias». Me guardo el teléfono en el bolsillo.
—¿Y bien? —inquiere mi amigo.
—Llévame a por mi padre, por favor.
—Claro.
Me dirijo a la entrada y cojo las llaves de mi casa. Le dejo una nota a mi madre en el aparador por si volviera pronto.
Mike conduce en silencio. Me gustaría tener un coche propio, poder desplazarme donde me dé la gana cuando me dé la gana, pero el único que tenemos siempre lo lleva mi madre. Estoy ahorrando desde que trabajo en la piscina para poder comprarme uno o en su defecto, una moto. Mi madre dejó muy claro que de eso me tenía que encargar yo, que no me lo regalaría ella. Y me parece bien.
Una vez que llegamos a nuestro destino, bajo del coche malhumorado, dejando a Mike dentro, esperando. Atravieso las puertas del casino como una estela. Las voces, la música y el sonido estridente de las máquinas tragaperras se clava en mis oídos. Odio este puto sitio. Barro el lugar con la mirada, después de un minuto encuentro a mi padre, pegado a una de esas dichosas máquinas. Me acerco a él y le toco el hombro con brusquedad. Mi padre se gira y sus ojos enrojecidos me enfocan. Tiene unas marcadas ojeras, parece realmente cansado, su cabello algo despeinado. Aun así, aquí sigue. Respiro hondo para sosegar la tensión que asciende rápidamente por mis entrañas.
—Vámonos —le ordeno sin más.
—¿Puedes prestarme algo de dinero?
Me observa con seriedad y yo no puedo creer que se haya repetido la misma historia.
—¿Me has hecho venir para darte pasta? ¿Me estás jodiendo, papá?
—No hables así.
Si no fuera mi padre, si su sangre no recorriera mis venas, si mi madre no se desvelase preocupada por él, le habría abandonado a su suerte hace mucho tiempo. Pero no puedo. No puedo dejar al hombre que me enseñó todo lo que sé.
—He dicho que nos vamos, si no vienes, me largo y te apañas tú solo —espeto con voz ronca.
Aprieta los labios en una fina línea, está molesto, se siente frustrado, sabe que no tiene más opción. No espero más, doy media vuelta y comienzo a atravesar el casino hasta la salida. Él decide seguirme a regañadientes. Una vez fuera abro la puerta del coche de Mike y me siento en el lugar del copiloto cerrando con fuerza. Mi padre ocupa más tarde el asiento trasero.
—Buenas noches, Mike.
—Hola, Steve —murmura este, atisbándole a través del espejo retrovisor. Me da una mirada de consuelo y arranca el motor.
Mike es el único que sabe lo que ocurre con mi padre, el motivo por el que siempre estoy solo. Me ha acompañado durante demasiado tiempo a rescatar a ese hombre de las garras de ese puto lugar lleno de lunáticos. Nunca nos ha juzgado, nunca se ha entrometido más de lo necesario, tan solo me ofrece su ayuda cuando más la requiero. Si no fuera por la capacidad que tiene Mike de tranquilizarme, habría cometido muchos errores.
Una vez llegamos a casa, ambos nos despedimos de Mike, le doy las gracias y le aseguro que hablaremos al día siguiente. Mi padre y yo entramos en casa, mi madre parece haber llegado, se escucha el sonido de la ducha en el piso de arriba.
—Voy a acostarme —dice mi progenitor. Hago un gesto afirmativo en su dirección—. Gracias por traerme.
Lo veo subir las escaleras mientras me paso una mano por el pelo. Camino hasta la cocina, abro la nevera y saco una botella de agua fría. Después de servirme, me bebo el vaso entero apoyado en la encimera. Permanezco observando a la nada, pensativo. No puedo deshacerme del nudo que crece en la boca de mi estómago. En una sola tarde han ocurrido demasiadas cosas. Estoy alterado, pero también me siento culpable, frustrado, cansado. Contra más lo pienso, más considero que he sido cruel con Laila, no me saco de la cabeza su mirada llena de lágrimas contemplándome con dolor.
Y Ruth…
A lo mejor también he sido demasiado duro con ella. Es evidente que no se siente cómoda con desconocidos. Y yo no tendría que haberla presionado. Dije que no lo haría, que le daría tiempo, pero mierda… no he podido hacerlo. Porque no puedo evitar la sensación de rechazo que hormiguea en mi interior. He dado todo de mi parte para integrarla, para que se sintiera segura, pero ella sigue encerrada en su maldita coraza. Quizás Mike tiene razón, y lo mejor para los dos es que me rinda. Por más que me esfuerce, ella nunca me aceptará, nunca se abrirá a mí, seguramente me odie de verdad. Lo peor de todo es no entender por qué me importa tanto.
El sonido de un mensaje recibido llena la estancia. Saco el móvil del bolsillo para ver que es Jordan el que me habla.
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Releo sus tres escuetas frases. Inhalo profundamente, busco en la agenda y le doy al símbolo del teléfono. Me coloco el móvil en la oreja, suenan los tonos, uno, dos, tres… cuatro…
—¿Qué quieres? —ladra Laila al otro lado.
Me muerdo el labio inferior. Ni siquiera sé qué quiero decirle, solo sé que debo afrontar lo que he dicho, disculparme.
—Siento lo de antes, Laila —digo—. Estaba nervioso y me he pasado tres pueblos.
—No me digas.
Puedo escuchar de fondo la voz de Jessica, pero no entiendo lo que le está susurrando.
—Tú también te has pasado tres pueblos —apunto.
—¿Has llamado para echarme más cosas en cara?
—No.
—Bien.
Le doy vueltas al vaso de cristal sobre la superficie de la encimera. Recuerdo la conversación con Mike, recuerdo la risa de Laila, sus ojos negros y su mirada intensa. Quizás he estado siendo un gilipollas.
—¿Quieres quedar para hablar? —pregunto en voz baja —. Podemos tomar una cerveza tranquilamente.
Se hace el silencio en la línea, tan solo oigo su débil respiración.
—¿Me estás vacilando, Ethan?
—No, joder. Solo quiero pasar un rato contigo.
Escucho un suspiro proveniente de su boca. De fondo advierto también la voz amortiguada de Jessica, probablemente le aconseja mandarme a la mierda. Si lo hace supongo que me lo merezco. Parece que siempre consigo que las personas que me importan me odien.
Pasados unos cinco segundos, ella responde:
—Está bien.
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Capítulo 15

RUTH
Mi corazón late desbocado en mi pecho cuando cierro la puerta con fuerza al llegar a casa. Respiro lentamente por la nariz para intentar tranquilizarme, pero las palabras atraviesan mi mente como cuchillos afilados que rasgan cada pensamiento. Cierro los ojos. No quería escuchar todo eso. No quiero escucharlo porque sé que es verdad. Y la verdad siempre duele. Pica. Molesta. Como la picadura de un mosquito que llega sin avisar y no puedes hacer nada por evitarla. Me incomoda todavía más que haya tenido que ser Ethan precisamente quien soltara toda la mierda. Justo él. Estampándome la realidad en la cara como una bofetada.
Subo airada las escaleras hasta mi cuarto y cierro la puerta después de entrar. Me siento en la cama y miro al infinito. Mi pie no para de dar golpes en el suelo. Me revienta que ese imbécil haya conseguido ponerme nerviosa. Decido sentarme en la silla de escritorio frente a la mesa. De pronto siento la necesidad de hacerlo, de desahogarme de esa manera. Saco una hoja en blanco, cojo un lápiz del interior de un botecito morado en el que se encuentran algunos bolígrafos y comienzo a garabatear. Las notas musicales comienzan a tener forma, imagino la melodía en mi cabeza, reproduzco mis dedos sobre las cuerdas.
Es extraño. Siento que hace una eternidad que no hago esto. Realmente es como si lo fuera, tan lejano, que parece parte de otra vida. Es un vacío que persiste en mí, y que no puedo llenar con nada. Pero era incapaz de continuar, era incapaz de seguir componiendo sin sentir que me partía en dos. De modo que lo dejé. Lo aparté como aparté todo lo demás. O más bien permití que ellos me excluyeran, y aproveché la oportunidad para escapar. Tal y como he hecho ahora. Me cierro en mí misma y no dejo pasar a nadie. No lo intento. Ni siquiera me interesa. Sí, quizás prefiero quedarme sola. Ethan nunca lo entendería; no podrá comprender por qué sentía que me faltaba el aire en esa casa, por qué las paredes se cernían sobre mí y no me sentía capaz de continuar una conversación. Para él es fácil relacionarse, abrirse a los demás. Para él todo resulta siempre demasiado sencillo.
Y no puedo soportar que la gente espere más de mí de lo que puedo dar.
De todas formas, ya no importa. Rasgo el papel, rompiendo en dos la melodía que he compuesto segundos antes.
Escucho el sonido de la puerta y las voces de mi familia atraviesan las paredes. Oigo perfectamente las fuertes pisadas de Sally subiendo las escaleras a toda prisa, abre la puerta de mi cuarto sin permiso y sonríe ampliamente al verme. Tiene las mejillas coloradas y una bolsa repleta de chucherías en la mano.
—Hola, peque —la saludo—. ¿Lo has pasado bien?
—¡Super superbién! ¡Mira lo que me han dado! —exclama agitando la bolsita.
Kate aparece tras ella rodando los ojos con diversión.
—Recuerda que no puedes comértelas todas hoy eh, y tienes que compartir con la tía.
—Síiii —responde con tono cansado con su aguda vocecita.
—Qué guay, gracias —sonrío a mi sobrina con algo de esfuerzo. No estoy de demasiado buen humor.
—¿Cómo lo has pasado tú? —pregunta Kate.
Me encojo de hombros. No voy a decirle que he pasado la tarde con Ethan, ni muerta.
—Bien. Viendo la tele un rato, escuchando música, ya sabes.
Veo como mi hermana dirige la vista a mi escritorio, concretamente a lo que hay encima de él. La hoja garabateada rota por la mitad. Rápidamente la recojo y la hago una bola en mi mano. Se que ha sido demasiado evidente, ella me da una mirada curiosa. Espero que no haya visto lo que era.
—Bueno, enséñame qué te han dado —digo a Sally, cambiando de tema.
La niña corre a mí emocionada y salta sobre la cama, sentándose para esperar que acuda y mostrarme todo. Kate nos sonríe.
—Iré a hacer la cena —anuncia.
 
◆◆◆
 
El lunes llego al trabajo arrastrando los pies. Nunca tuve muchos ánimos de estar con Ethan, pero está vez son prácticamente inexistentes. Me siento más incómoda de lo que me gustaría admitir después de lo que pasó el domingo. No quiero ver su expresión decepcionada, mirándome con reproche como si esperara que yo fuera otra persona por él. Tendría que haber dicho que estoy enferma.
Entro directamente en el cuarto de empleados, dejo mis cosas en el casillero y miro sobre mi hombro. Ethan llega en ese momento. Mi corazón da un vuelco sin que pueda evitarlo.
—Buenas —saluda.
Su tono de voz es normal, casual. Cualquiera diría que no está enfadado.
—Hola —respondo.
—Hace mucho calor hoy —comenta mientras abre su taquilla, dejando una mochila dentro.
Le miro entrecerrando los ojos. ¿Qué es lo que le pasa? No es la actitud que me esperaba; esperaba una voz cortante, miradas hostiles e intentos por comenzar una discusión. No contesto y Ethan me ignora, saliendo del cuarto para dirigirse a su puesto en la silla. Contrariada, recorro el camino tras él.
Durante la jornada, mi compañero se mantiene en silencio, tranquilo. Hace algún comentario sin importancia sobre los bañistas y vuelve a pensar en sus cosas. Estoy sentada, con la gorra tapándome lo suficiente la cara para que nadie la vea. No sé cómo sentirme, cómo tomarme esto. Ayer Ethan me dijo todo lo malo que pensaba de mí, y se quedó bien a gusto; declaró haberse cansado de mi comportamiento y estar dispuesto a dejar de intentar ser mi amigo. Y ahora está tratándome de forma normal, como si nada hubiera pasado. Puede que yo lo exagerara, puede que para él no sea tan importante, que solo fuera un enfado momentáneo. No significo tanto como para perturbarle.
Cuando terminamos nuestro turno, ambos bajamos de las sillas de vigilancia y nos dirigimos a la sala para recoger nuestras cosas. Siento la tentación de decir algo, de preguntar qué narices ocurre, pero ni siquiera creo que sea lo más adecuado. De modo que, miro de reojo y en silencio, como Ethan saca la mochila y se la cuelga al hombro. Sacude su cabello rubio con la mano, gira el rostro y sus ojos verdes se encuentran con los míos. Hay un segundo de tensión, puedo notarla en el ambiente, casi puedo oler su desilusión. Ethan corta el contacto bajando la mirada al suelo.
—Hasta mañana.
Realiza un gesto de despedida con la mano, y con esa escueta frase, sale de allí caminando con decisión. Permanezco un momento mirando la puerta como una idiota, aturdida. Definitivamente no es el de siempre, ya que a esa partida le ha faltado su tan usual «princesa». Y supongo que eso está bien. No necesito volver a escuchar sus estúpidos sermones.
Al día siguiente se repite la misma historia, tampoco digo nada al respecto. Quizá sea lo mejor. Es lo que quería desde un principio, que Ethan mantuviera las distancias, que tan solo me tratase como a una compañera de trabajo más. Sin sonrisas, sin amistad, sin conversaciones personales. Así es cómo debería haber sido desde el comienzo.
 
◆◆◆
 
El miércoles, estoy duchándome cuando Kate toca a la puerta del cuarto de baño. Alzo la voz para decir que termino enseguida. Mi hermana, impaciente como ella sola, habla a través de la madera.
—Me voy a comprarle un bañador a Sally al centro, me he cargado en la secadora el de fresitas, ¿quieres venir?
No puedo evitar reírme entre dientes bajo el agua. Mi hermana a veces es muy patosa.
—Está bien, dame un minuto.
Termino de ducharme y salgo para vestirme. Me pongo un peto vaquero con un tirante caído, debajo una camiseta de tirantes oscura. Me calzo mis Converse, me maquillo un poco los ojos con delineador negro y ni siquiera me molesto en peinarme.
Cuando bajo al salón, Sally está sentada muy recta con los bracitos cruzados sobre el pecho. Hace un puchero con sus labios y a mí me resulta super graciosa.
—¿Qué pasa, peque? —pregunto.
Kate suspira mientras introduce algunas cosas dentro de su bolso y cierra la cremallera después. Se lo coloca en el hombro y me mira con algo de arrepentimiento.
—Está enfadada por el bañador.
—Era mi favorito —masculla entre dientes la niña.
—Vamos a ir a comprarte otro, y será mucho más chulo —la anima su madre.
—El mío tenía fesitas, no quiero otro. Quiero las fesitas.
—Y dale con las fresas… —murmura Kate.
Decido acercarme a ella, le tiendo mi mano y mi sobrina me mira por debajo de sus largas pestañas.
—Las fresitas han pasado de moda, peque, iremos a la tienda y escogerás el que más te guste. A lo mejor hay con plátanos, con cohetes, con ositos… Hasta con tortugas.
La niña abre los ojos, emocionada. Le encantan las tortugas. Me da su manita y la alzo para empezar a alejarnos hacia la puerta. Si después no hay de tortugas estoy muerta, pero al menos he conseguido que dejara de estar tan enfadada. Kate sonríe y nos sigue el paso.
Después de mirar en tres tiendas, todavía no hemos encontrado el dichoso bañador con tortugas y me estoy arrepintiendo mucho de haberlo mencionado. Es media mañana y empezamos a tener hambre. Nos dirigimos a la zona de cafeterías para tomar algo, a pesar de las continuas quejas de Sally, ella quiere continuar su búsqueda, finalmente la convencemos prometiéndole un batido con nata.
Camino cogida de su mano, con Kate al otro lado, cuando los veo a través de la cristalera al pasar por al lado de uno de los locales. Me quedo observando mientras avanzo casi sin percatarme. Ethan está sentado en una de las mesas, frente a él se encuentra Laila, que sonríe juguetonamente mientras mueve la pajita de su bebida. Mi compañero la mira a los ojos, se ríe, hablan, parece pasárselo bien.
No entiendo cómo ni por qué, pero algo se revuelve en mi estómago. Una sensación desagradable que me hace sentir de mal humor repentinamente. Parpadeo y aparto la mirada. Está claro que esa tal Laila está enamorada de Ethan, supongo que ha conseguido su propósito. Puede que hayan empezado a salir, y sería un buen motivo para que él me esté ignorando como está haciendo últimamente.
Está bien. Lo entiendo, y por supuesto me parece perfecto.
Perfecto.
—¿Qué te pasa Ruth? —pregunta Kate. Alzo la vista y me doy cuenta de que me he parado en medio de la calle. Sally me mira con curiosidad.
Sacudo la cabeza y reanudo la marcha.
—Nada, estaba pensando en una tontería.
Mi hermana me observa entrecerrando un poco sus ojos. Siento que está analizándome continuamente durante los últimos días. Espero no estar actuando de forma extraña yo también. No tengo ganas de explicarle este tipo de problemas a ella. No. No es un problema. Ethan no es tan importante para adquirir ese nombre.
Nos acabamos sentando en una cafetería bastante cursi, las paredes son rosas y las mesas y sillas blancas con algún rombo color fucsia. A Sally le encanta, obviamente, y está muy feliz con su batido de fresa con virutas de colores. Kate se toma un simple café y yo estoy mirando sin parar mi frappé de frutas.
Puedo notar perfectamente los ojos escudriñadores de mi hermana sobre mi persona. Estoy esperando a que pregunte, porque sé que lo hará.
—¿Ha pasado algo en el trabajo? —inquiere Kate un minuto más tarde, con disimulo, mientras mueve la cucharilla en su café.
—No.
—Me da la sensación de que estás molesta por alguna cosa. ¿No te gusta? ¿Te aburres demasiado? ¿Hace mucho calor para ti? ¿Te has peleado con Ethan? —Elevo una ceja en su dirección y ella dibuja una pequeña sonrisa de disculpa. Se encoge de hombros—. Solo quiero saber qué te ocurre, Ruth.
—Estoy bien —respondo. Soy incapaz de ceder—. Ethan y yo no nos llevamos mal. Él me trata como una compañera más, como debe ser.
—Pensé que os estabais haciendo amigos.
—Ya te dije que eso era imposible.
Totalmente imposible.
—Bueno, me conformo con que haya harmonía entre los dos.
Mi hermana dibuja una sonrisa que yo intento corresponder, pero termino esbozando algo más parecido a una mueca. Ella no parece darse cuenta.
Harmonía.
Estamos muy lejos de crear harmonía.
Kate se muerde un poco los labios, me contengo de rodar los ojos, sigue dándole vueltas a algo que quiere decirme. Bebo de mi frappé.
—¡Mami! ¡Ya no queda casi! —exclama Sally. Come bastante rápido.
—Muy bien, cielo. Así me gusta.
—Venga, suéltalo —le digo de pronto.
Mi hermana me mira sorprendida, hace un mohín y decide obedecer.
—¿Puede que haya algo que no me has contado? Sobre tus razones para venir con nosotros.
Mi corazón se salta una pulsación, pero mantengo mi rostro imperturbable.
—¿A qué viene eso?
—La verdad es que lo he pensado desde el principio —dice con voz calmada—. Desde que llegaste te he notado un poco más arisca de lo normal. Supuse que era porque estabas agobiada de las peleas de papá y mamá, como bien me dijiste, por eso te ofrecí venir… Pensé que también podrías conocer gente nueva, que quizás te llevarías bien con Ethan, que un nuevo ambiente te ayudaría. Pero siento que no está funcionando, estás muy encerrada en ti misma y me preocupa.
—Ya estamos con lo mismo —murmuro. ¿Es que nadie tenía otra cosa que decirme? Intento controlarme, no quiero enfadarme con Kate, menos todavía con Sally delante y en plena cafetería—. No hay más motivos, ¿tan raro es que me guste estar sola? —replico, airada.
—No lo es. Pero soy tu hermana, Ruth, sabes que puedes contarme lo que sea. Si te pasó algo en Bakersfield…
—No pasó nada.
Los ojos castaños de Kate me observan fijamente. Su rostro se compone de preocupación, inquietud y melancolía.
—¿Y tus amigos? No te he visto mensajearte con nadie, ni hablar por teléfono… Tan solo con mamá de vez en cuando. Y, además, me di cuenta el primer día, pero no sabía cómo sacar el tema… —Traga saliva como si le acongojara lo que va a decir a continuación—. No has traído la guitarra. Es como si tu vida de allí no existiese.
«Ojalá fuera así. Ojalá no existiese.»
Alzo la vista de mi frappé hasta ella, no puedo evitar que se note la irritación que siento en mi mirada. Mis pulsaciones han aumentado, cada latido me atraviesa como un puñetazo, me están comenzando a sudar las manos.
Kate no parece dispuesta a rendirse. Estoy harta de que todo el mundo intente analizarme, abrirme en dos para curiosear qué hay en mi corazón y en mi mente; para reprocharme, para hacerme sentir que me encuentro en el camino incorrecto.
Sé que es mi hermana, la persona en quien más confío, la que de verdad se preocupa por mí, sin embargo, no quiero hablar de esto con ella, todavía no, al menos. Tan solo necesito que me dejen tranquila.
—Vendí la guitarra porque ya no quería tocar más —mascullo. Ella va a decir algo, pero la corto—. Y deja el tema, por favor. Vine porque necesitaba desconectar, y no necesito hacer amistad con nadie para estar bien. Con vosotros me basta.
Mi hermana deja escapar un suspiro, eso significa que al fin claudica. Asiente con la cabeza y se termina su café. Me giro para mirar a Sally, que por suerte, no nos estaba prestando atención, juguetea con un muñequito que le ha comprado su madre en una máquina. Al cabo de unos minutos, Kate vuelve a hablar y conseguimos volver a la normalidad. Continuamos nuestra búsqueda del bañador, y finalmente encontramos uno con caballitos de mar, no son tortugas, pero al menos da el pego, y a Sally le encanta.
Llegamos entrada la noche, cenamos con Craig entre chistes malos y anécdotas del trabajo, y una hora después de estar mirando la televisión con ellos, subo a mi cuarto. Me tumbo en la cama y desbloqueo el móvil. Tengo un mensaje de mi madre preguntándome qué tal va todo y deseándome buenas noches. A pesar de que preferiría ignorarlo, termino por responder escuetamente. Me quedo observando la pantalla principal. No he entrado a mis redes sociales desde hace semanas. Y como bien dice Kate, no me he mensajeado con nadie. Está claro que las cosas continúan como las dejé.
Las palabras de Ethan vuelven a mi cabeza como un bumerán, por mucho que me esfuerzo en alejarlo, siempre regresa. Sus reproches, su sonrisa mientras miraba a Laila… Me esfuerzo por olvidar y pensar que no me importa. 
No me afecta.
Es mejor así.
 
◆◆◆
 
Ya es viernes, la semana ha pasado volando, y me encuentro de nuevo en mi puesto de trabajo. No puedo parar de mover mi pie en el aire, sentada en mi silla de vigilante. Estoy algo inquieta.
—¿Qué te pasa en la pierna? —inquiere Ethan.
Giro el rostro para mirarle, él me observa de reojo, con la gorra bien colocada haciéndole sombra. Con luz natural, sus ojos se ven más claros de lo normal, casi parecen del tono del agua de las playas del caribe. Me reprendo a mí misma por haberme fijado en eso.
—Nada.
Se hace de nuevo el silencio, es nuestro gran compañero durante los pasados días, nos persigue durante horas, creando una distancia cada vez más extensa. Solo en ocasiones puntuales me da la sensación de que a Ethan le incomoda, veo como separa los labios para hablar, aunque termina por cerrarlos y no decir nada. Sé perfectamente que me mira de soslayo cuando piensa que no me doy cuenta. Me pregunto qué pasará por su cabeza, en qué narices estará pensando.
Una niña pequeña parece haber perdido a su madre, está llorando en el borde de la piscina. Ethan y yo bajamos a la vez de las sillas, nos quedamos mirando, me hace un gesto para que vaya yo. Camino hacia ella y me acuclillo para preguntarle. Aunque la pequeña sigue llorando y no se le entiende mucho, deduzco que efectivamente busca a sus padres. La cojo de la mano para llevarla conmigo hasta donde está Ethan. Él le revuelve el pelo y hace sonar el silbato. Después de un par de veces más, finalmente su madre ve a la niña con nosotros y acude corriendo. Se la lleva y nos da mil veces las gracias. 


Ethan me mira, y un segundo más tarde aparta la vista. Y ya está. Tan solo eso. La inquietud sube por mi pecho y no puedo guardármelo más, no puedo evitar sacar el tema. 


—Supongo que esto va a seguir así —comienzo, sintiendo como se aceleran mis pulsaciones—. Trato cordial. 

Ethan me analiza con sus ojos verdosos e intensos.
—Es lo que querías, ¿no? —replica. Calla esperando que diga algo, pero el silencio es todo lo que obtiene—. Que me centrara en el trabajo y que no tuviera ningún tipo de acercamiento contigo. Estoy cumpliendo mi parte, quizás tarde, pero lo hago.
Miro hacia la piscina, el sol en la lejanía está descendiendo. El brillo del atardecer se refleja en el agua azulada. Casi no quedan bañistas.
—Lo sé —respondo.
—Perfecto.
Me muerdo el interior de la mejilla. No paro de darle vueltas a lo que vi, y si no lo digo siento que voy a explotar.
—Te vi hace un par de días con Laila en una cafetería. —Le echo un vistazo, él está frunciendo el ceño—. Creo que eso explica por qué se puso de aquella manera y tu actitud últimamente. No hacía falta que ocultaras que estáis saliendo.
—No estamos saliendo —dice de forma demasiado contundente.
—A mí me da igual.
Su ceño se frunce todavía más, después relaja el rostro y suelta una risa irónica entre dientes.
—¿Estás celosa?
Alzo ambas cejas, contemplándolo con perplejidad.
—¿Celosa? Ni en tus sueños.
—Entonces, ¿para qué lo mencionas? Querías saber si es mi novia, ¿no?
—¿Por qué te crees tan importante? —gruño—. Me es indiferente con quién salgas.
Ethan asiente apretando la mandíbula. Ahora sí parece estar enojado y no entiendo el motivo. No tendría que haber dicho nada, y para empezar debería ser yo la que estuviera enfadada después de todo lo que dijo. Me observa fijamente, yo le correspondo a la mirada a pesar de que mi estómago está dando vueltas.
—Si he cambiado mi actitud contigo no es por Laila, ni por ninguna novia, sino porque me ha quedado bastante claro que no me soportas, Ruth. Ya te dije todo lo que pensaba, aunque a lo mejor fui demasiado duro, pero no voy a perder más el tiempo con una persona de la que no obtengo nada. —Encoge un hombro—. Si quieres ir a buenas en el trabajo, perfecto. Ese es todo el contacto que tendremos como bien exigiste.
Es hora de irse, los bañistas ya han salido de la piscina, todos están recogiendo sus cosas. Y yo estoy clavada en esa mirada que me atraviesa como un arpón, a punto de decir algo que no sé qué es, que no sé cómo expresar… Lo peor es que no puedo entender por qué mierda su indiferencia me hace sentir como si fuera una completa imbécil.
—Está bien —murmuro.
Ethan me mantiene la mirada, no dice nada durante unos segundos, finalmente deja escapar un pequeño suspiro y pasa por mi lado para salir.
Ha terminado la jornada. Y quizás algo más.
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Capítulo 16

ETHAN
Sentado en mi toalla observo a mis amigos hacer surf, o al menos intentarlo, ya que no hay demasiadas olas. Es una actividad que nunca me ha llamado demasiado la atención; en cambio, Mike y Albert disfrutan de ello. Jordan está simplemente bañándose en el mar con Jessica haciendo quién sabe qué debajo del agua. Hace mucho calor hoy, siento cómo el sol arde lentamente sobre mi piel, pero no me importa, ya que nunca suelo quemarme, mi cuerpo ya está muy bronceado a estas alturas. Siempre me gustó San Diego, viviría eternamente en la playa, en el mar, con el sol, las cervezas y las fiestas a medianoche.
Veo a Laila salir del agua y venir hacia mí. Todo su cuerpo está mojado, sus curvas y su cabello largo y oscuro llaman mucho la atención. Con una sonrisa se acerca a mí y me tiende su mano. A regañadientes decido acceder e ir con ella. Ambos nos adentramos en el mar poco a poco. Laila se acerca bastante, se coge a mí cuando el agua nos llega por el cuello. Me mira fijamente con las pestañas mojadas y los carnosos labios entreabiertos muy cerca de mí. Su belleza al natural es muy llamativa, pero sin poder evitarlo me alejo disimuladamente.
No estamos saliendo, ni siquiera nos hemos besado de nuevo, a pesar de lo que creen todos nuestros amigos. Y no puedo decir que sea porque nos apetezca ir despacio, a Laila no le faltan las ganas, en cambio yo… A veces me siento algo incómodo con su cercanía, lo cual no tiene lógica, Laila me gusta, es una tía impresionante; ella quiere subir al siguiente nivel y yo debería desearlo también.
No sé qué cojones me pasa.
Cuando veo que los chicos salen del agua con sus tablas aprovecho la oportunidad para separarme de ella.
—¿Volvemos? —pregunto, señalándolos con la cabeza.
Ella asiente, resignada. Nado hacia la orilla. Sé que estará molesta, sé que he jodido el momento, sé que estoy actuando como un imbécil.
El día que Laila y yo quedamos después de la discusión que tuvimos, y toda la mierda que le dije, le pedí disculpas por haberme comportado de esa manera. Sobre todo, por haber pagado mi frustración con ella. Me centré en arreglar el problema entre nosotros. Decidimos vernos más a menudo e intentar retomar el buen rollo que teníamos. Volvimos a reírnos, a hablar como antiguamente. Hasta ahí todo normal. Sin embargo, empiezo a darme cuenta de que la morena parece tener planes para nuestro futuro. Y no estoy seguro de querer formar parte de esos planes.
Después de estar un rato todos en la playa, recogemos nuestras cosas y ponemos rumbo a casa de Jordan para tomar algo en su piscina. El cabrón tiene una casa enorme, incluso más que la mía. Sus padres trabajan mucho durante el día, de modo que casi siempre nos tiene aquí metidos. Este suele ser nuestro plan de verano más recurrente.
Estoy riéndome con los chicos en el jardín cuando se termina mi bebida y decido entrar a la casa, ya que es la última. Me acerco a la cocina para coger otra cerveza y me encuentro a Jessica y Laila hablando cerca de la encimera, ambas me miran, la morena se ruboriza repentinamente.
—¿De qué habláis, pillinas? —bromeo.
—Voy a ver a Jordan, seguro que ya va por la tercera birra —anuncia Jessica, y haciéndole un guiño extraño a su amiga, sale de la estancia.
Sin inmutarme, abro la nevera como si fuera mi casa y cojo una de las latas. Laila no dice nada, se ha quedado ahí plantada observándome.
—¿Quieres algo de beber? —pregunto.
Ella niega con la cabeza lentamente sin dejar de mirarme. Alzo una ceja preguntándome qué pretende. La veo morderse el labio inferior. Mi pulso se acelera al notar su actitud y la tensión que se está creando en el ambiente.
—Antes —comienza con voz baja y aterciopelada—, me parece que hemos dejado algo a medias… ¿No crees?
La miro sin parpadear. No sé qué decir. Ella no necesita una respuesta, alarga un brazo y coge con sus dedos el bajo de mi camiseta, acercándome después a su cuerpo. Apoyo una mano en la superficie de la isla, teniendo a Laila a escasos centímetros.
Y entonces siento que ya he vivido algo semejante. Mi mano y mi cuerpo en esta posición, y una mirada azul como el cielo contemplándome fijamente. Sus duras y sinceras palabras. Cierro los ojos un segundo. No puede estar pasando esto, ¿en serio? ¿Por qué narices me acuerdo de Ruth ahora? Nosotros ya hemos dejado claros nuestros términos, todo ha quedado zanjado. No es momento de recordar la expresión que dibujó cuando me despedí de ella la última vez.
Vuelvo a la mirada oscura de Laila. Sí. Tengo a una chica preciosa delante de mí esperando que la corresponda, el Ethan de siempre ya estaría besándola con pasión, el Ethan de siempre no dudaría tanto.
Laila se pega a mi cuerpo. Su mano sigue sujetando mi camiseta, ahora con más fuerza. Si tan solo me acercara un poco, pegaría mi boca a la suya. Tan fácil como eso.
—¿Qué te pasa? —pregunta un segundo después con un deje preocupado.
—Nada.
—Tienes el ceño fruncido —señala, buscando en mi mirada. Ni siquiera me había dado cuenta—. Y te noto dudoso…
—No me pasa nada.
Ella mira al suelo y parece pensativa. Cuando alza la vista a mí de nuevo, veo inseguridad mezclada con ira en sus ojos.
—Desde que lo arreglamos, pensé que teníamos otra oportunidad, Ethan, como antes. Pero llevo días esperándote, acercándome a ti sin resultado. Parece que huyes de mí. ¿Qué es lo que piensas? Porque yo ya no te entiendo.
Suelto el aire por la nariz. No creo estar preparado para este tipo de conversación. Ella no me entiende, perfecto, porque yo tampoco me entiendo a mí mismo. Yo también me pregunto por qué mierda estoy dando tantos rodeos. Y por qué si Laila me atrae, no estoy liándome con ella ahora mismo sobre la encimera.
—De verdad me gustas —murmuro. Ella parpadea, ruborizándose—. Pero no lo sé, Laila… No me siento del todo cómodo…
Laila me observa presionando sus labios en una fina línea.
—Es por ella, ¿verdad?
—¿De qué hablas?
—Te gusta esa chica, Ruth Jackson —dice, casi con un gemido, como si le doliera—. Por eso estás así, porque en realidad preferirías estar con ella.
La idea de que tiene jodida razón cruza mi mente en un segundo, pero la aparto rápidamente.
—¿Te has vuelto loca? —replico frunciendo el ceño, contrariado—. Sabes que solo la veo en el trabajo y no hay nada entre nosotros.
No me cree. Puedo verlo claramente en su mirada, está llena de decepción. Coloca una mano sobre mi pecho y me empuja para apartarme de su cuerpo. Se aleja un par de pasos.
—No voy a ser siempre la que va detrás, Ethan. Cuando te decidas, me llamas. —Se dirige hasta la puerta—. Aunque a lo mejor para entonces no te responda.
La veo salir de la cocina, perplejo. No me puedo creer que me haya dado un ultimátum, y menos todavía que yo lo haya provocado. Me paso una mano por el pelo, suspirando. Abro la lata de cerveza y por poco me la bebo de un trago. Cuando salgo de nuevo al jardín, los chicos siguen hablando de tonterías y riéndose, Laila y Jessica no están por ningún sitio.
 
◆◆◆
 
—Te está quedando muy bien —dice mi madre a mi espalda.
Me giro hacia ella y le sonrío, algo avergonzado. Me limpio las manos en la parte trasera del pantalón. Ella se acerca y admira con detalle mi proyecto.
—Gracias, lo intento.
—Hacía tiempo que no te veía aquí metido —señala, con una sonrisa cómplice—. Me alegro de ver esas manos en movimiento.
—Necesitaba despejarme, y hacer esto me entretiene mucho, ya sabes.
Mi madre pasa la mano libre por la superficie de madera. La otra la tiene ocupada con su maletín, va a trabajar, como siempre, bien temprano. Me pregunto si le valdrá la pena el esfuerzo que pone en sus casos.
—¿Ha pasado algo? —pregunta, repentinamente preocupada.
—No, tranquila. Son solo problemas de jóvenes, madre, no lo entenderías.
Ella se ríe y me da un pequeño golpe en el hombro.
—Perdona, pero yo también he sido joven.
—En este siglo seguro que no.
Mi madre alza una ceja, mirándome con diversión. Ojalá pasase más tiempo en casa, me gusta estar con ella, bromear como siempre hacemos, hablar… Aunque contra más mayor me hago, con menos frecuencia ocurren estas situaciones.
—¿Te has peleado con Mike? —Niego con la cabeza lentamente—. ¿Con alguno de los chicos? —Vuelvo a negar—. ¿Es una chica entonces?
Me encojo de hombros y continúo a lo mío, cogiendo la espátula y rascando la madera. Mi madre se cruza de brazos y se rasca la barbilla, pensativa.
—Es una chica —concluye—. ¿Laila Cooper?
Permanezco mirando mis manos, contrariado. Sí. Es por Laila. Nadie más.
—Puede —respondo sin más.
—Bueno, es muy guapa y buena chica, deberías darle una oportunidad. —Me guiña un ojo al tiempo que me tira cariñosamente de la mejilla—. Me tengo que ir, cariño. No volveré tarde.
—Vale. Ten cuidado.
Se aleja caminando del garaje, su silueta se pierde en la luz de la mañana. Me paso el dorso de la mano por la nariz, después continúo limando y mejorando mi trabajo.
Por la noche, después de darme una ducha, estoy tumbado boca arriba en mi cama mirando las redes sociales en el móvil. Es martes y no tengo ningún plan, hoy toca descansar de beber tanta cerveza el fin de semana. No he vuelto a ver ni a hablar con Laila. Supongo que es mejor que la deje tranquilizarse unos días, lo cual a mí también me vendría bastante bien. Mike me ha preguntado que nos ocurre, pero yo me he limitado a decir que es otro enfado tonto de Laila.
Observo por encima las fotos de Instagram de mis amigos y compañeros del instituto; la gente se lo está pasando en grande, algunos incluso han viajado a otros países. Paseo mi dedo arriba y abajo, y por un momento tengo el impulso de buscarla. Rechazo la idea al segundo, sobre todo porque cuando le pregunté afirmó no usar las redes sociales porque no le interesan. Cambio de posición. Finalmente, no puedo evitarlo y termino por intentar buscarla en Facebook. Tecleo «Ruth Jackson» en el buscador. Hay varias, de modo que bajo un poco hasta encontrar la que creo que es ella. Entro en el perfil, pero me llevo una pequeña decepción al ver que lo tiene privado y prácticamente no puedo ver nada, ni sus fotos, ni sus publicaciones… Su foto de perfil no es ella, al menos no su rostro, es una mano rasgando las cuerdas de una guitarra. ¿Será la suya? Le pegaría, realmente. Aunque, no recuerdo haber visto ese instrumento en su habitación la vez en estuve en ella de madrugada. Echo un vistazo a sus contactos, los primeros que salen son chicas, aunque no se parecen nada a Ruth, algún chico, uno parece más de su estilo, en la fotografía de perfil va vestido de negro y mantiene una mirada intensa hacia la cámara. Enarco una ceja, ¿con qué clase de idiotas se junta?
Suspiro y salgo de la aplicación. En estos dos días de jornada, no hemos hablado prácticamente nada, solo lo necesario. Ruth parece haber aceptado el trato cordial y exclusivamente laboral. Estamos mejor así. O al menos, yo pensé que lo estaríamos. Pero no me quito de la cabeza la forma que tiene de mirarme cada vez que termina nuestro turno, como si quisiera decir algo que no se atreve a pronunciar.
Tocan a la puerta, dejo que mi padre pase, ya que es el único que está en casa. Se asoma al umbral, tiene ojeras y la mirada apagada. 
—Ethan… —comienza.
—¿Qué pasa?
—¿Te importa darme un préstamo, hijo?
No puede ser cierto. Me incorporo en la cama para mirarle con reprobación.
—¿En serio, papá?
—Solo esta vez —espeta, nervioso. No es su inquietud habitual, el mono por jugar, siento que algo le pasa—. Yo te he dado todo lo que he podido, solo te pido este favor.
—¿Por qué no se lo pides a mamá?
—Sabes que no quiero preocuparla con esto…
Me masajeo el puente de la nariz con los dedos. Estoy cansado de él, que se solucione sus putos problemas.
—No tengo nada —concluyo, seco.
Mi padre presiona la mandíbula, pienso que va a replicar, sin embargo, hace un asentimiento rápido y sale de la habitación. Me quedo en silencio y un par de minutos después escucho la puerta de casa cerrarse. Me vuelvo a tumbar e intento olvidarlo, pero una hora más tarde estoy demasiado ansioso para quedarme quieto. Cojo las llaves y me marcho de casa. Decido ir al casino andando, tampoco está tan lejos y está vez no quiero molestar a nadie. Quiero sacar a mi padre de ahí, como tantas otras veces he hecho, pero esta vez con más razón. Ni siquiera tiene dinero que gastarse en ese antro de mierda.
Cuando llego el vestíbulo está tranquilo a pesar de lo tarde que es. Entro en el establecimiento y tal y como rutinariamente hago, busco a mi padre. Después de recorrérmelo casi entero empiezo a pensar que no está aquí, lo cual me preocupa y me tranquiliza a partes iguales. Vuelvo sobre mis pasos echando un último vistazo, frunzo el ceño y siento una inquietud en el pecho al ver a unos tíos en la mesa de Black Jack que no me quitan ojo de encima. Aparto la vista de ellos y continúo hasta la salida. Esos tipos los he visto otras veces, incluso en alguna ocasión sentados con mi padre a esa puta mesa. Me pregunto por qué cojones me observan.
Saco mi móvil para ver si tengo mensajes. Nada. Puede que simplemente mi padre no haya venido al casino hoy porque no ha conseguido dinero que apostar. Lo guardo en el bolsillo trasero del pantalón mirando a mi alrededor. Ya no están. Quizás solo estoy paranoico. Decido marcharme a casa, llego a la salida del casino y paso el umbral de la puerta.
—Buenas noches.
Me giro hacia la voz masculina que me habla. Contengo el aliento al ver que es uno de esos tipos. Está apoyado en la pared, vestido con pantalón de traje y camisa negra. El humo del cigarrillo que está fumando se escapa de su boca como vaho en invierno.
—¿Te conozco? —inquiero, intentando sonar impasible.
—No lo creo. Pero yo a ti sí. —Me mira a los ojos. Algo en su mirada no me gusta una mierda—. Eres el hijo de Blake.
La piel se me eriza al escuchar el apellido de mi padre. Mi apellido. A mi padre siempre han solido llamarle así en vez de Steve, su nombre. Incluso en el equipo.
—No sé de qué me hablas, tío —miento.
Otro tipo aparece en escena, tiene las manos metidas en los bolsillos del pantalón y me observa impertérrito.
Joder.
¿Qué mierda es esto?
—Te hemos visto más de una vez aquí, hablando con él y después marchándote con él —afirma el primer tipo —. De hecho, hasta le pregunté casualmente en una de nuestras partidas y me lo confirmó.
Le mantengo la mirada con frialdad. No puedo dejar que se den cuenta de que estoy nervioso a pesar de que tengo un nudo en la garganta y mi corazón late desenfrenado.
—Bueno, y qué si es así. Tengo prisa, tío, lo siento.
Hago ademán de irme, pero el segundo tipo me corta el paso poniéndose frente a mí. Procuro controlar mi respiración mirando de reojo al otro. Fuma y vuelve a lanzar el humo por su boca con tranquilidad.
—¿Sabes muchacho? En la última partida tu padre perdió. Y perdió mucho dinero.
Doy un paso al frente, el tipo que me tapa la salida y yo nos miramos desafiantes, acto seguido me dirijo al otro.
—¿Y a mí qué mierda me cuentas? Yo me largo.
—Considero que deberíamos darle un mensaje a tu padre para que nos pague, ¿no te parece?
Su mirada afilada me congela la sangre. A mí me parece que tengo un puto problema y muy gordo. Mi padre se ha metido en una deuda con unos tíos que parecen peligrosos.
—¿Quieres que le deje el mensaje? Ok. Recibido.
El fumador dibuja una sonrisa que me resulta escalofriante, tira el cigarro al suelo y lo pisa con su caro zapato. Mientras hace esto, un nuevo hombre se ha acercado, poniéndose tras él, esperando. ¿Esperando a qué?
—No hablamos de lo mismo, muchacho.
—Mira, no me jodas. ¿Cuánto te debe? ¿Quieres el puto dinero? De acuerdo, yo te daré lo que pueda y se acabó.
—No es tan fácil. Lleva comisión por retraso.
Atisbo a mis lados, me están rodeando. No hay nadie alrededor, y si lo hubiera ignorarían la situación porque no les conviene. Aprieto los puños mientras mi pulso se alza por las nubes. Vale. Voy a tener una pelea. Está bien. No es la primera vez. Presiono mi mandíbula, mirándolos con fiereza.
—Que te follen —escupo.
Alcanzo a ver su sonrisa cínica antes de que llegue el puñetazo. Me ladea la cara y siento el sabor de la sangre en la boca. Escupo al suelo y el color carmín tiñe las baldosas de cemento. No pienso quedarme quieto. Reacciono lanzándome al que me ha golpeado para devolvérsela, le doy en la mandíbula, pero el otro me da otro puñetazo en el estómago mientras tanto. Toso desesperadamente, ha sido como un cañón directo a mi tripa. Les miro enfurecido.
—Piensa que al menos libras a tu padre de esto —dice el fumador.
No tengo tiempo de responder, los otros dos vuelven a atacar. Uno me golpea por delante, el otro las costillas. Caigo al suelo de rodillas. Quiero defenderme. Debo defenderme. Presiono mi mano en el costado. Maldita sea.
Antes de darme cuenta estoy en el suelo, recibiendo patadas y patadas por parte de esos dos cabrones. El dolor me atraviesa las costillas, el pecho, el estómago. Golpean en todas partes sin pensárselo. La sangre chorrea de mis labios haciendo un pequeño charco a mi lado. Toso y me retuerzo, intento levantarme, pero ellos tienen mucha más fuerza que yo.
—Ya basta.
Casi no reconozco que esa frase significa el final, los golpes cesan. No puedo respirar. Uno de ellos escupe a mi lado, después escucho sus pasos alejarse de mí.
Cierro los ojos y me quedo inmóvil unos minutos.
Me incorporo con dificultad, haciendo una mueca de dolor. Siento una quemazón punzante en la zona de las costillas, espero que no me hayan roto ninguna. Eso por no hablar de lo mucho que me duele la cara. Llevo una mano a mi boca y rozo con cuidado el labio inferior. Al separarla observo que mis dedos están manchados de sangre. Genial.
Termino por sentarme cómo puedo en el borde de la acera y agacho la cabeza. Estoy mareado. Alcanzo mi móvil, que está en el suelo, ha debido salirse del bolsillo de atrás de mis pantalones, por suerte no se lo han cargado, aunque se ha salido la carcasa. Lo desbloqueo y me quedo mirándolo. No sé qué hacer. No sé si debería llamar a alguien. Lo más normal sería ir al hospital, llamar a mi madre o a Mike y que él me ayudara a salir del marrón como ha hecho mil veces. Sin embargo, la única persona a la que quiero ver es la única que no quiere verme a mí.
A tomar por culo.
Busco en la agenda y marco el número de Ruth. Suena unas cuatro veces hasta que al final contesta.
—¿Sí? —pregunta extrañada.
—Ruth… —digo suspirando. No reconozco mi propia voz.
—¿Ethan? ¿Por qué me llamas a estas horas?
Me cuesta encontrar las palabras, en realidad no sé ni qué mierda decirle.
—Ethan habla joder, me estás asustando.
—Necesito… —Aprieto la mandíbula, dolorido—. Tu ayuda.
—¿Mi ayuda? Pero… ¿qué te ha pasado?
—Es una larga historia —siseo—. Por favor… Quiero que seas tú.
Mierda. ¿Por qué he dicho eso? No puedo pensar con claridad. Soy un gilipollas, ella seguro que pensará que lo soy. Ruth se queda en silencio y yo siento mi corazón latir con fuerza contra mis costillas, hace que me duela todo el cuerpo. Cierro los ojos.
—Mierda… ¿Dónde estás?
—En la acera de enfrente del aparcamiento del casino.
—Vale, quédate ahí, ¿me oyes? Voy para allá.
Asiento con la cabeza, aunque ella no puede verme, y cuelgo. Dejo escapar el aire de mis pulmones con lentitud consiguiendo que me arda el alma. Puede que haya cometido un error, pero solo puedo pensar en que Ruth llegue rápido.
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Capítulo 17

RUTH
Corro lo más rápido que puedo y ni siquiera sé por qué. He salido a toda prisa de casa después de recibir la llamada de Ethan, intentando que nadie se percatase. Me he vestido con unos vaqueros cortos y me he dejado la camiseta ancha con la que suelo dormir. Hace calor para ser más de medianoche, y el ritmo acelerado que estoy adoptando está consiguiendo que mi cuerpo se perle de sudor casi por completo.
Me pregunto por qué estoy preocupándome tanto. ¿Por qué siento una presión en el pecho? Realmente, lo único que sé es que no puedo sacar de mi mente la voz ronca de Ethan pidiéndome ayuda. Nunca había escuchado el tono que ha empleado. Algo me dice que Ethan tiene un problema importante, algo no va bien. Tampoco llego a comprender por qué me ha llamado a mí. Precisamente a mí, después de cómo está nuestra relación y de cómo nos hemos tratado últimamente.
Mi corazón golpea con fuerza mi pecho cuando llego al sitio indicado y le veo sentado en el borde de la acera con la cabeza gacha. Jadeo lentamente y apoyo las manos en mis rodillas para intentar recuperar el aliento. Me acerco, aliviada de haberle encontrado, y me arrodillo frente a él.
—Ethan —le llamo.
Él alza el rostro y yo abro los ojos, impresionada. Su cara está destrozada. Tiene el labio partido, la nariz le sangra tanto que ha chorreado por su barbilla, llegando a manchar su camiseta azul, creando una línea de color carmesí. Uno de sus ojos está algo hinchado, como si hubiera recibido un puñetazo. Y tengo la sensación de que lo que veo no es todo.
—¿Qué coño te ha pasado? —exclamo.
Ethan no responde. Le cojo del mentón y le obligo a mirarme. Él clava sus iris verdes en mí con resignación. Veo en su mirada que se siente avergonzado.
—¿Quién te ha hecho esto? —exijo, sin preocuparme de estar sonando muy brusca.
Me mantiene la mirada, pero permanece en silencio. Yo presiono los labios en una fina línea, le suelto y me levanto. Él sigue mis movimientos con los ojos. No puedo creer que después de hacerme venir a toda prisa, ahora ni siquiera me cuente qué ocurre.
—Si no vas a decirme una mierda, no sé para qué me has llamado. Me largo.
Hago intento de dar media vuelta para marcharme cuando Ethan agarra con su mano el bajo de mi camiseta para detenerme, y habla con una voz ronca y horrible:
—No te vayas… —murmura—. Por favor.
Le observo con altanería desde arriba a pesar de que mi pecho se ha encogido en un segundo. Me desconcierta verle tan vulnerable.
—Tienes que ir al hospital.
Niega con la cabeza. Yo suelto un largo suspiro. ¿En qué cojones está metido este chico? ¿Es algo tan grave que no puede presentarse sin más en un hospital? Es evidente que alguien, o varias personas, le han dado una paliza. Miro a mi alrededor, observo el casino frente a nosotros. Quizás tenga que ver con alguna apuesta. No sabía que Ethan estaba metido en esas mierdas.
Dejo caer los hombros y me siento a su lado en la acera. Él me mira de reojo.
—Si no quieres, no contaremos quién ha sido, pero tienes que ir al hospital.
—No. —Hace una pausa—. Mañana iré para ver si tengo alguna costilla rota, pero no puedo aparecer así cuando está claro que alguien me ha dado de hostias. Me harían demasiadas preguntas. 
Quiero contradecirle de nuevo, pero sé que es inútil. El empecinamiento es una de sus mayores habilidades.
—¿Tampoco puedo llevarte a casa? —Niega—. No lo entiendo, pero está bien. Tú verás. Tengo que llevarte a algún sitio —digo mirándole mientras ladeo la cabeza en su dirección. Pienso con rapidez, no se me ocurre otra salida—. Podemos ir a casa de mi hermana, ahora están todos durmiendo, no creo que se enteren.
—¿Y si me descubre Kate? —pregunta frunciendo el ceño. Me encojo de hombros.
—Te tocará a ti inventarte una excusa.
Ethan asiente lentamente, limpiándose con el dorso de la mano la nariz. Todavía no sé qué ha ocurrido, y sigo pensando que debería hacerse un chequeo, aunque no puedo arrastrarlo a la fuerza. Además, el hospital está lejos y no tenemos un vehículo. No me proporciona tranquilidad llevarlo a casa, pero no se me ocurre otra solución. Dejaré que se limpie en el baño y se sosiegue, cuando se le haya pasado la impresión se marchará a su casa.
Me levanto del suelo, espolsándome la parte trasera del pantalón y le tiendo mi mano. Ethan la observa y termina por darme su palma, haciendo un esfuerzo por alzarse de su lugar. Aprieta los dientes y se presiona el costado. Voy a tener que ayudarle para andar, estamos a más de media hora hasta mi casa. Me acerco a él, logrando que se tense, y paso un brazo por su espalda, dejando que coloque el suyo por encima de mis hombros. Sus ojos verdes me atraviesan. Nunca hemos estado tan cerca.
—Venga —le insto, ignorando el cosquilleo en mi estómago.
Comenzamos a caminar primero a paso lento, poco después Ethan consigue caminar a un ritmo normal, aunque todavía necesita ese apoyo en mí. Miro al frente sin decir palabra, recorriendo con él las calles oscuras y vacías. Cuando algún transeúnte se cruza con nosotros nos mira con reprobación como si fuéramos delincuentes. A los diez minutos de estar andando, los labios de Ethan se separan para hablar:
—Gracias por venir —murmura—. Pensaba que me mandarías a la mierda.
—Después de llamarme como si te estuvieras muriendo, cómo no iba a venir.
—Siento haberte asustado, princesa.
Me dedica una media sonrisa, es extraña con el rostro que lleva. Muerdo el interior de mi mejilla. Hay muchas cosas que no entiendo de esta situación.
—¿Por qué me has llamado? ¿No era mejor avisar a alguno de tus amigos?
Ethan encoge un hombro.
—No lo sé, fue un impulso.
—Dijiste que nuestra relación sería exclusivamente laboral —le azuzo—. Pero tienes un problema y acudes a mí.
—Ahora mismo no quería que nadie se enterase de esto, ¿de acuerdo? He pensado que no te importaría echarme una mano. Que tú no confíes en mí, no significa que yo no lo haga en ti.
No respondo nada. Supongo que es lógico, no debe ser plato de buen gusto que tus amigos te encuentren de esa forma, sabiendo que alguien te ha dado una buena paliza. Menos todavía acudiría a sus padres, pondrían el grito en el cielo seguramente.
El silencio nos invade de nuevo hasta que llegamos a casa de Kate. Dejo que Ethan se apoye en el marco de la puerta mientras le hago el gesto de silencio con el índice sobre mis labios. Saco las llaves y abro con el mayor sigilo posible. Me meto dentro y escucho por si alguien está despierto, pero la casa está tan silenciosa como una tumba. Le hago una señal con la mano a Ethan para que pase, él mueve un pie al frente. Al menos ya puede ponerse recto del todo. Subo las escaleras despacio, un escalón por encima de él por si necesita ayuda mientras se sujeta de la barandilla. Llegamos al piso de arriba y le señalo una puerta con la cabeza.
—Deberías ir al baño a lavarte la cara. 
—Sí, gracias.
Le veo adentrarse en el cuarto y cerrar tras él. Se escucha abrirse el grifo y sonidos que no reconozco. En mi interior, rezo para que nadie le descubra aquí. Ni siquiera entiendo cómo se me ha ocurrido este estúpido plan. Entro en mi habitación, que se encuentra enfrente del baño. Expulso el aire por la nariz, colocando las manos en mis caderas. No sé ni qué hacer. Recojo el portátil y los auriculares que he dejado sobre la cama antes de salir corriendo en su busca. Recoloco un poco las sábanas, espero que no me las manche de sangre. Decido aprovechar para bajar un momento a la cocina y llenar una bolsa con hielo; también cojo analgésicos. Cuando regreso, Ethan ya está en mi habitación, sentado en la cama. Me mira algo incómodo. Ah, esto es otra cosa. Se ha lavado la cara, de modo que ya no hay rastro de sangre, aunque su labio sigue hinchado y rojizo, su ojo también, seguramente le salga un moratón muy feo. Observo su camiseta teñida de sangre y frunzo los labios, al mismo tiempo él baja la vista para mirarla estirando el bajo de esta.
—Voy a tirarla —dice, acto seguido se la saca por la cabeza, dejando al descubierto su pecho bronceado. Uno de sus costados está enrojecido e inflamado—. No quiero mancharte nada.
—¿Y te vas a quedar así?
Sube un hombro con indiferencia mientras veo asomar una pequeña sonrisita en su boca. Ni de broma. Me acerco al armario y lo abro, rebuscando entre las prendas. Una vez encuentro lo que busco, se lo tiendo. Es una camiseta de hombre que podría estarle bien.
—¿Tienes ropa de chico? —pregunta, confuso.
—Sí. Es del último con el que estuve.
Ethan se queda de piedra, mirándome fijamente con la camiseta en la mano. Estoy a punto de echarme a reír.
—Me las compro para dormir, idiota. Me gusta estar cómoda.
Su expresión se relaja tan evidentemente que resulta incluso divertido. Desdobla la camiseta y la extiende ante sus ojos para analizarla, después se la pone, lo cual agradezco bastante. Le queda un poco apretada, marca sus músculos de una forma hipnotizante. ¿Cómo puede tener un cuerpo tan trabajado? Carraspeo, incómoda con mis propios pensamientos. Le acerco la bolsa llena de hielos.
—Toma, póntelo en el ojo —ordeno—. Si quieres he traído analgésicos. —Él niega con la cabeza mientras coge la bolsa de mis manos—. Voy a por el botiquín, quizá pueda curarte un poco.
Me dirijo al baño y escudriño el armarito sobre el lavabo hasta que lo encuentro. Saco un par de cosas, desinfectante y algodones. Salgo con ello en la mano, entro en mi cuarto y cierro la puerta. Me coloco frente a él. Ethan me ha obedecido, tiene la bolsa sobre su rostro, pero la aparta para que pueda curarle. Humedezco el disco de algodón con el líquido desinfectante, sujeto su mentón y le doy toquecitos sobre el labio, donde lo tiene partido. Mientras tanto, él me está mirando fijamente y está consiguiendo ponerme de los nervios. Siento que mi corazón se acelera.
—Deja de mirarme así—protesto.
—Nunca pensé que tú me curarías una herida.
—Ni yo, créeme.
Termino y tiro el algodón a la basura cerca del escritorio mientras él coloca de nuevo la bolsa de hielo sobre su ojo. Tomo asiento en el borde de la cama y le miro.
—Sabes qué te saldrá un moratón que no podrás ocultar ¿no? Tus padres se darán cuenta.
—Lo sé, ya me buscaré una explicación —replica, pasando los dedos por su boca.
—¿Me vas a contar qué te ha pasado?
Ethan deja escapar el aire de sus pulmones, frunciendo el ceño seguramente debido al dolor. Baja la bolsa y se pasa una mano por el pelo, que hoy está muy despeinado, los mechones rubios van de aquí para allá. Me da la sensación de que lo que ha ocurrido lo avergüenza, lo incomoda. Hay una verdad detrás de esa paliza que le cuesta contar. Finalmente, sus ojos buscan mi mirada, se quedan ahí, escrutando en mis iris, buscando la razón para abrirse, para confiar en mí.
—Mi padre es ludópata —dice con solemnidad. Yo parpadeo, sorprendida—. Parece que apostó dinero con unos tíos que no son trigo limpio, y perdió. Como todavía no les ha pagado, me han cobrado a mí las comisiones a hostias.
—Pero… —murmuro, dubitativa—. ¿Por qué a ti? ¿Qué tienes tú que ver ahí?
—Nada, ser su hijo. Fui a buscarle y me encontraron a mí en vez de a él. Supongo que les serví de saco de boxeo.
—Joder…
Ethan se queda en silencio, pensativo. Cruza las manos sobre su regazo y se queda observándolas. No me esperaba esto. Pensaba que era él quién habría hecho alguna estúpida apuesta, jamás se me habría ocurrido la posibilidad de que fuera su propio padre.
—¿Se lo vas a contar?
—Tendré que hacerlo, sí. Todavía no sé cómo enfrentarme a eso. Puede que tenga que darle la pasta yo, o como última salida contárselo a mi madre.
—Deberíais llamar a la policía.
Ethan suelta una pequeña risa desprovista de humor.
—No, princesa. Es mejor no hacerlo, nos podríamos meter en problemas con esa gente.
Me recoloco en mi lugar y al hacerlo nuestras piernas se rozan. Me estremezco, y Ethan vuelve a mirarme con esos ojos inquietos.
—¿Cuánto hace que es ludópata? —pregunto con cautela. 
—No sé, quizás dos años, desde que dejó el equipo. —Alzo una ceja, interrogante, él continúa—: ¿Recuerdas que te conté que era entrenador de baloncesto cuando jugamos en mi casa? Pues tuvo un accidente con el coche y se lesionó. Tuvo que apartarse del mundo del deporte, pero ya no fue capaz de recuperarse. Se desesperaba en casa y comenzó bebiendo cerveza tras cerveza viendo partidos en la tele. Mi madre un día le obligó a salir de casa para despejarse, él encontró el casino, decidió entrar y ya nunca salió de ese agujero.
—Vaya… —siseo, entendiendo de pronto su estado de ánimo aquel domingo en su cancha mientras hablaba sobre su padre—. Debe ser jodido.
—Cada dos por tres me toca ir a por él porque se pasa prácticamente el día entero ahí metido, jugando a las máquinas y apostando el dinero que no tiene. Me preocupaba que algún día pasara esto.
—¿Y qué piensa tu madre? —inquiero, curiosa por la situación.
—Mi madre es abogada y se pasa el día trabajando en sus casos. Se ha sumergido en su trabajo para no ver lo que pasa en su casa. Ella parece que prefiere ignorarlo.
—Quizás necesita que alguien lo hable con ella y le diga las cosas directamente. No puede huir siempre de ese problema.
El pecho de Ethan se hincha cuando inhala.
—Lo he intentado alguna vez, pero a ella le duele hablar de eso. Es como si estuviera casada con un desconocido. Creo que tiene esperanzas de que salga solo, aunque yo no lo veo probable.
Jugueteo con el roto de mi pantalón vaquero, atenta a lo que cuenta. Por muy perfecta que parezca una familia o muy feliz simule ser una persona, todos tenemos problemas, todos tenemos secretos y heridas. Pienso en mis padres y en todo el daño que se hacen entre ellos, en esa madre que nunca se preocupó por cómo me sentía, en todas las mentiras de mi padre.
No sé qué decir. No encuentro la forma de hacerle sentir mejor, veo la angustia en su mirada, en su expresión perdida, y lo único que se me ocurre es cogerle de la mano. Ethan se tensa un poco, pero lentamente entrelaza sus dedos con los míos provocando que un escalofrío recorra toda mi columna al sentir el roce de su piel cálida. Trago saliva con dificultad con la vista clavada en nuestras manos.
—No soy muy buena animando a los demás —confieso—. Pero siento que tengas que pasar por eso, espero que tu padre consiga salir.
La mirada intensa y penetrante que me dedica Ethan me produce un tirón en el estómago. Me siento extraña, me siento vulnerable, de pronto como si no tuviera el control de la situación ni de las sensaciones de mi cuerpo.
—Tú también sabes lo que es tener una relación complicada con tus padres, ¿verdad?
Estoy a punto de escabullirme de lo que intenta saber, pero él me ha contado su situación, supongo que no es tan grave que sepa algo de la mía. Una pequeña parte de la verdad.
—Sí… Ellos siempre están peleando y no me prestan demasiada atención. Por eso vine aquí, para escapar un poco de ese ambiente.
Ethan no responde nada durante unos segundos, solo aprieta mi mano y nos quedamos así, quietos. Yo lo agradezco, pues no me veo capaz de redirigir la conversación a mis problemas familiares, y al parecer él lo percibe.
—¿Puedo tumbarme en tu cama? —pregunta después del silencio—. Me duele todo. 
Parpadeo y me levanto de golpe, soltando su mano.
—Eh… Sí.
Ethan trepa por mi cama y se recuesta boca arriba sobre los cojines. Cierra los ojos un momento como si necesitase ese acto tal que agua en el desierto. No parece encontrarse muy bien. Cuando los abre, palmea el hueco a su lado incitando a que me tumbe también.
—No voy a tumbarme contigo.
—Vamos, princesa, no me dejes aquí solo.
Ah, ahí está, esa mirada de cordero degollado, como si nunca hubiera roto un plato. Me lo pienso durante un momento. Estoy pasando demasiados niveles en una sola noche, y me produce vértigo. Ethan se da la vuelta para estar de cara a mí y la expresión de dolor se dibuja muy clara en su rostro. Acto seguido, me observa en silencio, esperándome.
Joder.
Me recuesto con cuidado para quedar de costado, mirando directo al rostro de Ethan. Coloco un brazo bajo mi cabeza. El espacio que nos separa no es tan grande como había calculado. Su aspecto sigue siendo horrible, me preocupa un poco que tenga algo roto.
—¿Estás bien? —pregunto—. Dentro de lo bien que puedas estar.
—¿Estás preocupada por mí? —Me contempla con un ligero brillo juguetón en la mirada, yo solo entrecierro los ojos. Claro que lo estoy—. Tranquila, sobreviviré.
Sus ojos verdes me observan y escudriñan. Se aguanta una carcajada, que sale como un sonido ronco de su garganta.
—¿De qué te ríes? —gruño.
—De que estás muy tensa.
—Tengo a un playboy tirado en mi cama, no sé cómo quieres que esté —sostengo—. Descansa un rato y después te marchas.
—Vale, pero hablemos de algo.
Suspiro.
—¿Cómo qué?
—Cuéntame cosas de ti. ¿Qué te gusta hacer en tu tiempo libre?
—¿Va en serio? —pregunto enarcando una ceja.
—Sí. Yo te he contado algo muy personal, estoy empezando por lo fácil contigo para que no te asustes como siempre.
—Oye…
—¿Confías en mí?
Confianza. A pesar de todas mis reticencias, Ethan no me ha demostrado ser alguien en quién no se puede confiar, aunque me moleste admitirlo. Presiono con los dientes el interior de mi mejilla, vacilante.
—No lo sé —respondo.
—Por ahora es suficiente, al menos no has dicho un rotundo «no». Ahora dime, ¿tienes algún hobby?
En realidad, supongo que no tengo nada que perder. Tiene razón en que él se ha abierto a mí, y lleva luchando mucho tiempo para conseguir lo mismo de mi parte. Soy incapaz de bajar todas mis barreras, pero… puedo abrir una ventana.
—Solía gustarme tocar la guitarra —digo—. Empecé cuando tenía unos catorce años. Me la compré con el poco dinero que ahorraba de las pagas de mis padres después de que Kate me insistiera porque siempre hablaba de ello. A veces, componía canciones, otras, simplemente reproducía las que me gustaban.
Ethan frunce ligeramente el ceño.
—¿Ya no tocas?
—No. Lo dejé. 
—¿Por qué? —inquiere, mirándome con intensidad.
—Es una larga historia —le cito—. Simplemente ya no me apetece.
Por cómo me contempla, deduzco que no me cree y que necesita saber la razón. No estoy dispuesta a compartirla ahora con él. Seguramente nunca lo haga. Me duele pensar en eso, recordar los tiempos en que mis dedos rozaban las cuerdas y lo viva que me sentía al hacerlo. Ahora todo ha cambiado.
—¿Cuál es tu grupo favorito? —cuestiona.
—Muse.
—Buena elección. La voz de Matt Bellamy es una pasada —afirma, y a mí me sorprende bastante que sepa hasta el nombre del cantante—. Our time is running out —comienza a cantar en voz baja—. And our time is running out. You can't push it underground. We can't stop it screaming out…
Sonrío un poco sin poder evitarlo.
—Cantas fatal. Nunca habría imaginado que lo conocieras, no te pega nada esa música. 
—Las apariencias engañan, princesa. —La comisura derecha de su boca se eleva—. He escuchado algunas canciones suyas, pero esa me gusta bastante. Si vas borracho es la hostia.
—Y sin estarlo también.
—¿Sabes tocarla con la guitarra?
Le miro dudosa. Imagino por dónde va.
—Sí. ¿Y qué? No la tengo aquí.
—Si consigo una la tocarás para mí —dice con seguridad.
Estoy a punto de decir que no lo haré, sin embargo, la sola idea de tener una guitarra en mis manos me emociona. Lo echo de menos…
—¿Y tú grupo favorito cuál es? —decido preguntar para desviar su atención de mí.
Él parece cavilar su respuesta frunciendo los labios.
—Existen tantos y tan buenos que es difícil elegir; pero diría que Imagine Dragons está en el top.
Elevo una ceja ante la respuesta. Vaya, al final tendrá buen gusto musical y todo.
—Déjame adivinar… ¿Radioactive?
—Eso es muy básico. Me gusta infinitamente más Wrecked. 
Parpadeo lentamente.
—¿Sabes que habla sobre el duelo? Dan Reynolds se la dedicó a su cuñada cuando murió… —musito.
Ethan no aparta la vista de mí ni un segundo, quizás debería ponerme nerviosa, pero lo cierto es que me produce el efecto totalmente contrario.
—Lo sé. Eso la hace tan especial. Me atraen las canciones que te remueven algo por dentro.
Esbozo una pequeña sonrisa. Siento un cosquilleo en el estómago al darme cuenta de que estoy a gusto, la conversación, su voz bajita, su postura relajada; lo cierto es que me asusta un poco pensar que podría quedarme de esta forma toda la noche.
Charlamos un rato más sobre música hasta que empiezan a pesarme los ojos, deben ser las dos de la madrugada. Recoloco mi cabeza sobre mi antebrazo y mi cabello oscuro cae ligeramente sobre mi cara. Casi no soy consciente de que Ethan acerca su mano y lo aparta con sus dedos. Enfoco mi vista en su rostro, su mirada me acaricia mientras coloca el mechón tras mi oreja con calma logrando estremecerme. El silencio se apodera de la habitación, pero esta vez no es como las demás, no es un silencio incómodo, no hay tensión ni palabras o sentimientos no pronunciados. Me produce paz.
—¿Cómo voy a rendirme contigo? —susurra Ethan.
No le doy demasiada importancia, el sueño está atrapándome lentamente. Mis ojos se cierran sin remedio, y todo se vuelve negro.
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Capítulo 18

ETHAN
Abro los ojos después de haber tenido un cálido sueño. No recuerdo de qué trataba, pero resulta irónico dormir como un bebé con la noche que había tenido. Lo primero que veo al despertar es el rostro de Ruth. Está plácidamente dormida, respirando de forma pausada. Su cabello oscuro acaricia su mejilla, sus ojos cerrados se enmarcan con unas largas pestañas. Parece tan tranquila, tan serena, como si nunca hubiera roto un plato. Resulta extraño verla sin fruncir el ceño.
No pensé que Ruth actuaría de la forma en que lo había hecho; corriendo en mi busca, ayudándome y dándome cobijo. Ella, que siempre me apartaba y rechazaba, era como si hubiera sacado a la luz una parte que estaba escondida. Sin poder evitarlo las comisuras de mis labios se elevan mientras la observo. Incluso me había hablado de sí misma, por pequeño que fuera, me había dejado conocerla un poco más.
Ruth había descubierto esta noche cosas de mi vida que siempre quise ocultar a los demás. El asunto de mi padre me dolía, me enfurecía y me preocupaba a partes iguales. No sabía cómo íbamos a poder salir de esta, sin embargo, sentía que me había quitado un peso de encima. Necesitaba contarlo, y Ruth me dio esa confianza. Todavía no sé por qué. Maldita sea, todavía no sé por qué me recorrió un escalofrío por todo el cuerpo cuando cogió mi mano y entrelazamos nuestros dedos.
Aparto mis ojos de ella y alzo la cabeza para buscar mi móvil. Lo encuentro desperdigado por el colchón. Lo recojo para desbloquearlo y mirar la hora. Son las tres y media de la madrugada. Debería marcharme. Por suerte, las luces están encendidas por lo que puedo ver donde pongo los pies, de modo que me levanto con cuidado y salgo de la cama. Me quedo mirando a Ruth que se mueve un poco y crea un ovillo con su cuerpo. Cojo la sábana de la parte de la cama donde estaba y la doblo para taparla, sus pulmones dejan escapar el aire lentamente.
Presiono una mano sobre mi costado. Me duele todo el puto cuerpo como si un jodido camión me hubiera pasado por encima, y aun siento palpitar mi rostro. Toco con los dedos mi labio inflamado y maldigo internamente. ¿Qué mierda le voy a decir a mi madre cuando me vea?
Suspirando, me alejo de la cama para dejar la habitación. Me asomo al pasillo y miro hacia todos lados, parece que no hay moros en la costa. Espero no despertar a nadie, no sabría qué excusa meterle a Kate o a Craig. Camino despacio, casi de puntillas, en dirección a las escaleras, cuando me topo con una figura. Se me para el corazón durante un segundo y entonces me doy cuenta de que la figura es mucho más pequeña que yo. Me quedo observando a Sally, que me mira frunciendo el ceño mientras se restriega con la mano uno de sus ojos.
Parpadeo. «Mierda».
—¿Ethan? —pregunta con su vocecita somnolienta.
Podría simular que soy el hombre del saco para que vuelva a su cama, o un duende que trae regalos. Yo qué sé.
—Enana, ¿qué haces despierta? —pregunto muy bajito, agachándome hasta su altura.
—Quería agua y escuché algo. —Su mirada recorre mi rostro malherido y ladea la cabeza con confusión—. ¿Qué te ha pasado?
—Eh…  —¿Y qué me invento yo ahora? Tengo que elaborar una historia edulcorada que no traumatice a una niña tan pequeña—. Me he pegado con la puerta. Así de patoso soy.
Sally sonríe un poco.
—¿Po qué estás aquí? ¿Vas a quedate a domir? —pregunta con un brillo de ilusión en los ojos.
Me muerdo el labio inferior. Cuando pone esa carita me da demasiada pena decirle que no, pero tengo que salir de esta. Le acaricio el pelo con cariño.
—No, enana, tengo que irme. Solo he venido… A por algo que le presté a tu tía.
Claro, a las tres de la mañana. Muy convincente. Por suerte, no es lo suficientemente avispada todavía para captar ese detalle. Sally hace un puchero.
—Le pediré a mami que te quedes.
Inhay le cojo las manitas, ella me observa fijamente. Debo buscar una solución, es muy pequeña para entender que si estoy en su casa a escondidas a las tantas de la madrugada no puede decírselo a su madre. Por el bien de Ruth, tengo que evitar que Kate se entere, ella me ha echado un cable cuando más lo necesitaba, de modo que no voy a meterla en problemas. Además, Kate es la última persona a la que me gustaría contarle el altercado que he tenido.
—Esto va a ser un secreto entre los dos, ¿vale? —Sally me mira extrañada con sus grandes ojos castaños, pero asiente—. Si no se lo cuentas a nadie, te llevaré al parque de atracciones el próximo día, ¿te apetece?
Su mirada se ilumina con emoción y mueve la cabeza en gesto afirmativo varias veces.
—¿Lo pometes?
Dibujo una sonrisa y le enseño mi dedo meñique. Ella lo rodea con el suyo con rapidez.
—Lo prometo. —Me sonríe y yo me alzo de mi lugar—. Ahora vuelve a la cama, enana.
La niña hace el gesto de silencio con su mano sobre sus labios y alza los hombros riendo en silencio, juguetona. La veo irse corriendo de nuevo a su cuarto. Suspiro dramáticamente. Cuando Ruth se entere, va a querer matarme.
Finalmente, consigo salir de la casa sin ser descubierto. Camino calle abajo hasta llegar a la mía. Espero que mis padres estén dormidos. Muy dormidos. Ahora mismo no tengo la paciencia de lidiar con nadie más. Abro la puerta y subo a mi cuarto con sigilo. Por suerte, la casa está en silencio y logro cerrar la puerta de mi cuarto y dejarme caer en la cama sin más percances. Aprieto los dientes debido al dolor que me recorre el cuerpo al colocarme bien. Debería ir al hospital mañana. Cierro los ojos, el agotamiento me vence y termino por dormirme.
 
◆◆◆
 
Me despierto cuando mi madre toca a la puerta de mi habitación a la mañana siguiente. Reacciono recordando lo que había ocurrido, y me doy la vuelta en la cama, quedando de espaldas a la puerta. Ella abre un poco.
—Cielo, me voy. ¿Estás bien?
—Sí. —Carraspeo, intentando poder sonar sincero—. Anoche tomé unas cervezas con Mike, me duele la cabeza.
Escucho a mi madre suspirar. Me siento mal al mentirle, pero no quiero que vea el aspecto que tengo, al menos no hasta que se me ocurra qué hacer respecto a eso. A ella no puedo engañarla fácilmente, es abogada, está muy bien entrenada.
—Vale. Come algo y tómate una pastilla. Volveré a la noche.
Asiento con la cabeza y le hago un gesto con la mano. Oigo la puerta cerrarse de nuevo. Dejo escapar un suspiro, me tumbo boca arriba y miro mi móvil. Son las ocho de la mañana y no he dormido una mierda. No hay mensajes de Ruth, quizás no se haya despertado todavía. Me incorporo y marco el número de Mike para pedirle que venga a ayudarme con algo.
Más tarde cuando salgo a la calle Mike ya me está esperando dentro de su coche. Me he duchado y he comido algo, así que tengo mejor aspecto. Eso sí, mi labio sigue partido y un moratón ha empezado a coger forma en mi pómulo. Mi padre seguía durmiendo, de modo que me he marchado sin más, no estoy preparado para afrontar la conversación que debemos tener. Abro la puerta del copiloto y me monto en su interior. Mi amigo está un poco despeinado y tiene cara de sueño. Al girar la cabeza para mirarle, sus ojos se abren como platos. 
—¿Qué mierda te ha pasado? —exclama.
Cojo aire y me dedico a contarle la historia mientras él enciende el motor para empezar a movernos por las calles.
—Así que he pensado que debería ir al hospital —concluyo, después de relatar todo lo sucedido.
Mike gira el volante y toma el camino hasta el hospital. Está frunciendo el ceño, como ha hecho durante toda mi historia. Sé que probablemente esté molesto, y preocupado, aparte de por lo que ha pasado, por no haber acudido a él.
—¿Y qué hiciste? ¿Te fuiste solo a casa? —inquiere, alzando la voz—. ¿Por qué no me llamaste?
Me muerdo el labio inferior, pensando si debería decirle que antes que a cualquier familiar o amigo, preferí llamar a Ruth. En un momento urgente como ese, pedí su ayuda por encima de las demás. Me gustaría entender qué narices pasó por mi cabeza en ese instante. Sin embargo, Mike es mi mejor amigo, debería confiar en él, siempre ha estado ahí para mí.
—Llamé a Ruth… Ella me echó un cable.
Mike me mira impresionado alzando sus cejas.
—¿A Ruth? ¿Tu compañera? ¿Esa que te odia y te lleva de cabeza?
Ruedo los ojos, aunque tiene razón. Me encojo de hombros y asiento.
—No sé, fue un impulso —farfullo.
Mike ladea la cabeza mientras pone de nuevo su atención en la carretera. Deja escapar un silbido de sus labios y cambia la marcha.
—Ok. Entiendo. ¿Y te llevó a casa?
—No, exactamente… Me ayudó a andar hasta la suya. “Me escondí” allí por un rato. —Hago gesto de comillas, ya que realmente solo me escondía de Kate—. Me limpié en su baño y me dejó algo de ropa. Después me marché a mi casa. —Mike me mira de reojo, yo le fulmino con la mirada—. Sé qué estás pensando, y no, no hay nada entre nosotros —gruño, colocando mi brazo sobre la ventanilla.
—Bueno, no todo el mundo haría eso por alguien. Y eso de llamarla a ella… —Le atisbo mal de nuevo. Él levanta su mano libre para defenderse—. Solo digo.
—Somos amigos, o al menos supongo que a partir de ahora lo seremos. Nos llevamos bien y ya está. Me echó una mano como habría hecho cualquiera.
—Claro, colega. —Llegamos al hospital y Mike aparca—. ¿Y qué vas a hacer? ¿Se lo vas a contar a tu padre?
—Sí, tengo que hacerlo. Tiene que saber que está en peligro si juega con esos cabrones. Además, tenemos que ponerle solución… Devolverles el dinero.
Ambos salimos del coche y caminamos bajo el ardiente sol matutino hasta la entrada del recinto.
—¿Vas a dárselo tú? ¿A espaldas de tu madre?
Suspiro y me paso una mano por el pelo. Pasamos las puertas y nos acercamos a recepción.
—Todavía no lo sé. Pero no creo que tenga tanta pasta.
Me apoyo en el mostrador y le explico a la mujer vestida de enfermera que me he caído por las escaleras y necesito una revisión médica. Ella me hace algunas preguntas sobre mi estado y me pide rellenar papeleo con mis datos. Posteriormente, Mike y yo nos sentamos en la sala de espera.
—Así que por las escaleras… ¿Quién te ha empujado? ¿Damian, la semilla del mal? —se jacta mi amigo.
—¿Qué quieres que diga? ¿Qué unos mafiosos me pegaron una paliza por la deuda de mi padre? No quiero que venga la policía y me tome declaración, menos aún poner una denuncia.
—Si tu madre se entera, querrá hacerlo.
Dejo que mi espalda resbale por la silla de plástico.
—Por eso no quiero que se entere… No quiero empezar una batalla contra esa gentuza, ¿sabes?
—Diane es abogada, a lo mejor puede hacer algo y que esos tíos paguen por lo que han hecho.
Niego con la cabeza, mirando a una mujer sentada frente a mí que frota la espalda de un anciano.
—Saldríamos perdiendo. Son una puta mafia, Mike, no voy a meter en eso a mi familia. Prefiero darles su maldito dinero y que nos dejen en paz.
—Ethan Blake. Sala 5. —Me llaman por megafonía.
Me levanto y me dirijo hasta allí. Después de una hora, me he hecho placas, pruebas, análisis de sangre, un reconocimiento médico y todo parece estar en orden. No tengo rota ninguna costilla, aunque sí algo tocada, moratones, el costado inflamado, un diente partido, y el rostro magullado. El doctor me ha preguntado si realmente me caí por las escaleras, y cómo sé que por el estado de mi cuerpo y mi cara, puede saber que no fue eso, decido decir que tuve una pelea con un idiota del instituto en una fiesta. Supongo que está acostumbrado a cosas por el estilo ya que no hace más preguntas, y mi corazón acelerado se relaja.
Cuando salgo con el parte médico en la mano, miro el móvil para ver la hora y veo que tengo un mensaje:
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Dibujo una sonrisa al leerlo. Está preocupada, aunque incluso por mensaje se nota que intenta ocultarlo. Cojo el teléfono con ambas manos para contestarle.
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—¿Qué es tan gracioso? —pregunta Mike, acercándose y logrando que de un respingo.
—Nada. —Agito el papel en mi mano—. Parece que está todo más o menos bien. No podrán con esta piedra, tío.
Mike me mira negando con la cabeza, divertido, al verme doblar mi brazo para que se marquen mis bíceps. Un nuevo mensaje me llega, lo miro de reojo mientas mi amigo avanza hacia la salida delante de mí.
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¿Qué podía esperar de ella?
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Agradezco a Mike el gesto de llevarme al hospital invitándole a una cerveza, más tarde me acerca a casa. Me despido de él, no sin antes pedirle que no cuente nada de todo a esto a los chicos, ni a nadie. Al entrar escucho la televisión y frunzo el ceño, pensando que es mi madre, es extraño que esté en casa a la hora de comer. Camino hasta la sala, y efectivamente, encuentro a mi padre sentado en el sofá, mirando un partido de básquet en la tele. Mi corazón se acelera al instante, es el momento de contarle lo que ha sucedido.
—Ah, hola, hijo —saluda al verme en el umbral de la puerta. Cuando se fija en mí sus cejas se juntan con confusión y preocupación—. ¿Qué te ha pasado en la cara?
Aprieto la hoja del parte médico en mi mano, presionando mi mandíbula. «¿Solo en la cara? Si tú supieras, papá». Me acerco hasta él y me siento en el sofá a su lado, colocando los codos en mis rodillas.
—¿No has ido al casino?
Mi padre me mira entrecerrando los ojos.
—No. No desde antes de ayer. Ya lo sabes…, no tenía dinero. ¿Me vas a decir con quién te has peleado? ¿Algún amigo?
Lleno mis pulmones de aire, intentando tranquilizarme, y hablo con firmeza:
—Anoche fui a buscarte al casino, papá. Pensaba que estarías ahí sin pasta y me preocupaba —digo. Él va a decir algo, pero no se lo permito—. Por desgracia, me encontré con unos tíos con los que sueles jugar al Black Jack, a los que les debes dinero.
El rostro de mi padre se descompone en segundos, sus labios se separan, pero no consigue decir nada a la primera. Se recoloca en el sofá y me mira a los ojos fijamente.
—¿Te dijeron algo? ¿Han sido ellos los que te han hecho eso? —exclama, nervioso, cogiendo mi mentón para mirarme. Me aparto bruscamente.
—Sí. Dijeron que era un mensaje para ti, una advertencia. ¿Cuánto les debes, papá?
Respira rápidamente, está ansioso, inquieto. Esos tipos le dan miedo, supongo que ahora que han atacado a su hijo, más todavía.
—Dos mil dólares…
—¡¿Dos mil?!
Mi padre coloca las manos sobre su cabeza y cierra los ojos con fuerza.
—Lo siento muchísimo, hijo. No tendrías que haber pasado por eso. Voy a matar a esos cabrones.
—¿Ese era el préstamo que me pediste ayer?
—Ya me habían advertido de que tenía que pagar, dijeron que si no lo devolvía en cuarenta y ocho horas habría consecuencias, por eso no he puesto un pie en el casino desde entonces… Lo siento de verdad… Si quieres denunciar…
Dejo escapar un suspiro, derrotado. Ojalá, mi padre, volviese a ser el de antes, el que vivía para el deporte, el que entrenaba, el que reía, el que era feliz, el que era un padre de verdad.
—No. Tenemos que dárselo —afirmo.
—¿Se lo has contado a tu madre? —pregunta, preocupado. Niego con la cabeza y sus músculos se relajan—. ¿Qué ocurrió? ¿Estás bien?
Le doy la hoja del médico y él la lee moviendo sus ojos rápidamente. Parece aliviado al terminar.
—Por suerte no fue grave.
—¡Lo fue para mí, papá! —estallo, con el corazón latiendo a mil por hora—. Estaba acojonado y me dieron una paliza entre dos. No tengo porque recoger la mierda que generas, joder. Si no hubiera ido allí, a lo mejor tú estarías muerto, ¿entiendes? —Mi padre me mira avergonzado. Le señalo con el dedo, casi temblando de ira—. Pagaré la deuda por ti con el dinero que tengo ahorrado. Pero si lo hago, se acabó, dejarás esa mierda. Prométeme que no pondrás un pie más en ese casino.
Sus ojos, verdes como los míos, me observan sin parpadear, me observa con seriedad, y finalmente asiente con la cabeza, resignado.
—Lo haré. Gracias… —murmura.
—Por ahora, mamá no se enterará de esto, no quiero preocuparla —aclaro.
Mi padre me rodea con su brazo y me da palmadas en el hombro. Cierro los ojos, intentando pasar el nudo que se ha creado en mi garganta mientras hablábamos. Rezo internamente para que esto termine aquí.
 
◆◆◆
 
Ruth examina mi rostro nada más verme. Dejo mis cosas en la taquilla, simulando que todo es normal. Le dedico una sonrisa y ella aparta la vista en un segundo.
—¿Cómo estás? —pregunta de forma casual mientras coloca su mochila.
Me cruzo de brazos, apoyando mi espalda en el taquillero. Pensar que se preocupa por mí me produce una cálida sensación en la tripa.
—Mike me ha llevado esta mañana al hospital y estoy bien.
—¿Se lo has contado a tus padres?  —inquiere con cautela.
Asiento lentamente, recordando la conversación con mi padre.
—A mi padre. Ha prometido no volver al casino si pago la deuda.
—¿Vas a pagarla tú?
Me encojo de hombros mientras ella me observa con desaprobación. No nos queda de otra, debo salvarle yo o caeremos todos. Ruth parece notar mi incomodidad ante el tema, cambia el peso de un pie a otro.
—No me enteré cuando te fuiste —dice.
—No te enteraste porque estabas plácidamente dormida, princesa. Roncando y todo.
—Yo no ronco —gruñe. Me rio y ella cierra la portezuela de la taquilla—. Tendría que haberte dejado moribundo en la calle.
—Vamos, estuvo bien. —Le corto el paso cuando avanza hacia la salida. Quito la sonrisa de mi cara—. En serio, gracias por ayudarme. Fue importante para mí.
Ruth muerde el interior de su mejilla, contemplándome, después pasa la lengua por sus labios y se recoloca el tirante del bañador. Por un instante, mis ojos viajan hasta sus dedos y el deseo de bajarle ambos tirantes cruza mi mente.
—De nada, supongo. Solo espero que no se enterase nadie.
—Bueeeenooo… —Doy un paso atrás, haciéndome el desentendido. Ella alza la mirada rápidamente.
—¿Te vio Kate? No ha dicho nada.
—No, me vio Sally… —Ruth me mira sorprendida —. Lo siento, hice el menor ruido posible, pero ella se había levantado a beber y me pilló. Aunque por lo que veo, esa enana sabe mantener una promesa.
—¿Promesa?
—Le dije que sería un secreto entre los dos, y le prometí que, si no contaba que me había visto, la llevaría al parque de atracciones.
Ella alza una ceja, pone una mano en su pecho y suspira ampliamente.
—Vale. Está bien. Si no hay más remedio.
—Y tú vendrás con nosotros —añado sonriendo. Se me acaba de ocurrir, pero es una idea genial.
—No.
Ruth cruza por mi lado, saliendo de la sala de empleados para llegar a la piscina. Yo la freno enseguida, cogiéndola suavemente del brazo.
—Pensaba que después de anoche, seríamos amigos de verdad —digo, mirándola significativamente.
—No me gustan los parques de atracciones. Son ruidosos, hay demasiados niños y música horrible. Además, no me subo nunca a nada.
—Joder, sabía que eras aburrida, pero no tanto. —Me fulmina con su mirada azul y yo le guiño un ojo—. Es broma. Será divertido. Si no es por mí, hazlo por Sally.
Está a punto replicar, no obstante, aprieta los labios y asiente con evidente rostro cansado. Ambos salimos y tomamos nuestros puestos en las sillas de vigilancia, dispuestos a afrontar un día más. No puedo evitar que la sonrisa se dibuje en mi rostro. No sé cómo lo hace, pero después de todo lo que ha ocurrido, del inmenso problema que tengo encima, cuando estoy con Ruth todo eso desaparece, se difumina para dejar paso a la tranquilidad, al buen humor. Desconecto. Y esos momentos, tal y como está mi vida, comienzan a ser importantes. Necesarios.
Y realmente eso me asusta.
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Capítulo 19

RUTH
Remuevo la comida en mi plato mientras observo a Sally tararear una canción de dibujos animados muy feliz en su asiento. A pesar de que me gusta verla contenta, me siento tentada de rodar los ojos, ya que sé perfectamente la razón de su animada actitud.
—Cariño, termínate la fruta —le dice Kate—. Sé que estás emocionada por mañana, pero tienes que comer mucho para tener energía.
—Exacto, y poder subirte en todas las atracciones que quieras. Si no comes estarás muy muy cansada —puntualiza Craig.
Aparto mi plato disimuladamente, ya no tengo hambre. Voy a tener que ir al dichoso parque de atracciones porque Ethan es un bocazas. Podría haberse llevado a Sally sin mí, pero por supuesto tenía que arrastrarme en sus ideas. Si no fuera por ella ni se me hubiera ocurrido aceptar la propuesta. No sé si estoy preparada para soportar a Ethan tanto tiempo fuera del trabajo; aunque debo admitir que últimamente su compañía no me molesta tanto. Con todo lo que ha pasado, una parte de mí ha empezado a verle de otra forma. Ethan es… distinto a lo que yo pensaba. He descubierto aspectos interesantes de su personalidad que no habría imaginado. Quizás, y solo quizás, no es tan imbécil como creía. El asunto de su padre y su actitud ante el problema me dejó sorprendida. La imagen que tenía de él, una persona egoísta, inmadura, a la que nada le importaba, estaba un poco errada. Puede que tuviera razón cuando dijo que le juzgaba. Y lo hacía porque necesitaba motivos para alejarme de él. Para convencerme a mí misma de que nunca podríamos entendernos.
—¿Ya has acabado? —me pregunta mi hermana—. Tú también tienes que comer.
—No tengo cinco años, Kate —replico. Ella dibuja una sonrisita divertida.
—Eras monísima con esa edad, qué pena cuando crecen ¿verdad amor? —dice dirigiendo la mirada a su marido.
—Miedo me da nuestra pequeña… No quiero que se haga mayor —murmura él.
Pongo los ojos en blanco, todavía es muy pequeña para preocuparse por eso. Además, lo dicen cómo si yo fuera un demonio. Me levanto de mi asiento para recoger mi plato y mis cubiertos.
—Tranquilos, aún falta un poco para que se vista de negro, se vuelva arisca y se junte con cantantes de rock. Todavía está a salvo.
Los dos se quedan mirándome, no son capaces de decir nada, de modo que camino hasta la cocina y dejo las cosas en el fregadero. Kate aparece un minuto después con los platos de los demás, los vacía mientras me atisba de reojo.
—¿A qué ha venido eso? —pregunta. Puedo notar un exceso de curiosidad y preocupación en su voz.
—Nada, solo era un comentario.
—Yo no quería decir que tú…
—No importa, en serio.
Ella deja de hacer lo que está haciendo para mirarme de frente. Yo me preparo para uno de sus sermones.
—Ruth, a mí me encantaría que Sally aprendiera de ti, no pienso que seas un mal ejemplo. Eres una chica fuerte, con personalidad, generosa y tienes un corazón enorme por mucho que no te guste que la gente se dé cuenta. —Me sonríe y me guiña un ojo —. Aunque preferiría que ella confiase en mí más que tú para contarme sus cosas.
Suelto el aire por la nariz con una pequeña sonrisa, pero no es sincera. Si Kate me conociera de verdad, si supiera todo de mí, no pensaría de esa forma, porque yo no cumplo ninguno de esos atributos. Ella me frota el brazo con cariño y continúa a lo suyo.
—Me voy a la cama, ¿ok?
—Deberías descansar, no te quedes hasta las tantas con el ordenador, eh.
—Vale, mamá —replico, burlona.
Le saco la lengua para intentar restar intensidad a la tensión que siento que se ha creado a mi alrededor. Mi hermana me imita y se pone a fregar los platos.
Salgo de la estancia y subo las escaleras hasta mi cuarto para encerrarme en él. Cojo mi móvil del escritorio y miro la pantalla, tengo dos mensajes de mi madre preguntando lo de siempre, cómo me va, si como bien, si hago amigos… Los dejo en leído y mi corazón se acelera al ver la notificación de Facebook, es un mensaje. Un escueto y seco mensaje, tan pequeño, pero tan hábil para congelarme la sangre en las venas:
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Rápidamente, lo borro y cierro sesión en la aplicación. Dejo el móvil dónde estaba, y me froto la cara con las manos temblando. Era otra cuenta diferente, no sé por qué creí que bloqueándole de todas partes estaba protegida. Soy idiota. Solo pensar en él se me revuelven las tripas. Lleno de aire mis pulmones e intento relajarme, comienzo a desvestirme y me coloco el pijama. Una vez metida en la cama, miles de imágenes aparecen en mi mente, recuerdos, buenos y dolorosos, mezclados entre sí como si ya no supiera diferenciar dónde está la línea que los separa. Doy vueltas y más vueltas sobre el colchón, pero no consigo dormir. Espero no tener unas ojeras terribles mañana.
 
◆◆◆
 
A la mañana siguiente, suena el timbre mientras me estoy lavando los dientes. Joder, este chico sí que es puntual. Escucho voces en el piso de abajo y la voz emocionada de mi sobrina. Termino de arreglarme, cojo mi mochila y me miro una última vez en el espejo de cuerpo entero que tengo al lado de la puerta. Llevo un pantalón corto negro con adornos de tachuelas, en la parte de arriba una camisa de cuadros escoceses. Compruebo que los cordones de mis Converse están bien atados y salgo de la habitación. Cuando aparezco en el comedor lo primero que veo son los ojos de Ethan, que se han posado en mí nada más entrar. Está sentado en el sofá, al parecer esperando a los demás. Va vestido con unos vaqueros, una camiseta básica sobre la que ha colocado una camisa de manga corta abierta.
—Hey —saludo.
—Hola, princesa. —Su vista me recorre el cuerpo—. Estás muy guapa.
—No sabía que te iba este rollo, chulo piscina.
—Ni yo —murmura. 
¿Por qué me mira de esa forma? Me estoy poniendo nerviosa y eso me hace sentir estúpida. Carraspeo y dejo la mochila en el reposabrazos del sillón.
—¿Dónde están?
—Kate está terminando de arreglar a Sally y Craig ha ido a limpiar un poco el coche.
—Ok. —Suspiro y me dejo caer en el sillón.
—¿Tienes ganas de ir? —pregunta, recolocándose con soberbia en su asiento.
—Sabes que no. Me has obligado.
Ethan levanta sus manos a modo defensivo.
—No te he puesto una pistola en la cabeza.
Alzo una ceja, mirándole con fastidio.
—Me hiciste chantaje emocional. «Hazlo por Sally» —imito su voz grave.
Él deja escapar una risa de su boca y se frota la barba incipiente mientras me mira. Todavía tiene una pequeña herida en el labio y el morado de su ojo no se ha marchado del todo.
—Pensaba que eso no funcionaba contigo, que no eras emocional.
—Que te den.
Kate aparece en la estancia junto a Sally mientras intenta colocarle bien la coleta derecha y ella se queja.
—¿Ya estáis listos chicos? —pregunta mi hermana.
Ethan me mira interrogante y yo me encojo de hombros. Sally corre a darme la mano. Me dedica una enorme sonrisa, dentro de nada estará mellada, ya se le mueven los dientes. Le devuelvo el gesto y después de miles de recomendaciones y advertencias de Kate, salimos de la casa hacia el garaje. Craig nos está esperando apoyado en el coche, se ofreció a llevarnos hasta el parque de atracciones para que no tuviéramos que coger el autobús. Abre la puerta donde está la sillita de Sally y la sube para colocarle el cinturón. Ethan sube en el asiento del copiloto y yo en la parte de atrás con mi sobrina.
El viaje es agradable, conversaciones banales, nada tenso e incómodo. Craig es una persona muy afable, divertido, sin llegar a ser molesto. La verdad es que Kate tuvo buen ojo. Cuando lo conoció en la universidad, yo sabía que acabarían formando una familia, solo había que escuchar la melosa manera que tenía de hablar de él. A pesar de que Sally llegó antes de lo que esperaban, se les veía muy felices. Son tan diferentes de mis padres, casi no puedo recordar la buena época de mi infancia. Observo a mi cuñado a través del espejo retrovisor hablar animadamente con Ethan sobre deportes. Me pregunto si alguna vez podré aspirar a algo así.
Cuando llegamos a Belmont Park, Craig aparca un momento en la entrada para que bajemos. Ayuda a Sally a salir de su asiento y la pone en suelo, junto a su mochilita con forma de oso.
—Pórtate bien, ¿de acuerdo? No sueltes la mano de la tía o de Ethan y hazles caso en todo —le dice a su hija.
—Sí, papi.
La pequeña le da un beso rápido en la mejilla, después se coge de la mano de Ethan. Le dice adiós a su padre mientras se aleja con el coche.
—Bueno —dice Ethan—, pues aquí estamos. ¡A divertirse!
Le hace una burla a Sally y sale corriendo hacia la taquilla. Mi sobrina ríe y le persigue. Ruedo los ojos. Es como ir con dos niños en vez de uno. Después de comprar las entradas, pasamos hacia la enorme zona repleta de atracciones. Es sábado y hay bastante gente, lo cual me hace sentir inquieta. Respiro hondo e intento no pensar en ello.
Sally está alterada y quiere subir a todo, aunque es muy pequeña para alguna de ellas. Nos toca subir en varias atracciones infantiles, Ethan se mea de risa, pero yo me siento un poco avergonzada. Esto está fuera de mi zona de confort totalmente. En ciertas ocasiones, consigo escapar y quedarme con sus cosas mientras son ellos dos los que se montan.
Ethan se divierte como un chiquillo, si no fuera por su enorme y musculado cuerpo, pasaría inadvertido entre los demás niños. Ya conocía esa faceta suya, cariñosa e infantil, lo había visto en cada vez que trataba con Sally o con algún crío de la piscina, sin embargo, verlo en todo su esplender es extraño. Se le ve de muy buen humor hoy, supongo que sus problemas están a raya por ahora, me contó que le había dado el dinero a su padre para la deuda. No he sabido nada más.
Se acerca a mí junto a Sally y coge mi mano para arrastrarme con él.
—Vamos a subir a la mini montaña rusa. —La señala —. Esa. Al final te echan agua.
Levanta una ceja un par de veces, mirándome con picardía. No puedo creerlo. Estoy a punto de negarme, pero mi sobrina parece especialmente alegre por el asunto, de modo que me muerdo la lengua. La atracción no es para tanto, se nota que es la versión pequeña, aunque sí que terminamos bastante mojados. Escurro mi camisa en el suelo de piedra mientras escucho la carcajada contenida de Ethan. Me giro para escupirle cualquier comentario cortante y veo que toda su camiseta interior está empapada y pegada a su torso. Se distinguen con claridad sus músculos. Se ha quitado la camisa, que no está tan mojada, y está secándole un poco el pelo a Sally.
—Ya nos hemos refrescado, ¿no? Hace mucho calor —dice.
—Ahora tenemos que ir mojados todo el rato.
—Te secarás enseguida, el sol hoy pega muy fuerte. —Me observa entrecerrando sus ojos—. Deja de quejarte, yo creo que así estás mejor.
Cruzo los brazos sobre el pecho, suerte que no me he puesto una camiseta blanca o este pervertido estaría disfrutando. Se alza y se coloca de nuevo la camisa. Sally no está tan empapada, por suerte, ambos la hemos protegido del agua con nuestro cuerpo, además al ir en medio, nos ha tocado todo a nosotros.
El hambre se hace presente y nos acercamos a un puesto de comida en el que venden pizzas, hamburguesas, perritos calientes y demás, pedimos para los tres y tomamos asiento en las mesas exteriores. Comemos con tranquilidad mientras Sally nos cuenta cosas de los dibujos animados. Ethan no habla de ningún tema extraño, ni nada que nos incumba a los dos, supongo que por la presencia de la niña. Quizás debería traerla siempre conmigo.
Después de llenar nuestros estómagos, continuamos dando vueltas por el parque. Observo cómo Ethan porta sobre sus hombros a Sally como si pesara menos que una pluma. Se le dan bien los niños. Mi sobrina se ríe y alza los brazos mientras Ethan la hace saltar en su sitio. Es evidente que le tiene mucho aprecio. Recuerdo la expresión que puso cuando Sally casi se ahoga, era remordimiento y dolor puro. Dibujo una sonrisa sin poder evitarlo, mirándolos. Me gusta eso de él, me gusta el cuidado con el que trata a mi sobrina, el amor que se nota que siente por ella, que la haga reír y se comporte como un niño. Es espontáneo y le da igual lo que piensen los demás. Somos tan diferentes que cuando estamos juntos se siente como dos mundos que colisionan, y me da miedo que nos rompamos en el intento.
Ethan se da la vuelta hacia mí y me sobresalta.
—Quiere subir al carrusel —anuncia. Baja a la niña de sus hombros y me sonríe—. Tú y yo nos quedamos abajo, ahí no voy a subir, tengo que conservar un poco mi masculinidad.
Suelto una pequeña risa y asiento con la cabeza. Me acerco a la taquilla para pagar la entrada, Sally corre a subirse en uno de los caballitos y me saluda con la mano. La atracción se pone en marcha, Ethan se coloca a mi lado. La miramos sin decir nada durante un par de minutos. El carrusel da vueltas frente a mis ojos y yo me evado. El mensaje viene a mi mente provocando que se me ponga la piel de gallina.
—¿Lo estás pasando bien? —me pregunta Ethan. Me giro hacia él, agradecida por la interrupción.
—Tú lo estás pasando mejor que yo, podrías haber venido solo con ella.
—¿Eso significa que te arrepientes de haber venido?
Sus ojos verdes me analizan, por su expresión no puedo decir si está de broma o habla en serio.
—No me arrepiento. Me gusta ver a Sally feliz.
—Y a mí —dice—. Pero, ¿y tú? Yo también quiero que tú estés feliz.
Nuestras miradas conectan y algo recorre mi cuerpo entero, un escalofrío, seguido de una sensación cálida.
—No soy tan fácil de contentar como un niño —respondo, contemplando el carrusel en movimiento frente a nosotros.
—Eso ya lo veremos, princesa.
Esboza una sonrisa juguetona, después se pasa el dedo por la herida todavía presente.
—¿Aún te duele? —cuestiono para cambiar de tema.
—No mucho, solo con ciertos gestos.
—¿Se ha enterado tu madre?
—Bueno, me vio la jeta que llevo y me inventé que me había pegado con un tío que le tocó el culo a una amiga.
—Guau, eres un caballero y yo ni lo sabía.
Me mira divertido.
—Lo soy, pero te niegas a aceptarlo.
—Ya, te has dejado el caballo, príncipe azul.
Ethan suelta una carcajada y la atracción frena unos segundos después. Sally se apea de ella más contenta que unas pascuas.
—¿A quién le apetece un helado? —pregunta en voz alta Ethan.
—¡A miiii! —grita la niña.
Pongo los ojos en blanco de nuevo y los tres vamos en busca de un helado. Cada uno escoge su favorito el cual colocan sobre un cucurucho. Paseamos mientras empezamos a devorarlo.
—¿Te has divertido, enana? —le pregunta Ethan.
—¡Mucho! Gacias por taerme. —Me mira con suspicacia y acto seguido le estira de la camiseta para que se agache y decirle algo al oído—. Es una pomesa y no le diré a nadie lo que hiciste.
Lo he escuchado perfectamente y me entra la risa, me doy la vuelta para que no se dé cuenta.
—Esa es mi chica —le dice él.
—¿De qué habláis? —pregunto, juguetona.
—Nada de nadaaaa —canturrea Sally.
Ethan me hace un gesto divertido mientras se encoge un poco de hombros.
—Oye, Ruth, hay algo en tu helado.
Sally se pone de puntillas para mirar, frunzo el ceño y bajo la vista para observarlo. Entonces Ethan mueve su mano para hacerlo chocar con mi rostro. Mi nariz queda llena de helado de chocolate. Voy a matarle.
—Ah, no, estaba en tu cara —se burla.
La niña comienza a partirse de risa, yo no pierdo tiempo y le estrello el suyo en esa cara de idiota que tiene. Se limpia lentamente con la mano.
—Quieres guerra, ¿verdad?
Camino hacia atrás viendo cómo se acerca a mí con una mirada peligrosa en sus ojos y su cuerpo imponente. 
—Has empezado tú.
—Te vas a enterar, princesita.
Echo a correr cuando él intenta atacarme de pronto y me persigue como un cohete. Me sorprendo a mí misma riendo mientras mis piernas se mueven con rapidez. No puedo creer que esté corriendo por en medio de un parque de atracciones, lleno de gente que me miran con curiosidad. No es propio de mí.
Trotamos haciendo círculos, él es muy veloz y está a punto de cogerme de la camisa un par de veces. Empiezo a perder el aliento por lo que freno un poco, Ethan aprovecha para atraparme por detrás rodeándome la cintura con un brazo, grito mientras me revuelve el pelo con fuerza. Le doy una patada en la espinilla consiguiendo que me suelte y me alejo de su cuerpo. Mi corazón está acelerado y creo que no es solo por la carrera que me acabo de pegar, notar su torso pegado a mi espalda me ha hecho sentir inquieta.
Esboza una sonrisa felina en mi dirección, mirándome fijamente.
—¿Lo ves? Todos tenemos un niño interior.
Quiero replicar, pero no sé qué decir. Tiene razón, no puedo rebatirlo. Por una vez en mucho tiempo he sacado la parte infantil que hay en mí. Estoy un poco avergonzada, sin embargo, también me siento bien. Ethan se acerca a mí cuando todavía estoy recuperando el aliento, alza su mano y me limpia la nariz con el pulgar.
—Todavía tienes helado —murmura.
Parpadeo y de pronto algo se enciende en mi cabeza. Miro alrededor, en todas direcciones y no la veo. El estómago se me revuelve.
—La niña —exclamo—. Sally, ¿dónde está Sally?
Ethan se da la vuelta, buscándola.
—Estaba aquí, riéndose de nosotros. Estaba aquí al lado.
—¡Sally! —la llamo.
—Tranquila, estará por aquí —afirma, pero noto el nerviosismo en el tono de su voz.
Le doy un empujón, completamente alterada. 
—¡Es por tu culpa, me has distraído! —bramo—. Eres un puto inmaduro y solo piensas en ti mismo.
—Ruth… No me jodas, tú me has seguido el rollo.
—¡Porque yo…!
Mi corazón da un vuelco cuando veo a Sally venir hacia nosotros. Corro hacia ella y me agacho para abrazarla. Mi ansiedad se calma poco a poco.
—¿Dónde te habías metido? Papá te dijo que no te alejaras.
—Estaba ahí al lado, había visto un muñeco gacioso en la máquina.
—Lo siento, peque, no volveré a perderte de vista.
Levanto la mirada para ver a Ethan detrás de mí. Su mandíbula se contrae, pero parece aliviado. El remordimiento me invade de repente. No tendría que haberle hablado de esa forma, los dos éramos culpables. Él se acerca a Sally y le acaricia la cabeza.
—¿Qué muñeco te ha gustado? —le pregunta —. Te lo consigo si no sueltas de la mano a tu tía para nada.
La niña dibuja una amplia sonrisa y cogiendo mi mano, me arrastra hacia la máquina. Ethan lo intenta un par de veces y logra sacar al peluche de su cárcel. Es un caballito de mar rosa.
—¡Es como el de mi bañador! —dice, emocionada, abrazándolo.
—Guau, qué conjuntada vas a ir. Venga, subimos a una última cosa y nos vamos.
—¡La noria! —salta de su sitio y sus coletas se agitan con el movimiento.
Ethan me echa una mirada, le hago un gesto afirmativo y nos dirigimos hasta la noria. Durante el trayecto, Sally está pegada al cristal, observando todo el paisaje que se vislumbra desde arriba de la atracción. La miro en silencio. Tengo una sensación amarga en el pecho, la desazón por lo que ha pasado no me deja tranquila.
Joder.
—Oye… —siseo—. Siento lo de antes.
Ethan enfoca su vista en mi rostro y me observa durante un par de segundos.
—Olvídalo —responde, desviando la mirada hacia el paisaje—. Lo importante es que ella está bien.
—Vale.
Por mucho que diga que lo olvide no puedo si sigue con esa expresión tan reflexiva que no es propia de él. No sé qué más decir de modo que me quedo en silencio de nuevo. Mi sobrina me llama y me señala algo, le correspondo sin estar del todo presente en la escena. El paseo termina y los tres bajamos. Es tarde, así que Sally está cansada; Ethan la lleva en brazos y yo llamo a Craig para que venga a recogernos.
Craig nos lleva a casa en un extraño silencio. No es como el viaje de ida, de hecho, debe de haberse dado cuenta del cambio. A pesar de que me he disculpado, cosa que no suelo hacer fácilmente, algo no marcha bien. Sally duerme en su asiento a mi lado, Craig y Ethan conversan con cordialidad. Me siento un poco incómoda.
Cuando llegamos a casa, mi cuñado aparca en el garaje y saca a la niña para llevarla adentro. Nos guiña un ojo y se aleja, dejándonos espacio para hablar, despedirnos o qué se yo. Una vez solos, nuestras miradas se cruzan.
—Quiero enseñarte algo —dice Ethan.
El sol se está escondiendo ya, en nada encenderán las farolas. Le observo en silencio. Está serio, hay algo que quiere decir, pero no se atreve. Es diferente de esta mañana, muy diferente. Ha perdido toda la jovialidad. Supongo que es normal que esté enfadado conmigo o decepcionado. Debería darme igual, sin embargo…
—¿El qué?
—Ven a mi casa un momento.
Me lo pienso durante unos segundos, no obstante, por su semblante y la postura de su cuerpo no parece querer nada fuera de lugar. Puede que se lo deba. Asiento con la cabeza. Le sigo unos minutos hasta su casa, llegamos en un santiamén. Saca las llaves, pero no abre la puerta de casa, acciona un pequeño mando y la portezuela del garaje se levanta poco a poco. Me pregunto por qué quiere meterme ahí o qué podrá tener en su interior que quiera enseñarme. ¿Se habrá comprado un coche? Me hace seguirle hasta el fondo de la estancia, donde no hay tanta luz, veo que hay maderas por el suelo, al lado de una encimera negra de metal repleta de herramientas. Parece el estudio secreto e improvisado de un escultor. Ethan se acerca y limpia un poco, barriendo con su mano la superficie.
—¿Qué es esto? —pregunto.
Me dedica una mirada, entreveo un destello de inseguridad, algo nada común en él. Ethan levanta un trapo blanco que hay sobre algún tipo de objeto de madera colocado encima de la mesa de metal, y deja a la vista una casa de muñecas todavía por pulir. Se nota que está en proceso, pero es preciosa. Me pregunto qué es y por qué me lo muestra, sin embargo, espero a que él hable y me lo explique.
—Es para Sally —aclara—. Comencé a hacerla después de que casi se ahogara en la piscina.
Me quedo mirándole, muda. No me esperaba algo así. Ni siquiera sé qué debo pensar. Me acerco a la casita y paso una mano por la superficie del techo. Tiene tres pisos, el último es como un ático, incluso tiene una ventana en uno de los lados del tejado. También cuenta con un balcón en el segundo, hay pilares interiores… Lo tiene todo. Sally se moriría de emoción si la viese.
—Es muy bonita…
—Quería que la vieras, para que no creas que soy un inmaduro que solo piensa en sí mismo. —Que repita mis palabras me hace sentir un pinchazo de culpa en el pecho. Sus ojos verdes me atraviesan. Es extraño verle expresarse de esta forma tan adusta —. Me sentía tan mal por no haber estado cuando ella me necesitó, que quise compensarlo de alguna manera. Y esto es lo único que se me da bien de verdad.
—No creo que sea lo único, el baloncesto, bueno, lo hacías bastante bien.
—Así que admites que te pegué una paliza.
—En tus sueños.
Me inclino para observar mejor la casita, todos los detalles están cuidados, a pesar de que es evidente que faltan cosas. Es inesperado que a alguien como él le guste hacer esto, seguramente es la causa de que sus manos estén callosas y resecas. Más todavía que pensase en Sally hasta este punto. No sabía que fuera una persona tan sentimental. Me parece un gesto impredeciblemente bonito. Le atisbo de reojo y contengo una sonrisa. Ethan me mira expectante, algo avergonzado. Aunque me moleste, admito que ahora mismo es un poco adorable. Me sorprende que haya confiado en mí para mostrarme esto, no parece estar acostumbrado a enseñarlo a la gente.
—Le va a encantar, estoy segura. —Desvía la vista hacia su proyecto, puedo ver claramente cómo aguanta una sonrisita de suficiencia—. Quién diría que te gusta hacer estas cosas. Nunca lo habría imaginado.
—Todo el mundo tiene aficiones —dice—. Algo que te llena. Que te permite expresarte y desconectar. A mí construir me ayuda a sacar de mi mente las mierdas que me atormentan. ¿No te pasa?
—Supongo —respondo. Barro la zona con los ojos intentando no pensar en lo que me hacen sentir esas palabras. Tiene más proyectos tapados. Me gustaría saber qué son.
—¿Por qué dejaste de tocar la guitarra?
Me giro hacia él, desconcertada. Intercambiamos una mirada silenciosa. El mensaje. Los recuerdos. Atraviesan mi mente, atormentándome. Cierro los ojos y niego con la cabeza. No puedo hablar de esto.
—Qué más da el motivo, ya no quiero hacerlo.
—No es verdad. Vi tu mirada cuando lo mencionaste.
Doy un paso hacia atrás, molesta, nerviosa.
—Déjalo ya. ¿Por qué insistes tanto? A ti no te importa lo que haga.
—En eso te equivocas —declara, clavando sus ojos en los míos. Mi corazón acelerado golpea con furia mi pecho—. No importa si no quieres contarlo, pero no soy idiota, Ruth, seguramente tiene que ver con una persona… Y no sé qué te habrán hecho creer, princesa, pero no deberías dejar algo que amas hacer. Que le jodan al resto del mundo si no están de acuerdo o piensan que no eres buena. Lo que sientes aquí cuando tocas —señala mi corazón—, eso es lo importante de verdad.
Mi vista se emborrona, las lágrimas comienzan a inundar mis ojos sin que pueda evitarlo. Bajo la cabeza para que Ethan no se dé cuenta. Se ha formado un nudo en mi garganta que me impide hablar. Me siento tan estúpida, y a la vez tan dolida, tan decepcionada de mí misma. Lo que tocar me hacía sentir… Era todo. Y me lo arrebataron. O quizás fui yo la que permitió que me lo arrebataran.
La mano de Ethan roza la mía con cautela. Asciende lentamente por mi brazo mientras siento que me falta el aire a cada segundo que pasa; al llegar a mi cabeza, me atrae hacia él. Me rodea con sus fuertes brazos y yo me encuentro de pronto pegada a su cuerpo. Se queda quieto, arropándome, esperando mi reacción. Estoy a punto de apartarle, de marcharme de aquí, sin embargo, no tengo fuerzas ni quiero tenerlas. Puede que… necesite este abrazo. Puede que necesite su consuelo, alguien que me comprenda, sin preguntas, sin reproches, que no me haga sentir menos, sino más. Muevo mis manos con algo de timidez hacia su camiseta para recoger con fuerza la tela en mis puños, presiono mi mejilla contra su pecho, y me refugio en él. Sin pensar en nada, dejo que me acune como la niña asustada que soy.
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Capítulo 20

ETHAN
El cuerpo de Ruth es tan pequeño que casi se pierde entre mis brazos. Sus diminutas manos se aferran a mi camiseta con algo de aprensión y me sorprende sobremanera que haya respondido a este acercamiento. Puedo sentir el latido acelerado de su corazón contra mi pecho. Mi nariz roza su oscuro cabello e inhalo imperceptiblemente, siempre he pensado que huele muy bien, la envuelve un olor afrutado que me vuelve loco.
Me pregunto qué estará pensando. Seguramente se sienta incómoda, se sienta vulnerable, y no sepa cómo escapar de la situación. Sé que he dado en un tema jodido, no sé por qué, pero dejar de tocar la guitarra es algo doloroso para ella. Me gustaría saber qué pasó, me gustaría que se abriera a mí y me lo contara. Puede que me esté metiendo de nuevo dónde no me llaman, pero por alguna extraña razón soy incapaz de apartar de mi mente todo lo relacionado con Ruth. Siempre quiero saber más. Quiero entenderla más. Deseo apoyarla y reconfortarla. Un sentimiento irrefrenable como un tren a máxima velocidad, con el cual tengo miedo de estrellarme.
Noto como Ruth se tensa un poco, traga saliva y deja escapar de sus manos la tela de mi camiseta. Percibo su necesidad de apartarse, de modo que bajo los brazos y ella se aleja un paso rompiendo todo contacto. No me mira a los ojos.
—Debería irme… —dice.
Se muerde el interior de la mejilla, moviendo su mirada a cualquier lugar menos a mí. Está nerviosa, y eso no es común en ella.
—¿Tanto miedo te da que te abracen?
Ruth me observa con inquietud.
—No es eso. Es tarde.
Asiento lentamente con la cabeza.
No puedo evitar sentirme rechazado. Cuando he visto la expresión en su rostro he sentido el impulso de abrazarla. Quería que supiera que puede contar conmigo, quería borrar el sufrimiento reflejado en sus ojos azules. Después de que yo mismo me he abierto a ella, enseñándole la casa de muñecas, mostrándole una faceta de mí vida que pocas personas conocen y que me hace sentir expuesto, Ruth como siempre, se cierra a cal y canto en su concha, esa que construyó para evitar sentir. Contraigo la mandíbula, observando cómo retrocede. Finalmente se da la vuelta, dispuesta a marcharse, pero un impulso me obliga a seguirla y sujetar su muñeca. Se gira hacia mí y sus ojos tropiezan con los míos. Están llenos de incertidumbre, de vergüenza, y de una pizca de algo que no puedo interpretar.
Mierda. Ahora no sé qué coño decir.
Suelto su brazo, y ella se queda mirándome a la espera. 
—La semana que viene vamos a celebrar el cumpleaños de mi amigo Mike —espeto. Ruth frunce el ceño ligeramente. Bueno, supongo que es lo último que esperaba escuchar, pero ha sido lo primero que se me ha ocurrido para retenerla—. ¿Quieres venir?
Abre la boca, pero no dice nada. Espero su negativa, sé que va a llegar, sin embargo, lo único que intento es usar cualquier puta excusa para pasar tiempo con ella.
—Ethan, ya sabes que…
—Solo vamos a hacer una hoguera en la playa y pasar el rato. Somos pocos y estarás conmigo —aclaro.
—¿Cómo es que no hace una fiesta multitudinaria con lo popular que es?
—A Mike le encantan las fiestas, pero en este tipo de cosas prefiere algo más íntimo. —Hago una pausa—. Te prometo que no dejaré que nadie te moleste, Ruth.
Ella me observa fijamente, por una vez parece debatir en su mente cómo negarse sin ser demasiado cruel y directa. Le mantengo la mirada, dispuesto a escuchar una de sus cortantes frases, no obstante, tan solo veo un pequeño suspiro salir de sus labios.
—Lo pensaré.
Aparta la vista y gira sobre sus talones, dándome la espalda para alejarse definitivamente. Contemplo su figura perderse tras la puerta del garaje, sorprendido. Ni en mil vidas hubiera supuesto que al final aceptaría al menos considerar la opción de salir conmigo a algún sitio. Una pequeña sonrisa se dibuja en mis labios. Puede que lo haya dicho para que no insistiera y me callara, o puede que realmente esté consiguiendo derretir el jodidamente hermético y helado corazón de Ruth. Conteniendo la sonrisa que no quiere marcharse, recojo la tela que cubría la casa de muñecas y la tapo de nuevo.
 
◆◆◆
 
Un rato más tarde, cuando ya me he duchado y me he vestido con ropa cómoda para dormir, mi madre llega a casa. Me encuentra en la cocina recogiendo los platos de la cena.
—Hola, cielo. ¿Ya has cenado?
—Sí, he terminado hace nada.
Ella suspira y abre la nevera para servirse un vaso de agua fría. Lo bebe como si no lo hubiera hecho en años.
—Dios, qué calor hace incluso siendo de noche. Casi me muero en la oficina, se ha estropeado el aire acondicionado. —Coge el cuello de su camisa y lo levanta varias veces para airearse.
—Te he dejado cena de lo que he preparado —digo señalando con la cabeza a la encimera.
Sus ojos se iluminan y se acerca a darme un beso sonoro en la mejilla.
—Te quiero tanto, hijo mío. Qué bien has crecido.
Me río negando con la cabeza mientras friego los platos.
—Come o se enfriará más.
Mi madre se arremanga la camisa y se sienta en un taburete en la misma encimera, destapa el plato para comenzar a comer con emoción.
—Hoy ibas al parque de atracciones con Sally, ¿verdad? —pregunta—. ¿Lo habéis pasado bien?
Irremediablemente recuerdo a Ruth entre mis brazos. Abro el grifo y el sonido del agua a presión invade la estancia.
—Sí. La niña estaba encantada. Me he reído bastante.
—¿Y su tía qué tal? Todavía no la conozco, ¿es guapa?
Guapa. No, no es guapa. Es preciosa. Es más que eso. Es un torbellino exótico de pelo negro y ojos azules, un huracán carismático que quita el aliento con una sola mirada. Es la perfección de labios y tono de piel. Para mí, es como un puto ángel caído del cielo.
—Seh —respondo con indiferencia—. Es mona. Pero tiene un carácter de mierda.
Me hace gracia mi propio comentario. Es verdad, sin embargo, es una de las cosas que más me gustan de ella.
—Oye, no hables así. Seguro que exageras, siendo hermana de Kate tiene que ser una chica muy simpática.
—No se parecen en nada, mamá.
—Entonces, ¿no os lleváis bien?
Sonrío para mí mismo, de espaldas a mi madre. Es la pregunta más difícil que me han hecho nunca. A estas alturas ni siquiera sé si somos solo compañeros de trabajo y vecinos, si somos conocidos, si somos amigos o qué mierda somos. Ruth cada día responde de manera diferente a mis acercamientos. Después de lo poco que sé de ella y de lo mucho que sabe de mí, no entiendo en qué punto nos encontramos.
—Dejémoslo en que nos llevamos —respondo.
—Bueno —dice después de masticar y tragar—, tú pórtate bien con ella, ¿de acuerdo? No debe ser fácil estar en un sitio dónde no conoces a nadie. —No contesto nada y mi madre continúa—: ¿Y qué tal te va con Laila?
Cierro los ojos, maldiciendo el momento en que le he dado conversación a mi madre. Ella no suele meterse en mi vida, ni suele opinar, por eso hago siempre lo que me da la gana sin consecuencias, sin embargo, cuando se encuentra con momentos como este aprovecha para averiguar cosas de la vida de su hijo. Lo cual entiendo, en realidad, pero no me apetece en absoluto sacar a relucir en mi cabeza el tema Laila. Hace bastantes días que no la veo, desde que me dio aquel ultimátum, se ha mantenido al margen, y supongo que por ahora lo prefiero así. No estoy preparado ni seguro para tener algo con ella.
—Bien, supongo —contesto—. Nada nuevo.
Me seco las manos con un paño pues ya he terminado de fregar. Mi madre me observa con curiosidad, entornando un poco sus ojos. Tiene las ojeras marcadas a pesar de llevar maquillaje y la mirada cansada. Me preocupa que trabaje demasiado, pero no hay ser vivo en el planeta que pueda pararla.
—¿No estáis saliendo?
—¿A qué vienen tantas preguntas, mamá? Me estás poniendo de los nervios.
Mi madre levanta las manos y continúa comiendo, simulando que no le importa.
—Perdón, perdón. Solo quería saber cómo le va la vida a mi hijo. —Se queda callada mientras termina y yo abro la puerta de la nevera suspirando para sacar una cerveza—. ¿Y tú padre? ¿Está en casa? —pregunta con cautela un par de minutos más tarde.
—Está arriba, viendo la tele en la habitación creo.
Ella asiente con la cabeza. No dice nada, aunque puedo ver en su expresión lo extrañada que está. Hay desconfianza en su mirada. No es algo común que mi padre se encuentre en casa tantas noches seguidas, al parecer, está cumpliendo su promesa por el momento. Y eso me produce bastante tranquilidad. Prefiero tenerlo aquí, donde sé que no se va a meter en problemas, dónde está protegido, tanto él como nosotros. Es paradójico, que sea yo el que actúa como un padre, como si nuestros papeles estuvieran invertidos.
Le di todo el dinero que tenía ahorrado del tiempo que había trabajado como socorrista, de esta manera pudo pagar la deuda que tenía con esos cabrones del casino. Después de entregar la pasta, no volvió a aquel lugar, al menos que yo supiera. No obstante, no sé si podrá aguantar mucho tiempo sin apostar, al fin y al cabo, tiene una adicción. Mi madre no sabe nada, y espero que continúe de esta manera. Ahora que está solucionado, no hay razón para preocuparla.
 
◆◆◆
 
El lunes y martes en la piscina, Ruth y yo tenemos una jornada tranquila y normal. Ella parece estar como siempre, o al menos es lo que aparenta, aunque sí que puedo advertir algo de vergüenza contenida en su mirada cuando me mira más de tres segundos seguidos. Supongo que el hecho de haberse dejado abrazar y reírse conmigo, e incluso devolverme el gesto no era algo que se tenía permitido a sí misma hacer. Sé perfectamente que no le gusta que las personas invadan su espacio o se acerquen demasiado a sus sentimientos. Es como una pieza valiosa de un museo, rodeada de una vitrina antirrobo, para que nadie pueda acercarse y tocarla. Para que nadie pueda observar bien sus detalles y menos todavía llevársela. Pero a veces… A veces me gustaría patear ese puto cristal y hacerlo añicos.
—¿Qué? —espeta de pronto—. ¿Qué miras tanto?
Parpadeo, y vuelvo al mundo real. Me había quedado como un gilipollas mirándola sentado en la silla de vigilancia. Carraspeo y me acomodo en el asiento.
—Nada.
—Ya.
Ruth se cruza de brazos, malhumorada. No puedo evitar sonreír. Me encanta cuando se pone así, como una niña pequeña enfadada.
—¿Te pongo nerviosa?
Gira la cabeza hacia mí y me observa entrecerrando sus ojos claros.
—Más bien me cabreas.
—Te pongo nerviosa —afirmo, fanfarrón. Antes de que diga nada, lo cual está a punto de hacer, continúo—: ¿Ya te lo has pensado?
—¿El qué?
—El cumpleaños de Mike. ¿Vas a venir?
Ella hace un mohín con sus labios. Parece rumiar qué responder.
—La última vez que estuve con tus amigos no salió muy bien, ¿acaso no te acuerdas?
—Oh, sí, claro que me acuerdo.
No llego a decir nada más ya que algo llama mi atención. Veo llegar a la piscina alguien conocido. Observo a Mike, Jordan, Jessica y Albert caminar por el césped, levantan sus manos y me saludan. Me bajo de la silla sonriendo, no los esperaba, no me habían dicho nada. Me acerco a ellos mientras colocan sus toallas y se quitan las camisetas. Mike es el primero en chocar su mano con la mía.
—Hey, ¿qué hacéis aquí? No os esperaba.
—Era una sorpresa —se ríe Mike—. Pues nada, estábamos aburridos y Jordan ha sugerido venir un rato, y Albert le ha secundado.
Me fijo en que este último está mirando en dirección a Ruth. Sí, ya me imagino por qué lo ha secundado. Termino de saludar y de darle dos besos a Jessica. Su mirada es gélida conmigo todavía, está enfadada por cómo me he comportado con su amiga y lo entiendo. Me tranquiliza que Laila no haya aparecido, supongo que no se siente cómoda de venir al lugar dónde trabajo.
—¿Cómo está? —pregunto a la rubia, a pesar de todo.
—Bien. Se merece algo mejor que tú —espeta Jessica.
Asiento con la cabeza, aceptando el puñal que me acaba de lanzar.
—Venga, no seas tan dura con él —intercede Jordan—. No se puede forzar el amor, cariño.
—Tú, cállate.
Mike suelta una carcajada ante la supremacía del carácter de Jessica. Jordan chasquea la lengua y la ignora para echarse crema en el pecho. Un par de segundos después, ella resopla y le quita el bote para ayudarle a untarse la espalda.
—¿Qué tal? —pregunta Mike haciendo un gesto hacia las sillas. Ruth continúa sentada, sin ni siquiera mirar hacia nosotros.
—Creo que avanzando… Quería decirte que…
—¿No viene a saludar tu nueva compañera? —cuestiona Albert.
Le miro a la cara sin decir nada. No me hace gracia juntar a Ruth con él sabiendo cómo es Albert, y sabiendo que es su tipo, como todas las mujeres del mundo. A pesar de no ser nada feo, él no ha estado con muchas chicas, pero sí lo ha intentado con bastantes. Es un tipo insistente que se cree gracioso. Como colega me lo paso genial con Albert, sin embargo, si yo fuera una mujer lo enviaría a la mierda más rápido de lo que se tarda en estornudar.
—Ella va a su bola —digo.
De todas formas, Albert levanta la mano, dispuesto a saludarla. Ruth tarda en darse cuenta, pero cuando le ve, eleva su mano lentamente y responde al saludo, confundida. Si quiero integrarla en mi mundo, tengo que hacer que se lleve bien con mis amigos, porque ellos son una parte importante, siempre están conmigo. Además, quiero sacarla de su zona de confort, quiero que deje de estar encerrada en casa y escucharla reír como en el parque de atracciones. Me giro hacia las sillas y le hago un gesto a Ruth para que se acerque. Ella parece dudar, pero finalmente se baja y camina hacia nosotros. Con una mirada incómoda e incluso diría que tímida, se planta a nuestro lado y Albert se apresura a darle dos besos. Los recibe por cordialidad.
—¡Hola, Ruth! Cuánto tiempo —dice este.
—Querían saludarte —murmuro.
Ruth me mira interrogante. Supongo que no entiende por qué querrían saludarla después del lío que montó. Mike, como caballero que es, se percata de la inquietud de la chica y no produce ningún acercamiento.
—¿Cómo estás? Aún no te había visto aquí, no solemos venir.
—Bien, gracias —responde ella—. Si yo pudiera evitar venir a ver a Ethan, también lo haría.
—Oye, tú… —gruño.
Le encanta meterse conmigo delante de la gente, bueno, y a mi cara, también. Chasqueo la lengua, molesto.
—Bueno, ¿y qué? ¿Se ha ahogado alguien hoy? —pregunta Albert sonriendo como un idiota.
Ella frunce el ceño en su dirección, mirándolo como si fuera tonto, me da la risa, así que tengo que girarme un poco y taparme con el puño para evitar que se den cuenta.
—No.
Directa. Seca. Mortal. Así es Ruth Jackson. Supongo que no tenía de qué preocuparme, ella sabe manejar perfectamente a alguien como Albert.
—Pues menos mal —se ríe él, ajeno a su actitud fría.
—Hola. —Se acerca con una sonrisa Jordan. Jessica atisba a Ruth con indiferencia y mueve la cabeza a modo de saludo.
—Mike —digo. Él me mira con curiosidad—. Le dije a Ruth que se viniera a tu cumpleaños, espero que no te importe.
Mi amigo se queda mirándome, parpadea un par de veces, evidentemente no se lo esperaba. No se esperaba que yo diera un paso semejante, no después de lo que pasó en mi casa la última vez. No quiero ni mirar a Ruth, estoy seguro de que intenta asesinarme con el poder de su mente retorcida.
—No, claro —responde Mike, poniendo sus ojos en ella y dibujando una sonrisa—. Eres bienvenida.
—Yo no…
Ruth se queda a media frase, a regañadientes me giro para observarla y me pregunto qué le ha hecho detenerse. Ser directa y fría no siempre es fácil, sobre todo cuando tienes a alguien como Mike Howard con su sonrisa de príncipe azul invitándote al baile. Ella me atisba entornando los ojos, detrás de la expresión de vergüenza y frustración hay una clara amenaza a mi persona.
—¿Te vienes a la playa? ¡Genial! —exclama Albert.
—Nos portaremos bien, Ruth —secunda Jordan, riendo.
—Te lo agradezco, pero yo no dije que pudiera ir.
Alzo una ceja, atisbándola divertido. Sí, pudiera. Más bien no quiere ir. De pronto, me siento mal y me arrepiento de haberla puesto en este aprieto. Si no quiere ir no debería obligarla, no debería coaccionarla de esta manera para que acceda.
—Volvamos al trabajo —digo—. Lo hablaremos más tarde.
Me alejo hacia nuestro puesto, y Ruth se despide y me sigue rápidamente. Me coge del hombro para que le preste atención una vez alejados de mis amigos.
—¿De qué vas? ¿A qué ha venido esa encerrona?
—Lo siento.
—No voy a ir —sentencia.
—Dijiste que lo pensarías.
—Pues ya lo he pensado.
—Perfecto, quédate en casa sola como siempre.
—¿Y a ti qué te importa lo que haga?
—Me importa, joder, ¿es tan difícil de entender?
Ruth me observa fijamente, en silencio. Presiona su mandíbula y mira sobre su hombro, comprobando que los chicos no se han dado cuenta de nuestra discusión. Deja escapar el aire por la nariz.
—Dios, eres insufrible.
Se sienta en la silla, mosqueada, con la mirada ardiendo. Yo me cruzo de brazos y me quedo apoyado en la madera, mirando los bañistas. No decimos nada más en lo que resta de tarde. Cuando la jornada laboral termina, veo que mis amigos se marchan también, Mike se espera a que salga de coger mis cosas de la taquilla.
—¿Nos vemos mañana a las nueve? —pregunta.
Asiento y me coloco la mochila al hombro. Ruth sale del recinto, pasa por nuestro lado, nos echa un vistazo, hace un pequeño gesto con la cabeza y aparta la mirada.
—Ruth —la llama Mike. Ambos dirigimos nuestros ojos a él, curiosos—. Me gustaría que vinieras con nosotros. —Esboza una sonrisa encantadora con sus labios, mostrando sus perfectos dientes. Ruth lo mira sin pestañear, obnubilada—. Me caes bien, y este se pondrá muy pesado si no lo haces.
Le doy una patada en la espinilla, pero él ni se inmuta, solo me sonríe más.
—¡Mike! —le llaman los chicos—. ¡Venga!
Mi mejor amigo me palmea el hombro y me guiña un ojo. Se despide de Ruth con un saludo militar, acto seguido se aleja hacia los demás, que le esperan en el coche.
Ruth aparta la vista y cambia el peso de un pie a otro. Yo meto las manos en los bolsillos.
—Déjalo estar. No vengas si no quieres. No importa, no quiero que te sientas presionada a hacerlo.
De soslayo, veo cómo ella se muerde el interior de la mejilla. Sus orejas y mofletes están un poco rojos.
—No me gustan las fiestas.
—Ya lo sé, es algo que me había quedado bastante claro.
—No me gusta beber alcohol, ni la música que escucháis, ni… nada. ¿Qué pinto yo ahí?
—Tampoco lo sé, Ruth.
—¿Entonces por qué insistes?
Ladeo la cabeza para observarla. Nuestras miradas se encuentran y ese cosquilleo desconocido en mi estómago aparece de nuevo.
—Porque me apetece estar contigo —digo en voz baja. La urgencia  de ser sincero me llena la mente y no puedo callarme. Ruth me observa en silencio, aturdida—. Quiero que lo pasemos bien y hacerte reír otra vez. Que quites ese ceño fruncido y esa expresión de dolor contenido. Insisto porque quiero que hagas amigos, que te diviertas. Que salgas de esa puta casa. Sé que somos muy diferentes Ruth, que nos gustan cosas totalmente opuestas, pero, aun así, a mí me gusta estar contigo… Y estaría bien que fuera mutuo.
Espera. ¿Acabo de decir todo eso?
«Mierda, Ethan. Te has vuelto un puto protagonista de novela rosa».
Los ojos azules de Ruth me atraviesan, le mantengo la mirada a pesar de que me siento más gilipollas que nunca, a pesar de que siento que me abrasa con cada lento movimiento de sus pupilas.
Traga saliva, y gracias al cielo aleja la vista de mí. Se muerde el labio inferior.
—Está bien —murmura—. Supongo que… podría ir.
La comisura de mis labios se eleva poco a poco casi sin darme cuenta. Ella me observa por debajo de sus espesas y oscuras pestañas. Me recorre una corriente eléctrica por todo el cuerpo al ver la vergüenza en su mirada. Siento el impulso de atraerla hacia mí. Me quema en las manos la necesidad de tocarla. Sonrío con suficiencia y me paso una mano por el pelo, alejándome de ella de espaldas. 
—Nos vemos, princesa.
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Capítulo 21

RUTH
Me miro al espejo por cuarta vez consecutiva. Muerdo mis uñas pintadas de laca negra que ha caído casi en su totalidad, chasqueo la lengua y aparto la vista de mi reflejo.
«Joder. ¿Por qué estoy tan nerviosa?»
Sacudo la cabeza. Me siento como una idiota. Me miro una vez más, estiro el bajo de mis vaqueros y lleno mis pulmones de aire.
Está bien. No es para tanto.
Solo son unos pocos amigos de Ethan. Solo es la playa, un lugar tranquilo y del que puedo escapar rápido. Solo es Ethan… Ese que dijo un montón de cosas que jamás habría imaginado escuchar en un minuto. Cosas que nadie me había dicho antes. Palabras que demostraron preocupación, que demostraron que soy importante para él… Que me revolvieron por dentro.
«Mierda».
¿Es que no había tenido bastante con el aquel dichoso abrazo?
Maldigo en voz baja y el sonido del timbre me hace pegar un respingo que por poco me hace chocar con el techo. Escucho la voz de Ethan en el piso de abajo y mi pulso se acelera. Me estoy arrepintiendo. Esto es un error. ¿Por qué no dije que no? No voy a estar cómoda. No tengo nada de lo que hablar con esa gente. Van a beber alcohol y yo no bebo. Voy a estar apartada toda la noche. Encima seguro que está Laila, se las apañará para joderme. No quiero ir. Quiero quedarme. Quiero quedarme en la tranquilidad de mi cuarto. Necesito…
—Hola, princesa.
Mi corazón se salta un latido y me giro para ver a Ethan apoyado casualmente en el marco de la puerta. Me dedica una sonrisa de las suyas.
—¿Quién te ha dado permiso para entrar?
—Tu hermana. ¿Qué te pasa? —pregunta mientras se acerca frunciendo el ceño. La ansiedad que acabo de crearme ha provocado que respire agitada y seguramente tengo la cara blanca como un fantasma—. ¿Te encuentras mal?
—No, es que… —Necesito decirlo. Estoy nerviosa—. No voy a ir, lo siento.
Ethan se queda mirándome muy fijo y yo ni siquiera puedo pestañear. Se ha vestido con una camiseta blanca ancha con adornos de cremalleras en los lados, vaqueros ajustados y una cadena colgada de su cuello; también se ha peinado a conciencia. Dios, está condenadamente guapo hoy, a pesar de que nunca pensé que admitiría algo así ni en mi mente. ¿Qué cojones me está pasando?
Él presiona la mandíbula apartando un segundo la vista de mí, parece pensativo. Quizás ya se imaginaba que yo terminaría echándome atrás. Una parte de mí se siente culpable. No sé qué decir.
—De eso nada —masculla.
Alarga el brazo, coge mi bolso de encima de la cama y me lo coloca sobre el hombro. Sus dedos rozan mi cuello cuando me aparta el pelo y yo siento un escalofrío recorrer mi columna igual que el día del partido de béisbol cuando me colocó la gorra. Poco a poco se va formando una sonrisa en sus labios.
—Te vienes conmigo y vamos a divertirnos. Mike está esperando abajo —dice—. Y si sigues negándote, tendré que cogerte como un saco de patatas y llevarte hasta allí.
—No puedes obligarme.
—Prueba.
Sus ojos verdes se clavan en los míos. Me pregunto si sería capaz, parece hablar muy en serio. Aunque lo cierto es que me siento más tranquila. Ethan aplaca mi ansiedad tan solo con mirarme, con hablarme con ese tono grave y decidido. Como en el festival del cuatro de julio. 
No consigo decir nada, ni a favor ni en contra, de modo que Ethan toma mi mano y camina hacia fuera de la habitación. Bajamos las escaleras y cuando veo luz en el salón me suelto de él. Carraspeo. Kate se acerca a nosotros, sonriente. Sonríe como si fuera mi maldito baile de graduación. Cuando le dije de forma casual que iría a un cumpleaños en la playa con Ethan de poco se pone a saltar. Se acerca a mí y me espolsa la blusa negra con estampado de cruces que llevo puesta.
—Estás muy guapa. ¿Os vais ya?
—Sí —responde Ethan. Me mira de reojo, esperando que le contradiga, pero no puedo. Dije que lo haría, y no soy una rajada, así que iré.
—Qué remedio —siseo, molesta. Ethan aguanta una risa mientras avanzo hacia la puerta y abro con demasiada fuerza.
—¡Pasadlo bien! —exclama mi hermana.
Salgo a la brisa fresca de la noche, Ethan me sigue todavía reteniendo la carcajada en la garganta. Me doy la vuelta hacia él, malhumorada.
—¿De qué coño te ríes?
—Nada, nada. —Se pone serio y recoloca los hombros—. Me alegro de que vengas.
Ruedo los ojos a la vez que dejo escapar un suspiro. No sé cómo lo hace para convencerme siempre de lo que quiere. Idiota.
Miro al frente y me doy cuenta de que hay un coche blanco aparcado con las luces encendidas. Dentro, al volante, se encuentra Mike. Inspiro mientras Ethan pasa por mi lado y abre la puerta del copiloto para entrar. Me hace un gesto con la cabeza para que me acerque, después sube al vehículo. Avanzo y repito su acción con el asiento trasero. Mike me sonríe a través del espejo retrovisor.
—Hola, Ruth, ¿qué tal estás?
—Hola. Bien. —Le devuelvo una sonrisa vacilante al tiempo que me coloco el cinturón de seguridad—. Felicidades.
—¡Gracias! —exclama, mirando por los espejos laterales y arrancando el motor—. ¿Cuántos años tienes tú?
—Diecisiete.
Ethan y él intercambian una mirada y yo frunzo el ceño. El primero se recoloca en su asiento de forma casual y mira por la ventanilla. Mike se aparta un mechón rubio de la frente y gira el volante hacia la izquierda. Estamos casi en la playa, empiezo a sentirme ansiosa.
—Así que aun estás en el instituto, eh. Es una mierda, la universidad es mucho mejor, ya sabes, vida en el campus significa libertad —comenta sonriendo—. Aunque claro, el nivel de esfuerzo en el estudio es superior.
—A ti eso te da igual, eres un puto empollón —afirma Ethan.
—Si no lo fuera mi padre me mataría. Y tú también lo eres, siempre sacas buenas notas.
Desvío la vista al paisaje que pasa por mi lado derecho. Ahora que lo pienso, ni siquiera sé qué va a estudiar Ethan, a qué quiere dedicarse en el futuro, ni nada en general. Tampoco sé por qué siento de pronto la necesidad de saberlo.
—¿En qué carrera vais a entrar? —pregunto en plural para no dejar de lado a Mike, aunque solo me interesa una de las respuestas.
—Yo soy un friki de los ordenadores —se ríe Mike—. Haré Computación y tecnologías de la información.
—Ingeniería civil —contesta Ethan sin más.
Lo miro por el espejo retrovisor y me guiña un ojo. Conociendo su afición a construir cosas, supongo que le pega. 
—¿Y tú qué harás? —inquiere Mike.
—No tengo ni idea.
Él suelta una pequeña risita.
—Es normal, tomar esa decisión es jodidamente difícil. ¿Cómo vamos a saber a qué queremos dedicarnos el resto de nuestra vida si no tenemos claro ni quiénes somos?
Parpadeo despacio. Creo que Mike Howard me cae bien.
—Dejemos de hablar de los estudios, me aburre solo pensarlo, estamos en verano —exige Ethan.
Mike sonríe a la vez que niega con la cabeza. Conduce unos minutos en silencio y yo no me atrevo a abrir la boca porque tampoco sé cómo comenzar una conversación. Me pregunto si Ethan ha querido terminar con lo que hablábamos antes porque creía que estaba incómoda, o me sentía interrogada. No ha sido así, pero por un lado lo agradezco ya que pensar en lo que me depara después de este verano no es uno de mis mayores deseos. Los dos amigos se preguntan un par de cosas sobre personas que no conozco, de modo que no presto mucha atención, y antes de que me dé cuenta ya hemos llegado. Mike aparca el coche en el paseo cerca de la playa y apaga el motor.
—Han llegado a su destino, señores.
Los tres bajamos del vehículo y echo un vistazo alrededor. Pacific Beach es una playa enorme y preciosa. La arena es clara y suave, y el mar muy azul, aunque ya casi no se aprecia debido al anochecer. No hace demasiado calor, una pequeña brisa nos envuelve. Mike señala una zona más apartada, cerca del embarcadero, seguramente dónde estén sus queridos amigos. Hay gente y movimiento en el lugar, aunque nosotros nos hemos apartado del bullicio. Comenzamos a caminar hacia allí, yo me quito las zapatillas y las cojo en la mano para avanzar por la arena.
—¿Estás nerviosa? —pregunta Ethan.
Le miro de reojo mientras camino, se me hunde un pie en la arena y mi cuerpo se va de lado, Ethan me coge del brazo para que no me caiga.
—¿Debería estarlo? —lanzo soltándome de su agarre.
—No. Pero ya te conozco un poco y sé que estas situaciones te hacen sentir incómoda. Si en algún momento te supera no dudes en decírmelo. Huiremos de aquí corriendo si hace falta, princesa.
Ladeo la cara para que no pueda ver la pequeña sonrisa que está intentando esbozarse en mis labios. Su afán de protección es irritante y a la vez conmovedor.
—Tú me has obligado a venir, te lo recuerdo.
—No te he obligado, he usado mi poder de persuasión contigo y ha funcionado. No es mi culpa ser tan adorable que es imposible resistirse a hacer lo que yo quiero.
Me guiña un ojo y yo dejo escapar el aire por la nariz, molesta por su incalculable amor propio. Sin embargo, el idiota tiene razón. Me he dejado convencer como una tonta por sus palabras bonitas y su cara de perrito abandonado. Y ahí estaba, arrastrada a una simpática reunión de cumpleaños con gente con la que no tenía nada en común. Solo esperaba que no estuviera mintiendo cuando dijo que podía salir corriendo.
Llegamos a la zona donde se han congregado ya los demás. Están sentados en toallas sobre la arena, con una hoguera encendida en el centro. Hay una nevera portátil con bebidas y unos pequeños altavoces conectados al móvil de alguno de ellos por los que suena una música tenue. Diviso un par de rostros conocidos, los que vi en casa de Ethan. Mi corazón comienza a acelerarse cuando mis dos acompañantes saludan a sus amigos. Observo como se abrazan o se dan un par de besos, y cómo estrujaban a Mike, felicitándolo con efusividad.
Hace un tiempo que no me encuentro en una situación parecida. Un tiempo que se me antoja demasiado largo. Sin amigos, sin risas, sin abrazos, yo sola…
—Ruth —me llama Ethan —. No sé si te acordarás, pero te presento, estos son Jordan Miller, su novia Jessica Davis, Albert Cox, Brad Thompson, Alex Young y… Laila Cooper.
El último nombre lo pronuncia con una sospechosa separación del resto y me pregunto por qué narices tiene que ser tan obvio. La susodicha Laila me dedica una mirada gélida, de esas que matan, y yo simplemente asiento con un leve movimiento de cabeza. Esta vez no me voy a dejar intimidar por ella. No estoy haciendo nada malo, de modo que si está celosa es tan solo su problema. Hay un par de personas que no había visto antes, Brad y Alex, esta es una chica pelirroja que parece simpática, me sonríe con cordialidad.
—Buenas —saludo sin más. Esto no se me da muy bien.
Ethan me indica que nos sentemos después de colocar un par de toallas para nosotros. Los chicos sacan cosas para picar, y todos empiezan a coger patatas fritas y a llenar sus vasos de plástico con bebida. A mí me sirven un refresco ya que no tomo alcohol. Le doy sorbitos mientras los observo hablar entre ellos y reír.
—Diecinueve años tío, casi tienes edad para beber —bromea Jordan.
Mike mira su vaso lleno de cerveza y todos prorrumpen en sonoras carcajadas.
—Con veintiuno ya será un borracho consagrado —suelta Ethan.
—Tú bebes más que yo, cabrón —se defiende Mike.
—¡Eh! —exclama Albert, levantando su vaso—. Os recuerdo que yo gané el concurso de beber más cervezas en un minuto el año pasado en la fiesta de Cloe.
—Y casi te da un coma etílico, gilipollas —apunta Ethan.
Siento el impulso de rodar los ojos. Es patético que se sienta orgulloso de tal proeza, como si fuera algo maravilloso emborracharte hasta perder el sentido. Para mí es semejante a apuñalarte a ti mismo. Muerdo el interior de mi mejilla cuando los recuerdos acuden a mi mente, e intento alejar esas amargas sensaciones. Eso era exactamente lo que hacía. Hacerme daño a mí misma sin contemplaciones. Hundirme en un abismo oscuro y tenebroso del que no sabía si saldría.
—¿Tú no bebes nunca, Ruth?
Elevo la vista hasta Albert, el cual me contempla interrogante. Alrededor todos miran mi vaso repleto de refresco.
—No —respondo—. El alcohol no me aporta nada.
Solo malos recuerdos.
—Pues sin él nos habríamos perdido a Jordan bailando encima de la mesa en el cumpleaños de Jessica —rememora Albert.
—Lo habría hecho con o sin alcohol —señala Ethan—. Porque es un puto ridículo.
—¿Qué has dicho?
Jordan se levanta y se lanza encima de Ethan, que comienzan a pelear entre risas en la arena como dos niños de primaria. Me aparto un poco para que no me den. Continúo sintiéndome fuera de lugar. Estas personas son muy diferentes a mí, o al menos a mi yo actual. Me da la sensación de que por mucho que Ethan lo intente, nunca encajaré con ellos. Cuando se calman, ambos vuelven a su sitio y Jordan pide que se suba la música.
—Jess haz los honores —pide a su novia. Ella saca un paquete tras la nevera, de su interior extrae una tarta y mientras todos vociferan le coloca unas velas pequeñas y las enciende. Ethan está empujando a un Mike sonrojado y sonriente —. ¡Pide un deseo y sopla!
Jessica le acerca la tarta y los demás aplauden y cantan la canción de Happy Birthday mientras Mike se prepara, cierra los ojos y sopla con fuerza sobre las velas, apagándolas. Ethan lo abraza y le revuelve el pelo. Sus amigos saltan y gritan, y yo no puedo evitar esbozar una sonrisa. Se nota que Mike está muy contento, se divierte con sus amigos, los cuales es evidente que le aprecian.
Ya no recuerdo lo que es sentirse tan arropado.
Después de la escena, Jessica se dedica a cortar un trozo para cada uno y lo sirve en platos de plástico que han traído. Todos comemos con ansia ya que el chocolate no lo desprecia nadie. Ethan me da con su rodilla y cuando atisbo en su dirección me dedica una sonrisa.
—¿Qué tal? —pregunta.
—Bien.
—Tienes chocolate en la boca.
—¿Dónde? —inquiero tocándome los labios.
—Aquí.
Su pulgar se desliza por la comisura de mi boca, deteniéndose un instante más de lo normal. Me estremezco un segundo por el contacto. Ethan me observa con un brillo juguetón en sus ojos, por lo que me aclaro la garganta y aparto la vista de él. Entonces me topo con la mirada acerada de Laila a través del fuego de la hoguera. Estoy segura de que desea tirarme a las llamas. Cuando los chicos terminan de comer, llenan sus vasos de nuevo y empiezan a hablar de jugar a algo.
—¿Jugamos al yo nunca?
Les observo con inquietud. Odio ese juego. Pero los presentes asienten y comienza la primera ronda de tortura.
—Mike, como es tu día, empiezas tú —dice Jordan.
—Bueno…, pues… yo nunca he besado a una persona de mí mismo sexo.
Jordan hace el intento de beber y su novia lo mira con los ojos como platos, pero finalmente baja su vaso, riéndose. Las únicas que beben son Laila y Alex. Los chicos silban como idiotas.
—No sabía eso, Laila —indaga Albert—. ¿Os habéis enrollado entre vosotras o qué?
—Soy bisexual, idiota —aclara Alex—. El mío fue en la última fiesta de nuestra clase, ¿verdad Mike? La chica estaba buena.
—Fue el primer año de instituto por una apuesta —refunfuña Laila—. No es como si fuera tan raro.
—Vale, siguiente. Brad.
—Yo nunca… he tenido pensamientos impuros con un profesor.
—Estás enfermo, tío —bromea Mike.
Albert, Laila, y Brad beben de su vaso. Albert se encoge de hombros.
—La de química del año pasado tenía un rollo con esas gafitas de intelectual.
—Podría ser tu madre, joder —escupe Ethan.
—Para gustos, colores —exclama Albert.
Ruedo los ojos y escucho cómo Jordan nombra al siguiente.
—Albert te toca.
—Vale… Yo nunca me he acostado con alguno de los presentes.
No entiendo por qué, pero mi corazón se para cuándo Laila levanta su vaso y bebe con su mirada fija en mí. Atisbo de reojo a Ethan, diviso cómo aprieta levemente el plástico y termina por dar un sorbo. Jessica y Jordan también beben. Se crea un silencio extraño. Albert mira a sus amigos, interrogante, puesto que seguramente no se esperaba esa reacción tan ácida.
Ya sospechaba que Ethan se había acostado con su excompañera, pero la certeza me provoca un regusto extraño en la garganta. Me preguntó cuándo fue.
—Me toca —dice Laila sin pedir permiso. Sus ojos taladran a Ethan—. Yo nunca me he follado a una amiga y después la he dejado tirada.
Ethan se tensa en su sitio, con la vista clavada en la chica.
—Laila… —murmura Jordan.
Albert bebe de su vaso y sus amigos le recriminan con la mirada.
—¿Qué? Aún estamos jugando, ¿no?
—Seguiré yo —intercede Jessica—. Yo nunca he tomado drogas.
Brad le da un sorbo a su bebida, Alex le pregunta en un susurro. Bajo la vista hasta mi vaso, mi mano comienza a temblar. Los recuerdos, las imágenes, las náuseas, el dolor. Cierro los ojos con fuerza. No puedo. No puedo beber. No quiero que esto salga de lo más profundo de mí, donde lo enterré con mucho esfuerzo. La imperiosa necesidad de salir corriendo me abruma de repente, y estoy a punto de dejarme vencer por ella cuando Ethan coge mi vaso y se bebe todo el líquido que contiene.
—¿Qué has tomado, cabrón? —exclama Jordan.
—De todo —bromea.
Le miro perpleja, pestañeando sin saber qué está haciendo. Él me dedica una mirada significativa. «No te preocupes, no tienes que hacerlo» puedo leer en sus ojos. Me está protegiendo. De nuevo. Se ha dado cuenta de lo que me ocurría, se ha dado cuenta de la verdad y me ha protegido de ella, de las miradas inquisitivas y acusatorias de sus amigos, como proyectiles disparados a mi corazón. Es mi chaleco antibalas.
—Este juego es una mierda —declara —. Hagamos otra cosa.
Brad deja su vaso en la arena y se levanta, comenzando a quitarse la camiseta. Los demás lo observamos como si estuviera loco.
—¿Ahora vas a hacer un striptease? —pregunta Jordan frunciendo el ceño.
—¡Al agua todos! —exclama Brad. El chico echa a correr hacia la orilla, se gira en el camino mientras los demás reaccionan—. ¡El último paga el alcohol!
Ante la amenaza, todos se alzan de su sitio y corren tras su amigo hasta la orilla del mar, despojándose de su ropa por el camino, entre risas y gritos de emoción. Contemplo a Ethan quitarse la camiseta, dejar su lugar a mi lado y alejarse animado por Mike. Se zambulle en el agua segundos después. Yo les sigo suspirando y permanezco en la orilla, de brazos cruzados, con la leve brisa nocturna azotando mi cabello oscuro. Les observo bañarse y reírse a carcajadas, empujarse, hacerse ahogadillas… Parece tan lejano, los momentos en los que yo vivía situaciones como esta. Los momentos con amigos, con risas, centrados en divertirse, en el presente. Y nada más. Tan lejano… que parece que nunca existieron.
Ethan sale del agua y mis ojos se quedan clavados en su figura esbelta y bronceada salpicada por el agua salada del mar mientras se acerca a mí. Llega a mi altura y se pasa una mano por el pelo empapado.
—¿No te bañas?
—No me apetece, gracias.
Tiende su mano hacia mí.
—Vamos, todos están dentro, el agua está genial. 
Niego con la cabeza, rechazando su oferta. Una media sonrisa pícara comienza a dibujarse en su rostro.
—¿Recuerdas cuando te he dicho que te traería cogiéndote como un saco de patatas si hacía falta?
No contesto, le miro con recelo. Sé lo que está pensando, de modo que me echo hacia atrás por inercia.
—Ni de broma.
—Ven aquí, sirenita.
Intento echar a correr para alejarme, pero Ethan es bastante rápido y tiene muy buenos reflejos, por lo que termino con sus brazos rodeando mi cintura por detrás haciendo que pierda contacto con la arena bajo mis pies. Emito un chillido mientras Ethan me carga al tiempo que pataleo en su contra. Se acerca al mar y termina por meterse en él, dejándome caer dentro. El impacto me sorprende y el frío me sacude. Salgo del agua boqueando como un pez. Cuando le localizo a mi lado, partiéndose de la risa, le golpeo con los puños.
—¡Eres un imbécil! Ni siquiera me he quitado la ropa.
Me retiene cogiéndome por la cintura y pegándome a él para que no pueda mover los brazos. Mi corazón se para al sentir el roce de su cuerpo bajo el agua. Estamos muy cerca. Tanto que nuestros alientos se enredan. Sus ojos verdes me atraviesan, juguetones, las pestañas mojadas y los iris brillantes.
—Eso puedo arreglarlo ahora mismo —murmura.
Siento un tirón en el vientre, puedo notar con demasiada claridad lo pegados que están mis pechos a su torso. Joder.
Alguien nos salpica por la derecha y nos giramos para ver a un sonriente Mike. Ethan me deja ir por lo que respiro aliviada. Los amigos comienzan a luchar otra vez entre ellos. Jessica se sube sobre su novio y se lanza de nuevo al agua, Brad y Alex están compitiendo a hacer el pino puente dentro del agua, Laila se ríe junto a los demás, aunque me dedica de vez en cuando miradas furtivas. Sin darme cuenta, me unen al grupo, me hacen partícipe. Empieza una guerra entre nosotros, de empujones y salpicaduras, de cosquillas en las piernas y risas sumergidas. Y de pronto, me divierto. Me divierto como hacía mucho tiempo que no conseguía. Las carcajadas salen de mi garganta, reales, genuinas, sin pensar. Como una luz que se hace paso poco a poco en la oscuridad.
Finalmente, los chicos se cansan y después de ofrecer beber otra cerveza en la arena, comienzan a salir del agua. Ethan y yo hacemos lo mismo, caminamos fuera del mar. Escurro mi ropa llegando a la orilla, está empapada. Él se acerca a mí y me giro en su dirección, viéndole dibujar una sonrisa. Una sonrisa que se queda clavada en mi mente.
—Ese es el sonido que quería escuchar —dice.
—¿Cuál?
—Tu risa. Es mejor que una puta balada de Muse.
Me mira fijamente y yo me quedo petrificada con el corazón encogido, preguntándome qué narices le pasa a mi cuerpo, por qué está reaccionando de esta forma últimamente a la cercanía de Ethan. No. No solo a su cercanía. A su paciencia, su comprensión, a su afán de protección, a su lucha por hacerme feliz.
A su voz grave, su mirada aguamarina, su sonrisa genuina. A cada simple gesto.
Mierda.
Estoy bien jodida. 
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Capítulo 22

ETHAN
Las mejillas sonrojadas de Ruth llaman mi atención. Aparta la mirada de mí, incómoda, avergonzada, no estoy seguro. Lo que sí sé es que algo ha pasado por su mente, y me frustra la necesidad que siento de averiguar qué es. De averiguarlo todo.
Ruth se ha convertido en un jeroglífico que me urge descifrar, entender, unir las piezas, pero me faltan demasiadas, y es muy difícil hacerte con una sola. Es una chica complicada y mucho más frágil de lo que quiere aparentar. Empieza a gustarme conocer sus luces y sus sombras. Ese contraste que existe entre su mirada acerada y su odio, y la sensibilidad de sus sentimientos, el sonido de su risa…
Lo que le acabo de decir es la puta cursilada más grande que ha salido por mi boca en toda mi vida. Me siento un poco gilipollas, sin embargo, no me arrepiento de nada. Verla reír, disfrutar junto a mis amigos en el mar ha sido como un maldito regalo.
Supongo que estoy bien jodido.
Ella no contesta, camina en silencio hasta la hoguera y me pregunto si la habré cagado. Joder, seguro que la he espantado. No me extraña, con lo rarita que es para estas cosas y yo diciendo ñoñadas. Suspiro y la sigo para juntarme a los demás. El resto de la fiesta transcurre sin sobresaltos. Contamos anécdotas, nos reímos, jugamos a más juegos estúpidos. Ruth se mantiene un poco en su mundo, pero sí que conseguimos que participe. Para mí eso es un paso enorme.
Sobre las dos de la mañana Mike da por terminado el cumpleaños y todos nos vamos yendo a casa. Me despido de mis amigos y de la cara larga de Laila que, por suerte, después del Yo nunca se ha quedado calladita. Entiendo sus sentimientos, de verdad que lo hago, y comprendo que se moleste o se ponga celosa porque haya traído conmigo a Ruth, pero tal y como dijo, debería dejar de esperarme, debería superarme y cesar en su juego de soltar puyas cada vez que puede.
—Eh, Mike, has bebido como siete cervezas, ¿vas a conducir así? —inquiere Jessica mientras salimos de la playa.
—Qué irresponsable —azuzo.
—¿Y qué hago con el coche?
—Déjalo aquí, mañana vienes a por él o te acerco yo —dice Jordan—. Te llevamos, todavía cabes, Jess no ha bebido prácticamente nada.
Mike se gira a mirarme.
—Pero he traído a Ethan y a Ruth.
Le echo un vistazo a la susodicha, no parece demasiado cansada ni borracha.
—Nosotros podemos ir andando, somos vecinos y estamos a una menos de una hora.
Ruth me mira entre confundida y sorprendida. Le guiño un ojo que no recibe con mucho entusiasmo que digamos. Finalmente suspira y se encoge de hombros.
—¿Seguro? —insiste Mike. Asiento con la cabeza—. Lo siento.
—Calla y deja que te lleven como una princesa que es tu cumpleaños.
Los demás se ríen y comenzamos a separarnos. Me quedo a solas con Ruth y empezamos a caminar.
—Di la verdad, lo has hecho para incordiarme todo el trayecto —apunta.
—Efectivamente, querido Watson.
Una pequeña sonrisa se dibuja en su rostro. No puedo evitar imitarla. Meto las manos en los bolsillos del pantalón mientras avanzamos en silencio. No es un silencio incómodo, tenso, más bien es relajante. Se escuchan grillos de fondo y el sonido de las olas del mar a lo lejos. Una leve brisa mece las copas de las palmeras que nos encontramos a nuestro paso. Se agradece que no haga un calor asfixiante, es una de las cosas que más me gustan del verano, la temperatura de noche es genial para salir.
Tengo muchas cosas en la cabeza que decir, que preguntar, aunque no sé si es el momento oportuno. Quizás, no haya ningún otro.
—¿Te lo has pasado bien? —pregunto.
—La verdad es que sí.
—Dios, no puedo creerlo. Acabas de admitir que te has divertido. Impresionante.
Ruth alza una ceja en mi dirección.
—Tampoco es que sea de piedra.
—Bueenooo…
Me da un puñetazo en el hombro y yo dejo escapar unas carcajadas.
—Todavía tengo que cobrarme el haberme tirado al agua, ya van dos veces.
—Yo pensaba que te encantaba bañarte con ropa. —Atisbo cómo me lanza una mirada reprobatoria. Freno en un cruce que está en rojo—. Quitando el Yo nunca ha estado de puta madre.
Ruth se tensa y tarda un segundo en reaccionar cuando el semáforo se pone en verde, casi tengo que tirar de ella para que avance. Seguramente está pensando en la frase de Jessica, esa por la que la he visto pasarlo mal, ponerse blanca como la pared, y he decidido terminar con su sufrimiento bebiéndome el contenido de su vaso entero.
—Te he salvado el culo —le recuerdo.
Sus ojos azules me atraviesan con inquietud. Sé que estoy en terreno peligroso, en arenas movedizas, pero quiero seguir encontrando piezas, saber cosas de ella.
—Sí… Gracias.
—¿Qué tal si me lo cuentas? 
—No hay nada que contar. —Intento no decepcionarme ni rendirme. Sospechaba que esa sería su respuesta. Sin embargo, antes de que pueda hablar, Ruth se adelanta—: Si lo has hecho solo para conseguir escudriñar en mi vida podrías habértelo ahorrado porque no necesitaba tu ayuda.
Me paro en seco y me pongo frente a ella, cortándole el paso. Estoy un poco molesto. Vuelve a ser arrogante y a cerrarse en banda. Vuelve a estar lejos de mí y no me da la gana. Voy a traerla a la fuerza si hace falta.
—Joder, Ruth —exclamo—. No voy a juzgarte, no voy a acusarte, ni voy a burlarme de ti, ni voy a contarlo por ahí o cualquier mierda que estés pensando. No tienes por qué guardarte todo dentro, solo para ti, dejando que te carcoma y siendo la única que puede lidiar con ello. Puedes confiar, mierda, puedes liberarte porque nadie va a colgarte por lo que hayas hecho. Eres humana y también te equivocas, también sufres y también tienes un pasado, ¡es lo normal! Deja que alguien comparta ese peso contigo.
He luchado incansable contra esa coraza que Ruth tiene a su alrededor, y la mayoría de las veces me he chocado con ella y he retrocedido, sin embargo, esta vez veo algo distinto en su mirada azul, veo un poco de comprensión. Veo la bandera blanca ondeando.
—Cuando quiero olvidar una cosa, no me gusta hablar de ello. Creo que es una forma de sacarlo a la luz, de sacar otra vez los malos sentimientos que te provoca, de abrir el cajón de mierda.
—Prefieres cerrarlo hasta que rebose —repongo. Doy un paso hacia ella con cautela, como si fuera un animal salvaje que puede salir corriendo asustado en un instante—. Si nunca lo dejas salir, siempre estará ahí, no ha desaparecido, no lo has olvidado, solo has mirado para otro lado, fingiendo que no ocurrió. Y llegará un punto en el que te pudra.
La batalla que se produce en su interior se ve reflejada en su mirada. Las dudas, el miedo y las inseguridades, casi puedo parparlos. Ruth traga saliva y baja la vista al suelo.
—Tomé drogas —murmura con un hilo de voz—. Éxtasis, anfetaminas... Fue poco tiempo y en pequeñas cantidades. No sé por qué lo hacía, bueno, sí lo sé, aparte de porque era estúpida, quería seguir a cierta persona. Quería hacer lo mismo que él, vestir como él, escuchar la misma música que él, tocar la guitarra igual que él… Y sobre todo estar a la altura. —Sus ojos me observan fijamente. Se ve tan vulnerable ahora mismo que siento la necesidad de abrazarla. Deja escapar un resoplido—. A la altura… como si él valiera algo. Me drogaba por esa persona, bebía alcohol e iba a fiestas de todo tipo. Y una noche se nos fue de las manos. No quiero recordar eso ahora, ¿vale? Mis padres no lo saben, mi hermana tampoco. Solo quiero olvidarlo.
Permanezco quieto y en silencio, contemplándola. Me sorprende lo valiente que ha sido de contarme todo esto. Lo que le habrá costado abrirse de esa forma, y no puedo evitar sentirme afortunado por haber conseguido un pedazo de su confianza. Pero no todo lo que siento es bueno. Ahora mismo quiero verme cara a cara con ese él, y explicarle algunas cosas.
Ruth no me mira a los ojos, parece afectada, indefensa y sensible, de modo que me dejo llevar y me acerco a ella. Acuno su rostro con las manos y lo alzo hacia mí para conseguir que su vista me enfoque. Con un cosquilleo extraño en el estómago, acaricio su mejilla con el pulgar mientras sus iris azules me atraviesan. Su pelo y su ropa todavía están húmedos, y siento que nuestros cuerpos están demasiado cerca.
—No tienes que sentirte culpable ni avergonzada por nada de eso, porque joder… Abrir los ojos y salir de algo así sola es más de lo que muchos podrían pedir. Eres muy valiente, princesa. Que nadie te haga creer lo contrario.
Ella asiente lentamente con la cabeza, rodeándose con los brazos. Hace un mes aproximadamente que la conozco y me sorprende cómo en tan poco tiempo ha conseguido calar así en mí. Así de rápido. Así de sorprendente. Así de profundo. Porque, aunque todavía hay muchísimo que no se de ella, mucho que no comprendo, mucho que me saca de mis casillas, no puedo eludir las sensaciones nuevas que Ruth me provoca, los sentimientos intensos y desconocidos que estoy comenzando a desarrollar por esta chica. Y me asusta. Joder, me acojona. Pero a la vez… también me ilusiona.
Ruth traga saliva y regresa su mirada a la mía. Mis ojos caen hacia sus labios e intento pensar con claridad, aunque me está costando.
—Gracias…
—¿Te sientes mejor después de contármelo?
—No lo sé —confiesa—. Es raro.
—Lo entiendo.
—Ahora te toca a ti —dice.
Frunzo el ceño, confundido. Me aparto un poco de ella, separando mis manos de su rostro porque no quiero cagarla y necesito espacio para concentrarme.
—¿Qué quieres saber? Yo no tengo muchos secretos, ya los sabes prácticamente todos.
Después de decirlo me doy cuenta de que es cierto. Me he abierto más a Ruth que a muchos de mis amigos, confío en ella casi al mismo nivel que en Mike. Sabe el problema de mi padre, sabe sobre mi madre, sobre mi afición a la construcción. Me ha visto en mis peores y en mis mejores momentos. Con la cara destrozada y borracho como una cuba. Riéndome a carcajadas y con los sentimientos a flor de piel.
Siento que me conoce más que yo mismo.
—Lo que ha dicho antes Laila… —comienza, algo avergonzada—. ¿Es verdad? ¿Te acostaste con ella y después la ignoraste?
Podría haberme esperado cualquier cosa menos eso. Aunque entiendo su curiosidad. Me pregunto si está celosa.
—No fue exactamente así. No soy tan cabrón, Ruth.
Ella me observa con recelo y eso me crispa. Me siento ridículo teniendo que explicarle esto, teniendo que defenderme para que no piense que soy un hijo de puta que juega con las mujeres.
—A ella le gustas, se nota mucho, pero está enfadada y no acabo de entenderlo.
—¿Qué más da?
—¿Lo hiciste? —insiste, clavando sus ojos en los míos.
—Sí —contesto con brusquedad—. Me acosté con Laila. Lo hicimos una vez, después de salir de fiesta una noche, borrachos, y los dos estuvimos de acuerdo. A mí me gustaba y quería divertirme, y pensaba que ella lo tenía claro, que yo no quería una novia ni nada serio, pero al parecer, me equivoqué. Laila quería algo más y no supera la verdad. Te juro que siempre he sido delicado con ella, nunca he querido hacerle daño.
Ruth sopesa mis palabras, las digiere, las comprende y yo rezo internamente porque realmente sea así, que me entienda. Odiaría que desconfiara de mí. Odiaría ser un capullo de ese tipo a sus ojos.
—No tenéis nada.
Lo ha dicho como una afirmación porque sé que no quiere preguntarlo, pero puedo entrever la cuestión perfectamente. Mi corazón se acelera al pensar el motivo por el que quiere saber esto. Quizás sí está un poco celosa y le preocupa que tenga un rollo con Laila. Quizás… Ruth esté sintiendo algo al igual que yo.
—Nada. Ni lo tendremos.
—¿Por qué estás tan seguro?
¿Y por qué ella me parece tan jodidamente guapa mientras me pregunta eso? Con su cabello húmedo pegado a los hombros, las orejas sonrojadas, mirándome por debajo de sus espesas pestañas. El impulso de tocar su piel me quema en la punta de los dedos.
Me gustaría poder ser sincero y contestar: «Porque estás tú».
Esa es la verdad. La puta verdad. Me gusta Ruth. Me gusta más de lo que quiero admitirlo y más de lo que podría imaginar. «Porque desde que llegaste no puedo mirar a otra, ni pensar en nada más. Porque me estás volviendo loco y ahora mismo solo quiero besarte».
Cierro los ojos un segundo. Intento calmar mis pensamientos. Intento ser racional. Ruth no quiere eso, me lo ha dejado claro muchas veces. Se está abriendo a mí poco a poco, se está acercando milímetro a milímetro. No puedo fastidiarlo ahora. Tengo que controlarme y dejarle su espacio. Dejar que fluya. Me muerdo la lengua y trago saliva.
—Porque Laila no me hace sentir nada ya. No es lo que busco. Ni ahora ni en el futuro, de eso estoy seguro. —Ruth desvía la mirada y asiente. No parece demasiado convencida—. ¿Por qué querías saberlo?
—Curiosidad.
Esbozo una media sonrisa, sabiendo que miente. Me he aprendido todas sus expresiones, ya no puede confundirme. Alargo el brazo y cojo su mano. Tiro de ella para que avancemos, no se resiste, observa nuestras manos unidas y aunque creo que es posible que se suelte, no lo hace. Una sensación cálida se apodera de mi pecho mientras caminamos así, cogidos, como si fuera algo natural, algo innato. Como si nuestras manos estuvieran hechas para encajar.
Y entonces me doy cuenta de lo atrapado que estoy.
Caminamos rodeados de ese silencio relajante hasta casa. Al llegar a la suya, nuestras manos se separan con lentitud y nos quedamos quietos durante unos segundos. Me gustaría quedarme con ella más tiempo. Me gustaría pedirle seguir paseando, sin hacer algo especial, hablando de todo y de nada.
—Buenas noches —murmura Ruth.
—Que descanses, princesa.
Sin pensarlo demasiado me inclino hacia ella y le doy un beso en la mejilla. Un beso suave, lento. Todo mi cuerpo se altera al sentir su piel en mis labios y hago acopio de toda mi fuerza de voluntad para apartarme y no comérmela a besos. Sus mejillas están de nuevo coloradas, su expresión cohibida me provoca otra vez ese cosquilleo desconocido en el estómago. Inhalo profundamente y después de un saludo militar, me doy la vuelta, dispuesto a avanzar hacia mi casa. Un minuto después, volteo hacia atrás para verla subir los escalones hasta la puerta y abrir.
 
◆◆◆
 
Al día siguiente la luz de la mañana me ciega y me tapo con la fina sábana hasta la cabeza. Cuando llegué de madrugada tuve que darme una ducha fría y después me tiré en la cama tan solo con bóxer. Hace mucho calor a pesar de ser tan temprano, decido levantarme para hacerme un café con hielo.
En la cocina se encuentra mi madre haciéndose unas tostadas. Últimamente parece más tranquila, es extraño que pare para hacerse un desayuno en condiciones. Me da los buenos días y yo me acerco a ella y beso su mejilla. Eso me recuerda a Ruth y pongo la cafetera deseando meter la cabeza debajo del grifo porque mi cuerpo se está despertando tan solo con eso. Santo Dios.
Mi madre se sienta en la mesa de la cocina con su desayuno y comienza a mordisquear las tostadas con mermelada. Yo termino de servirme mi café con cuatro cubitos de hielo en un vaso y tomo asiento a su lado. Ella me habla un poco del trabajo, ahora parece estar algo más desahogada porque dejó de lado uno de los casos y se lo dio a un compañero. Al menos se da cuenta de que no puede con todo. Charlamos un rato en el que yo también le cuento cómo fue el cumpleaños de Mike. Entonces aparece mi padre en la cocina. Ambos nos quedamos callados mirándole de reojo. Para empezar, me sorprende que esté aquí y despierto a estas horas de la mañana. Y más me sorprende que haya bajado a desayunar con nosotros.
—Buenos días —dice en voz baja.
—Buenos días —responde mi madre.
—Hey —saludo yo—. Hay café hecho.
Mi padre me dedica una fugaz sonrisa contenida y se sirve una taza de café caliente, después se sienta al otro lado de la mesa. Coge un cruasán del cuenco central y comienza a comer. Con nosotros. No desayunaba con su familia desde hacía… quien sabe, mucho tiempo. Miro a mi madre de reojo que, aunque intenta disimularlo, está emocionada.
—¿Qué tal va todo? —pregunta mi padre, algo inseguro.
Inicio una conversación con él, hablando del trabajo en la piscina. Mi madre poco más tarde se anima a charlar sobre el caso que tiene entre manos. La miro y ella me devuelve la mirada. Le guiño un ojo. Mi madre sonríe. Solo espero que esto continúe así. Recibiría mil palizas si hiciera falta para conseguir unir de nuevo a mi familia.
Por la tarde me encuentro tumbado boca arriba en la cama, escuchando música mientras navego un rato por internet. Es sábado y no tengo mucho que hacer. Ayer ya salimos a celebrar el cumpleaños de Mike, de modo que todos estamos haciendo el ermitaño en casa, al menos por el momento. Muse comienza a sonar en el reproductor y rápidamente la imagen de Ruth acude a mi mente. Me quedo pensando. En ella. En todo lo que me confesó. Esa persona de la que habló… siento que algo más le pasó para encerrarse así. Recuerdo la conversación que tuvimos cuando me ayudó el día que me dieron la paliza, sobre su afición a tocar la guitarra. Seguro que fue por ese tío que dejó de hacerlo. Me gustaría tanto escucharla tocar una canción de Muse. Que volviese a hacer lo que le gusta. Quizás… pueda conseguirlo… 
Abro la pestaña de Instagram y rebusco entre mis contactos. Encuentro el chico en el que estaba pensando y sin darle más vueltas le envío un mensaje directo:
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Releo lo escrito y aunque sé que probablemente esto no va a salir bien, sonrío y le doy a la tecla de enviar.
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Capítulo 23

RUTH
Observo cómo la arena se alza formando la silueta de un castillo. Sally aplaude más contenta que unas pascuas y se dedica a llenar de nuevo el cubo de juguete con la arena. La miro sonriendo, y aunque estoy haciendo formas de tortugas a su lado, mi mente está en otro sitio. Y ese otro sitio tiene nombre propio: Ethan Blake.
Maldito Ethan.
—A tu totuga le falta una patita —señala Sally riéndose.
—Ups.
Vuelvo a llenar el molde y esta vez lo hago bien. No puedo parar de pensar en la noche del viernes. En todo lo que conté. Lo mucho que me abrí, sorprendiéndome incluso a mí misma. Cómo confié en Ethan y me dejé llevar por sus palabras de aliento. Dios, me sentía avergonzada. Sobre todo, después de caminar cogidos de la mano en silencio, después de ese beso de despedida y la última mirada que me lanzó. Las cosas están empezando a salirse de control.
—¿Por qué no os bañáis? —sugiere Kate, sentada en su toalla bajo la sombra de la sombrilla al lado de Craig—. Hace mucho calor.
—Síiii.
Sally no espera confirmación y corre hacia la orilla del mar. Suspiro y me levanto, espolsándome la arena de las piernas, luego la sigo hasta el agua. Mi sobrina juega con las pequeñas olas que llegan y yo me siento a su lado. El agua está fresquita y es refrescante. Miro pensativa la superficie del mar, brillante por la luz del sol, y entonces me doy cuenta de que una parte de mí quiere verle otra vez. Supongo que me estoy volviendo loca, ya que nunca había sentido el anhelo de pasar tiempo con Ethan, más bien todo lo contrario. Pero algo en él me está atrapando, me está hechizando, me llama como una canción de flauta a una serpiente. Y estoy empezando a preocuparme, porque no estoy preparada todavía para esto. No estoy preparada para acercarme así a alguien, para comenzar… Joder, ni siquiera sé si él querría comenzar algo. Tampoco tendría sentido, tan solo estoy pasando las vacaciones de verano aquí, una vez terminen tendré que volver a Bakersfield para acabar el instituto. Nada de esto tiene futuro. Y no entiendo qué hago pensando en estas posibilidades.
Ethan Blake no me gusta. Debo quitármelo de la cabeza.
Después de un rato más en la playa, bañarnos todos juntos, jugar mucho con Sally y hacer muchos castillos de arena, decidimos marcharnos porque la pequeña está cansada, y para qué mentir, nosotros también.
—¿Lo habéis pasado bien? —pregunta Kate desde el asiento delantero del coche.
Mi sobrina asiente, aunque está medio dormida.
—Ha estado bien —respondo.
Ella me lanza una sonrisa.
—Hacía mucho que no salíamos en familia todos. Le he mandado fotos a mamá. Dice que te echa de menos.
Estoy a punto de rodar los ojos, pero me contengo. Mi madre se da cuenta de que me quiere cuando nota mi ausencia, el resto del tiempo pelearse con mi padre y sus propios problemas son más importantes. Me encojo de hombros, dándole a entender a Kate que paso del tema. Ella hace un mohín con los labios y devuelve la vista al frente.
—Ruth también los echará de menos, pero este es su verano y está disfrutando —intercede Craig—. Los padres son irrelevantes ahora, ¿verdad?
Me guiña un ojo a través del espejo retrovisor y yo le sonrío. Mi cuñado siempre acude en mi ayuda cuando me ve en una situación apurada. A los minutos llegamos a casa y Craig coge a su hija en brazos, la cual ya está dormida, y sube al piso de arriba para acostarla. Kate se dirige a la cocina para dejar algunas cosas y antes de que me dé tiempo a hacer nada escucho algo caerse al suelo. Me acerco a la cocina encontrándome a mi hermana sujetándose de la encimera con los ojos cerrados.
—¿Qué te pasa? —pregunto alarmada.
Ella hace un gesto con la mano e intenta serenarse. Me dedica una débil sonrisa.
—No es nada, me he mareado. Será por el calor.
La sujeto por los hombros, inquieta, y la ayudo a llegar al comedor y sentarse en el sofá. Le pongo los pies en alto, luego le ofrezco agua en un vaso.
—¿Te ha pasado más veces?
—Qué va…. Pero solo son bajones de tensión.
Me coloco a su lado y dejo escapar el aire de mis pulmones. Kate me preocupa, siempre piensa en todo el mundo menos en ella misma, si no se encuentra bien se lo callará para no molestar a nadie.
—Si vuelve a pasar irás al médico —afirmo sin dejar lugar a que se niegue.
—Sí, tranquila.
Esboza una sonrisa de labios pegados y yo me relajo un poco al ver que el color ha vuelto a su cara y parece estar mejor. Craig baja al salón y nos mira frunciendo el ceño.
—¿Ocurre algo?
—Sí, que estoy agotada —salta Kate, mintiendo—. ¿Vemos una peli pegados al sofá?
Su marido la atisba con cariño y se agacha para darle un beso en la frente.
—Me pido una sangrienta, ¿a que sí, Ruth?
No puedo evitar sonreír al tiempo que asiento con la cabeza. Los tres nos colocamos cómodamente y vemos Saw mientras Kate se tapa la cara del asco y la niña duerme inocente arriba.
 
◆◆◆
 
A pesar de estar un poco nerviosa cada vez que voy al trabajo en la piscina, los días pasan tranquilos sin nada sobresaliente. Ethan es simpático la mayoría del tiempo, y tenemos conversaciones banales durante las horas que pasamos subidos a nuestras sillas de vigilancia. Quizás sí hay algo de tensión en el ambiente, esa conexión entre nuestras miradas que electrifica el aire, algo que sentimos y no decimos. Está ahí, pero ambos lo ignoramos.
El jueves por la mañana me encuentro en casa tirada en la cama leyendo un cómic cuando me llega un mensaje de Ethan. Al ver su nombre en la pantalla mi estúpido corazón se salta un latido.
«Joder, Ruth, contrólate».
Leo el mensaje.
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Alzo las cejas y releo las palabras escritas con recelo. Una sorpresa. ¿Qué tendrá este entre manos? Mi mente elabora mil posibilidades, pero no se me ocurre nada coherente. Ni siquiera es mi cumpleaños ni nada parecido. Si fuera cualquier otro, no iría ni muerta, pero es Ethan. Ethan tiene ideas de bombero, aunque sé que es de fiar.
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Una sonrisa de idiota se dibuja en mi rostro sin que pueda evitarlo. De acuerdo, admito que me da curiosidad. Demasiada. Hago un mohín, y finalmente me levanto suspirando y me visto con un mono de tirantes negro conjuntado con mis zapatillas Converse. Salgo de casa sin decir nada y camino con los nervios recorriendo mi cuerpo hasta la casa de Ethan. Al llegar toco al timbre, y segundos más tarde él me abre la puerta con una enorme sonrisa en la cara.
—Hola, princesa.
—Hola. ¿Qué te traes entre manos? —exijo cruzándome de brazos.
—Ahora lo verás, impaciente.
Coge mi mano sin miramientos y me arrastra escaleras arriba, a su cuarto. Cuando entro me quedo quieta observando alrededor. Tiene posters de videojuegos en las paredes, cuadros de fotografías de Nueva york, una bandera de los Estados Unidos. Su escritorio al fondo es un desastre, lleno de libretas, un ordenador de mesa y un portátil, papeles, mandos de la Play, etc. Su cama es más sencilla, con una colcha oscura y un par de cojines; en la mesita de noche tiene un libro de fantasía al lado de la lamparilla. La habitación huele a él. Le miro a la cara y me sonríe.
—¿Y bien? —insto, sintiéndome un poco cohibida en su territorio.
Ethan señala con la cabeza hacia una esquina de la habitación, detrás de la puerta entreabierta. Le observo con desconfianza y giro el rostro hasta el lugar. Cuando mis ojos divisan la guitarra, parece que el suelo desaparece bajo mis pies. Me quedo helada, mirándola en silencio.
—¿De dónde la has sacado? —pregunto con un hilo de voz.
—Se la he alquilado a un compañero del instituto. Veinte pavos por un día.
Mi rostro se dirige a él como un rayo.
—¿Para qué la quieres?
—¿No es evidente? —Le miro con el ceño fruncido—. Quiero que toques para mí.
—No voy a hacerlo.
Doy media vuelta, decidida a salir de la habitación, Ethan se levanta con rapidez y me alcanza en la puerta. Se pone delante y la cierra, cortándome el paso.
—Ethan… —murmuro, inquieta—. Deja de hacer el idiota, me voy.
—Quiero que toques para mí —repite.
—¡Pues yo no quiero!
—Solo una canción.
—Te dije que ya no tocaba. Lo dejé. Y lo dejé porque no podía seguir, porque…
—¿Por qué?
No respondo. No puedo. Casi. Casi dejo la puerta abierta de par en par, casi se abre la presa. Pero no. Consigo retener el dolor dentro, meterlo a empujones de nuevo y cerrar con llave. Aprieto los puños y aparto la vista de Ethan.
—Porque sí.
—No me sirve —concluye.
Me quedo en silencio porque no sé qué decir. Tengo miedo. Estoy aterrada. Y me sorprende lo mucho que puede asustarme un simple instrumento. La cantidad de heridas que puede abrir, las cicatrices, los recuerdos, desbordados con un solo roce de mis dedos en sus cuerdas.
Ethan me atraviesa con su mirada aguamarina.
—Dejaste de tocar por él, ¿verdad? —adivina—. La persona que mencionaste cuando me contaste lo de las drogas.
Separo los labios, pero me quedo en ese movimiento. No me sale la voz. Se ha instalado un nudo en mi garganta, de modo que simplemente asiento con la cabeza.
—Que le den a ese hijo de puta —escupe Ethan con la furia impregnando sus palabras—. ¿Vas a dejar que gane? ¿Vas a permitir que te quite algo tan importante? Pensaba que eras más fuerte, Ruth. Pensaba que tendrías más narices y que te enfrentarías a esto.
—Para ti es muy fácil decirlo.
—No es verdad —declara, con sus ojos fijos en mí—. Me duele verte sufrir. Me jode ver cómo sigues huyendo y escondiéndote en tu maldita coraza. Si no coges esa guitarra, nunca vas a superarlo, nunca vas a ser la de antes.
Aguanto las lágrimas. Escuecen en mis ojos. Me oprime el pecho. Una parte de mí sabe que Ethan tiene razón. Joder, tiene razón. No puedo seguir huyendo, continuar tapándome los ojos para no ver lo que me hace daño, no enfrentarme a ello. Encerrada. Encerrada en la burbuja que creé para no sentir, para no recordar. Estoy permitiendo que él venza.
Y eso me da mucha rabia.
—No creo que pueda llegar a ser la de antes —murmuro.
—¿Y qué? Las personas cambian. Además, a mí me gusta la Ruth de ahora —asegura Ethan—. Pero necesita un empujón para ser feliz. Necesita hacer las cosas que le gustan y olvidar todo lo demás. A veces asociamos objetos con personas y situaciones. Para ti esta guitarra simboliza algo malo, recuerdos dolorosos. Si no quieres que eso continúe, tienes que crearle recuerdos nuevos. Aquí conmigo. Borra el pasado, escribe algo mejor encima y vuelve a amar la música.
Contemplo los ojos decididos de Ethan, abrumada. En realidad, si busco en el fondo de mi corazón, quiero hacerlo. Quiero coger ese instrumento y sentirlo de nuevo en mis manos, quiero volver a escuchar su música y a dejarme llevar. Como antes.
Inhalo, llenando mis pulmones de aire. Doy un pequeño paso hacia delante y observo la guitarra. Con el corazón latiendo fuerte en mi pecho, acerco la mano y la cojo. Tan solo ese simple gesto consigue poner mi estómago del revés. Trago saliva y la acomodo entre mis dos brazos, en la posición adecuada para tocar. Alzo la cabeza y me encuentro con la intensa y podría decir que orgullosa mirada de Ethan. Me dedica una media sonrisa. Avanza hasta la cama y toma asiento, después da palmaditas a su lado para que me siente. Obedezco en silencio y me coloco sobre el colchón con el instrumento en mis manos. Ese que tanto tiempo dejé atrás. Que tan amargos recuerdos me traía. Y aquí íbamos de nuevo.
Intento respirar. Relajarme. Coloco los dedos sobre las cuerdas, sintiendo un cosquilleo en mi piel. Aunque hace bastante que no practico, las notas siguen en mi cabeza, no se han marchado, como todo lo demás. Comienzo a mover la mano, las yemas recorren los puntos exactos y casi como una exhalación, los acordes suenan. Las notas llenan toda la habitación y ese sonido tan familiar hace que un sentimiento incontrolable ascienda por mi pecho. La emoción. Toco con lentitud The Time is Runing Out de Muse. A pesar de no estar mirándole sé que Ethan está sonriendo por haberme acordado de la canción que me pidió.
No esperaba sentirme así, esperaba tener el corazón encogido, el estómago revuelto, la desesperanza consumiéndome. Sin embargo, de pronto me siento libre, como si hubieran abierto la puerta de la jaula en la que me mantenía encerrada. Como si de pronto pudiera volar con los acordes por toda la habitación. Aliviada, esperanzada y emocionada.
Continúo tocando hasta finalizar la canción. Mis manos se detienen y me quedo quieta en el sitio, asimilando lo que acabo de hacer. Me giro hacia Ethan, que me observa fijamente y en silencio.
—Me ha encantado —dice.
—Espero que así te calles de una vez.
Dejo la guitarra a mi lado en la cama, algo nerviosa. No entiendo qué me pasa, pero esa mirada en los ojos de Ethan me va a provocar un infarto.
—Quiero que toques para mí todos los días.
—¡Sí, hombre! ¿Y qué más? ¿Te traigo el desayuno a la cama?
—No estaría mal —se burla.
Le lanzo un atisbo de desprecio. Él se recoloca en su sitio y su pierna roza la mía. Ahora está más cerca si cabe que antes.
—¿Te ha gustado tocar? —pregunta con el tono de voz más bajo.
Muerdo el interior de mi mejilla.
—Bueno…, supongo que sí.
—Supongo no. Te ha gustado. Tenías esa cara de satisfacción y felicidad.
—No ponía esa cara.
Su mano alcanza mi barbilla y la gira para que lo mire. El corazón comienza a latirme con fuerza.
—Sí, princesa, la tenías —sisea—. Ha sido la puta hostia verte tocar. Has conseguido hacerlo, te has enfrentado a tus miedos. Y estoy muy orgulloso de ti.
Se me eriza la piel de los brazos. Me gustaría comprender a mi propio cuerpo. Me gustaría comprender por qué su voz diciendo esas palabras suena tan bien, porque sus dedos rozando mi rostro me provoca un cosquilleo en el estómago, por qué esa sensación cálida en mi interior al saber que se siente orgulloso de mí. Ethan se acerca poco a poco. Su frente toca la mía y nuestro aliento se mezcla. Nos observamos a los ojos.
Estoy asustada.
Tengo miedo y a la vez el anhelo de lo que va a pasar me nubla la mente. Mi cuerpo tiembla de anticipación. No sé si es esto lo que quiero. Ethan es… Es Ethan. Se supone que es el chico al que odio, es el vecino arrogante y molesto, el compañero de trabajo del que me gustaría deshacerme. Es la persona que más me ha sacado de mis casillas, que más me ha hecho dudar, que más me ha hecho cambiar. Que ha puesto mi mundo patas arriba. Ha entrado en mi fortaleza a patadas y atravesado casi todas las puertas, destruyendo todas las cerraduras. Casi sin que me diera cuenta hasta que estaba dentro.
Y ahora no sé cómo sacarlo. Ni tampoco sé si quiero hacerlo.
Muy lentamente sus labios se acercan y rozan los míos, yo cierro los ojos cuando mi estómago se encoge ante el contacto. Me besa, y por un segundo, pierdo la noción de todo. Su suavidad me trastoca, su sabor, sus manos, él. Ethan abre la boca para intensificarlo, pero entonces reacciono.
Una chispa en mi cabeza. 
«No puedo hacerlo».
No puedo dejarme llevar, no es esto lo que quiero.
Nunca lo quise.
Pongo mis manos en su pecho casi sin pensarlo y empujo. Ethan se despega de mí. Me mira confundido. Confundido y dolido.
No sé qué decir.
El corazón se me va a salir del pecho. Lo veo apretar la mandíbula y contemplarme de una forma tan intensa que incluso me siento intimidada. Me levanto dispuesta a dirigirme a la puerta, pero él me sigue, me coge del cuello para acercar mi rostro al suyo, y me besa de nuevo. Cierro los ojos con fuerza y cuando consigo separarme de él con esfuerzo, le abofeteo.
Parpadeo, dándome cuenta de lo que acabo de hacer. El rostro ladeado de Ethan comienza a tornarse rojizo en la zona de su mejilla. Lleva su mano a la zona afectada y dirige su mirada a mi lentamente.
—¿Por qué? —pregunta simplemente —. ¿Por qué, Ruth?
—¡Lo sabes! —exclamo. Tengo los nervios de punta y he comenzado a temblar como una idiota—. Te dije que no iba a caer en esto.
—¿El qué? ¿Besarte con el chico que te gusta?
—¡Tú no me gustas!
Veo pasar una chispa de decepción en su mirada. No puede ser, ¿de verdad acabo de hacerle daño? Da un paso hacia mí y yo retrocedo. Si se acerca de nuevo, no sé qué será de mí.
—No puedes mentirme. A mí no.
Se me pone la piel de gallina.
—No hables cómo si lo supieras todo de mí. ¡No sabes nada!
—No necesito saberlo para ver cómo reaccionas cuando me acerco —espeta, alterado.
Abro la boca, atónita. Este imbécil.
—Eres un puto engreído de mierda.
—Pensé que era tú amigo.
Ese comentario me duele. Me ha tomado por una tonta. Le conté cosas personales, me estaba abriendo a él. Joder, me estaba abriendo como nunca lo había hecho con nadie. Le había dado mi confianza, la poca que me quedaba hecha pedazos… para que ahora me la lanzara en la cara.
—Por lo visto me equivoqué. Los amigos no intentan besarte a la fuerza.
Sé que eso le ha molestado por como aprieta la mandíbula y tensa los músculos de sus brazos. Temo que vaya a volver a intentarlo, pero en cambio da un paso atrás. Mi estómago se retuerce.
—Estás tan ciega que ni siquiera puedo soportarlo.
—¿Qué…?
Me da una mirada fija y herida con sus hermosos ojos verdes. Siento un pinchazo en mi pecho, no me gusta que me mire así.
—Estoy hasta los huevos de ser tu amigo —estalla, lleno de frustración—. Se acabó. No puedo fingir más. No puedo seguir a tu lado, apoyándote, siendo el puto vecino perfecto y callando como si no me importara. Como si no sintiera nada por ti, Ruth. Porque lo siento, joder, me vuelve loco lo mucho que me gustas, y ya no soy capaz de aguantarme sin tocarte ni besarte. Así que, si no es lo que quieres… Vete, por favor.
Mi corazón se salta un latido ante sus palabras, asombrada. Petrificada. Intentando asimilar lo que acaba de decir. No soy capaz de hablar. Ethan me lanza una última mirada cargada de sentimientos, acto seguido se gira, dándome la espalda. Trago saliva, sintiendo un dolor desconocido en mi pecho. Sin decir nada más, doy media vuelta y salgo de la habitación. Bajo corriendo las escaleras y me alejo de esa casa.
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Capítulo 24

ETHAN
Hace dos días que Ruth no viene al trabajo. Según mi jefe, está enferma. Enferma mis cojones. Sé perfectamente por qué no aparece. Y no puedo culparla. Después de lo que pasó el jueves, yo tampoco tengo el valor de mirarla a la cara. El torbellino de sentimientos que me inunda cada día a todas horas está volviéndome jodidamente loco. Me siento frustrado, amargado y triste, pero también estoy cabreado como el infierno y me apetece romper algo.
No sé cómo pude ser tan gilipollas. En qué momento pensé que era buena idea dejarme llevar. En qué puto mundo creí que Ruth me correspondería. Supongo que en realidad me merecía esa bofetada y ese rechazo que se ha clavado en mi cabeza y en mi corazón como una flecha envenenada lanzada con muy buena puntería.
Pero no pude evitarlo. No pude resistirme al sonido de sus pequeños dedos rozando las cuerdas de la guitarra, reconciliándose con la música; a esos ojos azules ilusionados, a la sonrojada y suave piel de sus mejillas, al color carmesí de sus labios… Para mí fue como un maldito ángel tocando un arpa. Era como un hechizo, nublando mi mente, llenándola de ella, impidiéndome pensar con claridad. Y llegué al punto de no retorno. Besarla fue una estupidez. Soy consciente. Seguramente no vuelva a dirigirme la palabra, y eso está bien porque no creo ser capaz de poder hacerlo yo. Durante estos días he pensado mil veces en enviarle un mensaje, los escribía y los borraba, pero, ¿qué podía decirle? ¿«Lo siento»? ¿«Perdón por besarte»? ¿«Soy un puto imbécil»? Siento que es algo que debo aclarar en persona, y si no ha aparecido hasta ahora, su opinión está bastante clara.
Dejo escapar un bufido y le doy una patada a la silla de vigilancia. Por suerte, ya no hay bañistas que puedan escandalizarse con mi comportamiento violento, ya ha atardecido.
—Joder… —exclamo.
Recojo mis cosas con brusquedad y cierro la taquilla con fuerza. Solo quiero largarme de aquí y ponerme a jugar a algo online, matar enemigos y olvidarme de esa chica de una puta vez. Cuando salgo del recinto, me topo con alguien apoyado en un banco que llama mi atención. Ella me sonríe, levantando la mano para saludar.
—Laila…, ¿qué haces aquí? —pregunto cansado.
Parece que tiene un radar para aparecer cuando estoy de mala hostia. No tengo paciencia hoy para lidiar con ella.
—Vaya forma de saludar. —Se queja—. Como no nos contestas los mensajes, he decidido venir en representación de los demás.
—Si no contesto es por algo, no estoy de humor.
Laila hace un mohín con sus labios y se cruza de brazos, acercándose a mí.
—¿Y por qué estás tan enfurruñado? ¿Es que te ha dejado la friki esa?
Mi mirada acerada le hace cerrar la boca al instante. Odio que sea tan prepotente.
—No puede dejarme porque no es mi novia. Y no te metas en lo que no te importa, Laila.
—Todo lo que tenga que ver contigo me importa, idiota, eres mi amigo —replica, alzando el mentón.
Suspiro. Me recoloco la bolsa de deporte mejor en el hombro.
—Está bien. ¿Has venido solo a preguntar eso?
Ella cambia el peso de un pie a otro y se sacude el pelo oscuro de los hombros.
—Aparte de saber qué te pasaba, quería invitarte al nuevo bar que han abierto en el centro. Vamos a ir todos mañana.
—No voy a ir, pero gracias.
Empiezo a caminar dispuesto a finalizar la conversación, sin embargo, Laila me sigue como un niño pequeño acelerado.
—Oye, ¿es en serio? —reclama, molesta—. No sé qué narices te ocurre, pero no hace falta ser tan grosero. ¿Vas a dejar a tus amigos de lado? Solo queremos pasarlo bien contigo…
Me giro para echarle un vistazo, de nuevo esa mirada, esa mirada herida, suplicante, me atisba por debajo de sus espesas pestañas haciéndome sentir un capullo. Suspiro otra vez.
—No creo que la mejor forma de sentirte mejor sea encerrarte en tu casa a jugar al WoW —puntualiza.
Se me escapa una diminuta sonrisa. Ella lo capta al instante y sonríe con dulzura. Mierda, me conoce demasiado bien.
—Pensaba jugar al LoL.
Laila chasquea la lengua.
—Es lo mismo. Venga, tú no eres de esos, Ethan, tú y yo borramos las penas de garito en garito, de copa en copa y de baile en baile. ¿O no? Vamos a divertirnos como antes.
Me pregunto cómo Laila consigue siempre lo que quiere. Cómo puedo querer perderla de vista y al minuto me siento enternecido por su cara emocionada. Supongo que solo ella es capaz de eso. Su nivel de persuasión y manipulación supera mis expectativas. Suspiro por tercera vez consecutiva.
—Me lo pensaré.
Le guiño un ojo y la morena me devuelve una sonrisa juguetona. Me doy la vuelta y la despido con la mano.
—¡Y contéstame a los mensajes! —grita cuando ya me he alejado.
 
◆◆◆
 
Miro el techo tumbado en la cama como si tuviera las respuestas a las preguntas e incertidumbres que rondan mi mente. Es sábado por la noche y hace tres días que no sé absolutamente nada de Ruth. Cualquiera diría que es muy poco tiempo, pero después de la escenita del beso, no puedo quitármela de la cabeza. Me pregunto qué estará haciendo. Qué estará pensando. Qué estará sintiendo. Seguro que me odia. Quizás es lo mejor, que me odie. Que me deteste. Yo también debería detestarla, los sentimientos no están hechos para nosotros dos.
Tocan a la puerta y yo doy paso en voz alta. Mi madre se asoma por la puerta.
—Cariño, ha venido Mike. ¿Habíais quedado?
Genial.
Me incorporo pasándome una mano por el pelo. Estos tíos son inaguantables.
—No, pero para él parece que sí.
—¿Por qué no estás quedando con tus amigos estos últimos días? Solo juegas al ordenador. Te noto muy raro.
—Mamá… Estoy bien.
Mi madre rueda los ojos y pone una mano en su cadera.
—Bueno, ¿qué le digo?
Me encojo de hombros, resignado.
—Dile que suba.
Me calzo las zapatillas y recojo un par de camisetas del suelo hasta que Mike cruza la puerta de mi habitación.
—¿Aún estás así? Dúchate ya, tío —suelta nada más entrar.
—Yo no dije que iría a ese bar.
—Ya lo sé, Laila me contó todo, pero hemos decidido que yo vendría a secuestrarte.
—Así que ella viene a convencerme y tú a sacarme de casa. ¿Luego qué? ¿Jordan me dará la cerveza con embudo?
Mike se ríe y sus mechones rubios se mueven al compás del movimiento de su cabeza. Mis músculos se relajan un poco. Al fin y al cabo, es mi mejor amigo, realmente no sé por qué le he mantenido al margen, él siempre lo ha sabido todo.
—Venga, déjate de gilipolleces y vamos de fiesta.
Me quedo mirándolo, quieto durante un momento y sopesando la situación. Supongo que quedarme en casa jugando un sábado noche no es propio de mí, quizás no sea la mejor forma de sentirme mejor como bien dijo Laila. Y seguramente estoy siendo patético actuando así porque me hayan rechazado. Ella estará como si nada.
A la mierda, me voy de fiesta.
Me ducho y me arreglo mientras Mike se queda navegando en mi ordenador; una vez en el coche, como era de esperar, me acribilla a preguntas sobre mi ausencia.
—Solo he estado dos días sin dar señales de vida, sois un coñazo —me defiendo. Apoyo el brazo en la ventilla y miro el paisaje pasar.
—Suéltalo ya, tío. ¿Es por tu padre?
—No, por ahora no. Aunque no sé qué ha hecho estos últimos días, no le he prestado mucha atención.
—¿Entonces? ¿Te va mal en el curro?
—¿Eres mi psicólogo o qué?
—Mejor todavía, soy tu mejor amigo y no me quieres contar que te tiene tan amargado. Solo se me ocurre una cosa, pero…
—Pero, ¿qué?
Mike me dedica una mirada y gira el volante, ya estamos en Downtown, el centro de San Diego. Hay bastante ambiente y gente por los alrededores.
—Pero no te pega nada. —Yo frunzo el ceño mientras él se queda callado unos segundos—. ¿Es por Ruth? ¿Te has peleado con ella?
Mi silencio le otorga la certeza. No soy capaz de decir si es cierto o no, ni siquiera tengo ganas de hablar del tema, sin embargo, Mike me capta al instante.
—¿Y si es eso? ¿Por qué no me pega nada? —cuestiono, contrariado.
—Pues porque… pareces enamorado o algo.
Me quedo tan petrificado que hasta se me para el corazón por un momento. Todas mis alarmas se encienden y mi cuerpo rechaza la palabra como si fuera veneno intentando entrar en mi organismo.
—Estás de coña, ¿no?
Veo una sonrisita dibujarse en el rostro de Mike y me están entrando ganas de pegarle un puñetazo por mucho que le quiera, me está cabreando.
—Te afecta mucho todo lo que tiene que ver con ella —explica, calmado—. Te preocupas por su bienestar, te gusta hacerla reír, la defiendes, estás muy animado cuando está cerca, y te pones fatal cuando no te hace caso.
—¿Y eso es estar enamorado? No me jodas —murmuro—. Y yo no hago esas cosas.
—Colega… —Mike aparca y apaga el motor. Me mira a los ojos, divertido—. Estás hasta las trancas.
—Que te den.
Abro la puerta y salgo del coche, malhumorado. El gilipollas de Mike ha conseguido ponerme de mala leche otra vez. ¿Enamorado yo? Una mierda. Eso es imposible. Para empezar, no conozco de hace tanto tiempo a Ruth como para llegar a ese tipo de sentimiento, y joder, se necesita mucho más que un beso y cuatro encuentros para amar a alguien. Soy consciente de que Ruth me gusta una barbaridad, porque siempre está metida en mi cabeza. La echo de menos, a ella, a sus ojos vivaces y a nuestras discusiones. Sé que estoy cayendo muy rápido y muy fuerte por esa chica, sin paracaídas, sin protección con la que salvarme del golpe contra el suelo. Sin embargo, no es amor.
No es amor.
Todavía no, al menos.
Mike y yo nos encontramos con los demás en la puerta del bar. Jordan me palmea la espalda y los demás me dan un abrazo. Laila me sonríe tímidamente.
—Al final has venido —dice, contenta.
—Has mandado que me secuestren, no podía negarme a Mike y lo sabes.
Mike le guiña un ojo a la morena y los demás se ríen.
—¡El desaparecido ha vuelto, señores! ¡Fuera dramas y dentro el alcohol! —exclama Jordan, animado.
Se nota que el local es nuevo porque hay mucha afluencia. Luces de neón, música a tope, gente de todo tipo. El local tiene un estilo caribeño que mola bastante. Hay tablas de surf haciendo de decoración en las paredes, los vasos tienen forma de piña y el escenario está lleno de plantas. Comenzamos bebiendo unas copas y poco a poco empezamos a movernos al ritmo de las conocidas canciones. Jessica y Jordan, para variar, están bailando en la pista mientras se dan besos como si no hubiera un mañana. Los chicos están conmigo en la barra, charlando y riendo. Veo a Laila contoneándose con Alex, de vez en cuando señalan algunos chicos y se ríen. En realidad, lo estoy pasando bien, estoy consiguiendo olvidarme un poco de todo y, de hecho, creo que empiezo a estar un poco borracho.
Me carcajeo cuando Albert se va a bailar con una chica que no he visto nunca y nos dedica un gesto emocionado. Para una vez que le hacen caso, que lo disfrute.
—¿Qué os apostáis a que si encendieran las luces lo dejaría plantado? —suelta Brad.
Nos reímos con ganas y chocamos las copas.
—Pobre, el amor es ciego —dice Mike.
—Deja de hablar del puto amor —espeto, arrastrando las palabras—. ¡Te has vuelto un cursi!
—Mike es muy sensible —se burla Brad.
—¿Quién está enamorado? —pregunta Jordan, llegando a la barra junto a Jessica para refrescar sus gargantas.
Bufo rodando los ojos y me bebo mi copa de dos tragos. Mis amigos me miran confundidos. Dejo el vaso con fuerza en la barra y me voy a la pista. Me muevo entre la gente, a empujones, las luces de colores me marean un poco, la música se clava en mis oídos. Coloco los dedos sobre mi sien cuando siento una mano rodear mi brazo, me giro para encontrarme con Laila.
—Hey, ¿estás bien? —pregunta a voz en grito para hacerse oír sobre la música.
Asiento con la cabeza y le sonrío. Laila me dedica una simpática mirada y me coge la mano, entrelazando sus dedos con los míos. Hace una seña para que bailemos y yo no tengo ganas ni fuerzas de negarme. Me lleva hacia el centro de la pista y comenzamos a danzar. Laila sabe bailar, y lo demuestra con los movimientos de sus caderas. Al principio me mueve casi como a un muñeco, no obstante, termino por dejarme llevar por las notas. Su cuerpo se pega al mío, su rostro está muy cerca. Sus labios se acercan a mi oído y al susurrar, se me pone la piel de gallina.
—Me alegro mucho de que hayas venido, sin ti no es lo mismo.
—Habrías bailado y bebido igual. Quizás estarías bailando con otro tío.
Laila frunce el ceño. Su mano recorre mi pecho hasta llegar a mi cuello y lo acuna con delicadeza.
—¿Aún no lo entiendes verdad? Para mí solo existes tú, Ethan —dice con los ojos brillantes—. Y odio verte así, enfadado, frustrado, apagado. Yo puedo hacerte feliz, sabes que puedo.
Bajo la mirada. Estoy borracho y empiezo a perder la cordura. Sí, seguramente Laila podría hacerme feliz. Pero mi felicidad no es lo importante. Yo lo que quiero es que ella sea feliz. Que sonría, que se divierta. Quiero poder hacer feliz a Ruth.
Noto el roce de sus labios en mi mejilla. Cierro los ojos. Quiero tocarla, sentirla, besarla… Quiero todo de ella. Todo. Nuestras bocas se juntan y la cabeza me da vueltas. La música me atraviesa los tímpanos, no sé dónde estoy pisando. Solo sé que sus labios presionan los míos y que no necesito nada más, que mis manos recorren su cintura y aprietan sus nalgas. Su lengua juega con la mía, dejándome sin respiración. Estoy sudando, excitado. Debería sentirme satisfecho.
Pero no es ella, es Laila.
Abro los ojos. Sus labios se despegan de los míos y me mira con sus iris oscuros centelleantes, complacida. Me abraza, moviéndose lentamente al compás y yo me quedo estático. Busco a mis amigos con la mirada para darme cuenta de que todos nos han visto darnos el lote. Coloco las manos en los hombros de Laila, sintiendo un agujero que se hace cada vez más grande en mi pecho.
—Necesito tomar el aire, estoy mareado.
Ella me observa preocupada, pero coloca un velo de tranquilidad en su rostro.
—Vale. Iré a por unos refrescos. Ahora voy.
Asiento rápidamente y me hago hueco entre la gente que baila apasionada en la pista para llegar a la salida de la terraza. Una vez fuera, donde hay algunas personas fumando y charlando, respiro profundamente. Me paso una mano por el pelo.
«Joder, Ethan, menuda cagada». ¿Qué voy a hacer ahora? ¿Qué voy a decirle a Laila? No era esto lo que quería. Ella me sigue atrayendo, claro que sí, pero de ahí a tener algo…
A los pocos minutos Laila aparece con un par de refrescos. Sus orejas están sonrojadas. Seguro que ya se ha montado una película en la cabeza en la que nos casaremos y tendremos hijos.
—No tienes que poner esa cara —dice.
—¿Qué…?
—Sé qué estás preocupado por lo que acaba de pasar. —Se apoya en la barandilla y abre su lata—. Espero que no te arrepientas porque yo no, por supuesto, llevaba mucho tiempo queriéndolo. Pero ya sabía que esto no iba a ser fácil, es evidente que estás colado por esa chica y no vas a cambiar de parecer de la noche a la mañana. Dije que pasaba de ti, aunque está claro que no puedo, así que… —Me observa a los ojos y yo me siento mal conmigo mismo—. Te esperaré.
—Laila…, no puedo pedirte que me esperes porque ni siquiera yo tengo claro lo que quiero o lo que siento.
Ella pone un dedo en mis labios y esboza una bonita sonrisa.
—No lo pienses.
Se pone de puntillas y se inclina hacia mí para darme un beso corto y tierno en los labios. Yo no me aparto porque no soy capaz, y porque no me disgusta.
—Ahora a divertirse —dice, cogiéndome de la mano y arrastrándome de nuevo dentro del garito.
Sin replicar, me dejo llevar.
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Capítulo 25

RUTH
Sé que no puedo esconderme eternamente. Pero ojalá pudiera. Ojalá un agujero negro me tragara y perdiera la noción del espacio-tiempo; y, sobre todo, no tuviera que ir a trabajar nunca más. Quizás debería dejar el empleo, porque no me siento capaz de ponerme mi coraza de siempre y fingir que no ha pasado nada. Sin embargo, no creo que mi mentira del dolor de estómago pueda persuadir a Kate un día más. No he ido a trabajar desde el jueves pasado y ella ya tiene la mosca detrás de la oreja. Insistió tanto en llevarme al médico y yo me negué tantas veces y con tanto ímpetu que dejó de intentarlo. Me inventé que no me sentía bien, que algo me había revuelto, que me dolía la cabeza y el estómago. Me lo inventé porque no tenía valor de mirar a Ethan a la cara. No después de ese beso.
Joder. Me besó.
Ese imbécil me besó. Dos veces, además. En algún lugar profundo de mi corazón debo admitir que el primer contacto de sus labios con los míos me nubló la mente, consiguió que desconectara y me dejara llevar por un instante, un segundo tan efímero como un parpadeo. Y luego… todo estalló en mil pedazos. Yo la cagué, él la cagó, y se convirtió en un desastre. Dije cosas horribles de las que realmente me arrepiento, que no siento, que son tan falsas como mi fachada insensible.
Lo peor es que todavía no puedo sacar de mi cabeza las palabras sinceras y afectadas de Ethan. Se declaró. Tuvo el valor de soltar aquella retahíla de verdades y sentimientos escondidos que se clavaron en mi pecho como puñales ardiendo. Pero como no sé hacer otra cosa, hui. Salí corriendo sin mirar atrás y me encerré en mi caparazón, a salvo del amor, a salvo de él.
No tengo ni puñetera idea de qué es lo que siento. Desconozco la razón por la que me afectó tanto escuchar su confesión, por la que un vacío en el pecho me acompaña desde entonces. Lo único que sí sé es que no estoy preparada para que alguien me quiera, que no puedo dar de vuelta una parte de mi corazón, que no quiero salir herida de nuevo. Sin embargo, durante estos días no he podido parar de pensar en el deseo de retroceder, de volver atrás en el tiempo y cambiar lo que ocurrió. ¿Qué habría hecho entonces? Me gustaría saberlo. Pero evitaría en la medida de lo posible herir a Ethan, dejarle solo y escapar. Evitaría el acercamiento. Quizás ni siquiera fuera a su casa.
No obstante, ya no puedo arreglarlo como quien borra palabras escritas a lápiz con una goma. No hay tirita ni venda que sane esto. Creo que está roto en tantos pedazos que no podremos encontrar los trozos para reconstruirlo. Y es mejor así. Seguramente lo es. Haré de tripas corazón, olvidaré todo y actuaré como al principio.
Mi convicción se tambalea cuando veo a Ethan al entrar en el vestuario de la piscina. Por poco me tiemblan las piernas. A pesar de que he tomado aire y me he llenado de valor antes de abrir la puerta, ahora me deshincho como un globo. Está sin camiseta, colocándose el polo del trabajo. Por mi mente pasa la idea de no hacer ruido, no respirar y simular que no existo para que no me mire, pero me doy cuenta de que soy una tonta cuando se gira y sus ojos aguamarina se clavan en mí. Se queda un instante observándome con una cara tan seria que me quedo muda; después se vuelve y continua a lo suyo.
—Pensaba que habías muerto —dice.
Parpadeo e intento buscar mi voz.
—Algo parecido. Estaba enferma.
Ya vestido, se da la vuelta y me atisba con un aire prepotente que no comprendo.
—¿Enferma de qué? ¿De miedo?
Me quedo mirándole. Mi pulso se acelera.
—¿De qué hablas?
Sus ojos me atraviesan y es como fuego subiendo por mis brazos.
—Podrás engañar a los demás, a tu hermana, al jefe… pero a mí no. Soy consciente de que no querías verme y, de hecho, lo entiendo perfectamente. —Baja un momento la mirada y suspira. Yo le observo atónita—. Joder, parece que siempre me estoy disculpando contigo porque no paro de cagarla… Siento lo que hice, sé que estás asustada por todo lo que dije, pero no tienes que huir de mí. Solo quiero que sepas que no tengo intención de tocarte ni un pelo y que no espero nada de ti, así que puedes estar tranquila.
Sin mirarme, pasa por mi lado y la puerta se cierra a mis espaldas. Suelto el aire que he estado reteniendo. Intento calmar el latido acelerado de mi corazón.
«Mierda, esto va a ser más difícil de lo que pensaba».
Consigo cambiarme y salir a las sillas de vigilancia. Para mi sorpresa la tarde transcurre con normalidad. Ethan no me habla, es incómodo, sí, pero al menos no tengo que enfrentar su mirada penetrante y sus palabras duras. Solo quiero que pasen las horas para volver a mi casa. Cuando terminamos me cambio con rapidez y me marcho casi sin decir adiós.
¿Será así el resto del verano? A lo mejor sí que debería renunciar. Una vez que te implicas, por poco que sea, las cosas se complican. Se convierte en una maraña de sentimientos que no sabes cómo manejar.
 
◆◆◆
 
Al día siguiente ocurre exactamente lo mismo, y el miércoles decido salir de casa y dar un paseo. Necesito despejarme y buscar tiendas de música me parece la mejor forma. Busco en Google
donde están las más cercanas y voy usando el autobús. La primera está llena de vinilos y tiene un aire retro que me encanta. De fondo suena  Nothing Else Matters de Metallica. Hay algunas personas rebuscando entre los discos, un hombre mayor, una pareja con aspecto bohemio… Hacía bastante tiempo que no entraba en una de estas, desde que dejé de tocar la guitarra. Aún no puedo creerme que hubiera vuelto a tener una entre mis manos y que me hubiera hecho sentir tan viva el rozar sus cuerdas y nadar en su melodía. Pensé que no sería capaz de volver a la música, pero desde ese día me di cuenta de todo lo que me estaba perdiendo por miedo y por rencor.
Todo gracias a Ethan.
Maldita sea. Se supone que he venido aquí para no pensar en él, y ahí está, en mi cabeza, en mis recuerdos, en todas putas partes.
Suspiro y me acerco a uno de los cajones de madera para rebuscar algo que pueda gustarme. Pasados unos minutos siento que alguien se acerca a mí y me mira ladeando la cabeza. Levanto la vista de los vinilos.
—¿Ruth Jackson? ¡Sí! Eres tú.
Hay una chica pelirroja a mi lado, mirándome con una sonrisa encantadora. Sé que la he visto antes, pero no consigo recordar.
—Hola…, ¿te conoz…?
Entonces caigo. Es la amiga de Ethan, estaba en el cumpleaños de Mike en la playa. No me acuerdo de cómo se llama.
—Me conoces claro, soy Alex Young, la amiga de Ethan.
Asiento, un poco incómoda. Ese chico parece que va a perseguirme, aunque me vaya al fin del mundo.
—Sí, lo recuerdo. ¿Qué tal?
Ella apoya la cadera en los cajones y se inclina despreocupadamente. Lleva unos jeans rotos y una camiseta ajustada de tirantes. Su cabello caoba recogido en una coleta alta y los ojos pintados con un eyeliner azul.
—Bien, aquí buscando algo de The Killers, Artic Monkeys, Muse… No sé, ese estilo.
—¿Te gusta Muse? —pregunto sorprendida.
—Me encanta. ¿A ti también?
No puedo evitar esbozar una sonrisa. Me siento como si hiciera años luz que no converso con alguien con mis mismos gustos, que no hablo con una chica con la que llevarme bien.
—Es mi grupo favorito —señalo.
—¡No jodas! Pues seguro que tienes toda su discografía, tienes que prestármela. Sabes que tienen un concierto el año que viene, ¿verdad?
—Sí, pero es en San Francisco.
—¿Y qué? Deberíamos ir. A Brad también le gustaría venir, y si se lo decimos a los demás seguro que se unen, Ethan y Mike se apuntan a un bombardeo.
Toda mi ilusión se va de un plumazo.
—Para entonces yo ni siquiera estaré aquí —murmuro.
Alex me mira con cara de pena, arruga los morros haciendo un puchero, parecía contenta al igual que yo de tener alguien nuevo con quien compartir lo que le gusta.
—¿Te vas después del verano?
—Sí, solo estoy pasando con mi hermana las vacaciones. Volveré en septiembre, vivo en Bakersfield.
La chica pelirroja dibuja una sonrisa traviesa.
—No estarás tan lejos. Yo empezaré la universidad en Los Ángeles, así que mantendremos el contacto e iremos igualmente. —Me guiña un ojo y continúa rebuscando entre los vinilos.
No me había parado a pensarlo, pero me queda un mes aproximadamente en San Diego. Desde que me vine habían pasado tantas cosas, el tiempo se me había pasado volando. Solo pensar en regresar a casa con mis padres se me revuelve el estómago. Recordar sus gritos, sus peleas, su indiferencia hacia mí… Mi madre había estado enviando algunos mensajes y me había llamado cuando estuve “enferma” estos últimos días. Las conversaciones eran siempre monótonas y cortas. Realmente soy más feliz en esta ciudad, con mi hermana, con una familia que sí se preocupa por mí —a veces en exceso —con un trabajo, tranquilidad, lejos de todo lo que me hizo daño. Con gente nueva a mi alrededor que ha resultado ser más interesante e importante de lo que podría haber esperado.
Alex y yo seguimos dando vueltas por la tienda juntas. Me descubro riéndome y rememorando canciones y grupos. Anécdotas, sueños. En el cumpleaños ya me pareció una chica simpática, y me estoy divirtiendo con ella.
—Hey, ¿vamos a tomar algo? Me apetece un smoothie bien frío —sugiere Alex.
Estoy a punto de negarme, por inercia quizás, sin embargo, recapacito y decido aceptar porque… ¿por qué no? Nos dirigimos a un sitio cercano y pedimos un par de smoothies bien fríos. Hace mucho calor así que nos quedamos dentro del local con el aire acondicionado. Comenzamos a charlar de esto y aquello. Alex me cuenta que va a estudiar arte, pero también le gusta componer, aunque de un modo distinto a mí que creo canciones con la guitarra, ella hace mezclas en el ordenador. Me está hablando de Brad cuando se termina su bebida. Es su mejor amigo y van a todos sitios juntos.
—La gente dice que vamos a acabar liándonos, pero ya te digo yo que no —explica con un ademán.
—Nunca digas nunca —bromeo.
—Es como un hermano, por Dios. ¿No tienes nadie con quién te sientas así? Me da rabia que todo el mundo intente juntarnos.
—Creo que no me ha pasado. Pero deberías ignorar lo que digan, tú haz lo que te apetezca.
—Es como cuando intentaban que Ethan y Laila salieran por activa y por pasiva. —Le da vueltas a la pajita en su bebida vacía y yo siento que la mía se me ha subido a la garganta—. Aunque bueno, al final lo han conseguido. Espero que no me pase lo mismo.
El aire ha abandonado mis pulmones. Me sorprende mi reacción a las palabras inesperadas de Alex. Ethan y Laila… están…
—¿Están saliendo? —pregunto como puedo.
—Eso parece. Vamos, el sábado salimos de fiesta y se enrollaron con ganas. Laila ya soñaba con ese momento.
Siento que voy a vomitar el smoothie. ¿Qué narices me pasa? ¿Por qué mi cuerpo responde así? Que son novios, de acuerdo, es fantástico. Es estupendo. Debería darme igual. Yo rechacé a Ethan, le abofeteé, le dañé. Le abandoné. ¿Qué esperaba? ¿Qué él estuviera encerrado en sí mismo como yo, que no continuara con su vida y se buscara otros labios que besar?
Soy una idiota.
Y una ingenua.
Mierda, tengo ganas de llorar.
Carraspeo para que Alex no se dé cuenta de lo que estoy sintiendo. Mi cuerpo me pide escapar, pero no voy a hacerlo. Voy a hacer frente a esto como si no me importara, porque así debería ser.
—Me alegro por ellos entonces. —Casi me atraganto con mis palabras.
—Pues yo pensaba que vosotros estabais juntos, ¿sabes?
De poco me atraganto otra vez.
—¿Nosotros? ¿Ethan y yo?
—Sí, claro. No sé, en el cumpleaños cuando te conocí estabais tan bien el uno con el otro, riéndoos y eso. Él te miraba con una carita… Pero bueno, ya veo que me equivoqué.
El agujero de mi pecho se hace grande sin que pueda pararlo. Esa noche Ethan consiguió por primera vez en mucho tiempo que me divirtiera, que me riera, que disfrutara de estar con más gente, de hacer locuras. Que se resquebrajara mi coraza. Él… realmente ha hecho tanto por mí, se arriesgó pudiendo fracasar para salvarme de mí misma. Desde que apareció en mi vida, los días no son tan negros como antes. Puedo ver las nubes de un cielo despejado a través de las grietas que ha roto en la muralla a mi alrededor. He dado un par de pasos fuera de mi zona de confort, cada vez me atrevo a hacer más cosas, a dejarme llevar por lo que siento, y todo porque el cabezón de Ethan, a pesar de chocarse con el muro una y otra vez, continuó insistiendo hasta atravesarlo y sacarme a rastras de mi guarida.
Ni siquiera me habría atrevido a llevar a cabo lo que estaba haciendo en ese mismo momento: tomar algo con una desconocida. Una acción tan simple y sencilla para mí era un mundo. Era imposible. No obstante, ahora… es un poco distinto. Más fácil. Porque para Ethan todo parece fácil y yo he deseado muchas veces poder ser como él.
Quizás entiendo un poco porque me siento de esta forma. Debajo del miedo puede que haya otro sentimiento más fuerte, pero más tímido. Pequeño y asustado, no se atreve a salir y no comprende qué es. A lo mejor sí tengo sentimientos por ese chico que ha luchado por mí con uñas y dientes. Por eso, ahora que veo que le he perdido me siento tan desamparada como una niña que se extravía al soltar la mano de su madre.
—Sí —musito—. Te equivocaste.
Alex se queda mirándome, extrañada por mi estado de ánimo. Parpadea, pensativa, como si de alguna manera se hubiera dado cuenta de que ha dicho algo fuera de lugar.
—Bueno —dice dispuesta a cambiar de tema—, este fin de semana hay una fiesta de la espuma, ¿vas a venir no?
—¿Qué es eso?
Ella sonríe, divertida y se remueve en su asiento.
—¿Cómo que es eso? ¿Acabas de salir de la cueva?
Se ríe y yo me animo un poco. Decido olvidar lo demás.
—Algo así, la verdad, hace mil años que no salgo.
—Pues eso tiene que acabar. La fiesta de la espuma es una especie de concierto de música actual que ponen en la playa y hay unas máquinas que tiran espuma por todos sitios y la gente se vuelve loca llenándose de ella, tirándosela, etc.
—Parece un poco una guarrada.
—Es jabón, tía. ¡Es divertido, vente!
Hago un mohín con los labios. Si ella va seguramente todos sus amigos también, de modo que no tengo muchas ganas de ver a los recién estrenados novios besuqueándose bajo la espuma.
—Lo pensaré.
 
◆◆◆
 
Cuando llego a casa, cierro la puerta con un suspiro, me siento un poco exhausta física y mentalmente, y pensar que tengo que enfrentarme al chulo piscina en el trabajo me provoca ganas de meterme en la cama y no salir en todo el día. En la casa solo se oye el sonido estridente de los dibujos animados que está viendo Sally en el salón.
—Hola, peque —saludo.
—¡Hola, tía! —Estira las piernas sobre la moqueta y me sonríe. Le falta un diente en uno de los lados—. ¡Hoy comemos pisa!
—Ah, ¿sí? Pizza —repito para que lo recuerde y simulando que se me cae la baba.
La dejo a la suyo y me acerco a la cocina para encontrarme con mi hermana sentada frente a la encimera con una taza. Sujeta su cabeza gacha con una mano y yo frunzo el ceño al verla.
—Hey, ¿pasa algo? —pregunto.
Ella levanta la mirada enseguida y esboza su sonrisa abierta de todos los días.
—No, qué va.
Tomo asiento frente a ella y me inclino hacia delante.
—Tienes mala cara, ¿estás mareada otra vez?
—Un poco, pero ya te dije que es el calor, seguro que tengo las defensas bajas o algo.
—Kate…, ve al médico.
Suspira y remueve el contenido de su taza con la cucharilla, parece manzanilla.
—Lo voy a hacer. La semana que viene pediré cita.
Frunzo más el ceño. Estoy preocupada desde la última vez que le dio un mareo. La noto débil y más cansada de lo normal.
—Te acompañaré.
—Gracias —sonríe—. Pero no te preocupes. Cuéntame, ¿qué tal tu paseo?
Me recoloco en la silla y apoyo la espalda en ella.
—Me he encontrado con una amiga de Ethan en una de las tiendas de música y hemos ido a tomar algo después.
A Kate parecen hacerle chiribitas los ojos, se nota que le ilusiona que vuelva a relacionarme con personas de mi edad.
—¿En serio? Qué bien. ¿Cómo es?
—Pues es maja, bastante extrovertida, le gusta el rock y eso…
—Me alegro de que hayas encontrado una amiga.
—Aún no somos amigas.
—Bueno, pero lo seréis, seguro. Nadie se resiste a quererte, hermanita.
Bufo medio riéndome y hago un ademán con la mano simulando que está loca. No sé por qué le he contado esto a Kate, pero una parte de mí se siente feliz y me apetecía sacarlo y hablar con mi hermana de estas cosas como hacíamos antes.
—Me ha invitado a una fiesta de no sé qué espuma que hacen este fin de semana.
—¡Ah, sí! He visto algún cartel por ahí. Deberías ir.
Hago un mohín con los labios, disconforme.
—Es una fiesta, llena de gente, de gente bebiendo y bebida y hasta drogada. Pondrán esa música que no me gusta y a mí no me van ese tipo de sitios.
—Dios, Ruth, has sonado igual que la abuela.
Suelto un par de carcajadas sin poder evitarlo. Ella me acompaña en mis risas.
—La abuela era muy sabia.
—Venga, a ti antes te gustaban esas fiestas. Siempre estabas fuera de casa, que mamá me lo decía.
—Ya, pero ahora no —murmuro.
Han cambiado muchas cosas desde que vivía en ese ambiente.
—Ve a la fiesta, esa chica te ha invitado, no querrás quedar mal. ¿Quién te dice que no conocerás más personas interesantes como ella? ¿o que no te divertirás? No puedes anticipar todo y decir a todo que no porque creas que no te guste. En esta vida hay que arriesgar.
—Qué filosófica —suelto, divertida.
Kate se sacude el pelo con soberbia y yo le sonrío, pensando que seguramente, mi hermana tiene razón. Quizás lo valore más en serio.
 
◆◆◆
 
Más tarde cuando llego al trabajo y veo a mi compañero, lo primero que me viene a la mente es lo que Alex me ha contado. No puedo evitar imaginar escenas desagradables en mi mente sobre lo que sucedió el sábado anterior. Ninguno de los dos dice nada durante la jornada laboral y al atardecer cuando nos vamos al vestuario a coger nuestras cosas el silencio invade la estancia y es tan intenso que siento un pitido en mis oídos. Llevo toda la tarde dándole vueltas. Y más vueltas. Sé que no debo decir nada, pero mi boca quiere abrirse y hablar de más. Me esfuerzo por mantenerla cerrada, bajo control. No alterar ni complicar la situación.
Agh, no puedo ser tan sumisa.
—Esta mañana me he encontrado con Alex —digo.
El silencio sigue moviéndose a nuestro alrededor durante un par de segundos. Ethan cierra su taquilla y el chasquido es lo único que se escucha.
—¿Y?
Vaya, no me esperaba esa reacción, la verdad.
—Nada, es simpática.
—Lo es —confirma. Se me queda mirando y su expresión se suaviza—. Me alegro de que te caiga bien. A ella le mola el mismo rollo que a ti, creo.
—Sí. —Otro par de segundos de silencio—. Quiere que vaya a esa fiesta de la espuma.
Ethan entrecierra los ojos, observándome con curiosidad. Supongo que se pregunta a dónde quiero llegar, aunque yo también me pregunto lo mismo.
—¿Y vas a ir?
—No lo sé. ¿Tú vas?
—Claro.
—¿Con Laila?
—¿Qué?
Ah. Ahí está. Eso es lo que quería saber.
Inspiro profundamente y dejo de fingir que rebusco algo en mi taquilla y la cierro despacio. Enfrento a Ethan y su mirada penetrante. No quería ni debería llegar a este punto. ¿Quién soy yo para reclamar nada? No merezco sus explicaciones ni nada de él, sin embargo…
—Me he enterado de que estáis saliendo, así que supongo que iréis juntos. Ya sabes que a mí no me gustan ese tipo de fiestas, no creo que vaya.
Ethan da un paso hacia mí por lo que yo me tenso de los pies a la cabeza. Cruza los brazos sobre el pecho y apoya el hombro en las taquillas.
—¿Alex te lo ha dicho? Eso piensan, ¿eh? —Suspira y me mira por debajo de sus pestañas—. Podría decirte que sí, que es mi novia, que me la he tirado, todo para darte celos, para joderte porque me rechazaste, pero no soy ese tipo de imbécil. Puedo ser egoísta y engreído a veces, no mentiroso. No me he olvidado de lo que siento por ti de un día para otro. Nos enrollamos, sí, pero no por eso deja de aparecer tu imagen en mi mente a todas horas. Así que si lo que quieres saber es si te he reemplazado, pues no, Ruth. No puedo. Pero entiendo que no sientes lo mismo que yo y lo voy a respetar.
No recuerdo cómo se respira. Me he quedado paralizada. Una parte de mi cuerpo está gritándome, cosquilleando en la superficie de mi piel para que me acerque, para que termine con la poca distancia que nos separa. Aunque me ha dolido la confirmación de que estuvo con Laila, no puedo ignorar el hecho de que sus sentimientos por mí siguen ahí. Latiendo con fuerza.
—Tú te disculpaste y yo no —digo, armándome de valor—. La cagué, siento haberte abofeteado y siento haberme largado corriendo. No te merecías eso después de lo que hiciste por mí.
Ethan se aproxima, mi piel se pone de gallina cuando se inclina sobre mí, ladea la cabeza y sus labios rozan mi oreja.
—Te perdono. Deberías ir a la fiesta y divertirte. Me mantendré alejado.
Cierro los ojos, estoy a punto de echarme a temblar. ¿Cómo pueden provocar esta sensación tan intensa en mi cuerpo dos simples frases? ¿Una simple voz? Grave, bajito, alterando todos mis sentidos.
—¿Cómo ahora? —murmuro.
Su boca se desliza por mi cuello y siento como sonríe sobre la piel sensible, enviando miles de descargas eléctricas a mi sistema nervioso. Su mano sube lentamente por el interior de mi camiseta. Dios santo.
—Un poco más lejos.
—¿Y si no quiero?
Ethan se separa un poco y me mira con los ojos ardiendo. Puedo ver con claridad sus sentimientos reflejados, el deseo, el anhelo, el control manteniendo a raya su cuerpo del mío.
Dos golpes en la puerta nos sobresaltan. Y yo le doy las gracias a todos los dioses existentes por la interrupción. ¿Qué chorrada acabo de decir? El conserje se asoma por la puerta con una escoba en la mano.
—¿Habéis acabado chicos? Ya es la hora de salir.
Ethan, que se ha alejado más de dos metros de mí al oír los golpes, asiente rápidamente y recoge sus cosas. Hago lo mismo y los dos salimos dejando al hombre hacer su trabajo. Una vez fuera nos quedamos quietos, atisbamos el uno al otro, algo incómodos.
—Hasta mañana —dice Ethan. Comienza a caminar y después se gira de nuevo hacia mí—. Por cierto, si no quieres que me aleje solo tienes que llamarme y acudiré, princesa.
Me dedica una última mirada y da media vuelta. Mis labios se elevan en una pequeña sonrisa. Es increíble cómo esta tontería ha conseguido acabar con las tinieblas que me habían seguido desde la escena del beso. Sus ojos sinceros lo han borrado todo. Como siempre hacen.
Quizás eso de arriesgarse pueda tener su encanto.
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Capítulo 26

ETHAN
Mi móvil ha sonado tres veces seguidas. Tengo unos seis mensajes acumulados sin leer. Miro el teléfono de soslayo encima de la mesa mientras ceno. No soy capaz de contestar por qué no sé qué mierda decir. Ni qué mierda hacer. Fui un completo imbécil dejándome llevar con Laila. No puedo decir que no lo disfruté, porque sería una gran mentira. Laila es sensual, ocurrente y alegre, es imposible no pasarlo bien con esa chica. Pero voy a terminar haciéndole mucho daño, tanto que no soy ni consciente. Odiaría que eso ocurriera, aunque el tren ya ha comenzado su trayecto.
El domingo, al día siguiente de besarnos en la discoteca, quedamos para tomar algo. Fue un rato tranquilo y agradable, charlamos de todo y de nada, no mencionamos lo que pasó la noche anterior ni imaginamos el futuro de los dos. Solo disfrutamos de nuestra compañía… Cualquiera diría que era el principio de una bonita relación, del descubrimiento del amor como diría Mike, quizás todos pensaran que yo me daría cuenta de cuán ciego había estado y que Laila era mi media naranja, mi compañera de vida, sin embargo, nada más lejos a la realidad.
Ruth… seguía en mi mente. Sí, sé que me rechazó. Sé que me abofeteó, que quedé como un gilipollas y un perdedor. Que tenía un cartel enorme en mi frente que rezaba: «Friend zone». No obstante, nada parecía ser suficiente para mi corazón, para eliminar esos sentimientos descontrolados y desconocidos que habían nacido en mi interior. Porque todavía no puedo definirlos como amor, o lo que narices sea, pero no puedo renunciar a ella. Como si a cada golpe suyo yo me hiciera más fuerte, más terco.
Me gustaría saber qué me ha hecho. Cómo ha conseguido que me vuelva loco de esta manera, que a pesar de todo siga deseando verla cada día aparecer por la puerta, continúe anhelando escucharla reír y borrar ese rostro enfadado y dolido con el mundo. Que me arda en la piel las ganas de tocarla, aun sabiendo que me apartará como si yo fuera el mismo fuego.
Por todo esto, aunque estaba bien con Laila, cualquier duda que pudiera tener se esfumó cuando Ruth dejó salir un poco sus pensamientos y quedó claro que estaba preocupada. Preocupada y celosa. Empiezo a comprender, o quizás simplemente es una creencia a la que me aferro, que Ruth tiene miedo. Está tan asustada de lo que siente o en lo que eso puede derivar que no se atreve a dar un paso al frente y admitir lo que quiere. Le da pánico salir de su caparazón y plantarle cara a la realidad. Y esa realidad soy yo mismo. Es su piel de gallina cuando me acerco, es el hilo de voz que sale de su boca cuando la toco, son sus ojos cerrados al sentirme.
Llamadme loco, pero un servidor no es el único prendado hasta los huesos. Y esa convicción me ha dado esperanza. Por pequeña que sea, está ahí, gestándose, haciéndose cada vez más grande. Y ya no puedo ignorarla. No creo que pueda estar con Laila, ni con nadie, sintiendo esto, el problema es que no sé cómo manejar la situación sin hacerle daño, sin romperle, de nuevo, el corazón en mil pedazos.
Cojo el móvil y leo los mensajes que me ha dejado. En el primero pregunta si quedamos, en el segundo si voy a ir a la fiesta de la espuma, en los siguientes comienza a preguntar por qué no contesto y si me pasa algo. Esa dichosa fiesta. Si Ruth decide ir con Alex será mi fin. ¿Cómo aguantaré tenerla cerca llena de jabón y no hacer nada? Pero dudo que vaya, a ella no le gustan ese tipo de sitios.
Lleno mis pulmones de aire y decido responder. Le escribo a Laila que sí que iré a la fiesta en la playa, pero que estaré con los chicos a mi rollo. No será una noche romántica para nosotros dos, ni de broma. Sé que tengo que decirle que lo nuestro no puede ser, pero no quiero fastidiarle la fiesta, de modo que tendré que esperar y mantenerme lo más alejado de ella como sea posible.
Esa misma tarde en el trabajo Ruth y yo casi no hablamos, ella está normal, aunque la noto algo nerviosa, incómoda. Seguramente se deba a lo que pasó ayer, quizás me acerqué demasiado, pero no pude evitarlo. Le dejo su espacio y nos despedimos sin más al terminar.
 
◆◆◆
 
El sábado por la tarde entro en el garaje y levanto la sábana que recubre la casa de muñecas. Ya me queda muy poco para terminarla y estoy deseando poder dársela a Sally y ver su carita emocionada. Me pregunto qué cara pondrá su tía, el día que se la mostré fue un gran paso para mí, solo Mike sabe de esta afición, no es que me avergüence, simplemente es algo demasiado personal, es mi forma de escapar de la realidad, la manera que tengo de sacar lo que siento y desestresarme. Y a Ruth le brillaron los ojos. No esperaba esa reacción para nada, esperé que se riera de mí o que le fuera indiferente, sin embargo, fue tan comprensiva que me dio alas. Me gustaría hacerle algo a ella, aunque todavía no sé el qué.
La puerta del garaje se abre y me giro para ver a mi padre. Parece cansado, lleva unos días con unas ojeras importantes.
—Hola, hijo. No sabía que estabas aquí.
—Hola.
—He venido a por un destornillador. ¿Es una casa de muñecas? —pregunta acercándose.
Me revuelvo un poco incómodo y asiento con la cabeza.
—Sí, es para Sally, la hija de Kate.
—Anda, pues está muy bien hecha. Tenemos que invitarles a cenar, hace bastante que no quedamos. ¿Es con su hermana con quién trabajas no? Eso me dijo mamá.
—Desde hace un mes más o menos, sí.
—Entonces diles que vengan y nos pondremos al día.
Le miro a los ojos y soy incapaz de callarme.
—¿Y qué les vas a contar? ¿Me pones primero a mí al día?
Mi padre me mira confundido. Puedo ver la alarma en su mirada.
—¿A qué te refieres?
—Espero que estas últimas noches que no has estado por casa no hayas pisado ese antro.
Se ha puesto nervioso, aunque no da señales, es mi padre y lo conozco demasiado bien. Siento una presión en el pecho. Creí que el problema se estaba solucionando. Creí que la paliza que recibí le abrió los ojos, que fue suficiente para sacarle del pozo. Me duele pensar que he sido un idiota.
—Solo salgo a pasear por la playa, por la noche es agradable, estar en casa todo el día es agobiante.
—Vale.
Aunque insista, su respuesta seguirá siendo negativa. Es un adulto, él sabrá lo que hace, no puedo ayudarle si él no quiere que le ayuden, si no va a poner de su parte. Yo ya estoy cansado.
Continúo lijando y arreglando la casa de muñecas. Mi padre coge el destornillador de un cajón, pero se queda parado antes de irse.
—No he vuelto ni voy a volver. Te lo prometí —asegura.
Hago un ademán con la mano para dejarlo estar, él se aproxima de nuevo y se arremanga la camisa. Coge una de las piezas del pequeño salón, un sofá diminuto y comienza a echarme una mano con los detalles.
—Puedo hacerlo solo, tranquilo.
—¿De dónde te crees que has sacado este don? Tu padre también te hacía juguetes y muebles para la casa. Luego el trabajo me absorbió mucho, tú creciste y lo dejé de lado.
Lo observo de reojo, algo sorprendido. Recuerdo tener juguetes de madera, alguno hecho por mi padre, pero no tengo mucha memoria de esta afición suya. Por un momento me emociono un poco. Siento que hace milenios que mi padre y yo no hacemos algo juntos. Cualquier cosa. Como cuando hacíamos carreras con los coches de juguete o jugábamos al baloncesto hasta el atardecer.
Mi padre me sonríe y continúa echándome una mano. Presiono los labios, escondiendo una pequeña sonrisa. Estoy preocupado y enfadado, pero ahora mismo voy a dejarlo pasar un rato.
Después de dejar la sala del comedor de la casita casi lista con sus diminutos muebles, salimos del garaje. Mi padre se dirige a la cocina a arreglar con el destornillador una puerta del armarito que está suelta y yo me dirijo a la ducha. Tengo que prepararme para la fiesta de la espuma. Realmente no me apetece mucho, sé que al final me divertiré, me emborracharé, bailaré y haré el gilipollas con los chicos, otra noche memorable, sin embargo, saber que Laila estará por allí y que deberé mantener las distancias… Y que quizás… No, Ruth no aparecerá.
A las once ya estoy vestido con unos vaqueros con algún roto y una camiseta negra con la ilustración de un dragón rojo en la espalda. Me he peinado el pelo hacia atrás como normalmente, aunque se irá a la mierda en cuanto me meta entre tanto jabón. Mike toca al timbre. Esta vez iremos en autobús ya que vamos a beber todos bastante.
La playa está abarrotada. Casi no se ve la arena. Han puesto un enorme escenario donde hay un DJ que animará la fiesta hasta la madrugada. Los cañones de espuma están repartidos por varios puntos de la zona. Hay gente que va en bikini y bañador. Nos encontramos con los demás chicos y nos acercamos a la barra para pillar unas cervezas. Pasamos un rato entre risas y tragos, pero por desgracia no tardo en toparme con Laila. Se acerca a la barra junto a Jessica y otra chica que creo que es de su clase. Lleva un vestido veraniego de flores que se ajusta muy bien a su cintura. Me mira mal en un primer momento, después suaviza su expresión.
—Hola —saluda.
—Hey, ¿cómo estás?
Me coge del brazo sin que los demás se den cuenta y me aparta un poco de la multitud.
—¿Qué pasa contigo? ¿Por qué no me respondes las llamadas y los mensajes?
—Simplemente he estado liado.
Dios, la entiendo, pero no me apetece que me esté echando la bronca. No es mi novia, no tiene derecho a exigirme nada.
—Te conozco Ethan, vuelves a estar raro y distante, algo ocurre.
En ese momento estallan los cañones y la espuma comienza a volar por el aire, cubriendo a la gente. Cae sobre nosotros al tiempo que comienza la música en el escenario y las luces de colores invaden la zona. No tengo ganas de discutir, no es el momento ni el lugar para esto, no voy a rechazarla ahora y conseguir amargarle la noche. Le acaricio la mejilla con el pulgar y le guiño un ojo, el mar embravecido de su mirada se tranquiliza.
—No pasa nada. Mañana hablamos, diviértete.
Me alejo para juntarme con los chicos como si no hubiera pasado nada. Me siento rastrero y falso, pero no me queda otra. Mañana tendré que enfrentarme a la verdad, no puedo postergarlo más.
Pasamos una hora más o menos, disfrutando de la noche, estoy un poco bebido, mojado por la espuma…  Ya casi me he olvidado de todo. Casi. Hasta que la veo. Está a la otra punta de la zona, vestida con una minifalda negra y una camiseta de un grupo que no reconozco, va descalza y está moviéndose un poco con un vaso de plástico en la mano junto a Alex.
Se me seca la boca por un momento. Ruth ha venido. No puedo creerlo, ha venido a una fiesta. Creo que estoy soñando, de modo que me pellizco el brazo, pensando que es el alcohol haciéndome tener alucinaciones, pero no, ahí sigue mi princesa oscura, rodeada de espuma de colores. Está sonriendo y eso provoca que las comisuras de mis labios se estiren hacia arriba también. Parece un poco incómoda, fuera de lugar, no obstante, no como otras veces, se la nota más liviana, algo más relajada. Me gusta verla así. Me gusta saber que ha encontrado alguien con quién hablar en este lugar desconocido.
En un primer instante pienso en acercarme y saludarla, molestarla como hago siempre, pero después me detengo. Debo dejarla a su aire, que se mueva a su manera, que hable con quien quiera y haga lo que le dé la gana. No quiero condicionarla o ponerla nerviosa. Giro el rostro y me topo con la mirada curiosa de Mike.
—¿Qué miras tanto? —pregunta.
—Nada, creía que conocía a un tío.
Él observa en esa dirección y yo me pongo alerta deseando que no se dé cuenta de que Ruth está presente en el lugar.
—Eh, Brad está allí —señala.
Mierda.
Mike se mueve dispuesto a ir a saludar, pero yo le retengo por el brazo. Me mira confundido.
—Ya lo sé, está con Alex… Y también está Ruth. No quiero agobiarla, así que pasemos, ¿vale?
—¿Agobiarla por qué? ¿Qué le has hecho?
Se cruza de brazos y me mira ladeando la cabeza con esos ojos de mejor amigo curioso y ofendido al mismo tiempo por no haberle contado el capítulo trescientos de nuestra historia. Me paso una mano por el pelo lleno de espuma y suspiro. Sabía que tendría que contárselo, aunque ahora que veo el momento me está dando jodida vergüenza.
—Bueno, digamos que me declaré. Joder, que mal suena eso… Le dije que me gustaba más o menos.
Mike abre los ojos como platos, sorprendido. Vale que no soy muy de confesarme, ni de relaciones ni nada, pero mierda, tampoco es para tanto.
—Ethan declarándose, alucino.
—No me declaré.
—Ya. ¿Y qué contestó?
Inhalo para tomar fuerzas, esto es más vergonzoso si cabe admitirlo en voz alta.
—Pues la besé y ella me abofeteó y se largó. Así que digamos que me rechazó.
Mi amigo no cabe en sí de la sorpresa, está alucinado como bien decía. Un segundo después relaja su expresión y asiente como para sí mismo.
—Estaba claro que te iba a rechazar.
—Gracias por los ánimos, colega.
Se ríe y pone una mano en mi hombro, intentando consolarme en vano.
—Perdón. Yo creo que le gustas, pero no está preparada. Ten paciencia, que tú siempre lo quieres todo ya.
—Por eso te decía de no agobiarla.
—Entiendo. Entonces vamos a tomarnos otra cervecita.
Me rodea el cuello con el brazo y nos acercamos a la barra de nuevo. La gente salta y juega con la espuma por todos lados. Nosotros charlamos y bailamos un rato, aunque yo no puedo evitar echar algún que otro vistazo a Ruth. Entonces me doy cuenta de que un grupo de chicos se ha acercado a ellos. Brad habla animadamente con uno de ellos, Alex sonríe, pero Ruth está muy seria, no se siente cómoda. Intento desviar la vista, no centrarme tanto en ella, aunque mi mente me repite que debo ir a sacarla de ahí. Quiero estar a su lado, que disfrute esta noche conmigo, no obstante, no puedo acapararla así. Debo dejar que se abra y conozca personas nuevas.
—¡Esta canción me encanta! —exclama Jordan. Se pone a bailar como un idiota y los demás nos reímos.
Believer de Imagine Dragons comienza a sonar a todo volumen. Vuelvo a mirar hacia esa dirección y mis músculos se contraen. Uno de los tíos está muy cerca de Ruth, le habla al oído y ella se encoge. Se aleja un poco, entonces él la coge del brazo. Alex interviene y le da un pequeño empujón. El tipo se enfrenta a la chica, le dice algo con cara de pocos amigos. Ruth está roja, parece asustada y deseando desaparecer. Lo siento, pero no me voy a quedar quieto. Avanzo hacia el grupo con decisión, en cuatro zancadas estoy en el lugar.
—Tú, gilipollas —suelto.
Ruth gira el rostro rápidamente, sorprendida.
El tío, con el pelo rapado y más mazado que yo, me mira de arriba abajo con desdén.
—¿Qué coño quieres?
—Lárgate de aquí, creo que está claro que estas chicas no quieren nada contigo.
—¿Cómo qué no?
Pasa el brazo por encima de los hombros de Ruth, a lo que ella se tensa e intenta sacudírselo. Lo agarro del cuello de la camiseta y lo empujo lejos de mi princesa. El tío se enfurece y me enfrenta dándome otro empujón. Levanto el puño dispuesto a pegarle el puñetazo de su vida, pero Ruth se agarra a mi bíceps con fuerza.
—¡Para! —grita.
—¡Basta por favor! No montéis una pelea —exclama Alex.
Respiro con ansiedad, estoy tan tenso que se marcan todas las venas de mi cuello y de mis brazos. Una mano se coloca sobre mi hombro, me giro para ver a Mike.
—Chicos, no hagáis un espectáculo. Marchaos —dice con seriedad.
Los amigos del tipejo lo han apartado, le dicen cosas para tranquilizarlo.
—Perdonad, está muy borracho. —Se disculpa uno de ellos, cohibido—. Ya nos vamos.
Arrojan al tío hacia delante, conteniéndolo, y veo cómo se alejan de la escena. Mike me aprieta el hombro con cariño.
—¿Estás bien? Ya está, eran unos imbéciles.
Miro fijamente a Ruth. Su mirada azul como el cielo me observa con rencor, vergüenza, y algo más que no sé identificar. ¿Se ha enfadado? ¿Se ha enfadado por qué he intentado ayudarla? No me jodas. Siento como la ira recorre mis venas, me sacudo de Mike y me largo echando humo. Camino a través de la gente bailando y echándose espuma. Me limpio la cara. Quiero salir de aquí, estoy nervioso. Dusk till dawn invade con su melodía la playa mientras avanzo, alejándome del centro de la fiesta. Noto alguien corriendo detrás de mí. Una mano me sujeta el bajo de la camiseta. Me giro para encontrarme con la mirada atormentada de Ruth.
—¿Por qué te vas así? —pregunta angustiada.
—Porque estoy de mala hostia.
—No quería que te pelearas en una fiesta llena de gente por mí. ¡Ni siquiera necesitaba que vinieras a salvarme!
—Ah, ¿no? Vale, tendría que haber dejado que ese desgraciado te tocara como le diera la gana sin que tú quisieras.
Algo doloroso cruza su mirada, como si lo que he mencionado le hubiera recordado sufrimiento. Sacude la cabeza y volutas de espuma salen disparadas de su cabello oscuro.
—No hubiera permitido que lo hiciera, y no estaba sola.
Asiento y me encojo de hombros.
—De acuerdo, Ruth. Perdona por perturbar tu noche.
Me doy media vuelta de nuevo, sin embargo, ella me detiene. Esta vez me coge de la mano y un cosquilleo asciende por todo mi brazo desde los dedos. La miro de soslayo. El pulso se me acelera.
—No te vayas —pide contemplándome por debajo de sus pestañas. El corazón me da un vuelco—. ¿Por qué te crees que he venido?
—Porque querías divertirte con Alex… supongo.
—Sí, pero… también… —Cierra los ojos un segundo como si le resultara difícil decir las palabras—. Quería verte.
Frunzo el ceño, confundido. ¿Quería verme? ¿Cómo debo tomarme eso?
—No parecías muy contenta cuando me has visto.
—¡Es que has aparecido de repente intentando arrancarle la cabeza a un tipo! No me lo esperaba, estaba nerviosa.
No puedo evitarlo. Mis músculos se relajan y la risa escapa de mis labios. Ese es el efecto que Ruth tiene en mí. Me calma, me relaja, me anima, me hace reír, disfrutar, me hace feliz. Toda la rabia se disipa como el humo subiendo hacia el cielo. La observo, con el pelo húmedo por la espuma que recubre su menudo cuerpo, sus ojos azules y vivaces mirándome con intensidad. Ella es todo lo que necesito.
—¿De qué te ríes? —inquiere ofendida.
—De que me encantas —digo con firmeza. Ella parpadea, atónita—. Da igual cuánto te enfades y me insultes, porque sigo sintiendo lo mismo por ti. Me encantas cuando te ríes, cuando estás triste o te quedas en silencio. Cuando intentas ocultar lo que sientes y cuando lanzas de golpe lo que piensas. Lo frágil y fuerte que eres a la vez, y el corazón tan grande que tienes. No sé, princesa…, creo que me gusta todo de ti.
Su mirada se nubla. Sus pupilas se cristalizan, humedeciendo sus ojos. Creo que la he emocionado. No sé en qué momento he pensado toda esa retahíla de cursiladas ni por qué lo he dicho ahora, supongo que me ha salido del alma.
—Joder… —dice.
Yo me río de nuevo y ella esboza una pequeña sonrisa. Mierda, ¿será verdad que me he enamorado?
Me acerco a Ruth, nuestros cuerpos prácticamente se rozan. Sus párpados se cierran cuando siente mis dedos acariciando la piel de su brazo. Asciendo con lentitud, subiendo por su hombro, su cuello, llegando a su mentón. Acuno su rostro con ambas manos. Ella no se mueve, solo se deja, apreciando cada instante. Deposito mis labios en su mejilla y le doy un suave beso. Mi corazón va a mil, tengo un nudo de emoción en el estómago. No puedo creer que esto esté sucediendo. Beso su frente, su pequeña nariz y me detengo un instante. Sus ojos se abren y me observa con la mayor intensidad que he visto nunca en su mirada herida. Joder, es perfecta. Es más que eso. Nunca había sentido algo así por nadie, tan fuerte, tan desgarrador, tan bonito.
Presiono mis labios sobre los suyos y algo estalla en mi interior. La beso con suavidad y Ruth responde tímidamente. Su boca me vuelve loco. Este puto sentimiento no se puede comparar a nada más. Por mí la espuma puede cubrirnos por completo, puede paralizarse el mundo, yo me quedo aquí.
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Capítulo 27

RUTH
Todavía tengo miedo.
Tengo miedo a sentir sus manos sobre mi piel, a saborear sus labios, a notar su cuerpo pegado al mío. Tengo miedo a los sentimientos, esos que han ido creciendo en mí despacio, lento, poco a poco, como el algodón de azúcar que va haciéndose cada vez más y más grande. Tengo miedo a las mariposas en el estómago, a la carne de gallina, al nudo en la garganta. A la emoción al mirarle a los ojos, a estremecerme al escuchar su voz.
Y a pesar de ello, estoy aquí, con él, en medio de toda esta espuma, bañada por las luces de colores. Como si con una simple mirada pudiera borrar de un plumazo mis miedos, mis inseguridades e inquietudes. No sé cómo definir esta sensación. No quiero llamarlo amor, pero sí soy consciente de que es tan fuerte como una ola del mar, que te arrastra con ella, aunque luches en su contra.
Me agarro con las manos a la camiseta de Ethan. Nunca me habían besado así. Con esta ternura, esta delicadeza, y a la vez, una pasión innegable en cada movimiento, la sed de mí palpable en su lengua entrando en mi boca y recorriendo cada recoveco. He cerrado los ojos y he perdido la consciencia del espacio-tiempo. Por mí podría quedarme aquí toda la noche, entre sus brazos. No quiero ni puedo pararme a pensar en lo que estoy haciendo. Me negué a mí misma demasiadas veces el deseo que sentía por hacerlo, el deseo por Ethan que latía en mi interior. Era más fácil mirar a otro lado y fingir que no existía… como hacía con todo lo demás. Sin embargo, él se había puesto delante, imponente, demasiado difícil de ignorar.
Me gusta Ethan.
Mentirme más sobre esto es una tontería. Me ha abierto los ojos sobre muchas cosas, y estoy cansada de esconderme, de rechazar lo que en realidad quiero. Así que, cuando le he visto en la fiesta casi me da un infarto, a pesar de saber que estaría aquí. He sabido que era el momento cuando ha intentado marcharse, y me he dejado llevar. Por sus manos, por sus labios sobre mi piel y por toda su esencia. Literalmente, estamos enrollándonos en plena fiesta, rodeados de gente bailando llena de espuma, con miradas curiosas puestas en nosotros y no podría importarme menos. Disfruto del instante en el que Ethan es mío.
Pasados quién sabe cuántos minutos, Ethan se separa un poco de mis labios. Abro los ojos y le veo sonreír. Algo se expande en mi pecho ante la imagen. Me rodea con sus brazos y me abraza. Mi ropa se humedece por la espuma pegada a su camiseta.
—¿Nos largamos de aquí? —pregunta.
Me aparta para mirarme y yo simplemente asiento. Coge mi mano para llevarme a través de la marea de personas sobre la arena. Nos alejamos de la gente, la música cada vez se escucha más lejana. Nos encontramos con alguna parejita y algún grupo de amigos borracho, finalmente llegamos a la orilla del mar. Mis pies descalzos se mojan con las olas que se arriman. Ethan se acuclilla y sumerge las manos en el agua, después se levanta y las pasa por mi pelo lleno de espuma.
—Tienes espuma por todas partes.
—Tú también.
—¿Te hace un bañito?
—No, gracias.
Ethan se ríe y por primera vez su risa me parece bastante melódica.
—¿Quieres que te obligue como la última vez?
—Echaré a correr y no me cogerás ni de broma.
—Soy muy rápido.
—Gritaré.
Una sonrisa felina se dibuja en su rostro. Su mano acaricia mi mejilla y yo me estremezco por completo. Su rostro se aproxima al mío para dejar escapar un suspiro entrecortado muy cerca de mi boca.
—¿Cómo puedes ser tan preciosa?
—¿Desde cuándo te has vuelto un cursi?
Ethan vuelve a carcajearse. Acuna mi rostro con ambas manos y me besa en los labios.
—No puedo creer que me dejes hacer esto.
—Ni yo. Aun puedo echarme atrás…
Sus brazos me rodean y me retienen con fuerza. Mete su cabeza en el hueco de mi cuello haciendo que se me escape una sonrisa.
—¡Ni de coña! —exclama—. Tú ya no te escapas de mí.
—Vale, pero deja de ser tan lapa.
—Vas a ser dura conmigo hasta el final.
—¿Lo dudabas?
Sus labios se pegan a mi boca de nuevo, un beso rápido y tierno.
—No. Me gusta que me trates mal.
Una pequeña carcajada sale de mi garganta sin que pueda evitarlo.
—Sabía que te iba el rollo masoquista.
—Ya hablaremos sobre eso —dice sonriendo.
Se separa de mí y se sienta en la arena, a unos pasos de donde llegan las olas a la orilla. Da unas palmadas a su lado para que le imite, de modo que lo hago, tomando asiento a su lado. Su brazo derecho rodea mi cuello y me atrae hacia él. Huele bien, a una mezcla de jabón y colonia de hombre. Nos quedamos en silencio observando el mar oscuro. Su superficie brilla debido a la luz de la luna. Yo juego con la arena, tomándola en mi mano y dejándola caer de nuevo al son del viento.
—Así que te has hecho amiga de Alex —comenta. Su tono es suave, solo es curiosidad.
—No diría tanto como amiga, pero es simpática y tenemos cosas en común.
—Me alegro de que te abras a alguien.
—La acabo de conocer, tampoco me he abierto mucho.
—Pero es un paso, antes no querías hablar con nadie.
—Sigue costándome.
Ethan me da con su pierna en la mía.
—¿Algún día me vas a contar que pasó esa noche? La que no quieres recordar.
—¿Por qué te interesa tanto?
—Porque es el motivo por el que te metiste en tu caparazón, si lo cuentas quizás te sientas mejor y yo pueda ayudarte a salir de ello.
—Pues tú lo has dicho, no la quiero recordar.
—Entonces esperaré.
—¿Hasta cuándo?
—Hasta que estés preparada. Toda la vida si hace falta.
Le observo fijamente y todavía no puedo entender del todo a este chico. No puedo entender por qué es tan comprensivo, tan paciente, tan perfectamente hecho a mi medida.
—Puede que nunca quiera hacerlo.
—Iremos paso a paso. Ya has venido a una fiesta con mucha gente, aunque me da rabia que haya sido Alex quien ha conseguido que vinieras y no yo.
—Ya te he dicho antes que realmente has sido tú.
—Ah, sí, espera. —Se pega a mí y susurra en mi oído—. Porque querías verme.
Mis mejillas se encienden al instante. Maldito sea.
—No hace falta que te lo creas tanto.
—¿Cómo era? No me acuerdo, ¿puedes repetirlo?
—No —gruño.
—¿Querías…? Vamos, sabes lo que sigue.
—Ya vale. Yo también puedo meterme contigo, señor «me encantas». —Ethan comienza a reír y yo le sigo la risa un segundo después—. ¿Lo has sacado de una película? —inquiero burlona.
—¡Lo he sacado de mi maldito corazón! —grita, haciéndome reír más—. Eres muy cruel, princesa.
—¿No decías que te gustaba?
Ethan se abalanza sobre mí, dejándome caer de espaldas en la arena y colocándose sobre mi cuerpo. Sus manos se hunden en la tierra a cada lado de mi cabeza.
—Me gustas tú —murmura.
Sus ojos verdes se clavan en los míos tan fijamente que me quedo muda por un momento. El cabello rubio le cae hacia delante desordenado y húmedo. No puedo resistirme a esta imagen.
—Ya lo sé.
—¿Yo te gusto a ti? Todavía no lo he escuchado de tu boca.
No respondo, no porque no me guste, sino porque no tengo valor de decirlo, no se me da demasiado bien expresar mis sentimientos en voz alta. Me muerdo el labio inferior, Ethan se inclina para atraparlo con sus labios y separarlo de mis dientes. Me besa de forma más lenta que antes. Me recorre una calidez por todo el cuerpo que casi me hace arder.
—¿Te gusto? —vuelve a preguntar. Su lengua se mete en mi boca haciéndome cerrar los ojos, anulada.
Cuando se separa y me deja espacio para respirar entrecortada, me mira a los ojos, esperando respuesta.
—Un…poco… —siseo.
Sus labios viajan a mi cuello y dejan un rastro de besos húmedos desde mi oreja hasta mi mandíbula.
—¿Solo un poco? —insiste.
Ay, Dios. Una de sus manos abandona la arena y se cuela por el dobladillo de mi minifalda, ascendiendo por mi muslo en una suave caricia. Si sigue así me va a dar un síncope.
—Un… mucho… —musito de nuevo.
Siento como sonríe sobre mi piel, haciéndome estremecer. Sus labios regresan al punto de partida y me besa como si estuviera pasando un examen. Experto, conciso, intenso y tierno a la vez. Puedo decir sin lugar a duda que son los mejores besos que me han dado nunca. Es adictivo. Mis manos rodean su cuello y continuamos así, pegados el uno al otro, durante… no sé, varios minutos más.
—No tengo suficiente de ti —dice Ethan contra mis labios.
Sonrío como una imbécil. Estoy sorprendida de mí misma y de las cosas que me hace sentir. También de cómo estoy dejándome llevar. Y cómo me importa una mierda todo lo demás.
—Los chicos se preguntarán dónde estamos.
—Que se lo pregunten un rato más.
—Yo también me quedaría, pero me sabe mal por Alex.
Ethan se aparta un poco de mí, y apoyando el codo a un lado de mi cuerpo, utiliza la otra mano para apartarme el pelo negro de la cara.
—Vale. Solo porque has dicho que tú también te quedarías.
—Idiota.
Él esboza una sonrisa genuina. Dulce y tentadora al mismo tiempo. Me gusta mucho Ethan. Demasiado. Tanto que asusta. Me incorporo sacudiendo mi pelo rebozado en arena y mi ropa. Ethan me ayuda a levantarme y me da su mano.
—Volvamos a la fiesta.
Inhalo con fuerza. No me apetece realmente volver, pero sí que me siento incómoda por Alex, después de que me había traído y quería pasárselo bien conmigo, no quería dejarla tirada por ir a enrollarme con un chico.
—Sí, con toda esa gente…
—Venga, no te pasará nada. Tú céntrate en divertirte.
—Para ti es fácil.
Su mano presiona la mía, se acerca y me da un beso en la frente.
—No te preocupes, estoy contigo, princesa. Incluso aunque no esté a tu lado físicamente, estaré ahí siempre.
Se me escapa una sonrisa cariñosa. La verdad es que es muy mono. Sin decir nada más, avanzamos por la arena camino al sonido estridente de la música y las luces de colores. Después de algunos minutos encontramos al grupo de Alex y Brad. A ella se le ilumina el rostro al verme y yo rápidamente suelto la mano de Ethan, haciendo como si nada. Atisbo como Alex nos mira con ojo curioso.
—Ya pensaba que te habías ido a casa —dice.
—O que te habían secuestrado —añade Brad. Le echa una mirada cómplice a Ethan—. Aunque algo parecido ha sido…
—Lo siento —me disculpo—. No te iba a dejar tirada.
—Tranquila, no pasa nada. ¿No quieres… ir con él? —pregunta Alex.
Ethan y yo intercambiamos una mirada. Está claro que a él le hace ilusión seguir el consejo de la pelirroja, pero no creo que sea lo conveniente. Todo está pasando demasiado rápido. Necesito respirar.
—Tus amigos deben de estar buscándote —señalo.
Ethan me observa en silencio. Me pregunto si le ha molestado. Asiente con la cabeza y se pasa una mano por el pelo.
—Sí, me largo, chicos. —Hace un guiño y se aleja de nosotros.
Lo miro caminar con esas extrañas mariposas revoloteando en mi interior. La verdad es que me siento como en una nube. Seguro que tengo hasta las mejillas coloradas, ya que me arde todo el cuerpo.
—¿Estás bien? Estás roja como un tomate.
Mierda.
—Solo tengo calor —me excuso.
Sé que Alex quiere preguntar, indagar e interrogarme hasta que suelte todo lo que ha ocurrido con Ethan por mi boca, puedo verlo en su mirada sagaz, pero se reprime, supongo que por respeto, todavía no somos tan amigas para eso. De modo que, olvidamos el tema, me pido un refresco en la barra y estoy un rato más con ellos. Charlamos de chorradas y bailamos un poco. No puedo evitar echar vistazos hacia donde creo que está Ethan y me pregunto si él sí que habrá contado a sus amigos lo que ha pasado, o al menos a Mike. De pronto me muero de vergüenza solo de imaginarlo.
Entonces algo llama mi atención. Una chica entre la gente, de cabello oscuro y ondulado. Es Laila. Ha venido a la fiesta. Claro, prácticamente todo San Diego ha venido. ¿Y si ella se entera? Ethan me dijo que no estaban saliendo, aunque… sí que se liaron. Una punzada de dolor me atraviesa el pecho. Estúpidos celos. Sacudo la cabeza, intentando quitármelo de la mente, sin embargo, no puedo evitar mirarla y pensar que me he metido en medio y que, si antes me odiaba, ahora querrá matarme. Porque ahora… Ethan y yo… ¿estamos juntos? ¿Lo estamos? No creo estar preparada para ser novia de nadie. Ni tampoco sé si tiene algún sentido seguir hacia adelante cuando yo solo estaré un mes más aquí. Lo único que tengo claro es que ese chico me vuelve loca, que siento algo muy fuerte por él que no puedo entender y menos aún controlar. Que ya no hay vuelta atrás, ni escapatoria posible a mis sentimientos, por mucho que mire hacia otro lado, están ahí, empujándome a estar cerca de Ethan.
Laila me localiza entre la gente llena de espuma. Su mirada acerada llega hasta mí como una flecha certera. Siento que puede leer en mi rostro la verdad.
—Ruth… ¡Ruth!
Me sobresalto al escuchar mi nombre y notar la mano suave de Alex en mi brazo. La miro parpadeando.
—Dime, perdona.
—¿Nos vamos? Me duelen un huevo los pies.
Saco mi móvil para ver la hora que es. Las tres de la madrugada. Sí, ya está bien. Kate estará preocupada. Seguro que está todavía despierta y todo.
—Vale.
Aprovecho mientras salimos de la playa para enviarle un mensaje a Ethan. Dios, ya parezco una novia real.
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Una vez fuera en la carretera, subimos al coche de Brad que es quien nos ha traído por lo que no ha bebido alcohol hoy. Alex se acomoda en el asiento de atrás junto a mí.
—Creo que tengo espuma hasta en el carné de identidad.
Me río, apoyando la espalda en el respaldo. Estoy agotada.
—Así ya no tienes que ducharte mañana.
—Tú sí que entiendes, Ruth —añade Brad.
Alex se acerca a mí para hablarme bajito mientras Brad y el copiloto se ríen de sus tonterías.
—¿Ha ido todo bien con Ethan? —inquiere.
—Sí, bien. —Frunzo el ceño, avergonzada.
—Te gusta, ¿no? —La miro abriendo los ojos como platos y ella sonríe dulcemente—. Ja, lo sabía. Perdona por lo que dije de Laila la última vez.
—Tranquila, no… no somos nada, así que…
Alex me guiña un ojo y un mechón de cabello pelirrojo se escapa de su coleta. Aunque siento vergüenza y todavía estoy insegura a la hora de hablar con otra persona de mis sentimientos, Alex es como un salvavidas, como el confesionario donde estás seguro para expresarte, transmite confianza y paz.
—La vida son dos días, Ru —dice—. Y el verano ni te cuento, así que aprovéchalos bien.
Sonrío ante sus palabras y el nuevo diminutivo que me ha puesto. Asiento lentamente con la cabeza y continuamos el camino en silencio. Al llegar salgo del coche y me despido de ellos. Mi móvil vibra cuando estoy a punto de entrar en casa. Es un mensaje de Ethan.
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Me muerdo el labio inferior mientras las comisuras de mi boca tiran hacia arriba. Entro en casa, subo las escaleras corriendo de puntillas y cierro la puerta de mi habitación. Apoyo la espalda en ella, con el corazón latiéndome a mil por hora, emocionada, extasiada, sin poder dejar de sonreír como una tonta. Entonces me doy cuenta de que hacía mucho tiempo que no era así de feliz.
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Capítulo 28

ETHAN
Releo el mensaje que acabo de enviar. Joder, me he vuelto un cursi como dice Ruth. Puede que sea el conjunto de todas las emociones de esta noche y de que voy un poco borracho. Pero es la verdad. La necesito. No he parado de pensar en ella en toda la noche. En volver a tocar su suave piel, en besar sus labios jugosos, arroparla entre mis brazos. Me he vuelto adicto a ella. Es una puta droga para mí. Y necesito más dosis en mi cuerpo.
Cuando regresé con los chicos, después de haber estado con ella en la orilla, Mike me pilló enseguida. Es imposible ocultarle algo a mi mejor amigo.
—¿Dónde narices te habías metido? —preguntó Jordan arrastrando las palabras.
—Estaría por ahí liándose con Laila o con alguna otra tía —escupió Albert para luego reírse a carcajadas.
—Oye, que te jodan. Ya te gustaría a ti poder liarte si quiera con una —repliqué.
Él me pasó el brazo por los hombros, con una cerveza en la mano libre. Me llenó de espuma el cuello con el roce.
—Eeeeh, relájate, es una broma.
Me lo quité de encima y chasqueé la lengua. Jordan me ofreció un vaso de plástico lleno de no sé, algún tipo de alcohol. Mike me miró alzando una ceja.
—¿Todo bien? —preguntó.
—Genial.
Echó un vistazo a los demás y se acercó más a mí para hablar.
—Estabas con Ruth, ¿verdad?
Mordí mi labio inferior y simplemente asentí con la cabeza. Él le dio un trago a su bebida.
—Por lo que deduzco de tu cara esta vez no te ha rechazado.
—Nadie rechaza a Ethan Blake —repuse con soberbia.
—Querrás decir por segunda vez.
—Capullo.
Él se rio entre dientes mientras negaba con la cabeza.
—Pues espero que tengáis las cosas claras, colega, porque Laila no ha parado de buscarte con la mirada. Espero que no te haya visto con ella, si no esto será la tercera guerra mundial.
Bufé y bebí de mi vaso misterioso. Empezaba a estar harto de ese tema y de ese nombre. Me perseguía como una maldición. Estaba demasiado contento por lo que había pasado con Ruth, joder, no me apetecía pensar en esa mierda.
—Lo siento por Laila, pero no tiene motivos para atacarme, ni a mí ni a Ruth. Nunca le prometí nada, Mike.
—Ya lo sé, pero no creo que ella lo tenga tan claro.
—Ya me encargaré de eso. Primero quiero centrarme en otras cosas.
Mike volvió a reírse y yo terminé por imitarle. Me pasé el resto de la noche bebiendo, charlando con los chicos y bailando lo poco que sé, además de estar pensando en Ruth, echando un ojo en su dirección cada vez que podía. Me moría de ganas de cogerla por la cintura y llevármela de nuevo a la orilla del mar para seguir besándola. Hasta el amanecer.
Decido marcharme a casa poco después de enviarle el mensaje. Estoy cansado y ebrio. Quiero echarme a dormir y despertarme al día siguiente pensando que todo lo que ha ocurrido esta noche no ha sido un sueño. Dicho y hecho, nada más llegar a mi cama me quedo frito.
 
◆◆◆
 
El domingo me despierto con una resaca de cojones. Gruño por el dolor de cabeza y bajo a la cocina como un zombie en busca de café y una pastilla. Mi madre, que está sentada a la mesa con sus papeleos incluso un domingo, me da los buenos días.
—Menuda cara me llevas, hijo mío. Anoche te lo pasaste en grande, eh.
—Solo bebí un par de cervezas —miento, masajeándome la sien.
—Ya, claro. No puedes mentir a una abogada, cielo. Y menos tan mal.
Me río un poco, mi madre chasquea la lengua y pasa al siguiente documento con una ligera sonrisa en el rostro.
—¿Dónde están las malditas pastillas? —gruño.
—Esa boca —me reprende—. En el segundo cajón. A ver si aprendes…
—¿Es que tú no salías de fiesta o qué, mamá? —Me siento frente a ella con el café y me tomo la pastilla de un trago—. ¿No bebías?
—Sí bebía, de vez en cuando, pero nunca tuve resaca.
—Así que eras aburrida hasta de joven.
Mi madre me da un manotazo y yo suelto un par de carcajadas.
—Yo era una buena estudiante y muy obediente. Fue tu padre el que me llevó por mal camino. A las fiestas, al alcohol, a escaparme, todo eso.
—¿Papá? Venga, ya. ¿Erais el típico cliché?
—¿Qué es eso?
—Nada —respondo riéndome—. Deberías vender vuestra historia a Hollywood.
—A la gente le gustan los finales felices —dice ella y vuelve la vista a los papeles.
Sonrío hasta que me doy cuenta de la situación en la que están ahora mismo mis padres. Ese comienzo de película ha terminado con mi padre con un trastorno, encerrado en casa, y mi madre obsesionada con su trabajo, cerrando los ojos a la realidad. Cada uno en un mundo distinto. Siento como la pena me invade de repente. Carraspeo y termino mi taza de café.
—Creo que voy a ir a casa de los vecinos.
Mi madre levanta la vista.
—¿Qué vecinos?
—Los Robinson. 
—¿Y eso? —pregunta. Después empieza a sonreír—. Aaaahh, ósea que… vaya, vaya. Vale. Pórtate bien, eh.
Le sonrío de forma pícara y le doy un beso en la cabeza antes de abandonar la cocina. Después de ducharme y adecentarme un poco, salgo de casa dispuesto a plantarme frente a la puerta de mi querida vecina. Ni siquiera le he dicho que venía, pero me apetece demasiado ver a Ruth y no puedo aguantarme. Toco al timbre y en menos de un minuto, la puerta se abre dejándome una bonita vista. Ruth está frente a mí mirándome con el ceño fruncido. Lleva el pelo negro recogido en un moño alto y algo desecho, viste unos pantalones cortos de chándal y una camiseta de Muse. Esbozo una media sonrisa.
—¿Qué estás haciendo aquí? —pregunta confundida.
—¿Es que necesito un motivo para venir a ver a mi chica?
Ignorándola, me hago paso hacia dentro de la casa y comienzo a caminar como si fuera la mía propia. Ruth me sigue.
—¿Quién dices que es tu chica?
Me giro hacia ella y la miro a los ojos. Está preciosa, aunque está tirándome el primer dardo de buena mañana.
—¿De verdad quieres tener esa conversación ahora, Ruth?
—No sabía que debíamos tenerla.
A pesar de que a una parte de mí le ha acojonado esa respuesta, lucho por sacarla de en medio y me acerco a ella cogiéndola de la cintura con ambas manos.
—Déjalo estar, te he echado de menos.
—Me viste anoche.
Su contestación ácida no va acorde con su mirada, ya que noto cierta vergüenza y anhelo en ella. Además de que sus mejillas se enrojecen. La pego a mi cuerpo y el corazón se me acelera cuando uno mis labios a los suyos. La beso muy suave.
—Nunca es suficiente —respondo.
—Eres una pesadilla.
—Y te encanta. —Me separo de ella y avanzo hacia la cocina tranquilamente—. ¿Me das algo de beber? Hace un calor que te mueres.
La escucho suspirar mientras camina tras de mí. Una vez en la cocina, abre la nevera y saca un cartón de zumo de naranja natural. Se encoge de hombros y yo asiento, aceptando, de modo que llena dos vasos de cristal, luego me da uno.
—¿Estás sola?
—Sí. Se han ido a la playa y a mí no me apetecía.
Ruth se apoya en la isla en medio de la cocina y le da un pequeño sorbo a su vaso.
—Tu instinto te decía que yo vendría.
—Si lo hubiera sabido me habría ido con ellos.
Me río y me bebo el zumo de un par de tragos. Dejo el vaso en la encimera.
—¿No tenías ganas de volver a verme? —inquiero bajando el tono de voz, mirándola con una sonrisa felina.
Me sorprende que Ruth no responde. Se queda callada, observándome por debajo de sus pestañas. Con los mechones de pelo oscuros y ondulados que escapan de su moño cayéndole por las mejillas. El deseo me nubla la mente por un momento. Quiero tocarla. Quiero besarla hasta quedarme sin aliento. Quiero arrancarle esos pantalones cortos que lleva y follármela en la maldita encimera.
«Joder, Ethan, contrólate».
—Sí.
La miro a los ojos. Ha dicho «sí», ¿verdad? Sí tenía ganas de verme. Supongo que mi autocontrol no necesita mucha más confirmación. De un paso termino con la distancia que separa nuestros cuerpos. Ella, que sujeta su vaso de zumo de naranja en una mano, se queda paralizada bajo mi mirada penetrante. Le quito el vaso y lo dejo sobre la superficie de la encimera sin cortar el contacto visual. No le doy tiempo a reaccionar, hablar o quejarse, la beso sin más. Nuestros labios encajan como dos piezas de un puzle. Cierro los párpados ante el cúmulo de sensaciones que inunda mi cuerpo en un instante con tan solo el roce de su boca. Acuno un lado de su rostro con una mano y la otra la utilizo para apretar su cintura contra mí. Ruth responde al beso primero con timidez, después termina cediendo al impulso y abre su boca para unir nuestras lenguas. Mis manos bajan desesperadas hasta sus nalgas, las presiono y la insto a alzarse hasta que la tengo sentada sobre la encimera delante de mí. Un gemido escapa de su garganta, seguramente porque ha notado entre sus piernas lo abultado y duro que estoy.
—Ethan… —murmura.
—Joder, Ruth… cómo me pones —gruño contra sus labios.
Estoy cegado por el deseo. Quiero tenerla entera, estar dentro de su cuerpo. Subo las manos por debajo de su camiseta, rozando su abdomen y llegando a sus pechos, pequeños y redondos, perfectos. Me separo de su boca y comienzo a besar su cuello. Ruth se retuerce bajo mi cuerpo, eso me excita todavía más. Mis dedos desabrochan su sujetador. Siento como su piel se ha puesto de gallina. Vuelvo a besarla en los labios y aunque ella me responde en una primera instancia, su palma se coloca en mi pecho un segundo después para apartarme con suavidad.
—No sigas —dice bajito.
Me quedo clavado en sus iris azules como el cielo despejado. Intento calmarme, frenar mi respiración agitada. Bajo las manos. Mierda.
—Lo siento, me he pasado.
—No, es que… —Se muerde el labio inferior—. Es muy pronto.
Me alejo un poco. Me siento como un puto imbécil, me he dejado llevar por mis impulsos. Ni siquiera sé si es su primera vez, debo tener paciencia. Paso una mano por mi pelo.
—Tienes razón, perdona.
Ruth aparta la mirada, incómoda. De pronto la veo tan vulnerable, tan pequeña, ahí sentada en la encimera, con el pelo y la ropa revueltos, las mejillas encendidas y la mirada avergonzada. Me acerco de nuevo a ella para bajarla. Cuando sus pies tocan el suelo la abrazo. Ella se sorprende un poco, pero sus brazos terminan por rodearme la espalda. Alzo su cabeza sujetando su barbilla con delicadeza y le doy un corto beso en los labios.
—¿Por qué no nos servimos otro vaso de zumo y subimos a tu cuarto a ver una serie o algo? —sugiero.
Ella eleva una ceja, lo que me hace sonreír y relajarme un poco. Una media sonrisa se acaba esbozando en su rostro.
—Vale, pero la elijo yo.
—Que no sea muy gore, por favor, soy un poco sensible.
Ruth se ríe y se separa de mi cuerpo para servir de nuevo el zumo de naranja. Con la nueva ración, subimos a su habitación y ambos nos sentamos en la cama con su portátil delante. Me hace ver la serie
Dexter. Sí, esa que va de un forense que en realidad es un asesino en serie.
—Y eso que te he pedido que no sea gore —digo, haciendo una mueca ante la escena del asesinato.
—No lo es. Tú no sabes lo que es gore.
—Ni quiero saberlo.
—Que sí, ya verás que repertorio de películas te voy a enseñar.
Me reacomodo y apoyo mi cabeza en la mano para mirarla. Ella se gira un segundo después, interrogante.
—Eso quiere decir que vamos a quedar muchas más veces, ¿no? Aquí en tu cuarto.
Muevo la ceja arriba y abajo, insinuante. Ruth chasquea la lengua y devuelve la mirada a la pantalla.
—Quedaremos para que te torture, yo no me alegraría tanto.
Dejo escapar una risita y estiro de su brazo para obligarla a tumbarse a mi lado. Le aparto el pelo de la cara, observándola en silencio.
—Por ti me dejo torturar y lo que tú quieras.
—¿Ves? Sabía yo que te gustaba el sado.
Ella se ríe con ese sonido tan melódico y yo la imito. Las voces de la serie siguen su curso de fondo.
—También puedo ser tu Christian Grey —propongo.
—Ah, no. Aquí mando yo.
—Podemos tener una lucha por el poder.
—¿Cómo?
Me coloco sobre ella y comienzo a hacerle cosquillas en la zona de la cintura. Ruth primero grita, para después soltar carcajadas histéricas e involuntarias por la sacudida que le estoy dando. Sonrío como un idiota, pero se me borra de golpe cuando recibo un rodillazo en el estómago. Paro y me sujeto la tripa con las manos, Ruth se levanta veloz y me mira preocupada.
—Mierda, lo siento, no quería darte tan fuerte.
Alzo lentamente la cabeza y la observo desafiante. Me lanzo sobre su cuerpo y la beso con fuerza. Ella me responde y cuando se separa para respirar me da un manotazo en el hombro.
—Mentiroso, pensaba que te había hecho daño.
—Tú no puedes hacerme daño —me regodeo—. Solo lo conseguirías si me rechazas… Otra vez, claro.
Nos quedamos mirándonos, en silencio. Lo único que se escucha en la habitación son los sonidos que provienen de los altavoces de su portátil que todavía reproduce la serie. Ruth parece cavilar algo y mi corazón se encoge por un momento, pensando que está reconsiderando mandarme a la mierda. Sin embargo, sus manos se mueven como a cámara lenta, apartan el pelo de mi frente, acunan mi rostro y lo acercan al suyo. Me besa. Me besa tan suave, tan lento y de forma tan tierna que casi me derrito encima suya.
—Supongo que debo tomarme eso como una declaración —musito.
No le da tiempo a responder ya que mi móvil comienza a sonar. Voy a pasar de él, pero Ruth se incorpora y me hace un gesto para que lo coja. Me arrastro por la cama para cogerlo de la mesita de noche. Mierda y más mierda. Es Laila. Qué oportuna, la hostia. Me giro. Ruth ha visto la pantalla. Levanta los ojos hasta los míos. La veo dudar.
—Cógelo —dice.
—Nah, no iba a hacerlo. Ya…
—Cógelo —insiste—. No puedes evitarla toda la vida. Tendrás que… dejarle las cosas claras…
—¿Y qué le digo Ruth? ¿Qué se olvide de mí porque tengo novia? ¿Le digo eso?
La princesa vuelve a esbozar la duda en su mirada. Y su duda me duele. Me provoca una ligera presión en el pecho. Si no es mi novia, ¿qué coño ha sido eso de antes? Intento tranquilizarme. Ni siquiera yo mismo sé si tiene sentido que empecemos una relación. Suspiro, y salgo de la cama. Descuelgo el teléfono.
—¿Sí?
—Ethan —dice al otro lado la voz débil de Laila. No parece enfadada, más bien triste.
—¿Qué pasa?
—Dijiste que hoy hablaríamos.
—Ya, bueno, me pillas un poco…
—¿Ocupado? ¿con qué? ¿o con quién?
—Joder, Laila…
Hago ademán de abrir la puerta para salir de la habitación, ya que no me siento cómodo teniendo esta conversación delante de Ruth, sin embargo, alguien la abre antes que yo. Sally aparece delante de mí y yo me quedo paralizado. Tiene el pelo mojado y lleva un vestido de verano húmedo por el bañador que lleva debajo. Esboza una enorme sonrisa cuando me ve.
—¡Ethan! —grita—. ¡Mami, Ethan está aquí!
—Mierda, ¡Sally! —exclama Ruth, saltando de la cama hacia ella.
—¿Eso es una niña? ¿Dónde estás? —pregunta Laila por el móvil, desconcertada.
Inspiro. O ahora o nunca.
—Sí, es Sally, la sobrina de Ruth. Estoy ocupado, luego te llamo. —Voy a colgar y entonces me sabe mal y añado—: Te lo prometo.
Cuelgo el teléfono y me lo guardo en el bolsillo del pantalón. Miro a Ruth que está agachada hablando con Sally.
—Hola, enana. ¿Lo has pasado bien en la playa?
—Síiiii —exclama, feliz.
Se abraza a mí y yo le acaricio el pelo mientras escuchamos pisadas subiendo las escaleras. Ruth me mira, medio asustada medio avergonzada, no obstante, yo no puedo hacer más que sonreírle.
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Capítulo 29

RUTH
Es evidente que Ethan es inmune al hecho de que mi hermana nos encuentre solos en mi habitación. Sin embargo, a mí se me va a salir el corazón del pecho. Y no es porque estemos haciendo algo malo, o porque no pueda traer amigos a casa, sino porque… Joder, no sé, es vergonzoso. Seguro que me mira con esos ojos astutos como diciéndome que sabe que están pasando cosas entre nosotros. Estoy a punto de pedirle a Ethan que salte por la ventana y huya, pero aparte de que me sabe mal en el último momento, Sally ya nos ha delatado descaradamente. Empiezo a pensar qué excusa poner cuando la figura de Kate aparece delante de mí. Está sonriendo dispuesta a saludar, y como era de esperar, su sonrisa se ensancha cuando divisa a Ethan a mi lado, abrazado a mi sobrina.
—Vaya, dichosos los ojos —dice jovial—. ¿Cómo estás, cariño?
—Muy bien, Kate —responde Ethan sonriente. Me echa una mirada—. Pasando un rato con la princesita.
Le miro mal, bastante mal, ante el apodo, que es la versión horrible del de siempre. Escucho cómo Kate suelta una pequeña risa.
—Me alegro, le hacía falta divertirse un rato, ya sabes lo que cuesta sacarla de casa.
—Uff no hace falta que lo jures.
—Oye, que estoy aquí —replico molesta.
—Te quedas a comer, ¿no? —pregunta mi hermana—. ¿Os apetece algo en especial?
Ethan y yo intercambiamos una mirada. No es una pregunta, ni un ofrecimiento, está dando por hecho que se va a quedar a comer. Maldita Kate, ¿por qué siempre me lo pone todo más difícil? Ethan carraspea, divertido por un lado creo yo, y consciente de que no puede negarse.
—Claro, cualquier cosa cocinada por ti está bien. —Le guiña un ojo a Kate y ella sonríe satisfecha. Menudo pelota.
—Ruth, ¿te importa darle un baño rápido a Sally mientras Craig y yo preparamos la comida? —me pide.
Suspiro al tiempo que asiento con la cabeza. Sally grita y sale corriendo hacia el cuarto de baño. Kate baja las escaleras canturreando tan feliz. Tendría que haberle pedido a Ethan que saltara por la ventana.
—Qué giro de los acontecimientos —se burla.
—Tendrías que haber dicho que tenías planes.
—¿Por qué? La comida de Kate está riquísima. —Se acerca a mí y me rodea con las manos la cintura—. Y así pasamos más tiempo juntos.
—No te emociones.
Intento ocultar una sonrisa, aunque sé que él la ha visto antes de darme la vuelta y caminar hasta el baño donde Sally ya se ha quedado en cueros. Ethan entra detrás de mí y se ríe.
—Anda, que te echo una mano —dice.
Al final, terminamos los dos arrodillados frente a la bañera, yo enjabonando el cuerpo de mi sobrina y él el pelo mientras la pequeña canturrea una canción de dibujos animados jugando con los muñecos acuáticos. Todavía no he olvidado la llamada de antes, no puedo sacarme de la cabeza la repentina aparición de Laila. Quiero que hablen y arreglen sus cosas, y sin embargo, me da miedo. No me hace ilusión que queden, supongo que son los malditos celos. Pero en realidad entiendo a Laila, me pongo en su lugar y me siento mal por ella. Seguramente Ethan la herirá, por mucho que no sea su intención, si la rechaza, Laila sufrirá.
—Oye, eh… lo de Laila… —comienzo, sin saber muy bien qué quiero decir.
—No te preocupes por eso, princesa —Ethan me atisba con una media sonrisa un poco tensa—. Lo arreglaré.
Asiento y nos quedamos en silencio unos minutos mientras seguimos bañando a Sally. No digo nada más porque sé es un tema del que tiene que ocuparse él solo, yo no debería interceder. Mi sobrina se queja cuando le cae jabón en los ojos y yo me río flojo al tiempo que se los seco un poco con una toalla.
—¿Tú quieres tener hijos? —inquiere Ethan de pronto.
Me giro hacia él frunciendo el ceño, desconcertada.
—¿Qué clase de pregunta es esa?
—Una muy normal. Solo es curiosidad.
—No voy a tener un hijo contigo.
Ethan suelta una carcajada, y aunque no sabe de qué se ríe, Sally le sigue y el sonido reverbera en el baño.
—Tranquila, no me refería a eso —explica—. Yo sí que quiero, me gustaría tener un miniyo.
—Con un tú ya hay bastante, créeme.
—Pues anda que con dos tú…
Enciendo el agua y espero que salga templada para pasar el chorro por el pelo de Sally y quitarle el jabón.
—Si pienso lo que supone cuidar de un niño, y lo difícil que es educarle y evitar que sufra, no, no quiero tener hijos. La vida es una mierda y pueden pasarle muchas cosas horribles. Así que prefiero no condenarlos a eso.
—Eres tan jodidamente pesimista que, aunque te conozco, me sigues sorprendiendo.
—Es la verdad.
—Sí, es verdad, pero te olvidas de todo lo bueno. Obviamente les van a pasar cosas malas, como a todos, o incluso peor, quién sabe, la vida es así. Pero si les quitas eso también les quitas lo bueno. Y no puedes protegerlos de la inmensidad de sucesos que pasaran, es parte de crecer y madurar.
—¿Y qué es lo bueno? ¿Ir de fiesta y emborracharse? —lanzo a modo de puya, algo molesta y no sé por qué.
Ethan suspira y se sienta como un indio en el suelo cara hacia mí.
—Puede, si es lo que le gusta. O puede que sea tocar la guitarra —dice mirándome fijamente —. O reírse con los amigos, bañarse en el mar, pasar tiempo con la familia, cantar, cocinar, pintar … yo qué sé, estar con la persona que le gusta, por ejemplo.
—¿Entonces esto te parece parte de lo bueno de la vida? —digo jocosa, señalando a Sally salpicando espuma en todas direcciones.
La mirada de Ethan me detiene. Me observa con intensidad y no entiendo qué debe estar pensando. A qué habrá venido toda esta conversación. ¿Intenta darme una lección o algo semejante?
—Por supuesto —responde.
Nerviosa por su actitud, decido hacerme con el elemento disuasorio y cojo espuma en mi mano para después lanzársela a la cara. Empiezo a reír cuando veo su expresión de sorpresa mientras se quita los restos. Mi sobrina se parte de risa en la bañera y comienza a salpicar más todavía. Ethan me lanza una mirada peligrosa cuando agarra el grifo de la ducha y lo enciende en mi dirección. Grito y me levanto boqueando como un pez, empapada de agua helada. Se crea el caos. La guerra. Yo lanzo espuma, Sally grita y salta, y Ethan me rocía con el chorro de la ducha como un loco.
—¿Se puede saber qué hacéis? —exclama Kate en el umbral de la puerta. La miramos un segundo después, dándonos cuenta de que la hemos liado al ver su cara de espanto. El baño esta hecho un desastre—. Esto lo vais a limpiar vosotros, que lo sepáis.
—Lo siento —nos disculpamos al unísono Ethan y yo.
Minutos más tarde, los dos estamos fregando y limpiando el cuarto de baño mientras Kate viste a Sally.
—Te has pasado, yo solo te he tirado un poco de espuma —mascullo.
—Venga, princesa, te ha encantado.
—No me encanta estar limpiando por tu culpa.
—A mí me encanta verte con la ropa empapada, no deja nada a la imaginación.
Automáticamente me cubro los pechos como puedo con una fregona en la mano. Ethan se carcajea.
—Eres un cerdo.
—Y tú muy inocente.
Le saco el dedo de en medio cuando escuchamos a Kate llamarnos para que terminemos y bajemos ya a comer. Finalizamos la tarea, me cambio la ropa y le presto una de mis camisetas grandes a Ethan. Al llegar al salón, la mesa está puesta y las costillas que ha hecho Kate huelen jodidamente bien. El dúo dinámico nos sentamos y comenzamos a comer como si no lo hubiéramos hecho en una semana.
—Bueno, qué bien que os gusta —comenta Kate—. Con la batalla que habéis montado estaréis agotados y hambrientos.
—Está delicioso, Kate —dice Ethan con la boca llena. Craig se ríe.
—Tendremos que invitarle más a menudo —ofrece este.
—¿Por qué estáis todos en mi contra? —salto, con la boca llena también.
Todos en la mesa se parten de risa, pero a mí no me hace ninguna gracia. Vale que quiera pasar tiempo con Ethan, porque… porque me gusta, sin embargo, de ahí a tenerlo en mi casa metido todos los días, como que no.
—Eres tú la primera que lo ha traído a casa —recuerda Craig, juguetón.
—Ha venido él, que conste. Yo solo he sido buena vecina y le he dejado pasar.
—¡Te morías de ganas de verme! —exclama Ethan.
—¡No inventes! —replico.
Más risas en la mesa. No, si cuando digo que somos un dúo cómico no lo digo por nada. No obstante, es mejor así. Que piensen que somos dos adolescentes a los que les gusta picarse entre ellos. Que lo vean como algo gracioso e inofensivo… porque si supieran lo de la escenita de antes en la cocina… Trago saliva y me quedo mirando el plato. Ese momento ha sido demasiado intenso. Quería más. Sorprendiéndome a mí misma, quería más de Ethan, que me besara más fuerte, sentirle en todas partes, fundirme con él. No recuerdo haber sentido ese deseo tan fuerte por un chico, ni siquiera por… bueno, por nadie antes. Pero, como dije, es muy pronto. No estoy preparada.
Sé que le conozco de más de un mes, y que hemos pasado muchas barreras juntos, pero hace excesivamente poco que he aceptado lo que siento por Ethan, no puedo lanzarme a sus brazos sin más. Y, de todas formas, si lo hiciera, ¿cambiaría algo? ¿Y si tan solo quiere echarme un polvo y olvidarse como hace con las demás chicas? Como hizo con Laila. Ha hablado de ser «novios», palabra demasiado grande para mí ahora mismo y en la que ni siquiera puedo pensar. Pero puede que solo sea una de sus estrategias para conseguir lo que quiere. Regalarle el oído a la chica para que se sienta especial y única para él, acostarse con ella y adiós muy buenas. Como la araña que atrae a la presa con su telaraña, poco a poco, la seduce, la engaña, para terminar matándola. Una parte de mí me dice que Ethan no haría eso conmigo, que lo he conocido en este tiempo, y que no es un mentiroso. No obstante, la otra parte me dice que realmente no sé quién es.
El resto de la comida transcurre más o menos tranquila. Charlamos de cosas sin importancia, del trabajo de socorrista, contamos algunas anécdotas, Craig nos habla sobre su afición al mar y a hacer buceo antes de tener a Sally. Y Kate cuenta historias graciosas de su hija cuando empezó a nadar. Después del postre, Ethan se disculpa y decide marcharse porque su madre debe estar preocupada por su tardanza.
Le acompaño a la puerta para despedirle y él me coloca detrás de la oreja un mechón de pelo que ha escapado de mi moño desarreglado. Siento que me sonrojo un poco ante su roce.
—Me lo he pasado muy bien —dice.
—La verdad es que yo también.
Ethan esboza una sonrisa dulce y genuina, de esas que me encantan, aunque nunca lo admita en voz alta. Se acerca a mí para darme un suave y lento beso en la mejilla. Supongo que previene por si alguien nos ve.
—Te veo mañana en el trabajo.
Asiento con la cabeza, algo avergonzada, él se da la vuelta y lo veo alejarse por la calle. Cuando cierro la puerta dejo escapar el aire que al parecer he estado reteniendo. Me ha gustado estar con él, eso me da un poco de miedo, ese sentimiento que se está forjando en mi interior y que es más fuerte de lo que creía, pero la sensación de satisfacción es más grande por ahora.
Regreso al interior de la casa, pasando por la cocina para coger un helado y me encuentro con Kate fregando los platos y a Craig secándolos. Todo un equipo. Siento la mirada curiosa de mi hermana clavada en la espalda mientras abro la puerta del frigorífico. Me giro hacia ella con una ceja alzada.
—¿Qué?
—Nada, se os ve muy bien juntos a Ethan y a ti. Me alegro de que os hayáis hecho tan amigos.
Craig se ríe entre dientes y yo le fulmino con la mirada.
—Ahora lo llaman «amigos» —se burla.
—¿Qué estás insinuando? —inquiero molesta, aunque sé perfectamente lo que insinúa, y encima es que tiene razón.
—Que los que se pelean se desean —asegura mi cuñado.
—Kate, ¿puedes decirle a tu marido que es muy incómodo que me hable de estas cosas?
Craig vuelve a reírse, y a mí casi se me escapa la sonrisa, pero logro retenerla para seguir en mi pose enfadada. Kate le da unas palmadas en la espalda y él suspira divertido, se seca las manos y sale de la cocina no sin antes guiñarme un ojo. Yo bufo. Mi hermana me tiende un plato mojado y alza las cejas.
—Me has quitado a mi ayudante, así que te toca a ti —señala.
Ruedo los ojos, me acerco para coger el plato y comienzo a secarlo con un paño. Kate se mantiene en silencio un par de minutos, mientras solo se escucha el ruido de los platos y el agua saliendo del grifo, no obstante, sé que está rumiando muchas cosas, entre ellas cómo sonsacarme información.
—Te gusta Ethan, ¿verdad? —espeta.
Me quedo pasmada, mis manos se paralizan con el plato y el paño, y me giro hacia mi hermana con los ojos bien abiertos. A ver, eso de tener tacto no es lo suyo. O disimulo. O sigilo. No sé, pero no soltarme eso por que sí. Mi corazón se acelera y pienso rápidamente qué contestar. No me veo capaz de admitir eso delante de Kate, y en realidad no existe un motivo por el que quiera esconderme, simplemente, me da miedo exponerme de esta forma.
—Claro que no —miento.
Kate sonríe.
—Ay, Ruth, eres como una caja fuerte. Tengo que hacer mil intentos y probar mil números antes de acertar y poder abrir la puerta para ver que hay en esa cabecita tuya.
Bajo los hombros porque de repente me siento mal. Me siento una mala hermana. Sé que tiene razón, mucha más de la que me gustaría. No lo hago apropósito, solo me sale así. No puedo controlar la inseguridad que me embarga al pensar en abrirme a alguien, que me conozca, que sepa qué siento y que ocurre en mi destrozada mente. Como si me desnudaran y me dejaran en medio de la calle atestada de gente. Debería poder hablar de estas cosas con Kate, es la única que me entiende de verdad la mayoría de las veces, debería poder hacerlo como hacen todas las chicas.
—Lo curioso es que a pesar de eso —continúa ella ante mi silencio—, también eres como un libro abierto. Intentas esconder tus sentimientos bajo barreras, muros y capas y capas de mal genio, y aun así puedo ver claramente lo que sientes. Eres muy expresiva, eso va de familia. No necesito que me lo confirmes, en realidad sé que te gusta Ethan. Y tú también lo sabes. Por eso te da miedo, que lo entiendo perfectamente. Pero a veces es bonito dejarse llevar y dejar de luchar contra la corriente.
Me quedo mirándola, sorprendida por sus palabras. Mi hermana siempre ha sido una gran consejera, pero hoy se ha lucido. Soy consciente de que tiene más razón que un santo.
—Yo… —murmuro, con la vista clavada en los cubiertos que tengo en la mano—. Lo estoy intentando. De verdad.
La sonrisa dulce de Kate se ensancha al mirarme con orgullo. Siento que me sonrojo un poco y carraspeo para seguir moviendo el paño. Sacude sus manos en el fregadero y se acerca a mí para abrazarme con un brazo y pegarme a su cuerpo.
—Mi chica se hace mayor —dice. Yo gruño en respuesta—. Recuerda usar protección.
Le doy un suave latigazo con el paño, medio avergonzada, medio divertida y ambas nos reímos.
—Por cierto —anuncia cuando ya estamos terminando—, mamá me ha llamado y me ha dicho que quieren venir a pasar un fin de semana. No quieren estar todo el verano sin vernos a ninguna de las dos.
El buen humor que había podido amasar se va a la mierda de sopetón. Mis padres. Juntos. Otra vez en mí misma casa. No sé si estoy lista para soportarlo. Sin embargo, no me queda más remedio que aceptarlo. Aquí manda Kate.
—Vale —respondo sin más.
—No te hace mucha ilusión —adivina Kate.
—Solo espero que no se peleen delante de Sally.
Dicho esto, y después de recibir una última y triste mirada de mi hermana, salgo de la cocina derecha a mi habitación.
 
◆◆◆
 
Los días siguientes en el trabajo son raros. No en el mal sentido, sino porque la tensión está tan clara en el aire que hasta me asfixia. Tensión sexual. Sí, sexual. Ethan y yo ahora estamos liados, estamos… no sé en qué estamos, pero nos hemos besado y ahora parece que el tiempo juntos esta electrificado. Puedo notar en mi piel su deseo de tocarme, sus miradas intensas me queman, estoy a punto de tirarme a la piscina para refrescarme si no se ahoga nadie. Solo cuento los minutos que quedan vigilando en lo alto de esas sillas para salir. El primer día, me sorprendieron sus ojos cómplices mirándome con expectación. Me quedé quieta porque no sabía qué hacer, temblando por dentro. Cogió mi mano y me arrastró al callejón detrás de la piscina pública. Me pegó a la pared de ladrillo y me observó con tal fiereza que casi me derrito ahí mismo, y no precisamente por el calor. Acunó mi rostro entre sus manos y rozó mi mejilla con su nariz.
—Me moría de ganas de besarte —dijo.
Yo cerré los ojos cuando sus labios se pegaron a los míos. Intenté resistirme, pero acabé por rodear su cuello con mis brazos. Nos besamos durante unos minutos, ni siquiera sé cuánto tiempo, con él era algo que perdía sentido. No me gustaba perder la cordura y el control de ese modo con Ethan, no me gustaba darle a entender que caía en sus brazos con una miradita y dos palabras sexys. Aunque para mi desgracia, así era. Maldita sea.
De ese modo continuamos unos días, y ahora yo con la vista fija en la piscina muevo el pie de arriba abajo, inquieta. Si esto va a ser así siempre me va a dar algo.
—Cálmate, princesa, ya queda poco —dice él, divertido.
Le miro frunciendo el ceño.
—¿Para qué?
—Para que seas mía en ese callejón.
Hago un mohín. Primero por lo creído que es, y segundo porque estoy harta de ese callejón.
—Siento decepcionarte, pero esa no es una de mis preocupaciones.
—Pues yo no tengo otra.
Me hace un guiño y yo ruedo los ojos.
—No quiero seguir con esto —espeto.
Incluso con la sombra que le hace la gorra, puedo divisar el pánico en su rostro. Se inclina hacia mí.
—¿Por qué? Pensaba que…
—¿Qué? ¿Qué me encanta que nos enrollemos siempre en un callejón? Una vez o dos está bien, pero…
—Joder, qué susto, princesa.
Le miro con una sonrisilla de suficiencia. Lo sé, a veces soy muy cruel. A una parte de mí le ha gustado ver el miedo en sus ojos verdes. Miedo a perderme. Me muerdo el labio inferior y él sonríe de medio lado.
—Las princesas necesitamos algo más —susurro con altivez.
Ethan suelta una carcajada y después de que asienta con la cabeza, la piscina llama nuestra atención por un niño. Las horas pasan, terminamos el turno y recogemos nuestras cosas en la sala de empleados. Estoy a punto de cerrar mi taquilla cuando una mano la cierra de golpe. Me giro para ver a Ethan observarme serio.
—¿Qué haces? — Me pega a las taquillas y su boca se cierne sobre la mía. Gimo e intento apartarle, aunque mi determinación es un poco floja la verdad—. Estamos en el trabajo —siseo contra sus labios.
—No hay nadie. Somos los últimos —dice él con voz ronca.
Vuelve a besarme y yo me dejo llevar un poquito. Sin embargo, la lucidez regresa a mi cabeza como un disparo.
—El conserje.
—Que disfrute de las vistas.
Ethan se ríe, pero a mí no me hace gracia. ¿Cómo que disfrute? Está como una cabra. Le aparto con las manos en su pecho, no obstante, él aprovecha el empellón para coger mis muñecas y atraerme hacia su cuerpo. Se sienta en la banqueta de madera de los vestidores conmigo encima. Estoy a horcajadas sobre su… vaya, que está contento de verme. Me muerdo el labio sin darme ni cuenta y él pasa su pulgar por este para separarlo de mis dientes. Acto seguido atrapa mis labios con los suyos, besándome con ímpetu, con pasión, como si realmente estuviéramos solos en ese cuarto con poca iluminación. Jadeo, hago el esfuerzo por recuperar la cordura en esta situación, aunque es en vano. Siento lo duro que está entre mis piernas, y mierda, no soy de piedra. Una de sus manos se enreda en mi cabello oscuro mientras me besa, la otra viaja hasta mi cintura presionando con sus dedos la carne bajo el bañador húmedo.
—Me vuelves loco, Ruth… —jadea—. Te lo juro, joder.
Mi nombre en sus labios me enciende como si yo fuera una cerilla. Algo tan simple, tan mundano como esas cuatro letras en su boca puede provocar un fuego que sube desde los dedos de mis pies hasta el centro de mi estómago. Sus manos ascienden hasta mis hombros, los rodean y bajan lentamente los tirantes del bañador rojo. Me encojo durante un segundo, y él sisea en mi oído para tranquilizarme, besa mi oreja y desciende con sus labios por mi cuello. Inconscientemente inclino la cabeza hacia el lado contrario, dejándole el camino más accesible. Dios, que vergüenza. Me tiene dominada. Aunque no me disgusta del todo.
«Dejarse llevar» decía mi hermana. «Mira, Kate, estarás orgullosa».
La boca de Ethan sigue bajando hasta encontrarse con el nacimiento de mi escote. Aprieto los puños en su polo blanco cuando besa la piel desnuda tan lento y sensual que siento que mis extremidades pierden fuerza. Sus manos están ahora en mis caderas, me presionan contra su erección y a mí se me escapa un gemido. Noto cómo sonríe sobre mis pechos.
—Ese es el mejor sonido —murmura.
—¿No era mi risa? —respondo casi sin aliento, recordando lo que me confesó en la playa.
—El segundo mejor.
Sonrío y entonces un sonido nos hace pegar un respingo. Alguien ha abierto la puerta de la sala de empleados. Me levanto de su regazo como una bala y Ethan se recoloca la erección como puede para que no se note. El conserje nos mira extrañado, con el cubo de la basura en una mano y la fregona en la otra.
—¿Aún estáis aquí, chicos? —pregunta. Nos echa un vistazo. Se nota demasiado. Se nota demasiado. Estoy despeinada, sonrojada y no hablemos de Ethan—. ¿Habéis acabado?
—Sí, disculpa —dice Ethan—. Nos hemos entretenido.
El hombre asiente, nosotros cogemos nuestras mochilas con rapidez y salimos del recinto como si hubiéramos visto al mismísimo diablo. Una vez fuera, la brisa del atardecer me da en la cara y lo agradezco enormemente, necesito refrescarme lo más pronto posible. Me paso una mano por el pelo, intentando adecentarlo. Cuando miro hacia Ethan, él se está aguantando una sonrisa.
—No sé qué te hace gracia, te he dicho que estaba el conserje.
—Venga, princesa, ha sido la leche.
Presiono los labios para no devolverle la sonrisa. He pasado vergüenza, casi me da un infarto de lo rápido que latía mi corazón, quería que la tierra me tragara, y a pesar de eso, el maldito tiene razón.
—Te voy a matar —gruño.
Se acerca a mí, me acaricia la mejilla y me da un beso en los labios.
—Que sea la semana que viene, este finde tengo una sorpresa para ti.
—No me gustan tus sorpresas.
Ethan sonríe y coge mi mano para empezar a caminar hasta nuestras respectivas casas.
—Lo sé, y eso es lo mejor.
Le fulmino con la mirada y él simplemente aprieta mi mano en respuesta. Dios me salve de lo que pueda estar planeando este hombre.




[image: ]
Capítulo 30

ETHAN
Hoy está nublado. A pesar de estar en los primeros días de agosto, la inminente lluvia veraniega se cierne sobre nuestras cabezas. Camino con decisión hacía la cafetería en el centro de San Diego donde he quedado con Laila. Sí, no tuve más remedio que hacerlo para aclarar las cosas entre nosotros. Después de su llamada en el momento en que estaba con Ruth en su casa, no le devolví el toque. Días más tarde, arrepentido, decidí enviarle un mensaje y pedirle quedar. Ella no es idiota, ya sabe que Ruth y yo tenemos algo, aunque ese algo todavía no tiene nombre. Si por mí fuera seríamos novios, formalizaríamos nuestra relación, gritándolo a los cuatro vientos y no escondiéndonos como hacemos ahora. Sin embargo, Ruth no se siente segura de nada, de modo que debo demostrarle que puede confiar en mí para darme su corazón sin miedo.


Pero ese no es el caso. El caso es que me encuentro con la mirada de Laila, que está sentada en una de las mesas de la cafetería. Lleva un vestido de flores muy corto, el pelo recogido en una coleta alta y me observa en silencio. Tomo asiento frente a ella como si me fuera a enfrentar a un juicio.


—Buenos días —saludo.


—Sí..., buenos días supongo... —murmura.


Carraspeo, acabo de llegar y la situación ya es incómoda como mínimo. Laila está a la defensiva, de hecho, hasta tiene los brazos cruzados sobre el pecho, una pierna sobre la otra, y me mira como si quisiera asesinarme de la peor manera.


—¿Cómo estás? —decido preguntar.


—Muy bien, aunque estaría mejor si no estuviera con un mentiroso e insensible delante.


Vaya. Qué poco ha tardado en lanzar el primer dardo.


—Mentiroso sabes que no soy, nunca te prometí nada, Laila. E insensible, bueno, a veces. Pero tengo muy en cuenta tus sentimientos.


Ella se inclina sobre la mesa para replicar, pero entonces aparece el camarero para tomarnos nota. Laila vuelve a su antigua posición. Pido un refresco y mi acompañante un zumo de naranja. Nada más perdemos de vista al camarero, Laila arremete contra mí.


—Si los tuvieras en cuenta no te habrías liado conmigo y después irte perdiendo el culo con esa chica a la primera de cambio, no darme explicaciones de ningún tipo, ignorar mis mensajes y llamadas, decirme que me llamarías y no hacerlo como si yo importara menos que una mierda.


Dicho así, la verdad es que suena totalmente a comportamiento de capullo, mentiroso e insensible. Me quedo un momento callado porque no sé cómo rebatirle eso. El camarero trae nuestras bebidas y yo le doy un largo trago a mi refresco a ver si se refresca también mi cabeza y pienso algo lógico que decir.


—Tienes razón —concedo—. Joder, tienes razón. Parece que me cuesta enfrentarme a este tipo de problemas, no lo he hecho bien.


—¿Yo soy un problema? —inquiere un poco ofendida.


—Yo no he dicho eso. Me refiero a hablar de nuestra situación.


—¿Y cuál es nuestra situación ahora a ver?


—Bueno, pues tú me odias porque no te correspondo y yo no quiero hacerte más daño.


—Dudo que puedas hacerme más del que ya me has hecho —masculla, mirando hacia otro lado.


Eso me duele. De verdad, de verdad que no deseé en ningún momento hacer sufrir a Laila. Joder, es mi amiga, y una buena chica, simplemente no la quiero como algo más que eso.


—Lo siento, enserio —me disculpo.


—Eso no cambia nada, así que...


—Laila, esto tiene que terminar, aquí y ahora —digo serio.


Ella me observa con algo de miedo impregnando su mirada oscura. Se muerde el interior de la mejilla.


—¿A qué te refieres?


—A esto. —Nos señalo con la mano—. A ti sufriendo, a mí disculpándome, a toda esta mierda en la que hemos convertido nuestra amistad. Hice mal en liarme contigo, y no porque no lo pasé bien, fue increíble, pero si hubiera sabido lo que traería después no lo habría hecho jamás. Se acabó, Laila. No me busques, no me llames ni me escribas para nada más que no sea como amigos. No siento lo mismo por ti, no me gustas, no quiero ser tu novio, solo te aprecio como amiga.


Me sabe mal ser tan sincero y directo, no obstante, si no lo hago así, la historia continuará. Laila se queda quieta, en silencio, intentando asimilar todo lo que le acabo de soltar. Traga saliva y bebe de su zumo de naranja. Permanece pensativa, decido dejarle su tiempo.


—Es todo por Ruth —dice. Intercepto cierto tono de rencor en su frase—. Estábamos bien hasta que apareció ella.


El cabreo enciende mi sistema nervioso. Intento mantener la compostura para no mandarla a la mierda por meter a Ruth en la conversación y encima echarle la culpa, como siempre.


—No —escupo—. Ella no tiene nada que ver en esto. Después de que nos acostáramos aquella noche borrachos yo ya tenía clarísimo que no quería nada serio contigo.


—¡Pero podríamos habernos enamorado con el tiempo y empezaste a pasar de mí por ella, porque ella te gustaba!


—¿Y qué tiene de malo? Sí, me gustaba, y me gusta. La vida es así, Laila, no eres la única mujer en el mundo.


—Te gusta... sí, ya me he enterado de que estáis juntos. Veremos cuánto tarda en dejarte tirado.


—¿Por qué eres tan cruel? Te comportas como una maldita arpía, y me decepcionas, pensaba que tú no eras así.


—¡Estoy intentando protegerte! —exclama inclinándose sobre la mesa—. Ruth se irá cuando termine el verano y te romperá el corazón.


—Pues que me lo rompa.


Laila me observa confundida. Parpadea sin entender por qué digo tal cosa. Me da igual. Me da igual que no me comprenda, ni ella ni nadie. Es lo que siento. No me importa si esto que tenemos se acaba, vale la pena totalmente.


—Estás loco.


—Es posible. Pero yo no soy como tú, Laila. No tengo miedo a que me hagan daño, ni a que no me correspondan, ni a que me abandonen. Puedo aceptar que las cosas tienen un final y disfruto del camino. Para mí, vale la pena estar con Ruth, aunque después me quede solo y destrozado. Me recuperaré, aprenderé y seguiré adelante. Es lo que espero que hagas tú.


A Laila se le escapa una lágrima. Se la limpia con la mano con frustración. Inspira e intenta tranquilizarse. Me mira a los ojos.


—De modo que... estás enamorado de ella.


Mantengo su mirada pensando en la respuesta. No tengo ni idea. No estoy seguro porque nunca me he enamorado, y no puedo identificar si este sentimiento tan intenso es amor. Solo sé que no quiero perderla, y que lo único que deseo es su felicidad.


—Supongo que sí —respondo sorprendiéndome a mí mismo. Laila se estremece—. Si lo que siento no es amor, no entiendo de qué otra forma puede ser estar enamorado.


—Joder, Ethan... —sisea ella.


Llora en silencio y yo dejo que lo haga. Necesita desahogarse. Me tomo mi refresco sin molestarla. Estoy incómodo por verla sufrir, me gustaría consolarla, aunque sé que me rechazaría a causa de su orgullo; no obstante, también me siento en paz conmigo mismo. Cuando veo que se calma, decido hablar.


—Sabes que me tienes para lo que quieras. Soy tu amigo y voy a seguir siéndolo.


Laila asiente con la cabeza, limpiándose las lágrimas que ruedan por sus mejillas. Tiene los ojos hinchados y el rostro enrojecido. Pagamos la cuenta, y acompaño a Laila a la parada del autobús. Levanto la mano para acariciar su mejilla acartonada. Sus ojos me devuelven dolor.


—Ya nos veremos —dice con un hilo de voz.


—Ten cuidado.


Veo el autobús alejarse, suspiro y me marcho a casa. Cuando llego descubro a mi madre en el salón farfullando sobre unos papeles que tiene sobre la mesita central. Me acerco y le doy un beso en la cabeza.


—¿Qué te pasa, gruñona?


Ella se gira hacia mí y la preocupación que veo en su mirada me inquieta.


—Nada, cariño. ¿Cómo te ha ido?


—Laila no se lo ha tomado muy bien, pero creo que está solucionado.


Le conté a mi madre el problema que tenía con Laila, ella fue uno de los motivos por los que le envié el mensaje, me instó a hablarlo para poner fin a esa angustiosa situación. Eso sí, obvié de mi relato mi actual relación con Ruth. Aunque sé que ella ya lo sospecha. Mucho. 

—Lo superará, las mujeres siempre lo hacemos. —Me guiña un ojo y yo le sonrío. Vuelvo a echar un vistazo a los papeles.


—Vamos, dime que es eso. ¿Un caso difícil?


—No es nada.


—Enséñamelo —pido.


Mi madre suspira derrotada y me tiende uno de ellos. Lo miro extrañado pues es la factura del teléfono. No encuentro nada raro.


—¿Qué pasa con esto?


—El número que acaba en noventa y ocho —explica—. Se repite varias veces, todas de noche.


Mi mente piensa lo peor.


—¿Es una línea caliente?


Mi madre abre los ojos como platos, escandalizada.


—¡No, por Dios! Es el número del casino.


Ahora lo entiendo todo. Mi padre... Mi padre había estado llamando al casino. No me mintió, era cierto que no había vuelto a poner un pie allí, y, sin embargo, continuaba unido a ese puto sitio.


—¿Para qué llama? —pregunto furioso.


—Para apostar, creo. Sigue haciendo lo mismo, pero de un modo diferente.


Maldigo en voz alta escupiendo varios tacos por los que mi madre me reprende.


—Tenemos que hacer algo, mamá. No podemos dejarlo así, habrá que llevarle a terapia o encerrarlo en un psiquiátrico, yo qué sé.


—Sabes que tu padre no aceptaría.


—¿Y a mí qué mierda me importa que no acepte? Está enfermo, nosotros mandamos.


—Ethan, tranquilo —advierte mi madre—. Veremos lo que podemos hacer.


—¿El qué? ¿Ignorarlo como has hecho siempre? ¿Taparnos ojos y oídos para no enterarnos de que tiene un puto problema? Somos su familia y tenemos que ayudarlo.


Mi madre me mira dolida. No dice nada, aparta la vista, recoge los papeles y se levanta. Me siento mal al instante. Soy un bocazas. No tendría que haberle hablado así. Ella tiene miedo, lo sé perfectamente, no quiere aceptarlo porque no quiere ver que su marido ya no es quien era.


—Mamá...


—Voy a trabajar al despacho. Que tengas buen día en la piscina.


Dicho esto, sale del comedor. Cierro los ojos, me dejo caer de espaldas en el sofá y suspiro. Joder, vaya mierda de día estoy teniendo.


◆◆◆
 
A la tarde, aparezco como un muerto en el trabajo. No puedo evitar sentirme como una basura. Callado, dejo mis cosas en la taquilla, y al cerrarla llega Ruth. Seguramente suene cursi de cojones, pero al verla mi día se ilumina un poco. Las nubes que me cubren como en el cielo gris se despejan con una sola mirada de esos ojos azules. Me sonríe, abre su taquilla y me observa curiosa.


—Menuda cara llevas, ¿qué te pasa?


Le sonrío de medio lado. Lo cierto es que no quiero contarle lo de mi padre, no porque no confíe en ella, sino porque no me apetece rememorarlo y menos todavía preocuparla.


—La verdad es que ya nada.


—¿Qué quieres decir?


—Que me has alegrado el día, princesa.


Ruth niega con la cabeza, sonriente.


—Mira que eres raro.


La abrazo por detrás y apoyo la barbilla en su hombro.


—Hoy es viernes.


—Sí.


—Mañana sábado.


—Sí. Así son las semanas.


—Te dije que este finde teníamos planes. ¿Estás preparada?


Ella se gira entre mis brazos y alza la vista para mirarme a la cara. Se la ve un poquito emocionada y eso me hace gracia.


—Miedo me das. ¿Qué es?


—Lo verás mañana.


Ruth hace morritos y yo me río. Desde que estamos juntos he descubierto nuevas expresiones y facetas de ella que consiguen que cada vez me guste más y más. Es adorable. Cuando no me está odiando, claro. Ruth se queda pensando, me mira de forma inquisitiva.


—Oye..., ¿qué tal con Laila? —pregunta.


Es normal que le interese. Ella sabía que nos íbamos a reunir, no se lo oculté.


—Lo ha pasado un poco mal, pero bueno, le dejé todo muy claro. Creo que por fin lo ha entendido y aceptado.


Ruth asiente, tiene cierto tono de duda en su mirada. Le acaricio el pelo y me acerco para besar sus labios. No le voy a contar que he confesado delante de Laila que estoy enamorado de ella. No me atrevo a ver su reacción, que no será muy buena, eso lo tengo claro.


La tarde en la piscina pasa tranquila. Al terminar el turno, Ruth y yo nos damos un beso de despedida y quedamos en que pasaré a recogerla al día siguiente bien pronto por la mañana. En mi casa, me doy cuenta de que mis padres ya están en su cuarto, no los molesto y me meto en mi habitación. Sé que mi madre sigue dolida por lo que dije, y que no ha sacado el tema con mi padre. Decido que lo mejor es dejar pasar unos días para que se calmen los ánimos.


◆◆◆
 
El sábado amanece nublado, más que el anterior. En los pronósticos dan lluvia, pero quién sabe, no siempre aciertan. Me visto con un pantalón de chándal corto gris y una camiseta negra. Me enfundo una gorra y salgo de casa dispuesto a recoger a mi princesa. Toco el timbre y Kate me abre sonriente.


—Buenos días, cariño —saluda.


—Buenos días, Kate, ¿ya está lista la princesita?


—Le falta su zapato de cristal, no lo encuentra —bromea.


—Dejad de llamarme así, me da escalofríos —suelta Ruth bajando por las escaleras.


Lleva un short vaquero rasgado, una camiseta con estampado de cebra y sus inseparables Converse negras. Preciosa, como siempre. Esbozo una sonrisa ante su aparición, ella un poco sonrojada me saluda con un seco «hola».


—Venga, dejad de miraros como tontos y marchaos. Llegaréis tarde a donde sea que vayáis —nos incita Kate.


Le tiendo la mano a Ruth, pero ella la ignora y salimos de la casa de su hermana. Caminamos hasta la parada del autobús y cogemos el que yo indico porque Ruth no tiene ni idea.


—¿Cuándo me vas a decir a dónde vamos?


—Eres muy impaciente, princesa.


—No, es que no me fio de ti.


—Pero si soy un santo.


—¿En qué religión? —se burla.


—En el Ethainismo. ¿Te quieres convertir?


—No, gracias, ya tengo bastante con aguantarte a ti, como para aguantar a más personas comportándose como tú.


Ambos nos reímos entre parada y parada del autobús. Por fin llegamos a nuestro destino. Ruth mira por la ventana extrañada y sigue haciéndolo cuando ponemos los pies en tierra.


—¿Qué hacemos aquí?


La cojo de la mano, esta vez no dejando que me rechace y comenzamos a caminar hasta el local correspondiente. Ruth admira la Jolla Cove, la cala de arena dorada donde nos encontramos. El mar inmenso a lo lejos, rodeado por pequeñas montañas, en la orilla rompen las olas del agua cristalina. En la puerta del local Ruth observa el cartel, sorprendida.


—¿Buceo? ¿Vamos a bucear? —pregunta emocionada.


Me río y la abrazo para darle un beso en la frente.


—Cuando comí en casa de tu hermana, Craig nos habló de su afición a bucear y de venir aquí a ver las focas y leones marinos, te brillaban los ojos escuchándolo, así que decidí que te traería.


Su amplia y sincera sonrisa me contrae un poquito el corazón. 

—Hace muchísimos años que no buceo y menos en un sitio como este, me muero por ver las focas. 

—Pues vamos.


Entramos al local donde nos dan el equipo necesario para la experiencia. Gafas, botella, tuvo, aletas... Nos llevan en lancha a un zona alejada y profunda junto a otra pareja y un grupito de tres amigos. Nos explican las normas para después dejarnos saltar al agua y disfrutar por nuestra cuenta. Ruth está como pez en el agua, nunca mejor dicho. Se nota que le encanta el mar, bucear y los peces. Nada delante de mí, siempre tengo un ojo en ella para estar seguro de que está bien, me señala peces de todas las formas y colores cada vez que se cruza con ellos. Estira su mano e intenta tocarlos. Salen burbujas de su tubo cuando se ríe. Yo pienso que Ruth, en bikini, jugando con los peces, buceando como una sirena en las profundidades del mar, con la luz atravesando las aguas, es una imagen mucho más bonita e inolvidable que cualquier cosa que pueda ver en esta excursión.


Buceamos durante más de dos horas, insaciables de las vistas, de las especies marinas y de la libertad de nadar a varios metros de la superficie, viendo nada más que oscuridad más allá de tus narices. Es excitante y los dos lo estamos pasando genial. Ruth se impresiona cuando nos adentramos en la zona donde las focas nadan libremente. Permanece en el sitio mientras los animales pasan a su alrededor. Se queda mirando una muy pequeña y hace aspavientos con su mano en mi dirección para que la mire. Me río dentro del tubo y nado hacia ella. Ruth consigue rozar con sus dedos el lomo del animal, que se mueve con soltura por el agua. Me mira y aun con las gafas de buceo puestas puedo atisbar su sonrisa a través de sus ojos. La aproximo a mí, nos mantenemos moviendo los pies con las aletas, cogidos de las manos. Me quito las gafas y el tubo. Abro los ojos. Ella duda, pero termina imitándome. Me pego a su cuerpo y unimos nuestros labios. 

La quiero. La quiero de verdad. Aunque no estaba convencido del todo cuando se lo dije a Laila, ahora mismo empiezo a esclarecerlo. Estoy enamorado. Amo a esta chica de pelo oscuro como la noche, ojos azules como el cielo y carácter ácido como el limón.


Terminamos nuestro beso acuático, y avanzamos hacia arriba para sacar la cabeza a la superficie y respirar. Cogemos una gran bocanada de aire.


—Qué cosas más raras me haces hacer —se queja Ruth.


—Beso bajo el mar, princesa, como en las películas.


—En las películas no están a punto de ahogarse.


—Porque eso no lo sacan.


Ruth me pone la mano en la cara, salpicando el agua alrededor de nuestros cuellos. Se la muerdo y ella suelta un gritito. Los dos nos reímos. La lancha está a unos metros, como estamos cansados y algo congelados, decidimos nadar hasta allí. Regresamos a la orilla, devolvemos el equipo y damos las gracias por todo. Salimos del local cogidos de la mano.


—¿Te ha gustado? —le pregunto a Ruth.


—Claro. Me ha encantado, muchas gracias.


Su sonrisa me enternece y no puedo evitar rodearla con un brazo y besar su mejilla repetidamente como un idiota.


—¡Quita, pesado!


—¡Jamás!


Y así continuamos unos metros, con la gente mirándonos con descaro, pero da exactamente igual, estoy con la chica más increíble del mundo, acabamos de pasar un rato estupendo y nada me va a estropear el día. 
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Capítulo 31

RUTH
Miro a Ethan con una sonrisa mientras recorremos las calles llenas de tiendecitas. No me esperaba para nada que su sorpresa fuera esta, bucear, ver focas y leones marinos. Todavía estoy emocionada. La experiencia me ha encantado, para qué negarlo, ver todas aquellas especies marinas de mil formas y colores, y la sensación de nadar bajo el mar era espectacular. Compramos un perrito caliente en un puesto y paseamos mientras lo comíamos, hablando de todo y de nada. Ya al atardecer, después de mucho caminar, decidimos ir a cenar a una hamburguesería. Entramos en una que se encuentra en pleno paseo marítimo. Huele genial y estoy muerta de hambre. Hacemos cola para realizar nuestro pedido.


Mi móvil vibra dentro de mi mochila, me saco un asa para sacarlo, ya que supongo que será Kate. Cuando la pantalla se enciende mi corazón se hiela. Mi mano sostiene el teléfono mientras mis ojos leen rápidamente el mensaje. Un privado en Facebook de una cuenta que no conozco, pero que, al mismo tiempo, el texto que escribe me resulta escalofriantemente familiar.
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Bloqueo el móvil y lo meto de nuevo en el bolsillo interior de la mochila. La mano me tiembla. Mi pulso se ha acelerado. Noto como Ethan me mira confundido, me acaricia la espalda.


—¿Todo bien?


—Sí —contesto. No reconozco mi voz, parece que esté muerta—. Era Kate.


Él sonríe con los labios pegados, aunque puedo ver el recelo en su mirada. Vuelve la vista al frente, eligiendo su menú en las pantallas. Trago saliva. Me han empezado a sudar las manos, de modo que me las seco en la parte trasera del short. Siento los latidos fuertes y rápidos de mi corazón en el pecho, en la garganta, en la cabeza, como si estuviera fuera del tórax. Miro alrededor. Hay cola, hay mucha gente, hace calor.


«Ratoncita».


«Hacerte una visita».


¿Cómo cojones se ha enterado? ¿Quién se lo ha contado? No he posteado nada de este sitio, de hecho, no actualizo mis redes desde hace meses. No. No vendrá. Es imposible. Después de lo que pasó, de bloquearle de todos sitios, de irme de la ciudad, de repudiarle. Su orgullo no se lo permitiría. A no ser, que lo que quiera es hacerme daño. Otra vez. Aprieto los ojos. 

«Tranquilízate, Ruth. Te estás montando una película».


Mi cuerpo no responde, va a la suya. Tengo los músculos tensos, estoy empezando a sudar. La sala se me hace pequeña. Las paredes se acercan, me engullen. Los sonidos... están muy altos, las voces de la gente, la música, retumban en mi cabeza. Me giro hacia Ethan y le toco el brazo.


—Voy al baño.


Sin esperar respuesta, me encamino hacia los baños. Intento abrir la puerta del servicio de mujeres, pero está cerrado, hay alguien dentro. Cierro los ojos e intento tranquilizarme. Muevo las manos, las froto entre ellas, me toco la oreja, la frente... La chica sale, me mira raro, debo de tener un aspecto horrible. Entro en el servicio y paso el pestillo. Me acerco al lavabo, el reflejo que me devuelve el espejo efectivamente no es nada bueno. Abro el grifo y me mojo las manos, la cara, el cuello. No parece funcionar. El mensaje de Facebook se repite en mi mente, los recuerdos, las sensaciones, las palabras amargas, una y otra vez, incrementando mi pánico. Procuro respirar con normalidad, en vano. Siento una presión en el pecho que me obliga a abrir la boca para tomar una bocanada de aire. No puedo inspirar por la nariz, me ahogo. Comienzo a jadear.


«Mierda, no, no, no, aquí no, por favor».


Un extraño hormigueo empieza a recorrerme de las manos hacia los brazos. Hiperventilo. El corazón me va a mil. Me apoyo con la espalda en la pared y me dejo caer hasta el suelo. Estoy desorientada, no puedo respirar, quiero que esto acabe. Rodeo mis piernas con los brazos y sollozo. Las lágrimas comienzan a rodar por mis mejillas. Alguien toca a la puerta.


—Ruth, eres tú, ¿verdad? ¿Estás bien?


Es Ethan. No puedo contestar. No me sale la voz.


—Ruth..., abre la puerta, por favor.


Más silencio. Me muero de vergüenza tan solo de pensar que Ethan pueda verme en este estado. Continúo ahogándome, como si estuviera de nuevo dentro del mar, sin tubo para respirar ni botella de oxígeno. Golpes en la puerta.


—Si no abres, voy a tirar la puerta abajo, te lo digo en serio.


No hay respuesta. Un estruendoso impacto me sobresalta. Parece que Ethan cumple su palabra y está arremetiendo contra la puerta que nos separa. No consigue abrirla. Una patada, otra. La puerta se abre de pronto. Escucho el sonido metálico del cerrojo al caer al suelo. Mierda, seguro que tendremos que pagarlo. Ethan entra en el baño como un huracán, me ve hecha un ovillo en el suelo y se agacha rápidamente a mi altura.


—¡Ruth! ¿Qué te pasa? —pregunta, alterado.


Le miro, con los ojos llenos de lágrimas, jadeando, sin poder controlarme a mí misma, y sigo sin poder pronunciar palabra. Las manos grandes de Ethan me sostienen por los hombros y me obligan a levantarme del suelo. Me abraza. Me rodea con sus brazos fuertes y protectores, escondiendo mi cabeza en su pecho, y me aprieta, acariciando mi pelo.


—Ya está, tranquila, estoy aquí. Respira. Todo va a estar bien.


Lloro en silencio, porque es lo único que puedo hacer. Si intento hablar estoy segura de que me saldría una voz de ultratumba horrible y ni siquiera sería capaz de hacerme entender. Aunque tampoco sé cómo explicar esto. Oigo murmullos, Ethan gira la cabeza y le da a la puerta para que se entorne.


—¡Fuera de aquí, cotillas! —exclama.


Es normal. La gente de la hamburguesería estará flipando. Una loca con un ataque en el baño, y un tío que abre la puerta a patadas. Seguro que somos el hazmerreír. Me incomoda pensar cómo voy a salir de este sitio con todas esas miradas curiosas sobre mí. Aunque imaginarlo me provoca más ansiedad, el abrazo de Ethan está surtiendo efecto. Su cuerpo es cálido, los latidos de su corazón retumban en mi mejilla, sus caricias sobre mi pelo me relajan. Empiezo a respirar más despacio. La presión se afloja en mi pecho. Ethan me aparta un poco para mirarme a la cara. La preocupación inunda sus iris verdes.


—Larguémonos —dice.


Asiento lentamente. Me deja ir, coge mi mano con firmeza y sale del baño. Camina con decisión por la hamburguesería, dispuesto a llegar a la salida. Yo observo únicamente mis zapatillas dar un paso y otro por el suelo grasiento del lugar. Sin embargo, puedo ver a la gente a mi alrededor, los murmullos, cuchicheos, risitas. Intento no centrarme en ello. Atravesamos la puerta de salida y la brisa cálida de verano me despierta un poco. Ethan continúa avanzando. No sé cuánto caminamos, unos minutos, que me sirven para terminar de salir de este espeluznante ataque. Mi respiración vuelve a la normalidad, el hormigueo desaparece, aunque noto la cara acartonada por las lágrimas y el cansancio nace en mi cuerpo.


Ethan se para y se sienta en un banco. Es un banco de piedra con vistas al mar. Sin soltar mi mano me hace una señal para que ocupe el lugar a su lado. Obedezco. Ahora que ha pasado casi del todo el episodio, el bochorno me inunda por completo. Quiero cavar un hoyo bien profundo en la arena y meterme dentro. Desaparecer.


A pesar de que esperaba un interrogatorio, Ethan se mantiene en silencio. Simplemente se queda contemplando el mar a lo lejos, está en calma, tan azul que casi se difumina con el cielo. Entiendo que está esperando a que yo quiera hablar. Explicarme. Aunque sigo sin saber cómo. Nuestras manos siguen unidas, observo como él dibuja círculos sobre la mía con su pulgar.


—¿Estás mejor? —pregunta, rompiendo el silencio—. Podemos ir al hospital.


—No —respondo con un hilo de voz —. Ya ha pasado.


Sus ojos se despegan del mar y me enfocan. Siento ganas de llorar de nuevo al ver el velo de inquietud que apaga el brillo de su mirada.


—Vale.


—Lo siento...


—¿Por qué coño te estás disculpando? No es tu culpa, Ruth.


—Lo sé, pero... no tenías que haber vivido eso.


—¿En serio? Soy el último por el que debes preocuparte. Lo único importante es que tu estés bien.


—Supongo.


Ethan gira su cuerpo hacia mí. Frunce el ceño, parece molesto.


—Eres mi novia, voy a cuidar de ti en cualquier circunstancia. Me da igual si te da un ataque, apendicitis, diarrea o te sale un monstruo de la cabeza.


Sonrío un poco. No puedo evitarlo. A pesar de que se ha tomado la libertad de afirmar que nuestra relación ya es un noviazgo serio, no replico porque me siento agradecida y afortunada como nunca lo había hecho.


—Gracias —murmuro.


Nos quedamos en silencio de nuevo, los dos mirando el mar, las pequeñas olas romper en la orilla. La brisa que mueve las copas de las palmeras. Creo que ya tengo las fuerzas de poner en palabras lo sucedido.


—Ha sido un ataque de ansiedad —digo.


—Lo suponía. ¿Sabes a qué ha venido? Parecías estar bien.


Trago saliva. No sé si tengo valor de contarle el verdadero motivo. Pero Ethan ha puesto todo de su parte, me ha protegido, me ha comprendido, me ha dado espacio. Se lo merece.


—El mensaje de antes no era de Kate. Era de una cuenta desconocida en Facebook. De él.


Ethan me mira frunciendo el ceño, su mandíbula se tensa. Es como nombrar al diablo.


—¿De él? ¿Te refieres al cabrón que te metió en las drogas?


Asiento con la cabeza, incómoda.


—Dice que sabe que estoy aquí y que va a venir a hacerme una visita.


—Que venga, vamos, que venga si tiene huevos. Tengo muchas ganas de conocerle —afirma crujiendo los nudillos de su mano.


—Creo que es un farol. Es muy mentiroso.


—Sea o no verdad, no va a tocarte un puto pelo de la cabeza, princesa. No, es que no va ni a verte de lejos a veinte metros.


Cabeceo sonriendo de medio lado. No me gusta que tenga ese genio y tontee con la violencia, pero en esta ocasión no puedo remediar el placer que me produce pensar que pudiera pegarle una paliza a ese imbécil.


—Tranquilo, no vendrá. —O eso quiero creer—. He bloqueado también esa cuenta para que no me envíe más mensajitos.


—¿Tanto miedo le tienes? —dice entre dientes—. ¿Tan fuerte fue lo que te hizo y no me quieres contar como para reaccionar así?


—Ethan...


—De acuerdo, perdona.


—Supongo que ha sido un cúmulo de cosas que ha explotado al leer eso y pensar que podría encontrármelo. Revivir todo. No sé cómo explicarlo.


—No hace falta que lo expliques. Solo... no quiero que te afecte de esa manera, como para llevarte a un ataque. Él no vale nada, Ruth. No importa lo que haga, lo que diga, eres mil veces más fuerte que eso. Nadie va a hacerte daño, te lo prometo. 

Apoyo la cabeza en su hombro, conmocionada. Ethan suelta mi mano para rodear mis hombros con su brazo. Me da un beso en el pelo. Entonces veo una gota caer sobre la arena, provocando un pequeño surco más oscuro. Otra aterriza sobre mi pierna desnuda. Varias gotas más comienzan a caer sobre nuestras cabezas. Está lloviendo. Miro hacia el cielo gris mientras me tapo la cara con la mano. Ethan y yo nos levantamos del banco de piedra dispuestos a resguardarnos de la lluvia en algún lugar. Aunque creí que iríamos hacia el paseo marítimo donde están las tiendas, Ethan tira de mi mano hacia la playa. Corremos por la arena como dos tontos, se nos escapa la risa mientras nos tropezamos. Avanzamos bastante, no hay nadie en la playa. Ethan me arrastra hasta la caseta de los vigilantes, ya abandonada por sus trabajadores debida la hora que es. La observo, alzando la vista, es de color azul y blanco, parece que la han repintado hace poco. Ethan y yo nos refugiamos bajo ella, dentro de la estructura de madera que la eleva de la arena. Estamos empapados, escurro mi pelo y un chorro de agua se desliza de este.


—Aquí por lo menos no nos mojaremos —dice Ethan.


—¿Más de lo que ya estamos?


Él me sonríe y se sienta en la arena como un indio, de cara al mar. Encojo los hombros y decido imitarle. Nos quedamos en silencio, contemplando la lluvia caer sobre la playa. Pienso en lo que acaba de suceder. En mi ataque. En el pasado. En Ethan protegiéndome. Tengo un hueco en el pecho que necesita ser llenado. Desde que conocí a este chico, siento que cada vez me duele menos. Que puedo volver a reír. Que puedo volver a querer. Incluso pude volver a tocar la guitarra. El deseo de soltarlo todo me inunda hasta asfixiarme, como si fuera un veneno que necesito sacar de mi cuerpo para volver a respirar. Inhalo lentamente, dejo escapar el aire por la boca.


—Fue en una fiesta en su casa —murmuro.


Ethan se gira para mirarme sorprendido.


—No hace falta que me lo cuentes si no...


—No —le interrumpo—. Estoy preparada. Quiero contártelo. Creo que me hará bien.


Me convenzo a mí misma con esas palabras y aunque es cierto que siento que es el momento, el corazón se me va a salir del pecho y el estómago se me retuerce.


—Vale. Te escucho —responde Ethan.


Me coge de la mano y la aprieta fuerte. Trago saliva para intentar retener las lágrimas. Ahora o nunca.


—Él se llama Isaac Hughes. Fue mi novio durante ocho meses, le conocí en un concierto amateur de su grupo de rock en el que es guitarrista. Ya te expliqué que yo le seguía en todo. Al principio era perfecto, siempre estábamos juntos, me enseñó a tocar mejor la guitarra, a jugar al baloncesto, a escuchar música diferente. Pero con el tiempo cambió y empecé a seguirle también en lo malo. Como muchas otras veces, hizo una fiesta en el apartamento que tenía alquilado en un barrio cutre de la ciudad. Era el cumpleaños de uno de sus amigos así que estaban bastante eufóricos. Música, alcohol, drogas... Sexo. Eso era lo que se movía. Yo... ya me había acostado con él un par de veces, perdí la virginidad con Isaac y no sabes cómo me arrepiento.


Me quedo unos segundos callada porque el peso de los recuerdos me aplasta. Ethan no dice nada, espera a que tenga el valor de seguir hablando. Solo se escucha el sonido de la lluvia arremetiendo contra el mar.


—Esa noche nos habíamos peleado —continúo—. Estaba empezando a abrir los ojos, no me gustaba esa vida. Isaac tampoco me trataba bien. Cuando estaba drogado o borracho me insultaba, aunque nunca llegó a ponerme un dedo encima. Yo como una imbécil siempre le disculpaba porque estaba enamorada, o eso creía. Pero ya no podía más. Fui a la fiesta después de la discusión porque no quería hacerle un feo a nuestro amigo. Durante toda la noche me ignoró, tonteó con otras chicas, bebió, se drogó... Cada vez se me hacía más pequeña la habitación, las paredes me tragaban, me agobiaba la música, la gente, tenía nauseas. Estoy segura de que Isaac me puso algo en la bebida. Él fue quien me sirvió mi vaso, me dio un beso y me dijo que me animara y no le jodiera la noche.


Noto como la mano de Ethan presiona con fuerza la mía. Le miro un instante para ver que su otra mano está agarrando con rabia un puñado de arena, y, sin embargo, no sale ni una palabra de su boca, quiere esperar a que yo lo suelte todo sin interrupciones.


—Me encontraba fatal, así que me acerqué a Isaac para decírselo y pedirle que me llevara a casa. Él se negó, me culpó de estar borracha. Entonces aseguré que pediría un taxi. Me suplicó que no me fuera, me abrazó, empezó a besarme y manosearme. Uno de sus amigos estaba al lado y nos ofreció participar. Se me revolvió el estómago, me resistí y le empujé lejos de mí. Isaac me miró con rabia, me insultó... Y… en ese momento me mareé muchísimo, todo me daba vueltas, quise apoyarme en el sofá que había cerca, pero me desplomé. No... —Tengo un nudo en la garganta que me hace difícil hablar. No puedo retener las lágrimas, comienzan a deslizarse por mis mejillas, las limpio con nerviosismo—. No recuerdo nada más. Me desperté al amanecer. Ya no había nadie en el apartamento, solo Isaac durmiendo en el suelo. Yo estaba en el sofá tirada. Me dolía todo. Cuando me incorporé me di cuenta... de que... de que no tenía las bragas puestas. Estaban a un par de metros. La bilis se subió a mi garganta, me levanté y fui corriendo a vomitar al baño. Tenía una cara horrible. Me toqué y… lo tenía un poco... ya sabes... escocido. Cogí mis cosas y salí corriendo de la casa.


Ethan se ha llevado una mano a la cara, se la friega y respira agitado. Nunca le había visto así. Su mano no me suelta, lo cual me reconforta. Lo he sacado. Lo he sacado de mi mente, de mi cuerpo, de mis recuerdos. Ahora lo sabe. Lo sabe todo.


—Creo que… me violaron —musito, sintiendo como cada sílaba se clava en mi corazón. Decirlo en voz alta duele más de lo que pensaba—. No sé si fue él o alguien más. O varios... 

—Joder, Ruth, me cago en la puta.


Es lo primero que ha dicho Ethan. Supongo que no tiene otra manera de expresar lo que siente que con miles de palabrotas y maldiciones.


—Me tomé la pastilla del día después, por si acaso. Estuve encerrada en mi cuarto todo el día y al siguiente le llamé para pedirle explicaciones. Isaac me dijo que él no hizo nada, que nadie hizo nada, que yo solo me desmayé porque estaba borracha y me dejaron en el sofá. Que iría al baño y se me olvidaría ponerme otra vez las bragas. No sabía qué hacer. Nunca se lo conté a mi familia, me moría de la vergüenza, además de que con la relación que tengo con mis padres dudo que me hubieran hecho caso. Tampoco denuncié. Nadie me creería. Estaba ebria y drogada, con mi novio. No tenía pruebas ni testigos. Si alguien vio algo lo negó, o quizás fue cuando ya se habían ido todos los invitados. Decidí dejar a Isaac, alejarme de su mundo. Él me trató como una mierda cuando le pedí cortar. Después me llamaba llorando, jurándome que me quería. Lo bloqueé de todos sitios. Pero la gente empezó a hablar. Se difundió el rumor de que yo me acosté con otros en esa fiesta y que Isaac había cortado conmigo por zorra. En el instituto murmuraban. Me pintaban insultos en la mesa y en la taquilla. Me hacían el vacío en el comedor. Perdí a todos mis supuestos amigos. Me quedé sola. Abandoné la guitarra y cualquier cosa que me recordara a Isaac. Me encerré en mí misma. No salía de casa porque cogí una especie de fobia a la gente, y eso era peor todavía, porque mis padres no paraban de pelear a todas horas.


El silencio se adueña de nosotros. Miramos el mar, donde la lluvia cada vez arrecia más fuerte. La presión en mi corazón se afloja, me siento un poco más calmada. Quizás no debí esperar tanto para contar lo que me ocurrió. Ha sido liberador. Atisbo a Ethan, que tiene una expresión muy seria, la mandíbula contraída y los ojos en llamas.


—Cuando mi hermana me ofreció pasar el verano aquí, fue mi salvación. No lo dudé un segundo y acepté. Si por mí fuera, no volvería nunca más a Bakersfield.


—Puedes quedarte el tiempo que quieras —señala Ethan con la voz ronca.


—No puedo, tengo que terminar el último año de instituto.


—Que le jodan al instituto —gruñe. Después niega con la cabeza y me mira por primera vez, sus iris aguamarina me atraviesan como una flecha—. Acaba tus estudios aquí.


No respondo. No sé qué decir. Me gustaría, claro que sí. Pero no es tan fácil. Ya tendría que haber solicitado el traslado de expediente y esperar a ser aceptada. Llegaba tarde. Ante mi silencio, Ethan decide dejar pasar el tema. Se gira hacia mí y acuna mi rostro entre sus manos.


—Ese desgraciado no se merece vivir —afirma—. No voy a presionarte para que le denuncies, pero si se atreve a venir, lo mataré, te lo juro, Ruth. Jamás le perdonaré lo que te hizo, ni a él ni a ninguno de esos capullos que te hirieron después. Pero a todo cerdo le llega su San Martín. Tú tienes que seguir adelante, tienes que vivir, tienes que salir y reír. Hacer cualquier cosa que desees… —Se queda callado, clavando su intensa mirada en mí. Me estremezco ante la pasión que veo reflejada en ella—. Te quiero, Ruth. Sé que me vas a decir que es una locura, pero te quiero. No voy a huir de este sentimiento ni lo voy a negar. Quiero que lo sepas. Siempre estaré aquí para ti. Siempre estarás a salvo conmigo.


Su pulgar se lleva la lágrima que recorre mi rostro. Soy incapaz de hablar. Incapaz de darle una repuesta a lo que me acaba de confesar. No dispongo del valor para ello. Me quiere. Me quiere de verdad. Lo sé porque puedo verlo en su mirada, en su forma de tocarme, de hablarme. Y yo... no sé lo que siento. No sé si es amor, si es admiración, complicidad, o un absurdo huracán de sentimientos que no puedo definir.


Lo que sí sé, es que no quiero separarme de Ethan. Él ha sido capaz de llenar el doloroso agujero en mi interior, de conseguir que dejara de encerrarme en mí misma y viera la luz de nuevo. Le debo mucho.


—Ethan, yo...


—Shhhhh.


Sisea, poniendo un dedo sobre mis labios. Sabe que no estoy preparada para darle la respuesta que busca. Se acerca y me besa lentamente, con paciencia, con ternura, con amor. Cierro los ojos ante la cálida sensación de su boca unida a la mía. Los miedos e inseguridades se esfuman como vuelan los pétalos de un diente de león al soplarlos.


Sí, tiene razón. Me siento a salvo a su lado. 
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Capítulo 32

ETHAN
Las olas del mar arremeten contra la orilla, llevándose todo lo que encuentran en su camino con ayuda de la lluvia; al igual que yo intento limpiar el dolor que inunda el corazón de Ruth con mis besos. Mis manos acunan su rostro empapado de lágrimas, lágrimas que me duelen como puñales clavados profundamente en el pecho.


Todavía no puedo aceptar lo que tuvo que vivir. No perdonaré a nadie que le haga daño. Jamás. Ese hijo de puta llamado Isaac Hughes se acaba de ganar un enemigo de por vida. El día que me lo cruce no respondo de mí. No entiendo cómo se puede ser tan ruin, tan cabrón, tan egoísta y cruel.


Ruth pasó por algo horrible de lo cual aún no ha podido sanar; pero para eso estoy yo: su novio. Su salvavidas. Puede que esta chica me haya vuelto completamente loco, o puede que esto sea estar enamorado, sin embargo, así es cómo me siento. No quiero ver el sufrimiento reflejado en sus preciosos ojos azules. Ruth es buena, valiente, compasiva, generosa ... Merece todo el amor que se le pueda dar, nada más ni nada menos.


Me he declarado, lo sé, yo tampoco me lo creo. He dicho que la quiero. Porque, joder, la quiero. Tendría que ser gilipollas para no darme cuenta de eso. Y me da miedo, claro que sí, me aterra. Me aterra no ser correspondido. No obstante, ahora mismo eso no es lo importante. Lo importante es reconfortarla, hacerle saber que estoy aquí, que lo estaré siempre, que puede contar conmigo. Que a mi lado puede ser feliz. Eso es lo único en lo que pienso.


Nos separamos lentamente, nuestros labios se despegan, algo hinchados por los besos. Juntamos las frentes y nos quedamos en silencio.


—Gracias —musita Ruth después de unos segundos.


—No me las tienes que dar.


—Eres la primera persona a la que se lo cuento. —Inhala despacio—. No esperaba este apoyo.


—Quién no te apoye en esto es un desgraciado, Ruth.


—Supongo que sí.


Alzo su rostro con los dedos en su barbilla para que me mire. Clavo mis ojos en los suyos con decisión.


—Más te vale no sentirte culpable por lo que ocurrió. Te juro que como se te pase por la cabeza...


—Si no hubiera ido a esa fiesta... —murmura. La ira arde en mis venas al escuchar el hilo del que pende su voz—. Si no hubiera bebido...


—La madre que me parió.


—... Quizás podría haberlo evitado.


—Ruth, mírame. —La obligo a hacerlo, ella me devuelve su mirada turbulenta como si las olas del mar se alzaran en sus iris—. Tú no tenías que evitar ser violada, ese o esos capullos son los que no deberían violar. Ni el sitio donde estés, ni lo que hayas bebido, ni tu puta ropa, les da derecho a creerse dueños de tu cuerpo. No hiciste nada malo. Los culpables son ellos y solo ellos. ¿Me has oído?


Ruth asiente con la cabeza, su expresión se ha relajado un poco, espero haber conseguido hacerle entender la realidad. Soy incapaz de soportar que encima de lo espantoso que le hicieron, ella sea la que se sienta responsable. Sobre mi cadáver. Hablando de cadáver, cómo me gustaría ver el de cierto tío ahora mismo.


—Tienes razón... —admite Ruth para mi tranquilidad.


—Pues claro, princesa, yo siempre tengo razón.


Ella sonríe un poco cabeceando. Me alivia sobremanera ver su sonrisa, aunque sea pequeña y contenida. Quiero que lo olvide. Quiero que lo deje en el pasado, que no vuelva a pensar en esa fatídica noche. Que se deshaga del sufrimiento y los recuerdos dolorosos. Que lo encierre en un cajón y lo lance al mar, lejos. Que mire al presente. Que vea lo bonito de la vida. Que me mire a mí.


—¿Has pensado ir a terapia? —inquiero con cautela. A nadie le gusta que le digan que tiene que ir al psicólogo para superar sus traumas, todos nos creemos capaces de hacerlo solos, pero está claro que no es así. Ruth frunce el ceño, aunque no responde—. Creo que te ayudaría con la ansiedad. No tienes por qué explicar lo que te pasó esa noche si no quieres, solo que saliste de una relación tóxica y el bullying de después. 

Se encoge de hombros y juega con la arena. 

—Supongo que puedo intentarlo cuando vuelva a Bakersfield. 

—Vale.  

No quiero insistir mucho, así que volvemos a quedarnos en silencio, tan solo se escucha el sonido de la furiosa lluvia que cada vez arremete con más saña, y las olas rompiendo en la orilla. La arena a nuestro alrededor está empapada, las gotas repiquetean en la madera de la caseta de vigilancia consiguiendo salpicar nuestros cuerpos.


—Se está cogiendo muy fuerte —comento.


—Al final nos mojaremos aquí.


Una idea viene a mi mente. Me levanto, sacudo la arena de mi ropa y le tiendo una mano a Ruth. Ella me mira extrañada, pero la coge para alzarse de su lugar. Salimos de la estructura de la caseta, nos calamos de lluvia en un instante, corremos dándole la vuelta y me paro frente a las escaleras que suben hasta la puerta. Ruth frunce el ceño y yo le sonrío. Coloco las palmas en la madera para comenzar a ascender uno por uno los escalones.


—No podemos subir ahí —exclama Ruth sobre la lluvia.


—¿Y eso quién lo dice?


—¿Las normas?


—Las normas están hechas para romperse, princesa.


—Pensaba que eras un ciudadano que las cumplía. 

Me río al recordar que le dije eso el primer día que trabajamos juntos. ¿Se acuerda de todo? Me doy la vuelta para mirarla.


—No sabía que eras tan aburrida —me burlo.


Ella esboza un mohín con sus labios, molesta. Maldice y coge los extremos de la escalera para subir detrás de mí. Satisfecho, continúo ascendiendo. Llego arriba, donde la caseta se alza. Ruth aparece un par de segundos después. Muevo el pomo de la puerta de madera repintada de blanco hace poco. Para mi sorpresa, está abierta. Se abre con un crujido.


—¿No cierran por la noche?


Me encojo de hombros.


—Ni idea, pero nos viene de lujo.


Le guiño un ojo y me adentro en el interior de la caseta. Huele un poco a humedad debido a la madera mojada por la lluvia y a los utensilios utilizados en el mar. Cierro la puerta mientras Ruth se adelanta observando a su alrededor. Hay salvavidas, balsas hinchables, boyas, chalecos, algunas bolsas, tablas, prismáticos, etc. Los dedos de Ruth se deslizan por uno de los salvavidas de ese color rojo tan llamativo. Me quedo mirándola sin decir nada. Su ropa está empapada, su pelo oscuro se ha ondulado por la humedad, y se pega en su cara y hombros. Es preciosa. Da igual lo que haga o lo que se ponga, ella es así por naturaleza. A pesar de la fortaleza que ha creado para protegerse, vislumbro sin esfuerzo su fragilidad. Es como una pequeña muñeca rota, la cual deseo resguardar entre mis brazos, defenderla de la maldad del mundo. Ser su refugio. El lugar al que acude cuando tiene miedo. Pelearé con los dragones que haga falta para salvar a mi princesa. Aunque sé que ella sola podría con los dragones y toda su familia.


Ruth se gira hacia mí y algo se retuerce en mi interior cuando conecto con su mirada. ¿Mariposas en el estómago? Puede ser, pero las mías deben de tener muy mala hostia, porque siento que me quieren arrancar las entrañas. Me arde en la punta de los dedos la necesidad de rozar la piel de esta chica. Estar lejos de ella me duele. Se me escapa el aire. Es mi botella de oxígeno. Quizás esté equivocado, quizás sea Ruth la que es mi refugio.


—¿Qué te pasa? —pregunta ante mi silenciosa observación.


—Tú, me pasas.


Me otea confundida.


—¿Yo?


—Sí —respondo dando un paso hacia ella —. Tú, enterita. Tu mirada azul, tu pelo oscuro, tus manos pequeñas, tu nariz respingona, tus labios suaves... Tu voz dulce, tu olor a fresas, tu calidez… No se me ocurren más cosas, pero queda claro, ¿no?


Ruth esboza una tímida sonrisa de labios pegados.


—Pareces un poeta atormentado de mil ochocientos. 

Suelto una carcajada. No importa el momento o la situación, ella siempre tiene un dardo envenenado que lanzarme.


—Y todavía no has visto nada.


Rueda los ojos resoplando.


—Por favor, no.


—Te encanta y lo sabes, tu sonrisita te delata.


—Es mi forma de aguantar la risa.


—Si te hace reír entonces me da igual —afirmo.


Ruth traga saliva y mueve la vista hacia otro lado.


—Oye, sobre lo que has dicho antes...


—Déjalo —la corto antes de que siga. Ni ella está preparada para esclarecer sus sentimientos, ni yo estoy preparado para escuchar su respuesta—. He dicho que te quiero porque es lo que siento. No era con intención de ponerte en un aprieto ni esperando nada a cambio.


Sus ojos se clavan en los míos como flechas ardiendo. Me gustaría saber qué está pensando. Si siente lo mismo que yo, o si está cavilando cómo mandarme a la mierda sin hacerme demasiado daño. Me da bastante miedo que decida alejarme. Que termine con lo que tenemos una vez se agote el tiempo de su estancia aquí. Nunca había experimentado este temor. Nunca había deseado tanto a una persona, nunca me había sentido tan completo al lado de una chica.


Me esfuerzo para que mi cuerpo no tiemble cuando Ruth se acerca a paso lento hacia mí. No puedo hacer otra cosa que mantenerle la mirada. Su mano se alza despacio hasta rozar mi mejilla. Cierro los párpados ante la cálida sensación de su palma sobre mi piel. ¿Qué me ha hecho? Me tiene completamente hechizado. Estoy a sus pies. Soy suyo.


Sus labios se posan sobre los míos. Me besa. Mi lado positivo se esperanza con este gesto, pues sería una forma de responder a mi confesión. Sin palabras. No hacen falta. 

Correspondo a su beso, al inicio es tierno, lento, luego se va tornando más pasional. La mano de Ruth se desliza desde mi mejilla hasta mi nuca, acercándome a su cuerpo. Intento controlarme porque me estoy poniendo a mil. No quiero que note mi erección, después de todo lo que me ha contado, no es el mejor momento para que se sienta sexualizada. Sin embargo, Ruth no parece pensar lo mismo, ya que al separarse un segundo de mi boca veo claramente la lujuria en su mirada. Noto como su cuerpo vibra de anticipación cuando aparto un mechón de pelo húmedo de su cara. Contrariado, la observo en silencio. La lluvia que repiquetea en las paredes es nuestra banda sonora.


Me gustaría preguntarle si está de acuerdo con esto, si no soy yo creándome películas en la cabeza, pero creo que no es necesario, puedo sentir su respuesta. Aguanto la respiración inconscientemente mientras mis manos viajan al bajo de su camiseta y la alzan sobre su estómago. Su ombligo queda al descubierto, y ella, sin apartar la mirada de la mía, levanta los brazos para que pueda sacar la prenda. Verla en sujetador me nubla la mente. Es perfecta. Joder, aun no la he visto desnuda y ya sé que es perfecta. Sus finos dedos manejan el dobladillo de mi camiseta para repetir la acción conmigo y extraerla por mi cabeza. Se detiene un instante para acariciar con las yemas los músculos que se marcan en mi torso desnudo consiguiendo estremecerme. Agarro su mano y la acerco a mis labios para besarla sin dejar de mirarla. Sus pantalones cortos me molestan, de modo que despaso el botón, bajo la cremallera y los deslizo por sus muslos. La prenda cae al suelo rodeando los pies de Ruth, quien se mueve a un lado para salir de esta.


Luego ella baja mis pantalones vaqueros. Nos quedamos semidesnudos el uno frente al otro, en silencio. Ardo por dentro. Ardo de deseo, ardo por tenerla entre mis brazos, por meterme en su interior. Ruth se queda mirando lo abultado de mi paquete, por lo que no aguanto más y rodeo su nuca con una mano para besarla. Responde al beso abriendo su boca para dejarme entrar con mi lengua y redescubrir cada recoveco. Maldita sea, me estoy volviendo loco. Estoy perdiendo la razón. Nada puede compararse a esto, a lo que Ruth me hace sentir en cada poro de mi piel. 

Nuestras bocas se separan entre jadeos, mis labios viajan a su cuello. Aprieto su culo con las manos y ella alza las piernas para rodearme la cintura. Sus dedos se enredan en mi cabello. Nuestras lenguas se entrelazan. Hace calor, joder si hace calor. Camino unos pasos con ella encima, estiro el brazo a una estantería donde hay algunas toallas rojas, la saco y la dejo caer al suelo. Deposito a Ruth sobre esta, la mirada llena de deseo que me devuelve cuando la miro me excita muchísimo. Coloco mi frente sobre la suya, respirando agitado.


—Eres demasiado —murmuro.


—¿Demasiado qué? —Su suave voz me pone toda la piel de gallina.


—Perfecta.


—Eso no existe.


—Hasta que tú naciste, princesa.


Rozo su ropa interior con los dedos y Ruth eleva sus caderas, cerrando los ojos. Acaricio su zona íntima sobre las braguitas. Un gemido que hace palpitar mi miembro escapa de sus labios. Decido deshacerme de la capa que nos separa. Está tan húmeda que creo que ya no sé cómo me llamo. Estar tocándola de esta forma es un sueño. Introduzco un dedo en su interior, luego otro. Ruth se arquea bajo mi cuerpo ante el movimiento. Nos besamos. Los labios se nos hinchan por el contacto directo y sin delicadeza. Desciendo por su barbilla, clavícula, escote, poco a poco dejando besos por su piel hasta el ombligo. Ante su expresión sorprendida, me hago hueco entre sus piernas para saborearla. En el primer contacto de mi lengua en su clítoris, curva tanto su espalda que parece que se vaya a romper. Sonrío sin dejar lamer, chupar, y sorber. Quiero que disfrute, que se quede extasiada, que se sienta lo único importante, y que olvide todo alrededor. Me parece que lo logro ya que sus puños aprietan con fuerza los extremos de la toalla mientras se muerde el labio para no gemir alto, y finalmente, después de unos minutos, se estremece por completo al llegar al orgasmo.


—Joder… —jadea.  

Me limpio la boca con el dorso de la mano, satisfecho, y me bajo los calzoncillos. Apoyo los codos a cada lado de la cabeza de Ruth. Nos miramos. No voy a hacer nada que ella no quiera. Debe saber que la respeto. Aunque me pase tres días con dolor de huevos, pararé si así lo pide.


—¿Segura? —pregunto en un susurro.


Sonríe. Esa sonrisa me aplasta el corazón, me deja sin aire, sin habla. No conozco una visión más bonita que la que tengo delante. Su pulgar recorre mi labio inferior, asciende por mi mejilla, mi sien, hasta llegar a mi pelo, apartándolo con cariño de mis ojos.


—Más que nunca.


¿Estar enamorado no tiene un límite? ¿Puede crecer el amor por alguien cada segundo que pasa? Porque si es así, no sé cuándo frenaré. No sé cuándo será suficiente. Puede que nunca.


Cojo un preservativo de mi cartera, me lo coloco y vuelvo al lado de Ruth. 

—Si en cualquier momento quieres parar o no te sientes cómoda, dilo y lo dejaremos estar, ¿de acuerdo? —digo con firmeza. 

—Vale —musita.


Cierra los ojos y me abraza. Poco a poco y con mucho cuidado me introduzco en su cavidad. Está caliente y apretada. La sensación es abrumadora. Se me tensan todos los músculos del cuerpo. En la primera penetración se queja un poco, pero en el momento en que está dentro por completo, Ruth se agarra a mi espalda como si se le fuera la vida. Espero unos segundos para que se acostumbre, beso su frente, su mejilla, sus labios. Entro de nuevo, esta ocasión con más fuerza. Su gemido me excita más. 

—¿Estás bien? —pregunto.


—Sí —exhala ella —. Sigue.


Obedezco sin rechistar. La penetro. Una, otra y otra vez. Agarro sus caderas con vigor. Estamos sudando, aunque no importa. No importa nada en realidad. Solo ella y yo. Solos, en el suelo de esta caseta de madera abandonada, con el sonido de la lluvia en el exterior, convirtiéndonos en uno. Refugiándonos del mundo en los brazos del otro. No quiero soltarla. Siento que si lo hago me hundiré. Como si fuera el último salvavidas ondeando en el mar.


Empujo en su interior con energía, la beso, la acaricio, la aprieto contra mí. Me queda poco para llegar al clímax. Me parece que a Ruth también.


—No puedo más —mascullo con voz ronca.


Ruth jadeante, acuna mi rostro.


—Hazlo conmigo.


Sus palabras son el detonante. El orgasmo me sacude por completo, el placer me recorre desde la punta de los pies hasta la raíz del pelo. El grito ahogado de Ruth en mi boca me otorga la certeza de que ella ha llegado con la misma intensidad. Agotado y bañado en sudor, me dejo caer a un lado. Ruth coloca la cabeza sobre mi pecho y yo la rodeo con mis brazos. Recuperamos el aliento un instante. No decimos nada, solo disfrutamos de la calidez del cuerpo del otro. Cierro los ojos y pienso en lo afortunado que soy por haberme cruzado aquella mañana calurosa con una chica que tenía su ropa desperdigada por toda la acera. 
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Capítulo 33

RUTH
Con la cabeza sobre el pecho de Ethan, pienso en lo que acabamos de hacer. Es como si la chica que he sido hoy no fuera yo. O quizás es todo lo contrario. He vuelto a ser la que era. Recuerdo la escena en la que le he contado la peor experiencia de mi vida. Nunca creí ser capaz de soltarlo. Estaba segura de que el dolor, la rabia y la frustración de ese asqueroso episodio se quedarían encerrados en mi corazón, en mis recuerdos. Todavía me sorprende lo que Ethan ha conseguido, aún después de lo que ha pasado esta noche entre nosotros, sigo intentando descifrar qué clase de hechizo me envuelve, qué palabras mágicas ha usado para que abriera de ese modo mi muralla y le permitiera entrar, le dejara tocar mis sentimientos, hurgar en mi pasado y lamer mis heridas. 

No puedo expresar lo duro que ha sido rememorar esos momentos, cada frase arañaba con sarna mis entrañas. Sin embargo, no me arrepiento de nada. Ahora me siento más ligera, como si de verdad me hubiera quitado un peso asfixiante de encima. Es cierto que compartir tu dolor con alguien más es liberador. Y ese mensaje... Espero estar en lo cierto, que tan solo sea un farol que se ha marcado Isaac para asustarme y no se le ocurra plantarse en San Diego. Pero no quiero pensar en eso ahora. 

Levanto un poco la cabeza para mirar a Ethan. Se ha quedado dormido. Sus parpados están cerrados, sus labios ligeramente entreabiertos, y respira con tranquilidad. Esbozo una pequeña sonrisa. Tengo que admitir que hacer el amor con él ha sido una pasada. Creía que estaría incómoda, que no estaría preparada del todo, pero cualquier miedo o inseguridad que pudiera tener se había ido de un plumazo, porque Ethan es completamente diferente a lo que había experimentado antes. Es generoso, atento, cuidadoso, paciente, y a la vez pasional. 

Nunca me había sentido así de especial con un chico. 

Entonces recuerdo lo que me ha confesado en la arena. Me quiere. Y yo no le he respondido. No creo tener clara mi contestación. ¿Le quiero? Es una palabra muy grande, un sentimiento muy fuerte. Me resulta imposible pensar en ello. Aunque ahora la incertidumbre y el recelo que tenía con respecto a lo que quería de mí se han esfumado. No estaba regalándome los oídos solo para acostarse conmigo. Era mucho más. 

Ethan se remueve, produce un gruñido y abre los ojos. Me enfoca y sus labios se curvan en una sonrisa tontorrona.


—Hola, princesa.


—Hola —saludo algo avergonzada.


—Me he dormido, ¿verdad?


—Me temo que sí.


—Lo siento.


Niego y él alza su mano libre para apartarme el pelo oscuro de la cara, dejando una caricia sobre mi mejilla. Sus ojos verdes brillan en la oscuridad de la caseta.


—¿Es posible que seas más guapa según pasan las horas?


—Es posible que aún estés dormido. Estoy cansada, sudada y con el pelo revuelto por la lluvia.


—Pues eso.


No puedo evitar sonreír como una idiota. Este chico me está convirtiendo en una cursi como él. 

—¿Qué hora es? —pregunto, volviendo a la realidad.


—Ni idea, pero bastante tarde.


Me incorporo para intentar alcanzar mis shorts. Los arrastro hasta mí y saco el móvil del bolsillo. Al ver la pantalla se me ponen los ojos como platos. Son las tres de la madrugada, tengo tres llamadas perdidas de Kate y varios mensajes preguntándome dónde estoy.


—Mierda, mi hermana me va a matar.


Ethan coge su ropa y mira su teléfono mientras yo me levanto para vestirme a toda prisa.


—Joder, las tres. Qué rápido pasa el tiempo.


Me giro para fulminarle con la mirada. Claro, según tengo entendido a sus padres les da igual a qué hora aparezca, hace lo que le da la gana. En cambio, aunque Kate me da mucha libertad, nunca he llegado tan tarde a casa, debe pensar que me han asesinado con lo paranoica que es.


—Tengo que irme ya —insto, nerviosa.


Ethan se viste y los dos salimos de la caseta. Ya no llueve, tan solo caen algunas gotas, el cielo está completamente negro. Huele a madera y tierra mojada. Bajamos por la escalera hasta la arena. Ethan me coge la mano y después de intercambiar una mirada de complicidad, nos encaminamos hacia la salida de la playa.


Cuando llegamos a casa de mi hermana ya estoy esperando encontrármela al entrar al salón. De camino le he enviado un mensaje en el que le pedía perdón, le aseguraba estar bien y que llegaría enseguida. Nos paramos un momento delante de la puerta. Ethan se inclina para besarme y a mí se me eriza toda la piel al sentir sus labios sobre los míos.


—Suerte con la fiera de Kate —me anima.


—Espero que no me quite los juguetes.


Ethan suelta una suave carcajada y me acaricia el cabello.


—Buenas noches, princesa.


—Buenas noches.


Me muerdo el labio inferior. Le echo una última mirada y me doy la vuelta para entrar en casa. Al cerrar, inspiro profundamente. Me acerco al salón donde, en efecto, mi hermana está sentada en el sillón, con la bata puesta y el mando de la televisión en la mano. Al verme su expresión de alivio me hace sentirme fatal, pero pronto la cambia por una de enfado que me hace ponerme recta.


—Por fin —dice.


—Lo siento, de verdad, se me fue la olla.


Camino lentamente hacia ella con carita de cordero degollado. Kate continúa mirándome con enojo, me da más miedo que mi propia madre. Aunque esta última me prestaba tan poca atención que ni siquiera se dignaba a reprenderme.


—¿Sabes qué hora es? Llevas todo el día fuera. Estaba preocupadísima.


—Lo sé, perdona.


Kate suspira y se recoloca el cinturón de la bata de satén rosa que lleva.


—Que sea la última vez. Me da igual que te quedes hasta tarde, pero avísame, por favor.


—Te lo prometo.


Kate tiene mala cara, las ojeras pronunciadas y la piel pálida. No sé si será solo por haber trasnochado.


—¿Estás bien? —inquiero.


—Sí, tranquila, solo cansada.


Se queda mirándome, frunce su ceño y ladea la cabeza.


—¿Por qué llevas esas pintas?


Entonces caigo en el horrible aspecto que debo de traer después de todo lo que ha ocurrido hoy.


—Eh... Nos ha pillado la lluvia.


—Y un huracán —señala.


Mi hermana me observa con recelo, yo siento que mis mejillas están empezando a encenderse de vergüenza. Me paso una mano por el pelo enredado. Al mirar al suelo veo que mis zapatillas están llenas de arena.


—Hemos dado un paseo por la playa —me excuso.


Una sonrisilla empieza a asomar a los labios de Kate. Intento no poner los ojos en blanco al darme cuenta de la película que debe estar montándose en la cabeza. Aunque esta vez está en lo cierto. Se levanta del sillón, se acomoda el moño deshecho y se acerca a mí.


—Espero que hayáis usado protección —suelta en voz baja.


—Joder, Kate, cállate. No ha pasado nada —exclamo en su mismo tono.


Ella deja escapar una risita. Me atusa el pelo, del cual cae más arena.


—Anda, vete a la cama.


Su mano acaricia mi mejilla de forma cariñosa y sin decir nada más, comienza a subir las escaleras hacia el piso de arriba. Dejo escapar el aire de mis pulmones. Al final la reprimenda no ha sido para tanto. Voy a la cocina para beber un poco de agua ya que estoy sedienta desde hace horas. Subo hasta el baño, me quito la arena que puedo, y me lavo la cara. Mañana cuando me levante lo primero que haré será darme una buena ducha. Ya en mi cuarto, me pongo un pijama y me meto en la cama.


Al cerrar los ojos las imágenes de lo sucedido con Ethan asaltan mi mente. Las sensaciones, los sonidos, las caricias... Ruedo como una croqueta sobre el colchón, sintiendo el corazón acelerado y el cuerpo ardiendo. Deseando, aunque no quiera admitirlo, repetir.


◆◆◆
 
El domingo me despierto un poco tarde, me ducho, bajo a desayunar y mientras como mis cereales con leche recibo un mensaje de Ethan.
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No puedo evitar la sonrisita de imbécil que ya es habitual en mí cada vez que Ethan me dirige cualquier frase medianamente bonita. Le respondo haciéndole un resumen de mi conversación con mi hermana. Y sí, he dormido bien, aunque desde que me he levantado tengo agujetas y un leve dolor en la espalda, donde la pobre estuvo tumbada sobre el suelo de madera de la caseta de vigilantes.


—Qué feliz estás de buena mañana —espeta Kate entrando en la cocina. Me mira alzando una ceja acompañada por una sonrisa traviesa.


Bloqueo el móvil y lo dejo sobre la encimera como si no me importara. Continúo comiendo.


—Hace buen día, ha refrescado.


—Ya. Seguro que es por el tiempo.


—Deja de ser tan cotilla. —Le saco la lengua haciendo alarde de mi madurez.


—Esta tarde iremos a pasear y al cine, ¿te apuntas? ¿O tienes planes con tu novio? —inquiere, divertida.


—No es mi novio —mascullo. Bueno, quizás sí—. Vale, iré.


Decido pasar el día con mi familia, sobre todo para enmendar el mal trago que le hice aguantar a Kate anoche.


—Ah, se me olvidaba —dice mi hermana mientras ordena cosas en la cocina—. Papá y mamá vendrán el fin de semana que viene.


La cuchara se queda suspendida en mi mano cuando me paralizo. Alzo la vista hasta Kate y me quedo mirándola.


—¿Es en serio?


Se gira algo sorprendida.


—Sí. Ya te dije que nos echaban de menos y que lo estaban pensando.


—Muchísimo de menos... —ironizo.


—Ruth, no seas así. Son tus padres y te quieren.


—Se acuerdan de eso cuando no están peleándose o metidos en sus propios asuntos.


Mi hermana deja escapar un suspiro y coloca un paño doblado sobre la encimera. Me observa como si fuera a darme una lección muy importante.


—Pues van a venir y tú te comportarás con ellos.


—A la orden, mi señora —contesto, molesta.


Eso si ellos se comportan conmigo.


Termino mi desayuno, de mal humor repentinamente con la noticia de la visita, friego el cuenco, y sin decir nada más subo a mi habitación. A la tarde salgo con mi familia como había dicho, pero solo presto atención verdadera a Sally y me alegro de que el plan fuera ir al cine para evitar que nadie me hable.


Por la noche estoy en el ordenador hablando con Alex por Skype. Todavía no me he sentido suficientemente confiada para contarle lo que pasó anoche entre Ethan y yo, aunque sí que sabe que tuvimos una cita, fuimos a bucear, etc. Hablamos de música después de ponerla un poco al corriente.


—Ostras, ¿sabes qué? —Se palmea la frente—. Hacen un concierto de grupos de rock indie de la zona el jueves por la noche. Un conocido de un conocido es el bajista de uno de ellos. Podríamos ir juntas.


—Sí, claro.


—Bueno, a ver, Brad también quería ir y un par de amigos más. No te importa, ¿verdad?


No me hace mucha ilusión estar con tantas personas y en un lugar tan abarrotado, pero después de haber superado un poco mi miedo a esas situaciones en la fiesta de la espuma, creo que estaré bien.


—No hay problema.


—Oye, ¿por qué no invitas a Ethan? —pregunta Alex.


Frunzo el ceño. 

—Pero a él no le gusta ese tipo de música. Ha escuchado Muse, y le encanta Imagine Dragons, aunque no sé...


Alex chasquea la lengua y se ríe un poco. Su cabello anaranjado se agita con el movimiento.


—Yo creo que a Ethan lo que menos le interesará será la música. Si se lo pides tú vendrá a donde sea.


—Alucinas.


—¡De verdad!


Hago un mohín con los labios. No es que no quiera que venga, me encantaría, sin embargo, solo de pensar en pedirle yo quedar, una cita... me da mucha vergüenza. Estoy incómoda siendo la que muestra interés.


—Lo pensaré —concluyo.


◆◆◆
 
El lunes en la piscina encontrarme con Ethan me provoca un tirón en el estómago. Si antes había tensión sexual, ahora que lo hemos hecho es peor todavía. Pasamos la tarde tranquilos, echándonos miradas, haciéndonos bromas, y como no, enrollándonos como si se fuera a acabar el mundo al terminar el turno. Aunque esta vez no nos escondemos en el callejón. No lo hemos hablado, pero es como si ambos hubiéramos entendido que somos más que amigos, más que un rollo. Novios. Sí, puede ser. Tampoco hemos vuelto a sacar el tema de Isaac, de todo lo que le confesé en la playa, y lo agradezco, pues no creo tener el valor de nuevo para recordarlo. 


El martes decido que tengo que proponerle ya que venga con nosotros al concierto. Realmente quiero que me acompañe, quiero pasar todo el tiempo posible con él. Así que cuando salimos del trabajo, de camino a casa, me armo de valor.


—El jueves por la noche hay un concierto —espeto, nerviosa. Ethan me mira con curiosidad —. De rock indie. Ya sabes, grupos poco conocidos.


—Guay. —No es irónico, le parece bien de verdad—. ¿Vas a ir?


—Sí, eh... con Alex. Bueno y con Brad, y no sé quién más de sus amigos.


—Mándame alguna foto.


Me guiña un ojo y yo me derrito un poco por dentro. Me encanta la libertad que me da, lo mucho que le gusta que haga planes con amigos y me divierta. Lo cual es totalmente normal. Con Isaac era tan distinto....


—He pensado que podrías venir, si quieres. Puede que te aburras, aunque quizás estaría bien...


—Sí —me corta.


—¿Sí?


—No sé porque le das tantas vueltas si era evidente que diría que sí.


—Es que no te va ese rollo.


—Tú viniste al cumpleaños de Mike, conociste mi mundo así que ahora me toca a mí conocer un poco el tuyo, ¿no? Además, donde tú vayas yo también. Si me invitas, claro.


Esbozo una amplia y genuina sonrisa. Quiero darle un beso, lo cual no tarda mucho en cumplirse porque Ethan se acerca para agarrarme de la cintura y juntar sus labios con los míos. Cada día que pasa somos más y más empalagosos. Debería asustarme, pero Ethan me gusta demasiado.


◆◆◆
 
La noche del concierto Ethan pasa a por mí, los dos pasamos a por Alex y los demás se unen cerca de la zona donde se celebra. Han reservado el patio trasero de un local que es bastante grande, entran muchas más personas de las que esperaba. No puedo evitar sentir ansiedad por la multitud y porque esto me trae recuerdos, el estilo de la gente que hay aquí se parece demasiado al suyo…


Me giro para mirar a Ethan, que está cogiendo mi mano con seguridad, la cual no ha soltado en todo el rato, y de pronto me tranquilizo un poco. Al principio me hizo sentir incómoda, porque ninguno de nuestros acompañantes sabe de nuestra relación, no obstante notar su cálida palma sobre la mía es una sensación tan acogedora que después de pasar de largo las miradas curiosas de los chicos lo olvidé. 

Nos hacemos hueco entre las personas para intentar situarnos más cerca del escenario. Ya han apagado las luces y ha cesado la música de fondo. Está a punto de empezar. Ethan se pone detrás de mí rodeando con sus brazos mi cintura. Siento su respiración en mi oreja.


El primer grupo sale a escena, y después de colocarse sus instrumentos y afinar un poco, comienza a sonar la fantástica y estridente música de la guitarra eléctrica. Le sigue la batería con mucha fuerza. La canción es genial, rítmica, potente, animada. Los enormes altavoces a cada lado del escenario resuenan sin descanso con cada canción logrando que me retumbe todo el cuerpo. Me gustaría decir que lo disfruto, pero lo cierto es que en una primera instancia se me revuelve el estómago recordando cada concierto de ese cabrón al que fui como espectadora. Es como si le viera ahí arriba… Trago saliva y miro a Alex que lo está dando todo, salta y grita como si fuera su grupo favorito. Entonces noto presión en mi cintura, mis pies se despegan del suelo, Ethan está levantándome.


—Así lo verás mejor, princesa —me grita.


Me resisto pues lo que pretende me hace ponerme de los nervios, pero no logro evitar que me alce y me coloque sobre sus hombros. Estoy sentada encima suya, con las piernas cayendo a cada lado de su cuello. Como un niño pequeño en una feria. Me pregunto si hace esto porque se ha dado cuenta de cómo me estaba sintiendo. 

—Bájame —pido, ofuscada.


—¡Disfruta!


Elevo la vista hasta el escenario y me sorprendo de lo bien que lo veo todo ahora. Estar tan alto, sobre la gente, te hace sentir un poco poderosa. Me giro para ver a Brad imitar el movimiento y un segundo más tarde Alex está a mi izquierda completamente excitada. Levanta los brazos y grita. Se me escapa la risa. Me da una mano y me obliga a alzarla también. Sin darme cuenta, me olvido de lo que me estaba ahogando y comenzamos a cantar las dos con la adrenalina ardiendo en nuestras venas. Y lo pasamos genial.


Cuando termina su actuación el grupo, los chicos nos bajan al suelo porque ya no pueden con nosotras. Nos reímos a carcajadas. Comentamos cómo ha estado.


—¿Ves cómo te ha gustado? —inquiere Ethan, hablándome al oído sobre la música.


—Has sido un buen caballito.


Se ríe y yo rodeo su cuello con los brazos. Sus manos viajan a mi culo para apretarlo sin piedad. Estamos pegados, entre la gente saltando y dando empujones, con nuestros amigos cerca... Los labios entreabiertos expulsando lentamente el aire el uno en el otro. Sus ojos clavados en los míos. Nos besamos. Nos besamos como si de verdad el mundo fuera a explotar en mil pedazos en cualquier instante. Le siento en cada parte de mi cuerpo, en cada molécula que me conforma, es fuego me que abrasa, transformando mi realidad. Sin pretenderlo las escenas de la caseta acuden a mi mente y quiero estar allí de nuevo.


—¡Idos a un hotel! —vocea Brad, divertido.


Nos separamos riendo y Ethan le saca el dedo medio a su amigo. Sale a escenario el siguiente grupo. El concierto continúa. 

Y mi felicidad también. 
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Capítulo 34

ETHAN
Cuando las luces del escenario se apagan decidimos marcharnos a un bar cercano con vistas a la playa, donde nos tomamos unas bebidas para refrescar nuestras gargantas secas. Comentamos las actuaciones y reímos. Un par de horas más tarde, ya cansados, nos marchamos a casa. 

Me sorprendí cuando Ruth me invitó con ellos a este concierto de rock indie. Yo, rock indie. Sabía que Ruth sospecharía que no me iba a gustar, aunque tengo que admitir que ha sido todo lo contrario, las canciones eran muy buenas y los integrantes de los grupos sabían moverse por el escenario. Por supuesto, lo mejor ha sido poder estar con ella. Verla saltar, cantar a gritos, reírse, emocionarse. Su esencia ha eclipsado a todos. Realmente, le he puesto más atención a Ruth que al concierto. No he podido evitarlo. Estaba preciosa y feliz, es lo que he deseado casi desde que la conocí. 

Todavía no hemos hablado sobre el día de la tormenta en la playa. Continúo cabreado por lo que descubrí de su pasado, deseando matar a ese cabrón con mis propias manos. También sigo preocupado por si ha vuelto a ponerse en contacto con Ruth, no obstante, no quiero agobiarla, no quiero preguntar y meter el dedo en la llaga.


Aunque hay otro tema... Mi confesión. No creo sentirme preparado para hablar sobre eso, porque algo dentro de mí me advierte de que no va a ser bonito y que mi novia no me quiere como yo a ella. Sin embargo, me gustaría conocer sus verdaderos sentimientos. O más bien... lo necesito. Necesito saber si estoy lanzándome sin paracaídas al abismo enamorándome cada vez más, o si por el contrario me corresponde, y puedo volar tranquilo. Es cierto que últimamente está receptiva, sonríe, bromea y pasa tiempo conmigo por deseo propio.


Después de dejar a Alex en su casa, Ruth y yo emprendemos el camino en silencio, y la duda que llevo días guardándome quiere asomar a mi boca, intento retenerla, pero finalmente decido preguntar.


—No te ha vuelto a escribir, ¿verdad? —Ruth se gira para mirarme, entre sorprendida e incómoda. Niega con la cabeza. Esa es su única respuesta—. Lo siento, tenía que saberlo.


—Da igual, ya no es tan tabú. Te dije que era una farsa, solo quería molestar y hacerme daño, como siempre.


—Será la última vez que lo consiga.


—Ahora hay alguien que me importa más.


Parpadeo. ¿Ha dicho lo que creo que ha dicho?


—¿Te refieres a mí?


Ruth mira nuestras manos cogidas con los dedos entrelazados para luego alzar sus ojos azules y sonreírme con la mirada.


—Pues claro que eres tú, idiota.


Siento una calidez reconfortante en el estómago. Saco el dedo medio al infinito.


—Chúpate esa, Isaac Hughes.

Ruth se parte de risa. Es bueno saber que puede bromear con el tema. Me encanta verla así, y todavía más si lo he provocado yo. Soy importante para ella. Eso me hace feliz.


—Que no se te suba a la cabeza —me advierte.


—Demasiado tarde, princesa.


—No sé para qué digo nada...


—Bueno, ya que no me contestaste al te quiero, esto me lo merezco.


Me maldigo al segundo de soltar semejante chorrada. Se me ha escapado, ni siquiera lo he cavilado. Ruth me mira con inseguridad y me odio a mí mismo por haber borrado de un plumazo la alegría de su rostro. No quiero que se sienta presionada u obligada a corresponderme. Mierda.


—Es verdad... —murmura. Se coloca el pelo detrás de la oreja. Está nerviosa—. Quería decirte...


—Olvídalo ¿vale? En serio, no hace falta —la corto. No puedo seguir escuchándola con esa vocecita indecisa. Prefiero dejarlo aquí.


—Estoy hablando —replica, molesta. La miro sorprendido. Asiento lentamente como un perrito con las orejas gachas—. Lo que siento es extraño para mí, nunca me han respetado, atendido y querido de verdad. Tú eres muy distinto a lo que imaginé, y me complementas a la perfección. Puedo decir que soy feliz cuando estamos juntos. No sé si eso será amor, no entiendo mucho de sentimientos sanos... Espero que te sirva que te diga que quiero que sigamos así, que quiero estar a tu lado.


Trago saliva. Joder, me he emocionado un poco. No me ha dicho que me quiere, pero lo que ha explicado es muy parecido, de modo que es perfecto. No necesito más.


—Claro que me sirve.


La preciosa sonrisa que esboza con sus suaves labios me obliga a acercarme y tomarla entre mis brazos. Aparto el pelo de sus hombros y acuno su rostro con las manos. La beso. Mis labios se mueven con lentitud sobre los suyos. Ella se aprieta contra mí. Deseo a Ruth con todo mi ser. Esto es una puta locura. No era consciente de la magnitud de los sentimientos que se podían tener hacia otra persona. Te retuercen, te elevan, te consumen, te alivian, te mantienen con vida. Le dan sentido a todo.


Nuestras manos vuelven a unirse para continuar caminando el trozo que nos queda hasta casa. Una vez llegamos a la de Kate, nos miramos en silencio. Desearía quedarme con ella toda la noche. Hablando, besándonos, riendo. O solo existiendo. Porque ni siquiera el silencio me molesta cuando se trata de Ruth.


—Acuérdate de echar a lavar ese pantalón.


Miro hacia abajo para ver la mancha anaranjada sobre la tela vaquera que Alex me ha provocado al tirarme sin querer su bebida encima en el bar. 

—Podrías ayudarme.


Ruth alza una ceja.


—¿No sabes poner la lavadora?


—No sé quitarme los pantalones.


Ella niega y resopla. Yo sonrío fanfarrón.


—Si crees que voy a caer en tu trampa, estás equivocado.


—¿Qué trampa? Estoy siendo directo. Ven a mi casa.


Los dientes superiores de Ruth muerden su labio inferior, cavilando. Dios, me está matando con esa mirada.


—Es tarde —dice.


—Nunca es tarde, princesa.


Aparta la vista y observa el vecindario. Sé que está a punto de ceder. Juro que no había planeado esto, pero quiero tenerla más tiempo. No pretendo nada, solo estoy jugando, lo único que deseo es abrazarla y besarla en mi cama.


—Vale, pero solo un rato —cede, levantando el dedo como una profesora.


Asiento con una sonrisa triunfante. Agarro su mano y avanzamos unos metros más hasta mi puerta. Saco las llaves del bolsillo trasero del pantalón y abro con cuidado. Meto la cabeza y escucho, un total silencio, mis padres están durmiendo. Entro y le hago una señal a Ruth para que pase. Subimos las escaleras al piso de arriba de puntillas, intentando no hacer ruido. Una vez en mi habitación, cierro la puerta. Me giro a mirar a Ruth a mi lado. Todos mis sentidos se encienden como si hubiese presionado un botón. Pego la palma de mi mano en la madera de la puerta, acorralando su pequeño cuerpo. Bajo la mirada para encontrarme con sus intensos ojos azules. La beso sin perder tiempo. Ella se sorprende, pero responde. Ya sé que mi plan no era atacarla nada más llegar, ni después tampoco, pero... ¿cómo me resisto si ardo por ella? Con mi mano libre acaricio su mejilla, descendiendo poco a poco por su cuello.


—¿Qué haces? —sisea Ruth, despegándose un poco de mis labios—. Tus padres...


—Se acuestan pronto y duermen como un tronco.


—Aun así.


Hundo la cabeza en el hueco de su cuello, huele jodidamente bien, su pelo y su piel son tan suaves que desvanece la poca cordura que me queda. Pero no debería. Está claro que Ruth no quiere. No soy un animal, puedo controlarme. Me separo de ella a regañadientes y me alejo un par de metros.


—Bueno, ¿qué te apetece hacer? ¿Vemos algo? —inquiero intentando simular que no ha pasado nada.


Ruth se queda mirándome fijamente, todavía pegada a la puerta. No dice nada. Me está poniendo nervioso. ¿La habré cagado? ¿Se ha enfadado? Ante mi expectante mirada, camina con lentitud hacia mí. Mi pulso se dispara cuando la tengo delante y su mano viaja hasta mi cuello comenzando a bajar por mi pecho. La piel me quema como si su roce fuera puro fuego. A la mierda el control. Me lanzo sobre sus labios, nos besamos con fuerza, enredando nuestras lenguas en un juego salvaje. Ruth recorre mi cabello con las manos, pegándose a mi cuerpo con desesperación. Manoseo su trasero mientras trastabillamos hacia un lado y chocamos con mi cómoda. Presiono en sus nalgas para levantarla y sentarla sobre la superficie del mueble, acto seguido me coloco entre sus piernas. 

Estoy locamente excitado, sé que ella puede notar lo duro de mi entrepierna en la suya. Devoro su boca sin pausa, abandonándola tan solo para descender por su cuello, el cual lamo y muerdo. Ruth echa la cabeza hacia atrás, arañando mi espalda. Me hace quitarme la camiseta, desabrocha mis pantalones manchados y los deja caer al suelo. Repito la acción con su ropa. Despaso el broche de su sujetador, que se desliza lentamente por sus hombros desnudos. Su precioso pecho queda al descubierto y no dudo un segundo en cubrir uno de los pezones con mis labios. Muevo la lengua en círculos a lo que Ruth deja escapar un gemido, por lo que se tapa la boca con la mano. Esbozo una sonrisa sobre su piel satisfecho por ver lo que le hago sentir. Su pequeña mano me sujeta por la barbilla para alzar mi vista hasta ella. Me da un beso húmedo que me pone cachondísimo.


—Quiero tenerte dentro —susurra.


Hostia puta. Me va a explotar. Me agacho para buscar en mi cartera que está en el suelo la protección, me la coloco y regreso al lado de Ruth sobre la cómoda. Sin darnos tiempo a pensar o a decir algo, la penetro con fuerza. Ella muerde su labio inferior para no gritar, agarrándose firmemente de mis caderas. Jadeo en su oído, sudando, introduciéndome una y otra vez en su interior. El placer inunda todos mis sentidos, soy incapaz de ver nada más allá de Ruth, de su húmeda y apretada cavidad, de sus dedos rozando mi piel, de su espalda curvándose por mis embistes, sus susurros de excitación, el olor de su cuerpo... El mueble choca con el tabique cada vez que nos movemos por lo que Ruth se retuerce.


—La cómoda... —avisa con un hilo de voz.


Me sujeto con una mano de la pared para evitarlo, pero es imposible. Al final mis padres se despertarán. Cojo a Ruth con los brazos, haciendo que rodeé mi cintura, camino con ella hasta la cama y la deposito en esta. Beso sus labios con energía, con la cabeza embotonada de lujuria. Entrelazo mi manos con la suya, llevándola sobre su cabeza, y apretando al compás de mis movimientos. Minutos después ambos nos dejamos llevar por el increíble orgasmo que nos invade. Tiemblo de la coronilla a los pies. Agotado, aparto el cabello sudado de la frente de Ruth, ella me dedica una sonrisa somnolienta.


—Te quiero —murmuro.


Sé que no voy a obtener respuesta, de modo que hundo de nuevo mi rostro en el hueco de su cuello. El silencio se apodera de la habitación. Sus dedos comienzan a acariciar mi pelo enredado. Nos quedamos así un rato.


—¿Puedo ir al baño? —pregunta Ruth.


—Claro. Es la puerta de al lado.


Se separa de mí para salir de la habitación. Me quedo mirando el techo. Cuando vuelve, recoge su ropa del suelo y se pone a vestirse. La imito por inercia.


—Te acompaño —le digo.


—Lo siento, me paso de la hora.


—Tranquila.


Salimos de casa sin hacer ruido como al entrar. La dejo en la puerta de casa de Kate. Algo en el ambiente es extraño. Incómodo. Ruth se mira las zapatillas.


—Cuando dices cosas como la de antes quisiera responder —dice bajito —. Pero... me cuesta. Dame tiempo, ¿vale?


Me observa por debajo de sus espesas y oscuras pestañas con aspecto vulnerable. Esbozo una sonrisa.


—Te he dicho que lo de antes me servía, y me sirve. Lo que no quiero es que te sientas violenta, así que no lo diré más.


—¡No!


—¿No?


Carraspea y recoloca el peso de un pie en el otro.


—Me gusta escucharlo...


No sé por qué, me resulta gracioso.


—Te gusta, ¿eh? —digo —. Te quiero.


—No empieces.


—Te quiero.


—Ethan...


—Te quiero, Ruth.


Presiona sus labios en una fina línea, mirándome con las mejillas y las orejas sonrojadas. Dios, es demasiado adorable. Me acerco para darle un beso en la mejilla. Solo con eso me enciendo y ya quiero hacerlo otra vez.


—Buenas noches, princesa.


—Buenas noches.


Me dedica una fugaz sonrisita y se aleja hasta la puerta. Divertido, hago hueco con mi mano en mi boca.


—¡Te quiero! —grito.


Ruth se da la vuelta como una flecha y mira alrededor, avergonzada. Frunce el ceño y me manda callar con un susurro de sus labios. Me río, meto las manos en los bolsillos del pantalón y le guiño un ojo. Ella me saca la lengua antes de cerrar la puerta.


◆◆◆
 
Al día siguiente me levanto tardísimo, es casi la hora de la comida. Bajo a la cocina y me encuentro a mi madre sentada en la mesa con un montón de papeleo y cartas esparcidas.


—Hola, mamá.


—Buenos días para ti, hijo. ¿Qué hiciste anoche para estar tan cansado?


Me contempla con una mirada cómplice, sospecho si escuchó algo de nuestra movidita escena en mi cuarto.


—Fui a un concierto.


—¿Y qué tal estuvo?


—Muy bien, eran buenos.


Me sirvo café que ha sobrado de esta mañana en una taza y me siento enfrente de mi madre. Me quedo mirando las cartas. Frunzo el ceño al ver lo escrito en alguna de ellas. Impago. Último aviso. Embargo. ¿Qué cojones? Mi madre se da cuenta y las recoge un poco, disimulando.


—¿Qué es eso, mamá? ¿Tenemos deudas?


—No, tranquilo. Está todo arreglado.


—No me mientas —espeto, cabreado, imaginando el origen de esas deudas—. Ha sido papá, ¿verdad? ¿Ha pedido préstamos?


Mi madre suspira con cansancio. Quiero reventar algo a puñetazos.


—Sí, pero ya lo estamos pagando, no tienes que preocuparte.


—Claro, ¿y la carta de embargo qué? —La cojo a la fuerza, aunque ella intenta quitármela. Leo por encima—. ¿El coche? Van a quitarte el puto coche.


—Ethan, por favor. He estado trabajando horas extra. Deja que yo solucione esto.


—¿Así que por eso nunca estás en casa últimamente? ¿Por qué no me lo habías dicho? Podría pedir otro turno en la piscina o buscar un segundo empleo. Podrías coger el dinero de la universidad. 

—No te pienso pedir eso. Es problema de los adultos.


—Divórciate.


Mi madre alza la vista hasta mí, sorprendida. Un poco dolida también.


—¿Cómo dices?


—Está perdido, mamá. Sé que vuelve a salir de noche. Nunca piensa en nada que no sea el juego, ni en él mismo ni en nosotros. Es una bomba de relojería. Divórciate y que se apañe con su mierda.


—Cariño —empieza mi madre, seria, estoica—. No se abandona a la gente que quieres cuando tienen problemas. No se les deja tirados en la cuneta para que se destruyan solos cuando ya no te interesan. Te quedas ahí, a su lado, manteniendo la compostura por ellos. Y les ayudas a salir del pozo. Eso es lo que hace la familia.


Presiono la mandíbula. Estoy rabioso por lo que mi padre nos hace pasar. A mí incluso me pegaron una paliza, estoy a punto de contárselo a mi madre, pero no soy capaz. Bebo de mi taza de café para intentar serenarme.


—Está bien, entonces ayúdale y deja de apartar la vista. Le internaremos en un centro.


—Ethan... 

Me levanto de la mesa y me encamino a la puerta.


—No hay discusión.


Sé que he sido muy duro con mi madre, ella no tiene la culpa de nada, es la víctima en esta jodida situación, ambos lo somos, sin embargo, si no la fuerzo no conseguiré que esto termine. Si de verdad quiere hacer algo por mi padre tenemos que actuar.
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Capítulo 35

RUTH
Mi pie se mueve sin parar arriba y abajo mientras estoy sentada en el sofá del salón esperando a que lleguen mis padres. Kate me mira de reojo al tiempo que simula leer una revista de decoración del hogar. Craig está viendo la televisión junto a Sally, que juega con sus barbies sentada en el sillón. Miro el móvil. Han dicho que sobre las doce estarían aquí. Joder, estoy nerviosa. Y no porque me apetezca muchísimo verlos, sino todo lo contrario; tengo la certeza de que las cosas irán mal. Entro en la conversación con Ethan, hace un rato me ha preguntado si ya habían llegado. Cuando le conté de su inesperada visita, se ofreció a presentarse formalmente, pero me opuse. Todavía no estoy dispuesta a enfrentarme a eso. Me pongo a escribirle que voy a vomitar.
Suena el timbre y yo doy un respingo. Kate se levanta para abrir la puerta, segundos después la oigo reír y la voz de mi madre. Se me revuelve el estómago. Sally sale corriendo y Craig con un suspiro la sigue. Escucho la puerta del garaje donde estarán aparcando el coche mis padres. Al fin, hacen acto de presencia en el salón. Mi madre, con su cabello oscuro y corto tras las orejas, me mira y esboza una amplia sonrisa. Ahora es cuando yo debería devolvérsela y abrazarla, pero no me sale. Simplemente me alzo de mi lugar.
—Cariño, ven aquí a darme un beso.
Me acerco para darle un beso en la mejilla. Ella me atusa el pelo y observa mi atuendo de arriba abajo con una pequeña mueca. Nunca le gustó mi estilo.
—Hola, mamá —saludo con desgana.
—¿Cómo estás? Siento que hace décadas que no te veo.
«Ojalá. No he estado mejor en mucho tiempo».
—Estoy bien.
Mi padre, con su pelo ya canoso bien peinado hacia atrás, se aproxima y me da unas palmadas en el hombro. Sí. Unas palmadas. Le dedico una sonrisa fingida.
—Hola, hija, ¿el verano bien?
—Genial.
Kate nota la incomodidad de la situación, más bien la mía y los incita a entrar al salón para tomar algo. Mientras prepara unos cafés, Craig habla del trabajo con mis padres, del calor que ha hecho este verano y de mil chorradas más que no me interesan. Observo como Sally intenta enseñarle a su abuela uno de sus juguetes, pero ella la ignora al tiempo que habla y habla. Bufo sin darme cuenta. Así es cómo me sentía yo: ignorada. Todo el tiempo. Desde pequeña. Cualquier cosa era siempre más importante que yo para mis padres.
Kate aparece con las bebidas y sirve uno a cada familiar. A mí me ha hecho un chocolate porque sabe que no me gusta el café. Me guiña un ojo tratando de parecer cómplice de mi sufrimiento, aunque está muy lejos de entenderlo. Ella fue querida. Ella fue una hija buscada. Yo no. Yo fui un susto que termino llamándose Ruth. Ya no les apetecía cuidar de un niño, tenían asuntos más importantes que atender. Pasan los minutos, me tomo mi bebida sin enterarme mucho de lo que charlan los adultos.
—¿Y a ti cómo te va en el trabajo, Ruth? —pregunta de pronto mi madre.
—Bien, monótono.
—Vamos, se lo pasa genial —suelta Kate—. Tiene muy buenos compañeros.
—Compañeros… —murmura divertido Craig. Le fulmino con la mirada.
—¿Has hecho amigos? —inquiere mi madre.
Dejo escapar una especie de risa que es más un bufido. Esa pregunta de niño de primaria… ¿Acaso se había preocupado alguna vez de si tenía amigos? ¿O si me daban la espalda? ¿O me escribían «puta» en la mesa del instituto?
—Sí, por suerte he hecho algunos que sí se preocupan por mí —espeto. Se ha notado demasiado el rencor en mis palabras, así que trato de arreglarlo—. Hasta tengo novio.
Vaya. Menuda forma de arreglarlo. No pretendía decirlo de este modo, sin embargo, quería soltarlo, quería darle en las narices a mi madre, hacerle saber que podía irme bien sin su ayuda ni la de nadie. Que había personas a las que sí que le importaba y me querían. Todos se quedan en silencio, mirándome sorprendidos. Mi madre abre la boca y alza las cejas. Kate se ríe entre dientes.
—¿Tienes novio? ¿Desde cuándo? ¿Dónde lo has conocido?
Se acaba de interesar más que nunca en mi vida. Me recoloco en el sofá.
—Es mi compañero de turno en la piscina. No hay mucho que contar.
—Es un chico estupendo —se apresura a decir Kate para tranquilizar a mi madre, aunque creo que le da igual —. Ha cuidado de Sally muchas veces, vive a tan solo una casa de esta y sus padres son buenas personas. Es trabajador, atento y divertido. Hacen muy buena pareja.
Joder, le acaba de describir un currículo. Miro a mi hermana frunciendo el ceño, confundida por su afán de halagar a Ethan para que sea aceptado por mis padres. De verdad que me da lo mismo lo que piensen.
—Ah, ¿sí? Menudo partido has encontrado entonces, hija —responde mi madre.
—No es para tanto —señalo.
Kate me mira mal. Empieza a hacerme gracia esta situación. Imagino a Ethan escuchando, hinchando el pecho como el egocéntrico que es.
—Bueno, un amor pasajero de verano lo hemos tenido todos —afirma mi madre con una risita.
—¿Amor pasajero? —pregunto.
—Claro. Eso acabará cuando vuelvas a casa. Las relaciones a distancia no llegan a ningún sitio.
—Martha… —sisea mi padre para frenarla. Mi madre lo fulmina con la mirada.
—No eres la más indicada para hablar de relaciones —escupo. Genial, ya me he enfadado.
—¿Qué estás queriendo decir? —salta, molesta.
—No empecemos, ¿vale? —interviene Kate—. Ruth ya tomará la decisión que crea conveniente, mamá.
Me muerdo la lengua tan solo por respeto a mi hermana, no quiero que se sienta mal. Dejo escapar un suspiro. Craig saca otro tema y siguen hablando. Quiero marcharme. Quiero quedar con Ethan para hacer cualquier cosa que no sea estar aquí aguantando a mis padres. Un rato más tarde, comienzan los preparativos de la comida, de modo que decido utilizar la excusa de ayudar a Kate para huir.
—Controla tu lengua afilada, por favor —me dice mi hermana mientras cortamos verduras—. Ya sé que mamá no está muy acertada en algunas cosas que dice, pero no puedes saltar a la primera de cambio o estaremos siempre peleando.
—Pues que piense antes de hablar.
—Y tú también.
—Odio que opine de mi vida o mis decisiones. No tiene derecho después de haber pasado de mí tantos años.
—No pasa de ti, no seas exagerada. ¿Acaso no te llama y ha venido a vernos?
—¿En eso consiste preocuparte por tu hija? ¿Llamarla cada cinco días para ver si no se ha muerto?
—Dios, qué dramática eres. ¿Qué quieres que haga si tú tampoco la dejas indagar más? Tienes una barrera que le impide acercarse. 
—No tendría una barrera si desde el principio se hubiera comportado como una madre.
—Mamá tendrá muchos defectos, pero no creo que sea una mala madre.
—Permíteme dudarlo.
Kate deposita el cuchillo y suspira profundamente.
—Vale, Ruth, todos están equivocados menos tú.
Se da la vuelta para buscar otros ingredientes y no dice una palabra más. Yo tampoco me atrevo a decir nada. Siento un nudo en la garganta que me impide hacerlo. Solo me faltaba enfadarme con mi hermana también, la única que de verdad me trata como familia. Me maldigo internamente. Kate tiene una obsesión por que todo el mundo esté bien, que nadie se pelee y que haya harmonía. Eso provoca que no entienda que las personas a veces necesitamos odiar. No puedo simplemente cerrar los ojos ante las actitudes de mis padres durante los últimos años, borrarlas como si no hubieran existido.
Durante la comida me mantengo en silencio, tan solo dejando salir de mis labios monosílabos si me preguntan algo. Puedo ver la decepción de Kate en sus ojos, pero intento hacer caso omiso. Me niego a quedar siempre bien como ella. Después de comer la familia decide ir a dar un paseo por la playa y turistear por la zona. Yo declino la oferta de asistir alegando que tengo planes. Si sigo con estas personas me voy a volver loca. Me encierro en mi habitación y pongo Muse a toda pastilla. Tirada en la cama miro el móvil, Ethan me ha enviado un mensaje preguntando cómo iba. Bajo la música y pulso el botón verde para llamarlo.
—Socorro —digo al escuchar que lo coge.
—No será tan grave.
—¿Qué no? Tú no has estado aquí. Las tonterías de mi madre, los reproches entre mis padres, mi hermana toda ofendida porque yo no estaba siendo simpática…
—Bueno, eso no es ninguna novedad. ¿Estás sola ahora?
—Sí, se han ido a dar un paseo feliz de familia feliz.
—Noto rencor en tus palabras.
Ruedo los ojos. Se hace un segundo de silencio. Me muerdo el labio inferior, cogiendo valor para pedir lo que quiero.
—Podrías venir a verme un rato.
—Ábreme.
—¿Qué? —suelto, incorporándome en la cama.
—Estaba viniendo mientras hablábamos.
—¿En serio? Estás fatal.
—Abre, princesa, que hace calor.
Le cuelgo y, sin evitar reírme, bajo corriendo las escaleras hasta la puerta para abrir. Me encuentro con Ethan delante de mí vestido con un pantalón corto de chándal y una camiseta negra un poco arrugada. Se guarda el móvil en el bolsillo del pantalón y me coge de la cintura para atraerme hacia él. Nos besamos.
—Ha venido tu caballero al rescate —dice.
—¿Un caballero? ¿Dónde? —inquiero mirando por encima de su hombro.
—Eres muy cruel, tendré que castigarte.
—Eso será si me coges, claro.
Salgo corriendo hacia el salón, y Ethan me persigue. Recorro la estancia con él detrás, escondiéndome tras los muebles para que no pueda cogerme. No sé qué estoy haciendo, pero es divertido, necesitaba despejarme y olvidarme de mi familia de forma desesperada. Corro hacia la cocina y me quedo detrás de la encimera, nos miramos desafiantes, moviéndonos de un lado a otro intentando aprovechar el descuido del otro.
—Sabes que voy a ganar —espeta Ethan.
Ignorándole tuerzo a la derecha para abrir la puerta de cristal que lleva al jardín y salir de allí. Ethan se precipita sobre esta y corre para atraparme. En su travesía se tropieza con uno de los juguetes de Sally esparcidos por la hierba, cayendo al suelo con estrepito. Me tapo la boca entre risas y jadeos, y me acerco para ver si está bien. Cuando me tiene al lado tira de mi brazo y me acorrala contra el suelo colocándose encima de mí. Sus manos se cierran en torno a mis muñecas, clavadas en la hierba.  
—Te lo dije.
—Eres un tramposo.
—Excusas.
No me da tiempo a replicar, sus labios se abalanzan sobre los míos, me besa a conciencia, moviéndolos con precisión, logrando que me olvide de todo lo demás. Mis manos atrapadas por las suyas se cierran en puños y mis caderas se elevan. Es increíble el poder de atracción que tiene este chico conmigo, casi no necesita hacer nada para volverme loca. Siento entre mis piernas la erección de Ethan que va creciendo poco a poco. Una de sus manos me libera para comenzar a descender por mi cuerpo hasta el borde de mis shorts, la introduce bajo la tela de este y de mi ropa interior. La yema de sus dedos roza mi zona íntima, provocando que se me escape un gemido sobre sus labios. Su habilidosa mano encuentra mi clítoris y lo acaricia con cuidado. Me cuesta respirar. Las oleadas de placer me inundan hasta que encojo los dedos de los pies.
—¿Te gusta, princesa? —murmura, excitado.
—Joder, sí…
—¿Quieres que siga?
No respondo porque no puedo, estoy demasiado ocupada en no perder el sentido. Siento como introduce en mi cavidad dos dedos y los empuja con fuerza hacia dentro, después los hace girar. Me retuerzo de placer. La boca de Ethan se desliza por mi cuello, llenándolo de besos húmedos mientras mis manos se enredan en su rubio cabello. El espectáculo continúa unos minutos hasta que no puedo más y me deshago en mil pedazos con el orgasmo. Ethan tapa mi gemido de película porno con una mano, ya que estamos fuera y cualquier vecino podría escucharlo. Se ríe entre dientes, aparta mi pelo de la cara y yo recupero poco a poco el aliento.
—Te odio —musito.
—Nah, te encanta.
—Ahora me toca a mí.
Meto la mano dentro de sus pantalones y él se pone tenso. Esconde la cara en el hueco de mi cuello al sentir mi mano rodeando su miembro. Jadea en mi piel poniéndomela de gallina cuando empiezo a deslizar mis dedos arriba y abajo por toda su longitud.
—Mierda, Ruth… Me estás matando…
Realizo movimientos rápidos, consiguiendo que Ethan se estremezca sobre mi cuerpo. Me hace sentir poderosa tenerlo de esta forma. A mi merced. Pocos minutos más tarde se desvanece ante el placer temblando como una hoja y gruñendo en mi oído. Saco la mano húmeda con una sonrisita. Ethan me besa en los labios y suspira, complacido. Se incorpora y me ofrece su mano para levantarme. Nos espolsamos el césped de la ropa, luego caminamos hacia el interior de la casa. En la cocina nos lavamos bien las manos, nos preparamos algo de merienda, unos sándwiches de crema de cacahuete, y nos sentamos en los taburetes de la encimera. Observo cómo Ethan le da un bocado a su sándwich. Muerdo el mío y entonces recuerdo que he soltado la bomba antes en el salón.
—Ah, les he contado a mis padres que somos novios.
Ethan dirige sus ojos a mí, pero se queda callado. Me pregunto si se le ha parado el corazón.
—¿En serio? —dice por fin, parece muy sorprendido—. ¿Y qué han dicho?
—Bueno, mi madre cree firmemente que es un amor pasajero de verano —digo haciendo comillas con los dedos—. Y mi padre ni idea, no ha dicho ni pio.
—¿Y es un amor pasajero de verano?
Le miro en silencio. He notado cierto tono de cautela y temor en sus palabras. Qué mono. Aunque que sea mono no quita que esta conversación no es del todo agradable; es algo que debíamos hablar en algún momento, no obstante, sigue siendo difícil enfrentarse a la realidad de que yo me marcharé, y que nuestra relación tal como la conocemos se verá afectada inevitablemente. De todas formas, decido ser sincera. 
—Casi me peleo con mi madre por decir eso, ¿tú que crees?
—Vale —murmura, aliviado—. Pero no te pelees con tu madre.
—Ella se lo busca.
—Lo siento, la tengo que defender para ser un buen yerno.
—Dudo que les intereses. Les importa muy poco todo lo que tenga que ver conmigo.
—La diferencia es que a mí sí que me importa.
Dejo escapar un suspiro.
—Lo sé.
—Entonces…, ¿cuáles son tus planes? —pregunta.
Mastico el bocado que acabo de meterme en la boca y trago lentamente procurando no corresponder la intensa mirada que me está lanzando. 
—Volveré a Bakersfield cuando termine el verano, haré el último curso de instituto y aplicaré a la Universidad de California.
Ethan se inclina hacia mí para obligarme a levantar la vista y cruzarme con sus ojos verdes.
—¿Tendremos una relación a distancia?
Me encojo de hombros.
—Puede que no funcione, pero no sé… Podemos intentarlo.
Él esboza una sonrisa de labios pegados. Creo que le ha gustado mi respuesta. 
—La verdad es que una parte de mí pensaba que cortarías conmigo cuando acabara el verano —confiesa —. Que no querrías arriesgarte a intentarlo. Menos mal que me equivoqué.
—Mi yo de antes de venir lo habría hecho —admito, jugando con la servilleta en mis dedos —. No tenía la suficiente confianza para creer que algo así pudiera salir bien. Pero supongo que vale la pena arriesgarse.
—Opino lo mismo, princesa. Aunque me dolerá estar lejos de ti tanto tiempo.
—¿Serás capaz? Eres un ligón, un año separados, sin poder verme ni estar con nadie…
—Era un ligón —corrige—. No quiero a ninguna chica que no seas tú. Te esperaré lo que haga falta.
Me gustaría que no me afectaran este tipo de declaraciones, sin embargo, viniendo de él, cualquier cosa hace que me recorran las mariposas por el estómago. Sonrío, él me devuelve el gesto y terminamos nuestra merienda. No sé cuánto tiempo pasamos allí hablando, mirando videos de Youtube en el móvil, riendo. Puede que hayan pasado dos horas desde que mi familia se marchó cuando escuchamos la puerta abrirse. Nos quedamos quietos, intercambiamos una mirada nerviosa.
—Creía que tardarían mucho más —digo.
—Creíste mal.
Carraspeo y salto del taburete para salir de la cocina, Ethan me sigue. Mis padres se quedan mirándonos como si fuéramos dos extraterrestres. Detrás de ellos, Craig contiene una risita y Kate, a su lado, también, aunque tiene mala cara. Sally al ver a Ethan se suelta de la mano de su madre y sale corriendo a sus brazos gritando su nombre. Este la coge al vuelo y le pregunta si se lo ha pasado bien. Mis padres observan la interacción asombrados.
—Hola. Emm… este es Ethan Blake —le presento. Él me manda una mirada significativa. Trago saliva, avergonzada—. Mi novio.
Ethan esboza una gran sonrisa de satisfacción a lo que pongo los ojos en blanco. Deja a Sally en el suelo y se acerca a mis padres para tenderles la mano con educación. 
—Buenas tardes, es un placer conocerlos señores Jackson. 
—Igualmente —responde mi padre estrechándosela. 
—Encantada —dice mi madre, haciéndole un escáner visual, parece que le gusta lo que ve—. No sabía que vendrías hoy.
—Oh, tan solo he venido a pasar un rato con Ruth.
—¿Te vas? —pregunta Kate—. Quédate a cenar.
—No me gustaría molestar...
Aprieto los labios para que no se me escape una risa ante la actuación modesta de Ethan cuando estaba deseando cenar con nosotros. Mi hermana hace un ademán con la mano.
—¿Cómo vas a molestar? Venga, sentaos, voy a prepararla que la niña ya tiene hambre.
—Yo te ayudo, hija, no te fuerces mucho —se ofrece mi madre siguiendo a Kate. Las miro frunciendo el ceño.
—¿Le pasa algo? —pregunto a Craig.
—No se encontraba muy bien, por eso hemos venido antes de lo esperado. La semana que viene tiene cita con el médico, por fin. Espero que no sea nada.
La preocupación inunda mi cuerpo. Últimamente mi hermana no ha estado bien, se marea con frecuencia, se agota al hacer esfuerzos y está siempre pálida. Está enferma, lo sé. Rezo interiormente para que solo sea anemia o algo fácil y rápido de tratar. Si le pasase cualquier cosa a Kate… no podría soportarlo. Craig me aprieta el hombro con una sonrisa para quitarle hierro a lo que me acaba de contar y se dirige a la cocina para ayudar también. Ethan, que ha escuchado la conversación, me rodea con un brazo y me da un beso en la cabeza.
—Tranquila, todo irá bien —afirma.
—La cena seguro que no.
Le miro mordiéndome el labio inferior, intentando olvidar lo que acaba de acontecer y seguir con nuestra estresante noche con mi familia.
—Me amarán.
Sonrío negando con la cabeza. Si les gusta mi novio tan solo una pizca de lo que a mí, ya se puede dar por satisfecho.
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Capítulo 36

ETHAN
Sentado a la mesa, observo cómo los padres de Ruth discuten sobre el poco sabor de las patatas. Kate interviene en la disputa, pidiéndoles que coman y dejen de estropear la velada. Miro de reojo a Ruth, que come con desgana con una profunda expresión de hastío. Ahora empiezo a comprender de lo que hablaba sobre sus padres, tan solo llevo un rato con ellos y ya la están liando.
—Bueno, Ethan, cariño, ¿qué tal está la comida? —me pregunta Kate, supongo que usándome de vía de escape.
—Para mí está perfecta.
—Me alegro. —Sonríe ella.
Martha se aclara la garganta después de tragar. Me mira directamente y yo me pongo un poco nervioso, parece que me vaya a someter al tercer grado.
—Kate nos contó que vives aquí al lado —dice. Asiento—. ¿Y estás en el instituto de esta ciudad?
—Ya lo he terminado, después del verano empiezo la universidad.
—Oh, así que eres mayor que mi hija.
—Un año —masculla Ruth.
—Pero ella tiene que acabar el último curso…
—Martha, ya hemos hablado de esto antes. —La corta su marido Daniel.
—Solo me intereso por lo que planean.
—¿Te interesas? —pregunta Ruth con escepticismo, lanzándole una mirada envenenada. 
Kate resopla, viendo cómo la conversación con su familia nunca puede ir a buen puerto. Debe ser agotador.
—La esperaré —concluyo.
Su madre me observa algo sorprendida.
—¿La esperarás? ¿Piensas volver? —Esta vez se dirige a su hija abriendo mucho los ojos. Mierda, ya la he cagado. Ruth deja el tenedor sobre el plato y enfrenta a su madre.
—Sí. Aún no sé qué carrera escoger, pero quiero estudiar en la Universidad de California.
Su madre está alucinando, y al parecer nadie de la familia lo sabía porque su hermana Kate también la contempla asombrada.
—No nos habías dicho nada —añade su padre.
—Qué más da —farfulla Ruth—. Siempre estáis demasiado ocupados con vuestros propios problemas.
—Eso no es verdad —replica Martha.
—¿Cuándo has tomado esa decisión? —pregunta Kate.
Ruth se encoge de hombros. Yo me siento fuera de situación, como si estuviera viendo una película.
—Hace poco.
—¿Desde que sales con este chico? —apunta su madre, echándome un atisbo con un poquito de desprecio.
—Él no tiene nada que ver.
Sé que no. Realmente Ruth quiere quedarse en San Diego para huir de su pasado, de ese hijo de puta de Isaac, de sus antiguas amistades, de sus padres y de todo el dolor que vivió en Bakersfield. Puede que yo haya sido un pequeño empujón simplemente.
—¿Y entonces por qué? —insiste.
Ante el silencio de Ruth, su hermana carraspea y se levanta de la mesa. Craig la sigue para ayudarla a recoger los platos.
—Dejemos de agobiarla, ¿de acuerdo? —dice Kate—. Ya hablará del asunto cuando quiera. Voy a por los postres.
—Pero…
—Martha, basta. —La manda callar de nuevo Daniel.
Empiezan a discutir entre ellos en susurros y yo agarro la mano de Ruth por debajo de la mesa. Ella la aprieta en respuesta. Me encantaría poder mandarlos a la mierda y sacarla de esta cena ridícula. Odio verla sentirse incómoda e insegura. Todos nos quedamos callados un rato mientras Kate y Craig traen los postres. Comemos la tarta de tres chocolates sin decir mucho. Poco a poco la conversación se anima, esta vez algo más tranquila. Hablamos sobre mis estudios, el trabajo, y cosas no demasiado relevantes.
Mi móvil vibra en el bolsillo de mi pantalón. Lo saco un poco y disimuladamente echo un vistazo a la pantalla, suspiro al ver el nombre de Laila. Desde nuestra última conversación se había zanjado todo, por lo que no había vuelto a ponerse en contacto conmigo. Guardo el teléfono en su sitio. Ruth me observa y yo susurro «Mike». No me gusta mentirle, pero tampoco quiero preocuparla y fastidiar más su noche. Por suerte la conversación con su familia continúa un poco más tranquila, charlan de ciertos recuerdos, como cuando se enteraron de que nacería Sally y cómo Craig se desmayó de la impresión. Resultó agradable, a lo que Ruth pudo relajarse.
Finalmente decido que es hora de marcharme, me despido de todos y aunque su madre me sigue mirando con un deje de recelo, asegura que ha sido un placer conocerme. Ruth me acompaña a la puerta, la cierra tras de sí para que no pueda cotillear su familia y nos quedamos en la entrada. Mi móvil vuelve a vibrar, le echo un ojo, otra vez Laila.
Joder, me cago en la puta.
—¿Mike? —pregunta Ruth.
—Sí, Dios, que pesados están con que salga —miento a medias, porque sí que me han ofrecido quedar.
—Lo siento por todo —dice abatida.
—¿Por qué lo sientes? Ha sido divertido, incluso cuando tus padres se peleaban o a Kate le salía humo de las orejas.
Esboza una pequeña sonrisa, la cojo de la mano, esa mano tan pequeña, delgada y suave como la de una pianista. O guitarrista en este caso.
—Supongo que te lo has buscado, tú has querido quedarte —apunta.
—Es verdad. Y no me arrepiento. Ahora sé más de ti. Cualquier sufrimiento vale la pena para conseguir un trocito de tu vida, princesa.
Se me queda mirando, sé que he sonado bastante ñoño, como casi siempre últimamente, es lo que logra esta chica, que tan solo quiera decirle las cosas estúpidas que siento.
—Ojalá ese trocito de mi vida fuera diferente.
—Por desgracia, no podemos elegir a nuestros padres, a nuestra familia de sangre, naces con ella y no hay elección —explico, recordando de pronto a mi padre. Alzo la mano libre para apartar un mechón de pelo oscuro de su rostro sonrosado—. Pero sí que podemos elegir a las personas con las que queremos pasar nuestros días. Yo te he elegido a ti. Y te volvería a elegir mil veces.
Ruth presiona los labios en una fina línea, creo que está intentando deliberadamente no dibujar una sonrisita enamorada. Estoy seguro.
—Tu cupo de cursiladas de hoy está lleno —dice.
—Eso nunca.
Me acerco para besarla, ella recibe mis labios respondiendo con ganas. Suelto su mano y rodeo su cintura para atraerla hacia mí. Nuestros cuerpos se pegan el uno al otro. Este momento, todos los momentos que tengo con Ruth, me gustaría congelarlos, pausarlos para que duraran para siempre. Parar el tiempo y quedarnos como en una de esas bolas de cristal de Navidad, inertes en este beso eternamente. Nunca había sentido nada parecido, y no quiero perderlo por nada del mundo.
Nos separamos con lentitud, le atuso el cabello y doy un paso atrás.
—Buenas noches, princesa.
—Buenas noches.
Después de una última e intensa mirada, doy media vuelta y me alejo de la casa de Kate directo a la mía. Extraigo el móvil de mi bolsillo bufando incluso antes de leer los mensajes. Tengo dos mensajes de Laila en los que me pide hablar, dice que lo necesita. Me duele, pero los borro. No voy a caer en sus juegos de manipulación de nuevo.
 
◆◆◆
 
Cuando llego a casa, Mike me llama. Me recrimina que últimamente no me ve mucho y me invita a tomar unas birras. Decido aceptar porque es cierto que no estoy saliendo tanto con ellos como antes, ya que todo se basa en fiestas y alcohol, pero siento algo de remordimiento. Me vendrá bien echarme unas risas con mis amigos.
A la hora indicada Mike aparece en mi casa con su coche. Conducimos hasta la zona de discotecas al lado de la playa y entramos en el garito donde hemos quedado con los demás. Esta vez somos todos tíos, Jordan, Albert, Brad… Pedimos unas cervezas, charlamos y bebemos entre risas, anécdotas y puyas entre nosotros.
—Calla, calla —salta Jordan, haciendo un gesto a Albert que intenta fardar de la chica que se ha tirado—. ¡Que nos cuente Ethan! ¿Qué tal con la rockerilla? Ya lo habéis hecho, ¿no?
—¿Rockerilla? —me burlo. Ella tiene un estilo propio que me encanta—. Sí, pero no te voy a contar nada.
—¿Cómo qué no? —exclama.
—Se ha reformado —asegura Mike—. Ahora es el novio perfecto, atento, cariñoso y… —Levanta el dedo índice. Está un poco borracho —. Res-pe-tu-oso.
—¡No me jodas! —dice Albert—. Si siempre has alardeado de tus conquistas y de lo bien que follas.
—Con Ruth es diferente —repongo.
—¡Señores, se nos ha enamorado! —grita Jordan. Las personas de las otras mesas se giran a mirarnos con una sonrisita. La madre que lo parió.
—Doy fe —secunda Mike.
—Mike, cierra el pico.
—Entonces, ¿es buena en la cama o no? —inquiere Albert.
—Te voy a partir la cara, colega —amenazo.
—Cuidado con hablar de su novia que te muerde —añade Mike.
Todos se carcajean y levantan sus jarras de cerveza, decididos a brindar.
—¡Por el amor! —vocea Jordan.
Chocamos nuestras bebidas con estrépito, riendo. De pronto mi móvil suena.
—¿La novia anda preocupada? —pregunta Mike.
Frunzo el ceño viendo un nuevo mensaje de Laila.
—No, es Laila. No sé qué coño le ha dado por estar enviándome mensajes de que quiere hablar.
Los chicos se miran entre sí. Los observo frunciendo todavía más mi ceño, si eso es posible.
—¿Qué pasa?
—Tío, deberías contestarle —propone Jordan—. Jessica está con ella ahora, algo chungo le ha ocurrido con el novio de su madre.
—¿Cómo? ¿Qué novio?
—Supongo que no te lo contó porque no habláis últimamente, pero su madre se ha echado un novio y al parecer es un gilipollas.
—¿Le ha hecho algo a Laila? —escupo, entre furioso y preocupado a morir.
Jordan se encoge de hombros.
—Solo sé que se han peleado fuerte.
—Joder…
—Tranquilo, Jessica la consolará, mañana estará mejor, no hace falta que te involucres.
Observo la jarra con el culo de cerveza que me queda. Me siento como un hijo de puta, la he ignorado sin saber qué quería de verdad, si le había pasado algo; es mi amiga, eso fue lo que le aseguré y no estoy actuando como un amigo, si no como un completo imbécil. Abro el mensaje en el que me pide por tercera vez vernos y escribo rápidamente una respuesta.
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Después de enviarlo pienso en Ruth y se me revuelve un poco el estómago, sin embargo, tendrá que entenderlo. No tengo la sangre fría de ignorar a una amiga si está en problemas. Guardo el teléfono y continuamos con la noche.
 
◆◆◆
 
Al día siguiente me levanto con un poco de resaca. Cojo el móvil de la mesita y lo miro para ver que no hay mensajes nuevos. Suspirando, bajo al piso inferior para prepararme un café bien cargado. En la cocina me encuentro con mi padre que está buscando algo en los armarios superiores.
—Buenos días —digo seco.
—Buenos tardes casi, hijo —saluda sonriendo.
—Ya. ¿Queda café?
—Sí, del que ha hecho tu madre esta mañana.
Me acerco a la encimera donde está la cafetera y mi padre me alcanza una taza, la lleno del oscuro y amargo café que necesito urgentemente que llene mis venas. Por el rabillo del ojo veo como mi padre ha sacado un paquete de frutos secos.
—Como me vea tu madre me recriminará que a estas horas no hay que picotear. Que sea un secreto, eh.
Le mando una pequeña sonrisa fingida. Después de todo lo que hemos pasado, de los problemas que me ha causado y de lo que averigüé de las deudas la última vez, soy incapaz de hablar con normalidad a mi padre. Tan solo quiero que salga de mi vista. Aunque suene duro.
—Tiene cosas peores que recriminarte —suelto. Me maldigo al segundo de decirlo, porque no viene a cuento, pero es que no puedo controlarme.
Mi padre se queda mirándome sin decir nada, baja la vista, puedo ver el arrepentimiento y los remordimientos en sus ojos. Me muerdo el labio inferior, sintiéndome un poco culpable.
—Es cierto —coincide—. Tengo mucho por lo que resarcirme con ella. Y contigo.
—Si de verdad quieres hacerlo pon de tu parte. —Me observa sin comprender. Trago saliva y me infundo valor para enfrentar esta situación—. Intérnate. Estás enfermo, papá, necesitas ayuda. La ludopatía tiene terapia. He estado buscando centros…
—¿Internarme? —me corta, aturdido—. Yo no estoy loco, Ethan, tan solo he tenido problemas… una mala época. No voy a ir a ningún sitio, esto lo superaré solo.
—¿Como lo has hecho hasta ahora? —exclamo, empiezo a alterarme—. Tú maldita mala época me costó una paliza, todo el dinero que tenía ahorrado, nos quitarán el coche y quién sabe si la puta casa. Ya nos has arrastrado a tu pozo de mierda, así que lo mínimo que puedes hacer es aceptar tu adicción y hacer lo posible por terminar con ello.
Mi padre se queda mudo, dolido. Su rostro contraído, lleno de desazón, de culpabilidad, no consigue que mi ira disminuya.
—Hijo, de verdad que lo siento, pero…
—Mira, papá —le corto yo esta vez—. Si no te internas en un centro para tratarte, divórciate. Lárgate con tus problemas a otro sitio y deja a tu familia ser feliz. No voy a permitir que continúes destrozando a mamá. Tienes dos opciones, tú eliges.
Con el corazón latiendo con fuerza en mi pecho, dejo la taza de café prácticamente llena sobre la encimera con fuerza, le lanzo a mi padre una última mirada desafiante y salgo de la cocina.
El resto del día me encierro en mi habitación. Hablo con Ruth por mensaje, afirma estar soportando a sus padres con mucha paciencia, y que lo peor fue cuando quisieron jugar un juego de mesa todos juntos. No vuelvo a cruzar palabra con mi padre, mi madre tan solo ha aparecido un par de veces para preguntarme si quería algo de comer. No sé si ha escuchado nuestra discusión, pero si lo ha hecho no ha dicho nada al respecto. Hago ejercicio, demasiado quizás, hasta estar sudando a mares y necesitar una ducha con urgencia. Al salir de esta secándome el pelo con la toalla, suena la melodía de mi móvil. Lo cojo y veo el nombre de Laila en la pantalla. Descuelgo un poco nervioso de lo que me pueda soltar.
—Hey, ¿estás bien? —pregunto.
—¿Puedo ir ahora… a tu casa?
Me miro al espejo que tengo en el armario, mordiéndome el labio inferior. Un par de gotas se deslizan de un mechón de mi pelo rubio. Es casi la hora de cenar, me pregunto si habrá vuelto a pelearse con el novio de su madre. Supongo que no pasa nada porque venga y hablemos un rato.
—De acuerdo.
A los veinte minutos más o menos, me avisa de que ha llegado. Bajo las escaleras en silencio. No quiero que entre en casa y suba a mi cuarto, no me siento cómodo invitando a nadie después de cómo está el ambiente hoy. Abro la puerta y cierro tras de mí. Laila está en la acera. Me aproximo a ella para ver sus ojos hinchados e irritados, seguramente por haber estado llorando. Lleva puesto un vestido gris de tirantes y unas sandalias. El cabello oscuro y ondulado cae suelto sobre sus hombros. Al verme su rostro parece más apenado todavía.
—Siento aparecer así —dice con un hilo de voz.
—Tranquila. Dime, ¿qué ocurre? Los chicos me han dicho que estás teniendo problemas con el novio de tu madre.
Ella muerde el interior de su mejilla.
—Sí… Es que es un machista, Ethan. Me hace sentir incómoda con sus comentarios. Dice que voy siempre muy ligera de ropa, que me maquillo demasiado, que salgo mucho.
—¿Y tú madre no hace nada?
—Sabes que ella piensa lo mismo.
—Joder, Laila, pero no a ese extremo. Sé que tu madre es conservadora, pero permitir que su novio te diga esas cosas, no me jodas, es otro nivel.
Laila mira al suelo, dolida, y a mí se me rompe el corazón. Ya conocía el carácter de su madre, pero no puedo comprender que trate a su propia hija de este modo.
—Anoche… te envié mensajes porque… —Traga saliva, está muy nerviosa porque no para de mover los dedos entre sí—. Discutimos. Yo iba a salir con Jessica, y él empezó a criticarme. Vino hacia mí diciendo que me cambiara porque iba provocando con la minifalda que llevaba. Le grité que me dejara en paz y él me llamó puta… y me… abofeteó.
—¿Qué coño me estás contando, Laila? —salto totalmente enfurecido. Quería ir a casa de Laila y pegarle una  paliza a ese hijo de perra.
—Mi madre se interpuso, por primera vez me defendió, hizo que se marchara de casa, pero después me dijo que yo lo había provocado, así que salí corriendo.
Laila comienza a llorar, las lágrimas se deslizan por su rostro, por lo que alzo la mano y las seco con mi pulgar. Ella se estremece ante mi tacto. Me duele mucho verla de este modo, desearía poder borrar su sufrimiento con un chasquido de mis dedos. ¿Cómo puede haber tantos cabrones en el mundo?
—Lo siento mucho —murmuro.
—Necesitaba hablar contigo porque eres el único con el me siento protegida, Ethan. Yo… no sé…
Da un paso hacia mí, rodeando mi cintura con sus brazos para abrazarme. Al principio me quedo quieto, tenso, e inevitablemente pienso en Ruth, sin embargo, creo que no estoy haciendo nada malo, es una amiga, tan solo la consuelo. Rodeo su pequeño y tembloroso cuerpo al tiempo que acaricio su cabello. Ella llora en silencio contra mi camiseta. Siseo palabras de aliento para reconfortarla. Tengo una sensación extraña en el estómago, un nudo inexplicable que me hace sentir inquieto. Miro en derredor, la calle está vacía, tan solo se escucha la brisa en las palmeras, la noche sin nubes ni luna crea una oscuridad casi palpable. No obstante, he percibido en cada poro de mi piel una mirada clavada en mí.
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Capítulo 37

RUTH
El domingo está siendo normal, normal dentro de lo que puede ser soportar la visita de mis padres. Comemos entre discusiones estúpidas, jugamos a juegos de mesa a pesar de mis quejas, hacemos galletas, aunque las mías parecen caras enfadadas en vez de felices. Mi madre está todo el tiempo señalando lo seria que soy y el poco interés que pongo en las cosas. Me muerdo la lengua en incontables ocasiones porque no quiero pelear para estropear más todavía el fin de semana. Pero por la noche todos mis esfuerzos se van al traste. 
—Yo no cenaré, no tengo hambre —anuncio.
—¿Cómo qué no? —salta mi madre—. ¿Vas a hacernos ese feo de no cenar con nosotros?
—Si quieres me siento y os miro.
—Ruth. —Se interpone mi hermana—. No importa, mamá, estará cansada, deja que vaya a su habitación.
—Pero mañana nos vamos —apunta mi padre.
—Desayunaremos juntos —dice Kate, intentando buscar una solución y algo de alivio a la situación.
—Sí, vete —espeta mi madre—. Enciérrate en tu cuarto como haces siempre ignorando a tu familia.
Me muerdo el labio tan fuerte que creo que me haré sangre. Sus hipócritas palabras se me incrustan como clavos ardiendo. Llevo muchas horas, días, aguantando la mierda de mis padres, sus insinuaciones venenosas, sus recriminaciones, su estúpido y falso interés en simular que somos una familia unida. Siento un nudo en la garganta que presiona el rencor hacia fuera, deseando salir, explotar y destruir todo a su alrededor.
—¿Yo os ignoro a vosotros? —mascullo—. Vamos, no me jodas.
—¡Ruth! —exclama Kate.
—Esa boca… —me reprende mi padre.
—Yo por lo menos intento pasar tiempo con mis hijas —dice mi madre. 
—Ah, ¿que ahora te has vuelto una madre ejemplar? Habría estado bien que lo fueras desde el principio.
—¿Perdón? —Mi madre parece horrorizada.
—Ruth, te estás pasando —advierte mi padre.
Miro a Kate, tiene los ojos llorosos. El nudo se aprieta en mi garganta, no quiero hacerla sufrir. Cierro los ojos un instante, poniendo todo de mi parte para calmarme.
—Estaré arriba.
Dicho esto, me doy media vuelta y salgo del salón. Subo las escaleras de dos en dos con las manos temblorosas y la inquietud constriñendo mis pulmones. Entro en mi habitación y cierro la puerta. Me tiro en la cama boca arriba. Necesito que este día termine pronto. Necesito que mis padres se larguen lo antes posible. Vivir con Kate me ha hecho darme cuenta de lo infeliz que era con ellos, lo desatendida que estaba y lo poco que me quieren. Me volteo para coger los auriculares, así evadirme con la música durante unas horas, pero la puerta se abre de golpe. Giro la cabeza para ver a mi madre en el umbral con una expresión que no augura nada bueno. Me incorporo en la cama y la miro sin decir nada.
—Sueltas eso y te marchas tan tranquila —dice, puedo notar el desprecio en cada una de sus palabras—. ¿Estás insinuando que soy una mala madre?
¿Insinuando? No, lo he dicho claramente.
—No. Déjame en paz ¿vale? Quiero descansar.
Mi madre entra en la habitación, consiguiendo que me sienta invadida con su tóxica presencia.
—Estoy harta de escuchar tus reproches y ver tus malas caras. Eres una maleducada, Ruth, una desagradecida. Nunca te ha faltado de nada, has tenido todos los caprichos que has querido, has ido a donde te ha dado la gana…
—¿Crees que eso es todo lo que necesita un hijo?
Pongo los pies en el suelo para levantarme de la cama, aunque siento que mi estabilidad está lejos de mantenerme firme. Es como si el parqué se resquebrajara dispuesto a lanzarme a las profundidades.
—Tu hermana nunca se ha quejado de nada —afirma orgullosa. Suelto una risa amarga que parece más un bufido.
—Kate siempre ha sido la hija favorita. En cambio, yo… bueno, no estaba planeado tenerme.
—Eso no es verdad, las dos sois mis hijas por igual.
—Venga, mamá, deja de justificarte. —Trago saliva, el nudo, este maldito nudo está creciendo y llegando a mi estómago, contrayéndolo—. Nunca os he importado. Y da igual, lo asumí hace mucho tiempo.
—¿Cómo no vas a importarnos? ¿Qué tonterías dices?
Si no conociera a mi madre, hasta diría que está dolida, arrepentida, pero sé que no es real, sé que se le da muy bien fingir que me quiere. Y no sé porque esta vez me hace sentir tan sola. Es la primera vez que soy tan sincera con ella, que le expreso cómo me siento. Tengo miedo. Si abro la presa… podría salir todo lo que tengo guardado dentro.
—¿Acaso sabes por qué vine a San Diego?
Mi madre me mira confundida. No, no lo sabe, claro que no. No sabe nada de mí porque jamás se dignó a preocuparse por hacerlo.
—Porque tu hermana te invitó —dice no muy convencida. Dirige la vista a otro punto—. Y porque tu padre y yo nos peleamos mucho.
—¿Lo ves? Otra vez tú. Tú, tú y tú. Siempre crees que todo gira en torno a ti. Vuestras peleas fueron una pequeña causa, el empujón, pero no el motivo real.
—Déjate de adivinanzas, Ruth. —Está empezando a ponerse nerviosa—. Estabas perfectamente, no sé a qué viene esto.
Las lágrimas amenazan mis ojos. Ella cree que estaba perfectamente cuando en realidad estaba rota por dentro. Supongo que no debería afectarme escuchar cómo mi madre era incapaz de ver que estaba podrida por completo, sin embargo, duele. Me paso la mano por el pelo, las manos siguen temblándome, el torbellino de emociones que campa a sus anchas en mi pecho amenaza con escapar.
—¿Perfectamente, mamá? —siseo con rabia—. Ese es el interés que alardeas tener en tu hija. No fuiste capaz de ver que me consumía lentamente ante tus ojos. No te diste cuenta cuando dejé de tocar la guitarra, cuando dejé de salir de casa, cuando no tocaba la comida del plato, ni cuando no decía una sola palabra en todo el día. No te enteraste, mamá, cuando me despertaba de madrugada porque tenía pesadillas con él, cuando los que eran mis supuestos amigos me dieron la espalda y me escribían insultos en la mesa del instituto. No quisiste ver que me habían arrancado una parte de mí esa noche. ¡Seguiste con tu vida como si nada!
Siento la humedad del llanto caer por mis mejillas. Me limpio su rastro con la mano, sofocada. Mi madre me observa en silencio, con los ojos irritados y una expresión aturdida.
—¿Qué estás diciendo, Ruth? —pregunta con un hilo de voz.
Ya está. Qué más da. Lo he soltado todo, ahora lo más importante parece fácil de decir. 
—¡Que abusaron de mí, mamá!
Cada palabra suena como arrancada sin piedad de mi garganta, como un peso sobre el aire que respiramos, como un puñal certero en el corazón. El silencio parece tener vida propia en esta pequeña habitación. Debería sentirme liberada, sin embargo, lo único que hay en mi interior es dolor. Mi madre se ha quedado sin aliento, pálida como una hoja de papel.
—Te… —Es incapaz de decirlo en alto. Parpadea varias veces, intentando ordenar sus pensamientos—. ¿Cómo…? ¿Quién…? Dios santo…
—Isaac —respondo, encontrando mi voz en algún lugar que desconozco—. No sé si alguien más, me drogaron en una fiesta, no recuerdo nada.
Mi madre se lleva las manos a la boca, su pecho sube y baja sin descanso. Aspiro por la nariz para destaparla, las lágrimas siguen cayendo por mi rostro. La presión en mi pecho me asfixia, me cuesta respirar. Siento la ansiedad ascender por cada extremidad de mi cuerpo para estrangularme hasta que no pueda más.
—Ruth…
Intenta acercarse a mí, pero yo me alejo. Niego con la cabeza repetidamente. Me ahogo. Las paredes se ciernen sobre nosotras. No hay espacio. Necesito aire. Sin decir nada, salgo corriendo de la habitación, corro escaleras abajo y llego hasta la puerta de la casa. Cuando abro para salir a la cálida brisa de la calle, cojo una gran bocanada de aire, sintiendo como mis pulmones se expanden liberados. No miro atrás, camino deprisa, jadeando y con el cuerpo temblando.
Sé a dónde voy porque es la primera persona en la que pienso. En Ethan. En el chico que ha conseguido destruir mi coraza que con tanto esmero construí para evitar ser dañada de nuevo. El chico que ha llegado a mi corazón sin que me diera cuenta. Que ha logrado que vuelva a creer en mí. En que hay alguien ahí fuera dispuesto a darlo todo por ti sin pedir nada a cambio. En que puedo confiar.
Pero descubro que estoy equivocada.
Mis pies se quedan clavados en la acera observando la escena que tiene lugar frente a mis ojos. Sus brazos, los que tantas veces me han acogido y me han hecho sentir a salvo, ahora están rodeando otro cuerpo. Su mano acaricia el cabello oscuro, su rostro no me mira a mí. Ethan… está con Laila. Se están abrazando con fuerza. En mi interior una voz grita angustiada. Quiero creer que esto no es real, que si cierro los ojos y los vuelvo a abrir, ellos no estarán ahí. No obstante, no funciona. El agujero en mi corazón se hace más grande según pasan los segundos. Aparto la vista y me alejo del lugar.
¿Están juntos? ¿Siempre lo han estado? Me gustaría pensar que hay una explicación lógica, que Ethan no me ha engañado todo este tiempo, que me estoy montando historias, pero el dolor que nubla mis sentidos no me permite reflexionar con claridad. Solo quiero desparecer. El ancla que me mantenía a flote se ha hundido y yo quiero hundirme con ella.
La arena esparcida por el pavimento cruje bajo mis zapatillas desgastadas. Camino sin rumbo fijo, escuchando el sonido del romper de las olas a lo lejos. Esta noche es demasiado oscura, no hay nubes ni luna brillante. El cielo debe sentirse solo. Tan solo como yo. Como las solitarias lágrimas que se deslizan por mis mejillas en silencio. No soy una persona que llore con facilidad, y sin embargo, me veo incapaz si quiera de secar el río que se desborda de mis ojos. Supongo que todos tenemos un límite. Que mi coraza no iba aguantar tanta estocada. Que algún día me derrumbaría y dejaría salir la oscuridad que me asfixiaba.
La calle está prácticamente vacía, al igual que la playa. Me siento en el borde del muro que lleva a esta cruzando las piernas. Permanezco allí, quieta, observando el mar. Me siento como un bote a la deriva, he perdido la orilla de vista, no tengo a donde ir ni nada a lo que aferrarme. Puede que este sea mi destino, quedarme sola luchando con mis demonios. Siempre ha sido así.
Fui una ilusa al pensar que Ethan se conformaría conmigo. Este verano seguramente haya sido un sueño. Y acabo de despertar de golpe. Era demasiado bonito para ser verdad. Nunca debí confiarme y bajar mis defensas. Fui una tonta.
Tampoco he debido de contarle la verdad a mi madre, ha sido peor que mantenerlo bajo llave. Agacho la cabeza, las lágrimas caen en la arena formando surcos. Me quedo mirándolos.
Me siento tan sola.
Mi móvil comienza a sonar. Lo saco del bolsillo para ver que es mi madre. Lo ignoro. No estoy preparada para hablar con ella, para enfrentar su reacción ante lo que le acabo de confesar. Un minuto después recibo un mensaje.
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El corazón me da un vuelco. Parece muy alterada. Con el móvil en la mano, me pienso durante un instante qué hacer. ¿Habrá pasado algo? La inquietud se adueña de mí y marco el botón verde.
—¡Ruth! —exclama mi madre al otro lado de la línea.
—¿Qué?
—¡Tu hermana…! ¡Hemos llevado a Kate a urgencias!
El mundo se paraliza. Casi parece que las olas del mar se congelan, con su espuma burbujeante quieta como una escultura. Intento encontrar mi voz.
—¿Qué le ha pasado? —pregunto poniéndome de pie.
—Ella… nos ha oído discutir, ha venido a tu cuarto y yo… le he contado lo de la… —La violación. No. No me jodas—. Se ha puesto muy nerviosa y ha empezado a quejarse de dolor en el pecho, después se ha desmayado.
Me falta el aliento. Jadeo en busca de oxígeno. Miro alrededor, no sé qué busco, una solución, un lugar al que huir, consuelo.
—Voy para allá —anuncio.
—Cariño, ve a casa, Craig te espera para poder irse, alguien tiene que quedarse con Sally. Por favor.
Me muerdo el labio inferior. Cierro los ojos con fuerza.
—Está bien.
Cuelgo, guardo el teléfono en mi bolsillo y corro hacia casa de Kate. Cuando llego estoy sudando, sin aire. Toco a la puerta como una loca con el puño. Craig abre y la expresión de profunda preocupación que esboza en su rostro casi consigue que me derrumbe.
—Ruth… —sisea.
—Craig, ¿qué… qué coño?
Él pone una mano sobre mi hombro y aprieta como modo de reconfortarme. Tiene los ojos acuosos.
—Tranquila, está en buenas manos. Pasa.
Entro en el salón y me encuentro a Sally hecha un ovillo en el sofá, abrazada a su muñeca y con una carita de pena que me parte el corazón.
—Vete, yo me quedo con ella —le digo a mi cuñado.
—De acuerdo. —Coje su móvil, la cartera y las llaves. Se acerca a su hija para acariciarle el pelo—. Mamá volverá enseguida, ¿vale, mi amor? No le va a pasar nada.
—¿Lo pometes?
—Te lo prometo.
Sally asiente con la cabeza mirándolo con los ojitos llorosos. Su padre le da un beso en la frente, me da las gracias y va hacia la puerta. Escucho el sonido de esta al cerrarse. Me siento en el sofá al lado de Sally, la rodeo con mi brazo, a lo que ella se acurruca en mi pecho.
—Tía… —dice con su vocecita infantil—. Mami no se va a morir, ¿verdad?
Sus palabras son como disparos.
—Claro que no, peque. ¿No has oído a papá? Estará bien, la tendrás contigo antes de que te des cuenta.
Quiero creer en lo que sale por mis labios, sin embargo, el miedo me come por dentro. Todas las veces que Kate no se encontró bien, todas las veces que comió poco, que estuvo cansada, que le pedí que fuera al médico, asaltan mi mente sin descanso. Estaba enferma, y yo lo sabía. Sabía que algo no iba bien. Y Ahora todo ha explotado por mi culpa. Me gustaría ser creyente para poder rezarle a algún dios que la salve. Que me la devuelva con esa sonrisa cariñosa que siempre dibuja en su rostro.
Entonces decido que tengo que ser la fuerte por mi sobrina, así que intento animarla y le sugiero poner una película de princesas, ella acepta pues está desesperada por dejar de pensar en su madre. La pongo y nos quedamos mirándola en silencio. Noto la vibración de mi móvil en el bolsillo. Atisbo la pantalla para ver que es un mensaje de Ethan. Mi corazón da un vuelco.
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La escena que he presenciado antes acude a mi mente. Siento el impulso de contestar que él parecía estar muy bien con Laila, pero prefiero ignorarlo. Bloqueo el móvil mientras muerdo mi labio inferior, consternada, luego vuelvo a guardarlo.
Casi dos horas después llegan noticias de Kate. Según Craig, le están haciendo pruebas, creen que es del corazón. Se encuentra estable, por ahora fuera de peligro, estará ingresada unos días. Le digo a Sally que podremos ir a ver a su mamá al día siguiente. Ella se duerme en el sofá sobre mi brazo; de madrugada, la agarro en brazos para subirla a su cuarto. La meto en su camita, la arropo y acaricio su cabello castaño. Desearía que hubiera una forma de evitarle esta situación, esta incertidumbre por su madre. Tan solo puedo estar a su lado para darle todo el apoyo del que sea capaz. Beso su cabeza, me alejo y apago la luz.
Esa noche no consigo conciliar el sueño. Imagino a Kate en esa fría e inhóspita habitación de hospital. Por suerte, no está sola. Quiero verla, abrazarla y regañarla por darme estos sustos. Porque es eso, un susto. Intento creérmelo con todas mis fuerzas hasta quedarme dormida cuando casi está amaneciendo.
 
◆◆◆
 
A la mañana siguiente mis padres se quedan con Sally para que Craig pueda llevarme al hospital a ver a Kate. Mi madre tan solo me observa con profunda tristeza, me acaricia la mejilla y yo me quedo estática, dejando que lo haga.
—Todo irá bien —me asegura con un tono suave.
Asiento. No nos decimos mucho más. Ya esperaba que no mencionara nada sobre nuestra discusión de anoche, ella sabe que no es el mejor momento, y que mi mente está completamente en otro lugar, con Kate.
Durante el trayecto en coche mi móvil suena con un nuevo mensaje de Ethan. Anoche me envió un par más, inquieto por mi falta de respuesta, pero no soy capaz de responderle. Todavía no tengo el valor de enfrentarme a él.
Una vez en el hospital, primero hablamos con el médico que está tratando a mi hermana. Nos informa de que los resultados de la prueba señalan una afección cardiaca. Al parecer, hay un problema con su válvula mitral, lo cual le provocaba todos los síntomas que tenía, los mareos, la fatiga, el dolor en el pecho… El doctor nos hace saber que lo mejor para que su corazón bombee sangre de manera correcta es operarla para reemplazar la válvula.
Operación. Iban a operar a Kate. Allí de pie frente al doctor, siento que el suelo desparece bajo mis pies. El temor de perderla en la sala de quirófano me ahoga.
—¿Es una operación complicada? —pregunta Craig, procurando mantenerse firme.
—Puede realizarse con una invasión mínima, pero debemos hacerle algunas pruebas para determinar el procedimiento.
Craig asiente con la cabeza, y yo inconscientemente le doy la mano. Él la aprieta con el rostro inmutable. Nos despedimos del médico después de darle las gracias, el cual nos da permiso para visitar a mi hermana. Craig me dice que vaya primero mientras él va a tomar un café.
Entro con cuidado en la habitación de Kate. La luz suave y blanquecina se desliza por las ventanas al otro lado. Mi hermana está acostada en la camilla mirando el paisaje. Observo con pesar el gotero que cuelga de su brazo y los cables conectados a su pecho. Trago saliva, mi estómago se retuerce. Camino lentamente hacia ella.
—Kate —la llamo.
Ella gira el rostro, que al verme se ilumina por completo, esbozando una sonrisa.
—Ruth, cariño.
—¿Cómo estás?
—Podría estar mejor —dice sonriendo.
Tomo asiento en el sillón que hay al lado de su cama. Los ojos de mi hermana se llenan de lágrimas luego de observarme por un instante.
—Oye, no llores, que la que está preocupada soy yo.
—Lo siento mucho —musita acongojada.
—¿Por qué te disculpas? No has hecho nada, Kate.
—Mamá… me lo contó. No lo sabía, Ruth, no me di cuenta. Perdóname por no estar ahí cuando más me necesitabas. 
Me quedo sin palabras, contemplando como el llanto rueda por las mejillas de mi hermana. La presión de mi pecho me asfixia.
—Tú no tienes la culpa —murmuro—. Yo no se lo conté a nadie, me encerré en mí misma, aparté a todo el mundo. Era imposible que lo supieras por arte de magia.
—Pero soy tu hermana, te conozco más que a mí misma, sabía que algo te ocurría, que te pasó alguna cosa en Bakersfield… Nunca imaginé… Dios.
Aferro su mano. Niego con la cabeza. Me duele demasiado escuchar como Kate se culpabiliza de esto.
—Para. Es parte del pasado, ¿vale? Lo he estado superando, me ha costado mucho, pero… —«Pero Ethan me ayudó.» El pensamiento se clava en mi corazón—. Estoy bien.
Kate pregunta por aquella noche, de modo que con esfuerzo, le cuento todo lo que sucedió.
—Tienes que denunciarlo, Ruth, no puede quedar impune. O si no lo mataré, te lo juro. Los mataré a todos.
Le sonrío aunque tengo ganas de llorar. Nunca le he dicho lo que significa para mí.
—Gracias.
—¿Por qué?
—Por estar siempre ahí. Por cuidarme, escucharme, apoyarme. Por haber sido la madre que la nuestra nunca supo ser. Eres mi familia. Lo más importante que tengo.
Las lágrimas escapan de mis ojos y Kate, al verlas, las secunda. Mi hermana estira los brazos hacia mí incitándome a abrazarla, de modo que lo hago sin rechistar a pesar de que no me gustan estas muestras de afecto. Nos abrazamos en silencio mientras lloramos.
Al separarnos hablamos del diagnóstico del médico.
—Esa operación no podrá conmigo —asegura Kate.
—Más te vale no morirte —la amenazo.
—Ni lo sueñes.
Nos sonreímos con la mirada húmeda, agarramos nuestras manos fuertemente. Voy a luchar por creer por una vez, voy a confiar en que esto saldrá bien.
Por ella.
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Capítulo 38

ETHAN
Ruth no responde a mis mensajes ni llamadas. Hoy, lunes, no ha venido a trabajar, según mi jefe tenía asuntos personales que atender. Estoy muy preocupado. No es normal en ella. Se crean mil teorías en mi cabeza; que se haya peleado con sus padres fuertemente, que se haya marchado sin decirme nada, que algo le haya pasado a ella o a su familia. Que se haya cansado de mí.
Cualquiera de las opciones es igual de mala.
Inquieto, camino por mi habitación dando vueltas como un león enjaulado. Sujeto el móvil en mi mano y lo miro cada tres segundos para ver si ha llegado una contestación de mi novia. Maldigo en voz baja. No puedo estar más de este modo, necesito saber qué coño está pasando.
Salgo del cuarto, bajo corriendo las escaleras, cojo las llaves y me marcho de casa. Una vez en la entrada de la casa de Kate toco al timbre. Estoy de los nervios. No puedo parar de mover los pies. La puerta se abre y mi corazón se desboca. Me encuentro con Craig al otro lado, que me mira desconcertado. Tiene un aspecto terrible. Las ojeras enmarcan sus ojos castaños, lleva ropa informal y parece no haber dormido en días.
—¿Ethan? ¿Ocurre algo?
—Buenas noches, Craig, siento molestar —digo, azorado—. Yo es que… ¿Está Ruth?
—Está en el hospital.
—¿Hospital?
La palabra se me clava en el corazón dejándome sin aliento. El miedo a que mis peores sospechas se hagan realidad me asfixia.
—Sí, yo he venido a cambiarme y volveré allí. —Craig se me queda mirando y parece comprender—. ¿No te lo ha contado?
—No. —Mi voz es casi un susurro.
Craig suspira y pone una mano sobre mi hombro.
—Ella está bien, no te preocupes. Es Kate, la ingresaron anoche por un problema en el corazón.
El silencio nos envuelve durante un instante. ¿Kate está enferma del corazón? Sí que le ocurría algo, Ruth tenía razón. La preocupación por su hermana me inunda.
—¿Se pondrá bien?
—Eso esperamos. —Craig vuelve a suspirar, abatido—. Mañana la someterán a una operación.
Trago saliva. Siento que todo se me mueve. Puedo imaginar lo mal que lo debe estar pasando Ruth. ¿Por qué no me lo había contado? Creía que confiaba en mí. Creía que nosotros… Joder.
—Lo superará —animo a su marido—. Conozco pocas mujeres tan fuertes y testarudas como Kate.
Craig me sonríe con amabilidad. He mentido un poco, sí que hay una mujer: Ruth. Mi Ruth. Necesito verla.
—Gracias.
—¿Puedo ir contigo?
—¿Al hospital?
—Si es muy repentino u os incomodo, lo entiendo, es algo de familia y…
—Ethan, te consideramos parte de la familia.
Miro a Craig, conmovido. Me sonríe y me da unas palmadas en la espalda. Entra un momento en la casa, le escucho despedirse de Sally y de sus suegros, al parecer, ya que creo que son sus voces, después vuelve donde estoy, cierra la puerta y señala su coche, aparcado en la entrada. Yo le sigo hasta este. Realizamos el trayecto en silencio. No sé qué decir para poder reconfortar a Craig, de modo que, para no cagarla, prefiero quedarme callado. Él tendrá bastante con sus propios pensamientos.
Llegamos al hospital, trago saliva porque tengo un nudo en el estómago, y camino detrás de Craig.
—¿Quieres subir o que le diga que baje? —me pregunta cuando ya estamos en la puerta de cristal.
—Creo que es mejor que hablemos fuera.
—Está bien. Espera aquí, ¿vale?
Asiento con la cabeza y le doy las gracias a Craig. Lo veo alejarse hacia el interior del hospital. Cruzo los brazos sobre el pecho, me quedo de pie mirando alrededor, inquieto. Hay algún médico fumando, auxiliares empujando sillas de ruedas y camillas. Observo el cielo anaranjado del atardecer, no falta mucho para que la noche tome su lugar. Los minutos se me hacen eternos, elaborando en mi mente mil conversaciones posibles con Ruth, sin embargo, cuando me giro al escuchar el crujir de las puertas correderas y la veo, se me olvidan todas.
Lleva puestos unos shorts oscuros, una camiseta blanca con un estampado de flores negras y una sudadera gris encima. Supongo que dentro del hospital el aire acondicionado está demasiado fuerte. Su cabello azabache cae a los lados de su rostro y sus ojos azules me observan en silencio. Me he quedado paralizado, así que ella camina lentamente hacia mí. Sus brazos están cruzados sobre el pecho, como si estuviera a la defensiva conmigo.
—¿Qué haces aquí? —pregunta.
Su tono cortante me descoloca.
—Has desaparecido —señalo. Me duele sentir el rechazo en su postura, dejándome claro que no puedo tocarla, abrazarla y darle un beso que es lo que más deseo —. ¿Por qué no me has contado lo de Kate?
Ruth aparta la vista y mira a lo lejos, mueve el pie, incómoda.
—Supongo que ha sido todo muy repentino.
Permanezco en silencio un instante. Quiero preguntar mil cosas más, pero lo primero es lo primero, no puedo ser tan egocéntrico.
—¿Cómo está?
—Por ahora se encuentra bien.
—Craig me ha explicado lo que le pasa y que mañana la operan. Lo siento, de verdad… Kate es fuerte, saldrá de esta.
—Sí —sisea—. Lo sé.
Algo en esta situación hace que mi pecho se estremezca y la presión en mi corazón aumente a un ritmo alarmante.
—No has contestado a mis mensajes, estaba muy preocupado —recuerdo con temor a saber el motivo.
Ruth muerde el interior de su mejilla. Está nerviosa. No entiendo qué cojones está pasando. ¿Qué me he perdido?
—Estaba con la cabeza en otro sitio.
—Lo entiendo. 
Me está mintiendo.
—Creo que debería volver.
Da un paso atrás y yo la cojo instintivamente de la muñeca para evitarlo. No, así no. Esto no va a continuar de este modo. Ruth esconde algo y necesito saber qué es como el aire que respiro. O me volveré loco.
—¿Qué es lo que pasa, Ruth? Estás muy rara.
Ella se suelta de mi agarre. Mi corazón se salta un latido ante el movimiento. Se queda pensativa, casi puedo ver a su mente cavilar si soltarlo todo o callarse. Por fin, sus cobaltos ojos se encuentran con los míos.
—Anoche te vi —dice, lanzando cada palabra con rencor hacia mí.
¿Me vio? ¿Qué?
—¿De qué hablas?
—Discutí con mi madre y salí corriendo, fui a buscarte… Y te vi, en la entrada de tu casa.
Mi mundo se congela al entender qué fue lo que presenció. Anoche, en ese momento, yo estaba con Laila. Reconfortándola, abrazándola.
Mierda.
Joder.
—Ruth, no era lo que parecía.
Ella esboza una sonrisa dolida.
—Siempre decís lo mismo.
—Solo estaba intentando consolarla como amigo.
Ruth me observa, su mirada juzgándome.
—¿Habéis estado juntos todo este tiempo?
Frunzo el ceño, alucinado.
—¿Me estás vacilando? Pues claro que no.
Ruth presiona los labios en una fina línea. Quiero acercarme, joder, rodearla con mis brazos y hacerle entender que jamás la traicionaría, pero ella me observa airada como un animal salvaje que se siente atrapado, dispuesto a saltar si la tocan. Aprieto los puños a mis costados, sintiéndome impotente.
—Entonces, ¿por qué estabas con ella?
—Tuvo una fuerte pelea con el novio de su madre, es un capullo violento. Estaba mal así que quiso hablar conmigo porque somos amigos. Amigos, Ruth.
—Para ella nunca serás solo un amigo.
—Me la suda lo que piense ella, para mí lo es.
Doy un paso hacia Ruth, ella no retrocede y eso calma un poco la ansiedad que me constriñe los pulmones. Alzo una mano para rozar su mejilla, veo cómo se siente vulnerable al no ser capaz de apartarse.
—Pensé que yo no era suficiente —murmura. Su tono inseguro me rompe el corazón—. Que Laila te daba lo que realmente querías, que lo que tenías conmigo había sido un juego de verano.
—¿Estás loca, princesa? —Termino con la distancia que nos separa. Nuestros cuerpos casi se tocan—. Tú eres todo lo que quiero. No, eres más. Demasiado incluso.
Ruth niega con la cabeza y yo acuno su rostro con las manos para obligarla a mirarme a los ojos. Dios, es tan preciosa. Siento que tengo un puto ángel entre los dedos. 
—Tengo mucho miedo… —susurra—. De que me hagan daño otra vez.
Me quedo observando ese rostro perfecto, con sus mejillas sonrosadas, sus labios suaves, sus ojos brillantes enmarcados por unas larguísimas pestañas, su cabello oscuro cayendo con delicadeza sobre los hombros. No puedo explicar el miedo que había sentido al no saber nada de ella, a temer perderla. Ruth se ha convertido en una parte esencial de mi vida. Es inconcebible para mi romper esta unión.
—Nunca te dañaré, Ruth. ¿Sabes por qué? Porque estoy jodidamente enamorado de ti —confieso, sorprendiéndome de mis propias palabras—. Ahora eres lo más importante que tengo, daría lo que fuera para que seas feliz.
Ruth me mira en silencio, su vista se emborrona debido a las lágrimas. Baja la cabeza y yo la abrazo, por fin, con todas las ganas. Beso su pelo, inhalando el aroma que me trastoca los sentidos. Sí, estoy enamorado hasta las trancas de esta chica. No sé cuándo, no sé cómo, pero había conseguido mi corazón por completo.
Se separa de mi abrazo despacio y se restriega los ojos con la manga de la sudadera para limpiar cualquier rastro de lágrimas. Alza la vista para mirarme, todavía puedo ver algo de desconfianza en su mirada, pero su expresión se ha relajado. Más que enfadada parece rota. Quiero abrazarla de nuevo, como si así pudiera recomponerla y mantener unidos sus pedazos. Sin embargo, me conformo con coger su mano. Nos quedamos un momento en silencio, creo que ninguno de los dos sabe qué decir. Estamos cerca, en contacto, pero al mismo tiempo estamos lejos. Siento que Ruth no está aquí, aunque su cuerpo lo haga, y lo entiendo, ahora tiene cosas más importantes de las que preocuparse. No obstante, eso no quita el vacío que noto en mi pecho. Ojalá pudiera volver atrás...
—Será mejor que me vaya —digo—. Vuelve con Kate.
Ruth observa nuestras manos y traga saliva. La veo debatirse de nuevo, pensando en las alternativas.
—¿Quieres venir?
Me sorprende sobremanera su pregunta, puesto que pensaba que preferiría que me marchara.
—¿Puedo?
Ella se encoge de hombros.
—Creo que le hará ilusión verte.
Esbozo una sonrisa sincera. Es un sentimiento mutuo.
—Entonces me encantaría.
Sin decir nada más, caminamos hacia la entrada del hospital. Subimos con el ascensor a la tercera planta, y continuamos avanzando hasta la habitación correspondiente. Ruth toca a la puerta con los nudillos, la voz de Craig nos da paso y ella abre. Kate está en la cama recostada, la bandeja de la cena se encuentra a su lado, todavía no se la han llevado. Al verme, su rostro se ilumina dibujando una enorme sonrisa. Esta pálida, tiene ojeras, pero a pesar de eso, es la Kate de siempre. Mi corazón se encoge un poquito al divisarla en esta situación.
—¡Ethan! —exclama, contenta—. No te esperaba. Craig me ha dicho que habías venido a hablar con Ruth.
—No podía venir hasta aquí y no pasarme a ver cómo está mi vecina favorita.
Ella se ríe. Craig me hace un gesto de agradecimiento. Miro a Ruth, que se sienta en el pequeño y rígido sofá a un lado, la imito para tomar asiento junto a ella.
—Pues estoy mejor de lo que piensan todos —asegura Kate echando un ojo a su marido—. Con esas caras de preocupación me deprimen.
Ruth rueda los ojos, y yo suelto una carcajada. Me encanta esta mujer. Siempre siendo positiva hasta en su peor momento.
—Me alegro de saberlo —digo—. Estos es que son unos mustios.
—Estamos aquí —replica Craig, medio divertido.
—Ya es bastante aburrido estar aquí y encima la comida está malísima —se queja Kate mirando con desagrado la bandeja de la cena. 
—Te traeré una hamburguesa mañana.
Le guiño un ojo y ella se ríe, a pesar de que Ruth me está intentando asesinar con la mirada.
—No le des ideas —avisa.
—Sí, por favor —dice Kate.
—Tú comerás lo que te dicten los médicos.
Kate atisba de mala gana a su marido y le saca la lengua, él suspira con una pequeña sonrisita. Me tranquiliza ver a Kate de buen humor, que esté llevando esta situación de la mejor manera posible, intentando incluso animar ella a sus familiares y no a la inversa.
Pasamos un rato más hablando, cuando ya ha entrado bien la noche, decido que es hora de dejar de molestar, de modo que me levanto para despedirme de ellos. Craig insiste en llevarme a casa, pero me niego rotundamente afirmando que me apetece ir en autobús. Le aseguro a Kate que al día siguiente estaré allí, esperando a que salga victoriosa de la operación, ella parece emocionarse al escucharlo, aunque rápidamente sonríe otra vez, opacando la tristeza que he vislumbrado en su rostro.
Ruth me acompaña a la salida del hospital. Dejo escapar un suspiro, inhalando el aire fresco de la noche. Ruth coloca un mechón de su pelo oscuro tras la oreja. De nuevo, vuelvo a sentir esa jodida distancia entre nosotros.
—¿Vas a dormir aquí? —pregunto.
—Sí. Yo en el sofá y Craig en el sillón. No podría conciliar el sueño en casa. Necesito estar con ella.
—Es normal. —Hago una pausa, algo incómodo—. La veo bien. Es fuerte, ya verás que mañana sale todo perfecto.
Ruth muerde el interior de su mejilla, pensativa.
—¿Es verdad eso de que vas a venir?
—Claro. Si tú quieres.
Asiente lentamente con la cabeza y yo siento que se me va a salir el corazón del pecho, expectante a su respuesta.
—Debes cumplir la promesa.
Sonrío, sé que usa a su hermana como escudo para no tener que admitir que ella también me quiere aquí. Entonces pienso en lo que ha estado rondando mi cabeza desde que lo ha mencionado.
—Ruth, ¿por qué discutiste con tu madre y viniste a buscarme?
Sus ojos me atraviesan, inquietos. Parpadea y desvía la vista a su izquierda y después a sus zapatillas. ¿Qué coño pasó?
—Exploté y le conté lo de Isaac.
Me quedo mirándola, sorprendido.
—¿Y qué dijo?
Ella se encoge de hombros.
—No le dio tiempo a mucho porque salí corriendo.
Y encima lo que encontró después de venir a refugiarse en mí fue que estaba abrazando a otra. Joder. Con un nudo de pronto en mi estómago, alzo la mano para rodear su mentón con los dedos y levantar su rostro hacia el mío. Me da igual el aura que nos envuelva, deseo besarla y voy a hacerlo. Presiono mis labios sobre los suyos con delicadeza, Ruth se queda quieta un instante, valorando si debería seguirme o no, finalmente, abre la boca para darme paso. Mi mundo se ilumina con cada movimiento de sus suaves labios, respondiendo a mi contacto, desvaneciendo mis miedos. Nos separamos en silencio.
—Te quiero, Ruth —musito, sintiendo la necesidad de dejarlo claro para paliar lo que pasó—. No lo olvides nunca ni lo pongas en duda, ¿vale?
—Vale…
Su «vale» me basta. No necesito nada más. Le doy un beso en la cabeza, me despido y camino hacia la parada de autobuses.
Cuando llego a casa mi madre está en su despacho leyendo atentamente sus documentos. Me siento en la silla a un lado de su escritorio y le cuento lo que le ha sucedido a Kate. Nos quedamos callados un momento, pensativos, dando vueltas a lo que hemos descubierto de nuestra querida vecina. Siento un nudo en mi garganta, que no se debe tan solo a eso, mi propia familia también está en peligro, no por la salud, por suerte.
—Mamá…
—¿Sí?
Aprieto la mandíbula. Tengo que decírselo, no puedo ocultarle algo así. Tarde o temprano lo sabrá y le dolerá descubrir que la mantuve al margen.
—Le dije a papá que o se internaba en un centro o se divorciaba de ti.
Mi madre me observa anonadada, frunciendo su ceño más y más. Temo su respuesta, creo que me va a mandar a la mierda. Lo entendería. Me tomé demasiadas licencias, aunque sigo pensando que era la única forma de salir de este hoyo en el que nos había metido la ludopatía de mi padre.
—¿Cómo dices? —inquiere, sorprendida.
Entrelazo las manos, con los codos sobre mis rodillas, e inspiro profundamente.
—Si no se interna esto no acabará nunca. Sé que no podemos permitírnoslo, así que lo pagaremos con parte del dinero para mi universidad, no me importa no mudarme al campus. Pero no puedo soportar seguir viendo como nos hace daño, mamá.
Se queda muda. Su mirada alterada va de uno de mis ojos al otro, busca algo en mí que no encuentra, una razón para negar que estoy en lo cierto. Una razón para continuar fingiendo que su marido no es adicto y que su familia está bien… A pesar de que se cae a pedazos.
—Eso es… —comienza, confundida—. Muy extremo, Ethan.
—Como la situación en la que estamos. Qué esperas, ¿eh? ¿Qué lo perdamos todo? ¿Que nos quedemos en la puta calle? Para entonces será tarde, no podrás volver atrás y hacer las cosas bien, mamá.
—Pero tu padre…
—¡Abre los ojos, joder! —estallo—. ¡Deja de fingir!¡Papá está enfermo, esto no va a solucionarse solo! —Me he levantado de la silla sin darme cuenta, he alzado la voz. Nunca me había comportado así con mi madre, sin embargo, la ansiedad que me consume con este tema es ya incontrolable. Mi madre permanece en la misma postura, contemplándome asombrada—. Lo siento —me disculpo en voz baja—. Necesito tu apoyo en esto…
Mi madre traga saliva. Se alza de su asiento y se acerca a mí. Me abraza. Le rodeo la cintura como si fuera un niño pequeño desconsolado. El nudo en mi garganta comienza a aliviarse. Su mano me acaricia el pelo rubio.
—Estoy contigo, ¿de acuerdo? —dice con suavidad—. Perdóname por haberte hecho pasar solo por algo así, lo arreglaremos juntos.
Asiento entre sus brazos. No sé si realmente me apoyará, espero que su familia no se quede guardada en un cajón como muchos de sus casos imposibles.
Una hora después cuando ya estoy algo más tranquilo, bajo al garaje. Levanto la lona que cubre la casita de muñecas de madera que estaba construyendo para Sally. La observo en silencio. Voy a terminarla. Esta noche. Lo que le ha ocurrido a su madre debe ser muy duro para ella. Seguro que le hace feliz tener este nuevo lugar en el que refugiarse.
Me coloco los guantes, recopilo todas las herramientas y me pongo manos a la obra. Me muero de ganas de ver brillar esos ojitos castaños cuando se la de.
Estoy metido en la faena, perfeccionando cada rincón de la casita, cuando escucho como alguien entra en el garaje. Me giro para ver a mi padre. Me observa sin decir nada, serio, hasta diría que algo compungido.
—¿Estás trabajando en la casa a estas horas?
—Sí. Quiero tenerla lista para mañana.
—Mamá me ha contado lo de Kate…
—Saldrá de esta.
Continuo con lo que estaba haciendo y veo por el rabillo del ojo que mi padre se acerca. El recuerdo de la última vez que me ayudó con esto y fuimos una familia normal por un rato asalta mi mente.
—No podrás terminarlo solo —dice. Le miro frunciendo el ceño—. Deja que te eche una mano.
—Tranquilo, no hace falta.
Ignorándome, coge una herramienta y comienza a lijar uno de los pequeños muebles para dejarlo liso. Por un momento me quedo quieto, sin saber qué decirle. ¿Debería echarle? ¿O debería hacerme el loco y seguir a la mía?
—Tu madre y yo hemos hablado.
Eso llama mi atención.
—¿De qué?
—Sobre mi situación.
Mis pulmones se hinchan con la esperanza de que esta vez mi madre me haya dado la mano en vez de apartar la mirada. No respondo, dejo que él hable.
—Me internaré —murmura.
Aprieto los puños sobre la encimera en la que estamos trabajando. No puedo creer que sea cierto. Siento el impulso de pellizcarme para cerciorarme de que es real. Tengo ganas de llorar.
—Espero que lo digas en serio.
—Sí.
Silencio.
—Bien.
—No era consciente del daño que os estaba haciendo. No quiero romper esta familia, Ethan. Sé que tengo un problema, pero es muy difícil aceptarlo y atreverte a tratarte. Lo haré por vosotros.
Siento que un peso enorme sale de mi corazón, se desvanece permitiéndome respirar de nuevo. Pensé que nunca escucharía estas palabras. El alivio me inunda por completo.
—Gracias —respondo, incapaz de decir mucho más.
Mi padre cabecea. Ha aceptado internarse, aunque está triste y asustado, puedo verlo en su mirada. Supongo que estar en su piel tampoco es fácil. Al menos debo concederle el mérito de haber visto la verdad y enfrentarse a ella.
—Ahora dejemos esta casa preciosa —dice esbozando con esfuerzo una sonrisa.
Se la devuelvo. Porque los pedazos de nuestra relación quizás todavía puedan volver a unirse.




[image: ]
Capítulo 39

RUTH
Escucho a mi alrededor el sonido de las voces, las ruedas de las camillas arrastrándose por el suelo, los pitidos de las máquinas… pero no los asimilo. Estoy dentro de una burbuja, externa a la realidad, con la mente en blanco. Sentada en un banco en el pasillo del hospital, intento recordar cómo he llegado aquí, pero no lo consigo.
Esta mañana operan a Kate. Deben de quedar unas dos horas. La luz tenue que entra por el ventanal y el cielo grisáceo me hacen darme cuenta de lo temprano que es. No podía dormir, de modo que me he levantado y eso es todo lo que sé. Miro mis manos. Están temblando. Supongo que esto es a lo que llaman estado de shock. Soy incapaz de pensar con claridad. Paso las manos por mi pelo y suspiro profundamente.
Me aferro al pensamiento de que esto no es el final de nada, que Kate no se va a morir. Joder, no se va a morir. Pero no puedo evitar la vocecita que susurra en mi cabeza recordándome que cualquier cosa puede ocurrir. Nunca se me ha dado bien ser positiva, siempre consigo ver el lado malo de todo. Las desgracias no vienen solas. Y este es el mejor caso. Le conté a mi madre que me violaron. Vi a mi novio con otra chica. Mi hermana se desmayó y descubrimos que está enferma. Espero que no falte algo peor.
Para no centrarme en la inminente operación de Kate, pienso en Ethan. Vino hasta aquí para saber qué me pasaba, para aclarar las cosas, para darme su apoyo en esta situación. Quiero creerle, quiero hacerlo con todas mis fuerzas, pero entonces veo en mi mente esa imagen, ese abrazo con Laila. Tan cercano, tan íntimo… Ethan no me ha dado hasta ahora motivos para desconfiar de él, aunque yo estoy tan rota por dentro que es inevitable, porque en quien no confío es en mí misma.
Ethan dijo que vendría hoy. Necesito que lo haga. Necesito su apoyo, sus palabras reconfortantes y su sonrisa despreocupada que te hace pensar que todo va a salir bien. Necesito que coja mi mano para que no perder la noción de la realidad. Para no hundirme.
Un vasito de cartón con café caliente en su interior aparece frente a mí. Parpadeo y levanto la vista para ver a Craig ofrecérmelo. Lo agarro sin decir nada, el calor que desprende asciende por mis manos. Mi cuñado se sienta a mi lado.
—¿Qué haces despierto? —pregunto.
—Podría decirte lo mismo.
—Ya… No sé, no podía dormir.
—Pues somos dos, entonces.
Nos quedamos en silencio mientras bebemos. Le observo de reojo, parece agotado, tiene ojeras y no es común en él. No puedo imaginar por lo que debe estar pasando.
—Gracias por el café, por cierto —digo intentando estúpidamente dar conversación.
—Está malísimo.
Sonrío un poco.
—Es verdad.
—Sé que pasó algo la noche que Kate se desmayó.
Me giro para mirarle frunciendo el ceño.
—¿De qué hablas?
—Discutiste con tu madre, después te marchaste de casa. Kate subió a hablar con ella y entonces ocurrió. Tu hermana no ha querido contarme nada, dice que es algo tuyo y que eres tú la que debe decidir.
Trago saliva, de pronto el café sabe más amargo todavía. Sé a qué se refiere. Joder, si lo sé. Nunca pensé en encontrarme en esta situación tan incómoda con Craig. Por suerte Kate no se lo ha contado. Me moriría de la vergüenza. ¿Y por qué? Si yo soy la víctima. Supongo que me hace sentir débil, estúpida e ingenua.
—Siento que eso provocara que Kate…
—Ruth, por favor, no. Tú no provocaste nada, más bien fue el aliciente que necesitábamos para descubrir la enfermedad.
—Puede ser. Aun así, me siento culpable.
—Culpable soy yo por no haberla llevado al médico antes, por no haber visto los síntomas…
Su rostro se ensombrece y a mí se me parte el corazón.
—Craig, tú siempre le pedías que se hiciera un chequeo, te preocupas mucho por ella, nadie te culpa.
Mi cuñado se pasa una mano por la boca, pensativo. Me gustaría poder consolarlo, pero no sé cómo.
—Sois mi familia —dice—. Tanto Kate como tú. Quiero que sepas que puedes contar conmigo para lo que sea, Ruth. Haré lo que esté en mi mano para ayudarte. Si un día decides hablar, aquí me tienes.
Las lágrimas asoman a mis ojos y rápidamente miro al suelo blanco para evitar que Craig las vea. Sí. Lo sé. No estoy sola. Nunca lo he estado. Aunque creí lo contrario.
—Gracias —susurro con un hilo de voz.
Craig levanta el brazo para rodear mis hombros y yo me dejo caer sobre él. Cierro los ojos para dejar que las lágrimas traicioneras se deslicen a su gusto por mi rostro. Nos quedamos así, acurrucados, sin decir nada, dejando los minutos pasar en aquel inhóspito pasillo.
Dos horas más tarde estamos en la habitación de Kate hablando de tonterías para que ella no se centre en lo que le espera. Mi hermana sonríe y bromea como normalmente, aunque la conozco, sé que por dentro está aterrada. Más pronto de lo que nos gustaría los enfermeros hacen acto de presencia para llevarse a Kate. Me acerco a la camilla mientras quitan el gotero del sitio y desenchufan las máquinas.
Ella me sonríe con los labios pegados, pero no llega a sus ojos, los cuales ya tiene húmedos.
—No me llores que te voy a ver en unas horas —le digo.
—Es que se me ha metido algo en el ojo.
Dejamos escapar una risita. Veo como Craig sujeta su mano a mi lado. Me inclino para darle un beso en la mejilla, después me alejo para dejar sitio a su marido. Me abrazo a mí misma mientras observo como Craig le susurra palabras de aliento y la besa en los labios lentamente. Una vez lista, los enfermeros la sacan de la habitación, Kate nos dice adiós con la mano y una temblorosa sonrisa en la boca.
Craig y yo nos sentamos en las sillas de la sala de espera. Están frías. Tengo el estómago vacío porque solo he tomado el café de antes, pero no quiero comer. No hablamos durante mucho rato, cada uno sumergido en sus propios pensamientos.
Mis padres están en casa de mi hermana con Sally, vendrán cuando termine la operación. Me muero por estar con mi sobrina, debe de estar muy asustada.
Los minutos pasan lentamente, tan lentos que siento que nos hemos quedado parados en el tiempo en este pasillo de hospital.
Ethan no ha venido. Saco mi móvil para comprobar de nuevo si hay mensajes suyos. Nada. No quiero escribirle porque no es su obligación estar aquí. No obstante… Cada vez que entra alguien a la sala se me acelera el corazón. Deseo que sea él. Quizás se lo ha pensado mejor. Quizás no le apetezca perder su mañana de esta manera. Quizás Laila haya requerido de nuevo su ayuda.
«Mierda, Ruth, no empieces».
Guardo el teléfono para dejar de pensar en ello y coloco los codos sobre mis rodillas. Hay tres personas más aparte de nosotros, es muy temprano por la mañana. La otra familia que espera el destino de su ser querido parece igual de preocupada que Craig y yo. Me pregunto qué le ocurrirá, si será más grave que lo de Kate, si les han dado esperanzas. Puede que la chica joven que llora en silencio sea su novia. O su hermana. Aunque no los conozco de nada, quisiera poder consolarla, decirle que todo va a estar bien, para que las dos nos creamos esas palabras. Yo necesito creerlas.
Pasada una hora más, estoy demasiado agobiada, de modo que le susurro a Craig que voy a salir de la sala a estirar las piernas. Él asiente cabizbajo. Le aprieto la mano y le prometo un café al volver. Cuando pongo un pie en el pasillo siento una liberación extraña, como si esa sala me estuviera comprimiendo los pulmones, arrastrándome al abismo de mi propia mente. Respiro profundamente, un poco aliviada. Observo el exterior por el ventanal, hace un día espléndido, parece que el mundo es ajeno a la tormenta de dolor que hay dentro de este lugar.
Camino lentamente, dejando que mis piernas se desentumezcan, hago estiramientos con los brazos, que incluso crujen. Estoy tentada a mirar de nuevo mi móvil, pero consigo evitarlo. No puedo seguir esperando una señal que no llegará.
La máquina de café está en el piso de abajo, así que me dirijo allí. Bajo las escaleras y camino por el largo pasillo. El hospital está prácticamente vacío a estas horas. Meto la mano en el bolsillo para sacar unas monedas y me pongo a contarlas. Escucho pasos. Ignoro la posible persona que se acerca, metida en mis pensamientos. Cuando estoy segura de tener suficiente para un café, levanto la vista. Mis pies se paran. Me quedo observando la figura que se recorta contra la luz al final del pasillo.
Es Ethan.
Lleva unos vaqueros y una camiseta negra, me mira con seriedad mientras avanza lentamente hacia mí. No sé por qué, pero al reconocerle, automáticamente mis ojos se llenan de lágrimas. El peso de mi pecho se expande, consiguiendo que se haga difícil respirar. Sin pensar, corro hacia él. Me estampo contra su cuerpo, Ethan trastabilla hacia atrás, aunque consigue agarrarme entre sus brazos, apretándome con cariño sin dudarlo. Lloro. Lloro desconsolada como una niña pequeña que se ha hecho daño. Ethan me acuna, siseando palabras de consuelo, acariciando mi cabello.
—Siento llegar tarde, princesa —sisea—. Ya estoy aquí, no pasa nada. Todo va a estar bien, te lo prometo.
No puedo hablar, no hago más que llorar y llorar. Ethan ha sido el alfiler que ha pinchado la burbuja en la que me encontraba, dejando escapar el dolor que tenía retenido. Tan solo ver sus ojos verdes ha abierto la caja de Pandora. Me siento un poco ridícula, odio que la gente me vea de este modo, sin embargo, con él es distinto. Es mi refugio. El lugar donde puedo ser yo misma, donde puedo expresar mis sentimientos, mis secretos y mis miedos.
Cuando las lágrimas cesan, me calmo y me separo de Ethan. Él rodea mi rostro húmedo con las manos para limpiar los rastros de mi llanto con los pulgares. Me dedica una sonrisa. Una suave, preciosa y alentadora.
—¿Mejor? —pregunta.
—Sí. Lo siento…
—No te disculpes por llorar, por Dios.
—Y por casi tirarte al suelo.
—Ya sabes que me va lo fuerte. ––Me rio un poco. Es la primera vez que lo hago en días. Ethan se pone serio––. ¿Sabéis algo ya de Kate?
Niego con la cabeza.
––Sigue en el quirófano.
––No debe de quedar mucho. Seguro que está yendo fenomenal.
Me encojo de hombros, aunque lo cierto es que suena más real cuando lo dice él.
—Pensaba que no ibas a venir —murmuro, pasándome la manga de la sudadera por los ojos.
—Te dije que lo haría —declara—. He tardado más de lo que pensaba porque estaba terminando una cosa.
—¿Qué cosa?
––Luego te la enseño. Me ha traído Mike y está en su maletero.
Frunzo el ceño, totalmente confundida.
––¿Mike está aquí?
––Sí.
Hago un mohín a sabiendas de que debo de tener una cara horrible. Ethan sonríe averiguando mis pensamientos y me pasa una mano por el pelo. 
––Estás perfecta. Así, como eres tú, sin corazas ni máscaras. Solo una chica guapísima, sensible y valiente.
Ethan deja escapar una pequeña carcajada ante el puchero que dibujo con los labios. Pues sí que estoy sensible, sí. Me atrae hacia él para abrazarme de nuevo. Rodeo su cintura con mis brazos, hundiendo mi cara en su camiseta. Huele a ropa limpia, a jabón, a libertad. Un minuto después, nos damos la mano y bajamos hasta la salida del hospital. Fuera, el coche de Mike está aparcado cerca de la entrada. Nos acercamos y este sale del vehículo. Me saluda con su habitual sonrisa encantadora. Me pregunta por mi hermana, le cuento un poco y él me da ánimos.
––Bueno, coje tu regalo y me marcho ––dice.
¿Regalo?
Ethan me guiña un ojo.
—Me vas a perdonar, princesa, pero no es para ti.
Eso me hace fruncir más el ceño.
Mike abre el maletero y veo algo grande con una tela blanca encima. Me suena de algo, lo he visto antes. Ethan lo coge entre los brazos para bajarlo al suelo.
––Después de traerlo he pensado que igual no nos dejan meterlo ––dice, rascándose la nuca.
––¿Qué narices es eso? ––pregunto, sorprendida.
Él me mira con orgullo.
––Un regalo para Sally.
Me quedo observándolo y entonces lo recuerdo. La casita. La casita de muñecas que lleva todo el verano construyendo para mi sobrina desde que se ahogó en la piscina. No puedo creerlo. Se ha quedado terminándola para dársela justo hoy que era la operación de Kate.
Ethan levanta la tela y deja a la vista su preciosa obra. La ha pintado de rosa y blanco, todos sus pequeños muebles están dentro, pintados de colores pastel. Me llevo una mano a la boca pues no puedo controlar mis sentimientos. Mierda, estoy muy sentimental, no sé qué me pasa. Mike sonríe al ver mi reacción.
––Chicos, me voy. Espero que todo vaya genial, Ruth. Estaré al tanto ––se despide Mike.
Le decimos adiós, este se mete en el coche, y arranca para desaparecer calle abajo.
Ethan vuelve a tapar la casa. Se gira para mirarme con una sonrisita pintada en el rostro.
––¿Te gusta? ––pregunta.
––Pues claro, es preciosa, Ethan. Madre mía, se va a morir de la emoción.
Se muerde el labio inferior. Está feliz. Me encanta verle así. Me muero de ganas de ver la reacción de Sally, le hace mucha falta en estos momentos.
––No he dormido una mierda, pero ha valido la pena.
––Gracias, de verdad.
––No me las des que no es para ti.
––Pues también jugaré con ella, que lo sepas.
Le saco la lengua y él se ríe. Sin decir mucho más, coge la casita y entramos de nuevo al hospital. Ethan le explica a la mujer de recepción lo que es, esta sonríe con cariño y nos permite subirla a la habitación de Kate. La colocamos dentro del armario, esperando a su futura dueña, después compramos el café y los dos vamos a la sala de espera. Craig sigue allí con la cabeza gacha. Al vernos esboza una sonrisa, se nota que le ha hecho ilusión ver a Ethan. Se dan la mano.
––¿Cómo va?
––No sabemos nada todavía.
Los tres nos sentamos. Esperamos. Ethan me da la mano y no me la suelta en las siguientes tres horas. Se me hace eterno, cada tic tac del reloj de la pared se me clava en el corazón. Sin embargo, siento que es más llevadero que antes. Con Ethan a mi lado no tengo tanto miedo, con su presencia alivia mi dolor. Es como si todo fuera a ir bien solo porque su mano sujeta la mía.
Por fin, el médico aparece en la sala. Craig se levanta del asiento como un resorte. Yo quisiera hacer lo mismo, pero me he quedado pegada a la silla, soy incapaz de moverme. Ethan me rodea con su brazo. Mi cuñado no pregunta nada, creo que no le sale la voz. Nos quedamos los tres mirando al médico, aterrados.
––La operación ha sido un éxito.
El aire escapa de mis pulmones. Craig pierde un poco el equilibrio y apoya sus manos en las rodillas. El doctor le reconforta acariciándole la espalda. No soy consciente, pero estoy sonriendo. Sonriendo y llorando. Ethan me abraza con fuerza. Craig se pone al corriente de todo mientras el médico le explica lo ocurrido en el quirófano. Escucho la mitad. Solo puedo pensar en que ha dicho que Kate está fuera de peligro y que se recuperará sin problemas. Cuando el doctor sale, Craig se gira hacia mí y yo me lanzo a sus brazos. Nos reímos al tiempo que lloramos de la emoción. Me da vueltas hasta que me mareo.
––Sabía que mi mujer era demasiado testaruda para no salir de esta ––dice con los ojos llenos de lágrimas.
––Tendremos que aguantarla un poco más.
Soltamos unas carcajadas. Miro a Ethan, que también tiene la mirada vidriosa. Le dedico una enorme sonrisa. Soy tan feliz ahora mismo. Es increíble como puede cambiar tu estado de ánimo de un momento a otro.
Pasada un poco la histeria del momento, nos dirigimos a la habitación de Kate para esperar que llegue del postoperatorio. Craig ha llamado a mis padres, que vienen de camino junto a Sally. Aparecen unos minutos más tarde. Se abrazan a Craig y él les explica todo. Sally corre a mi regazo, la rodeo con mis brazos y la aprieto fuertemente. Aparto su cabello castaño de la cara, sus ojitos marrones tienen tanta luz, está deseando ver a su madre.
––Papi dice que mami está bien. ¿La voy a ver ahora?
––Sí, peque, ya verás qué contenta se pone.
Echo un vistazo a Ethan, que me sonríe con cariño. Queremos darle la casita cuando llegue Kate. Pasada una media hora escuchamos pasos y una camilla arrastrándose por el pasillo. Unos enfermeros entran en la habitación llevando a Kate. Está dormida todavía. La colocan al lado de la cama y entre los dos la dejan sobre esta. La arropan mientras ella comienza a abrir los ojos un poco. Los enfermeros se marchan después de ponerle los goteros y conectarla a las máquinas. Craig, con Sally en brazos, y mis padres se acercan a la cama. Mi hermana abre sus párpados, nos sorprendemos al ver que lo primero que hace es sonreír.
––Os dije que no os ibais a librar de mi tan fácilmente ––susurra con un hilo de voz.
Mis padres la besan, Sally se tumba a su lado. Mi hermana llora en silencio, contenta de tener a su pequeña con ella por fin. Yo me agacho a su altura para darle un beso en la mejilla. Estoy tan aliviada de verla bien.
––Bienvenida, pesada. 
Nos sonreímos. Observo como su marido la abraza como puede y besa sus labios, conmovido. Se dicen que se aman con los ojos llenos de lágrimas.
Echo un vistazo a Ethan. Nuestras miradas se encuentran. En ese instante algo se remueve dentro de mí. Me invade como una oleada un sentimiento más fuerte que cualquiera que haya conocido. Más intenso, verdadero y… bonito.
Le quiero.
Quiero a Ethan.
Estoy jodidamente enamorada de él.
Esa certeza, no me da miedo como siempre había hecho. Me hace sentir fuerte. Me hace feliz. Como nunca lo he sido.
Él se acerca a Kate, ya que al fin le han dado oportunidad, le da la mano y le dedica palabras de ánimo. Como toda la familia está emocionada y hablando con mi hermana, decidimos salir de la habitación para calmar un poco el ambiente. Bajamos a por café para los demás. De camino, la luz anaranjada de la tarde nos ilumina a través del ventanal. Me muerdo el labio inferior. Me giro hacia él, que se me queda mirando.
––Gracias por estar a mi lado.
––¿Cómo no iba a estarlo en un momento así?
Niego con la cabeza.
––No es solo eso. Es todo. Siempre has estado ahí, desde el día en que me viste por primera vez. ––Hago una pausa. Ethan tan solo me observa en silencio. Cojo aire––. Te emperraste en sacarme de mi guarida, en conseguir que volviera a sonreír y a hacer las cosas que me gustan. Aunque te ha costado lo tuyo… Me has salvado, Ethan.
Sus ojos recorren mi rostro. Sus labios entreabiertos no dejan salir ni una palabra. Está sorprendido. Yo también. Creo que nunca he sido tan sincera con alguien.
––Yo no he hecho nada. Lo has logrado tú sola.
––Si no te hubiera conocido, seguramente habría seguido hundida en mi propia mierda. Huyendo, escondiéndome de todos, incluso de mí misma. Pero tú me has dado valor para enfrentarme a mis miedos, para luchar por lo que quiero y para aceptarme como soy.
––Joder, Ruth… ––Se pasa una mano por el pelo. Sonrío un poco pues es obvio que lo he conmovido.
––No puedo agradecerte todo lo que has hecho por mí.
––Para, por favor, al final me harás llorar como un imbécil.
Me río entre dientes.
—Te quiero, aunque seas un imbécil —confieso—. Te quiero mucho.
El silencio se hace hueco entre nosotros. Ethan tiene la vista fija en mí, prácticamente no parpadea. Me pregunto si está respirando. No dice nada, se abalanza sobre mí y me abraza tan fuerte que pienso que ahora soy yo la que no respira.
––Yo también te quiero, Ruth ––dice en el hueco de mi cuello. Su aliento me hace cosquillas––. Me cago en la puta, no lo sabes bien. No me iré a ningún sitio, siempre estaré a tu lado.
Sonrío entre sus brazos.
Era todo lo que necesitaba escuchar.
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Capítulo 40

ETHAN
Si hace dos meses me hubieran dicho que este verano me enamoraría y que el día más feliz de mi puta vida sería cuando esa chica me dijera «te quiero», no me lo habría creído ni de coña. Yo, que era el más mujeriego de mi grupo de amigos, que tenía sexo por diversión, que huía del amor y del compromiso como de la peste… Aquí estoy, abrazado a Ruth, completamente emocionado como un imbécil porque al fin me ha confesado lo que siente por mí.
Ha valido la pena todo el esfuerzo que he puesto en romper a mazazos sus barreras, en conseguir que expresase sus sentimientos, que afrontase su pasado, que volviera a esbozar esas sonrisas que me derriten el maldito corazón. A pesar de los rechazos, de las miradas de odio y las palabras hirientes, no me arrepiento de nada. Si pudiera regresar al día que nos conocimos, repetiría exactamente lo mismo.
Porque ella vale eso y más.
Inhalo su aroma afrutado con el rostro enterrado en su cuello. Asciendo poco a poco hasta llegar a sus labios y la beso. No quiero soltarla, aunque empiezo a notar como se retuerce. Dejo escapar una risita cuando Ruth se separa de mí un poco incómoda, carraspea y se recoloca la ropa.
—Bueno, ya está, que estamos en el hospital.
—Y menos mal porque casi me matas, princesa.
—¿Por qué?
—Joder, no me esperaba todas esas cosas super románticas que has soltado. Y creía que las palabras «te quiero» no estaban en tu diccionario.
—No ha sido super romántico —replica con las orejas sonrojadas—. Y no soy un robot, ¿vale? Tengo sentimientos.
—Quién lo diría.
Me da un manotazo en el brazo, molesta, a lo que yo me río. Siempre me encantará este tira y afloja constante que tenemos entre los dos.
—Vete a la mierda, no pienso repetir algo así jamás.
Se da la vuelta, pero yo la agarro de la cintura para abrazarme a su espalda.
—Nooo, por favor —suplico divertido—. Ha sido perfecto. Solo bromeo.
—Pues no bromees cuando hablo en serio.
Ruth bufa y a mí me entra la risa otra vez. Es tan adorable. Se siente expuesta, vulnerable y ridícula después de todo lo que me ha dicho. Está claro que hablar de amor no es lo suyo. Tampoco era lo mío, pero mírame.
—Vale, vale. Pero de verdad, ha sido lo más bonito que me han dicho en la vida. Me has hecho el hombre más feliz del puto mundo.
Su rostro se gira para mirarme sobre el hombro. Le doy un suave beso en la mejilla y ella cierra los ojos un instante. La quiero. Claro que la quiero. ¿Cómo no iba a hacerlo? Si es la chica más preciosa por dentro y por fuera que he conocido. Estaría loco si no me hubiera enamorado de ella.
—Vamos a por los cafés, anda —dice.
—De acuerdo.
Suelto su cintura, me coloco a su lado y le doy mi mano. Caminamos agarrados hasta la cafetería en la que pedimos también algo para comer ya que estamos prácticamente en ayunas.
Gracias a dios la operación de Kate ha salido bien. No puedo explicar lo aliviado que me siento. Es una persona muy especial para mí, como si fuera realmente parte de mi familia. De forma inevitable, llegué a imaginar el peor escenario posible, pero Kate era fuerte como un roble y estaba orgulloso de ella.  Ahora solo cabía esperar una buena recuperación.
Con las manos llenas de comida, nos dirigimos de nuevo a la habitación en la que se encuentra ingresada. Al parecer nadie había comido nada porque nos lo quitan todo de las manos y lo engullen como si fuera un manjar. Ruth y yo comemos en silencio mientras escuchamos las vivencias de Kate antes y después de salir de quirófano. Sus padres cuentan su día y cómo la pequeña Sally no paraba de preguntar cuándo podía ir a verla. Ruth me lanza una mirada. Sí, es el momento. Trago el último bocado, me levanto y me dirijo al armario. Los presentes me observan extrañados.
—Eh… tengo un regalo para Sally, lo he guardado antes aquí. Si no os importa se lo doy ahora…
—¿¿Un regalo?? —salta la niña.
—Sí, lo ha hecho él mismo —dice Ruth.
—¡Quiero verlo!¡Quiero verlo! —grita Sally dando saltitos sobre sus pies.
Kate me mira sorprendida a lo que yo le guiño un ojo. Saco la casa con la tela encima de dentro del armario y la deposito en el suelo. Le hago un gesto a Sally para que se acerque. La niña corre hasta mí y super nerviosa tira de la tela. Al descubrirse la casita de muñecas sus ojos se abren como platos y su boca forma una enorme O. Me río de su reacción, los demás están gratamente sorprendidos con el regalo.
—¡Es una casita de muñecas!¡Es una casita de muñecas! —exclama Sally saltando de nuevo.
—Toda para ti.
—Madre mía, Ethan, ¿de verdad la has hecho tú? —pregunta Kate asombrada —¡Es muy bonita!
—Empecé a construirla el día que casi se ahoga en la piscina. Ya sabes, me sentía culpable.
Intercambio una mirada con Ruth, que sonríe con los labios pegados, con una luz preciosa en sus ojos azules. Su expresión orgullosa llena de amor es todo lo que necesito en esta vida.
—Dale las gracias, peque —le recuerda a su sobrina.
Sally se lanza a mis brazos, la abrazo riéndome.
—¡Gacias, Ethan!
—De nada, enana. Ale, a jugar. 
La niña se sienta en el suelo para comenzar a coger y mirar todos los mueblecitos del interior de la casa. Tiene la cara roja de la emoción que lleva dentro. Estoy muy contento. Me encanta verla así por algo que he hecho con mis propias manos.
—Ciertamente es muy bonita, no me lo esperaba.
El comentario viene de parte de la madre de Ruth. Le dedico una sonrisa de cortesía. Esa mujer no me gusta mucho, pero es su madre y debo respetarla. Ahora me observa con unos ojos diferentes, parece estar analizándome, como si evaluara que quizás no soy tan mal partido para su hija. Realmente me da igual lo que piense. Estaría con Ruth aunque se impusieran veinte mil ejércitos.
—Te agradecemos el regalo —afirma su padre.
—Sí, está claro que a Sally le encanta. —Sonríe Craig.
Ruth se levanta y nos sentamos junto a la niña para jugar con ella mientras los adultos hablan entre ellos. Pasado un rato, miro mi móvil para ver que es hora de marcharme a trabajar. Me despido de la familia de mi novia, vuelven a darme las gracias por la casita y por acudir a apoyarlos. Ruth me acompaña a la salida.
—Te has ganado a toda mi familia en un momento —señala.
—Es que soy un diamante en bruto.
—Dejémoslo en bruto.
La agarro de la cintura para acercarla a mí.
—¿No vas a dejar de atacarme ni después de confesar que me quieres?
Ruth chasquea la lengua.
—Sabía que no tendría que haberlo dicho.
Suelto una risita.
—Eres incapaz de resistirte a mis encantos, princesa. Asúmelo. No tiene nada de malo que te hayas enamorado. Lo entiendo. Soy el mejor en esta ciudad.
—Y también el más creído.
—Es solo fachada. —Ruth me mira entrecerrando los ojos. Apoyo mi frente sobre la suya—. En realidad, me siento inseguro cuando estoy contigo porque solo quiero que me prestes atención. Quiero ser suficiente para ti. Ha sido así desde el principio.
—Vaya, el gran Ethan siendo vulnerable con una chica. Al final, eres tú el que no se puede resistir a mis encantos.
—Pues sí, joder. ¿Algún problema?
—Ninguno, ninguno.
Sonreímos como idiotas y nos besamos. Ojalá pudiera secuestrarla para llevármela a mi casa. Besarnos hasta quedarnos secos. Follar en cada rincón de mi habitación. Hablar durante horas sin darnos cuenta. Pero no es el momento. Ahora lo primero es su hermana.
—Te voy a echar de menos en el trabajo —digo.
—Vuelvo mañana. Espero que no me despidan por haberme cogido estos días. 
—Para lo poco que te queda de contrato…, no.
Ruth deja escapar un suspiro.
—Qué rápido se ha pasado el verano.
—Ya. Parece que fue ayer cuando recogí tus braguitas sexys de la acera.
Ella me tapa la boca y mira alrededor.
—No me lo recuerdes. En ese instante te odié. Me diste una muy mala impresión.
—La mía fue buenísima.
—Pero si te traté fatal.
Me encojo de hombros, sonriendo.
—Me hacías gracia. Y qué decir de lo buena que estás.
Ruth mira hacia otro lado, avergonzada. Es demasiado mona. Rozo con el dedo su mejilla sonrojada, ella hace el intento de morderlo.
—Vete o llegarás tarde.
—Sí, señora.
Acuno su rostro con las manos para unir mis labios a los suyos. Le doy un beso de película y después me separo con una sonrisita pícara. Le digo adiós mientras me alejo.
 
◆◆◆
 
En el trabajo mientras me cambio de ropa, veo llegar a Logan Carter, nuestro superior. Me saluda dándome la mano y me dice que ha venido a la oficina a por unos papeles.
—Estás solo hoy, ¿verdad? —pregunta.
—Sí, Ruth sigue con su hermana en el hospital.
—¿Cómo ha ido?
—Bien, la operación ha salido genial.
—Qué bien.
Se gira para retomar su camino, pero entonces se queda pensativo y vuelve a mirarme.
—Oye, Ethan…
—¿Qué?
—Estáis liados, ¿no?
Sus ojos negros escrudiñan en mi rostro para esclarecer la verdad. Me quedo quieto con el polo en la mano.
—¿Por qué lo dices?
—Tu forma de hablar de ella.
—Si no he dicho nada.
—A perro viejo no se le engaña.
Ruedo los ojos.
—Logan, tienes treinta años.
Él hace un ademán con la mano.
—Pero ¿tengo razón?
Desvío la mirada y me pienso lo que responder. Cuando Laila dejó el curro al no prometerle ser su novio después de acostarme con ella, se enfadó bastante. Si le digo que me he vuelto a liar con mi compañera, me va a asesinar. Aunque esta vez es diferente. Muy diferente.
Carraspeo.
—Pues sí. Estamos saliendo. Lo siento, no afectará al trabajo, te lo juro.
Casi cierro los ojos esperando el sermón que me va a pegar por haber repetido mis errores, algo que me dejó bien claro que no debía hacer. Pero el sermón no llega. Logan se me queda mirando muy sorprendido.
—¿Saliendo? ¿En plan novios? ¿Rollo serio?
Entrecierro los ojos sin entender bien por donde va, así que simplemente asiento con la cabeza. Él niega con la suya mientras sonríe.
—¿Qué pasa?
—Ethan Blake, el terror de las nenas, en una relación de verdad, no me lo puedo creer.
—Joder, no me llames así, es horrible.
—Cabrón, te follaste a la anterior chica. Flirteabas con la anterior a esa, y también te he visto hacerlo con casi todas las tías que venían a bañarse.
—Estás exagerando.
Quizás no tanto.
Logan se acerca a mí y me pone una mano en el hombro. Me sonríe con complicidad.
—Me alegro por ti. Pero más te vale no joderla y hacerme perder otro empleado o te mataré. 
No puedo evitar reírme.
—No te preocupes. Está loca por mí.
Da unas palmadas em mi hombro, se aleja y camina de nuevo hacia la oficina.
—¡Y tú por ella! —exclama.
Sonrío porque tiene razón.
La tarde en la piscina se me hace bastante larga. Estar solo es aburrido, y más todavía estar sin Ruth. Al terminar, me cambio de ropa, recojo mis cosas y salgo del recinto. Me encuentro con una chica sentada en la acera. Es Laila.
Todas mis alarmas se encienden y me pongo tenso pues la última vez que tuve contacto con ella se formó un problema con Ruth. Carraspeo y Laila alza la vista, al verme se levanta espolsándose el pantalón corto.
—Hola —saluda un poco tímida. Raro en ella.
—Hola, ¿qué haces aquí? ¿Ha pasado algo?
Se acerca a mí, traga saliva y se recoloca el pelo negro apartándolo de sus hombros.
—No, tranquilo. El novio de mi madre no ha vuelto a casa desde la pelea. Está enfadado el muy capullo.
—Espero que tu madre lo deje.
—Si no lo hace solo tendré que aguantar hasta que empiece la universidad. Viviré en la residencia.
—Ya, es lo mejor.
Laila mira al suelo, se queda en silencio unos segundos.
—Quería darte las gracias en persona por lo del otro día. Ya sabes, por escucharme y consolarme.
—No fue nada. Para eso están los amigos.
Ella suspira profundamente.
—Mike me ha contado lo de la hermana de Ruth. Y también que… ella nos vio.
Maldito Mike, ¿por qué era tan bocazas? Aunque conociendo a Laila, seguro preguntó hasta que consiguió saber lo que quería.
—Sí, pero ya está todo arreglado.
—Lo siento —murmura—. Solo necesitaba tu apoyo, no pretendía nada más. Ya me dejaste claro que no tengo ninguna oportunidad así que he estado convenciéndome de ello. Además, se nota que te has enamorado de verdad.
—No pasa nada, en serio.
—Ethan… —comienza compungida—. Perdóname por cómo me he comportado. Creo que he sido una zorra con todo el tema de Ruth y ella… no tiene la culpa. Me he dejado llevar por mis sentimientos, solo pensaba en que quería estar contigo y lo demás me daba igual. Así que, bueno… necesitaba decírtelo.
Vaya, es la primera vez que escucho a Laila admitir sus errores, y más todavía pedir perdón. Ha conseguido darme un poco de pena. Imagino lo duro que debe ser que no te corresponda la persona de la que estás pillado. El amor nos vuelve locos a todos. Me paso una mano por el pelo, no sé muy bien qué decir a su confesión de culpabilidad.
—Está bien que te hayas dado cuenta —digo con sinceridad—. Ahora es agua pasada, ¿vale?
Laila me observa como una niña vulnerable que se disculpa por haber roto algo.
—Vale.
—Solo te aconsejo que no lo hagas con próximos chicos que te gusten. Ya sabes, a nadie le mola que le agobien.
—Paso de los tíos.
Sonrío porque conozco a Laila y sé que eso no es verdad. O al menos no lo será por mucho tiempo.
—¿Y de las tías? —pregunto burlón.
—Pues a lo mejor debería cambiarme de acera porque todos los chicos sois idiotas.
Suelto unas carcajadas. Vuelve a ser la de siempre. No me gusta verla con esa expresión de culpabilidad y tristeza, esa no es ella. Ella es explosiva, directa y divertida.
—Quizás tengas razón —concedo—. Pero a mi novia ni la mires, eh.
Laila cruza los brazos sobre el pecho y me mira con superioridad.
—Para ser sincera, Ruth es muy guapa.
—Oye, se acabó la broma.
Ella comienza a reírse y yo la secundo, porque por supuesto, en ningún momento hablaba en serio.
—Bueno, me voy ya —dice.
—¿Vamos andando? Te acompaño.
Laila esboza una dulce sonrisa y acepta asintiendo con la cabeza. Caminamos hacia su casa charlando tranquilamente. Ojalá hubiera sido así siempre. En su puerta nos despedimos y yo me dirijo a mi casa.
Al llegar me doy una ducha ya que he pasado mucho calor en la piscina y bajo a cenar. Por extraño que parezca, mis padres están los dos sentados a la mesa. Me preguntan por Kate, de modo que les relato todo. Se alegran por ella y charlan sobre cuándo podrán visitarla en casa. Nos servimos, comemos, pero no decimos mucho más. Entonces mi madre mira a mi padre para llamar su atención. Comparten una conversación silenciosa que me hace observarlos con recelo.
—¿Qué pasa? —pregunto un poco preocupado.
Mi padre se aclara la garganta.
—El viernes me interno, hijo.
Me quedo mirándolo sin poder decir nada. No puedo creer que vaya a suceder de verdad, que vaya a tratarse después de tanto dolor y lucha para que lo hiciera. Que vaya a terminar este infierno.
—Hemos estado mirando las opciones y hemos encontrado un centro que nos gusta bastante y no es demasiado caro —explica mi madre—. Finalmente hemos decidido aceptar esa parte del dinero de la universidad que nos ofreciste…
—De acuerdo, no hay problema. ¿Y cuánto tiempo estarás?
—Todavía no está definido, según vaya mi evolución. En principio son dos meses.
Asiento con la cabeza. De pronto me siento dentro de una película, como si esto no estuviera sucediéndome a mí. Mi padre, internado en un centro por adicción al juego. Parece irreal. Deseo con todas mis fuerzas que esto funcione.
—Iré contigo —digo sin pensar.
—Vale —murmura—. Gracias, hijo.
Mis padres se miran apenados y a la vez esperanzados. Continuamos comiendo en silencio.
 
◆◆◆
 
Al día siguiente me encuentro con Ruth directamente en el trabajo. Insistió en que no hacía falta que fuera hasta el hospital cuando Kate estaba bastante bien y ya había suficientes personas en esa habitación. Verla de nuevo en su bañador rojo, subida a la silla de vigilante me produce una tranquilidad inexplicable, como si las cosas volvieran a su cauce. Le pregunto por su hermana y ella sonríe al instante, aunque luego frunce el ceño.
—Está genial. Con lo preocupados que estábamos y ella está tan pancha. La odio.
Me rio ante su declaración pues sé que la quiere más que a nada en el mundo. Pero le gusta hacerse la dura.
—Claro que no, no puedes estar más contenta.
Ella dibuja un mohín con sus labios.
—Puede.
—¿Y con tus padres qué tal?
Ruth deja escapar un bufido y se recoloca en la silla.
—Me muero de ganas de que se vayan.
Pienso en lo que ocurrió el día que Kate se desmayó, le contó a su madre que abusaron de ella. Quiero sacar el tema, pero me da miedo meter el dedo en la llaga. Me quedo unos segundos cavilando cómo hacerlo.
—Tu madre… ¿no te ha dicho nada sobre lo que le contaste?
Ruth se gira para mirarme bajo la gorra.
—¿Te refieres a lo de Isaac? —Asiento. Ella dirige su vista de nuevo a la piscina llena de bañistas—. No. Yo también he intentado evitarla. Nunca estamos solas así que no ha surgido la oportunidad.
No respondo nada. Pasar de largo una conversación tan importante con tu hija no me parece normal. Supongo que Ruth tenía razón y sus padres no la tienen en cuenta. Entonces recuerdo a los míos. A mi padre. A su internamiento.
—Mi padre va a internarse en un centro.
Ruth me mira de nuevo sorprendida.
—¿En serio? ¿Cuándo?
—El viernes.
—Eso es bueno. ¿Cómo es que ha aceptado?
Me encojo de hombros.
—Ni idea. Habló con mi madre.
—Las mujeres somos muy convincentes.
Le sonrío de medio lado. Y qué lo diga.
—A veces lo pienso y no me lo creo. Por fin va a terminar esta mierda. Joder, ojalá funcione.
Siento la mano de Ruth rodeando la mía, al mirarla su bonita sonrisa me derrite un poco el corazón.
—Lo hará. Volveréis a estar bien.
A pesar de que no debemos hacerlo en horario laboral, me da igual todo y me inclino para besarla en los labios. Ella, aunque es muy estricta, se deja. 
—Ah, hay otra cosa —digo de sopetón—. Ayer vino Laila a verme.
Se hace el silencio. Ruth me observa con suspicacia. Lo cierto es que pone una cara muy mona cuando está celosa.
—¿Y qué quería? —pregunta intentando sonar calmada.
—Pedirme perdón por cómo se ha portado con los dos.
Por su expresión diría que está tan sorprendida como yo en su momento.
—¿De verdad?
—Yo también flipé, pero parecía arrepentida.
—Eso está bien por su parte, no siempre es fácil disculparse.
—Y que lo digas, tú nunca lo haces.
—¿Cómo qué no? —salta ofendida.
—Enfadica.
—Tú me haces enfadar.
—Pero me quieres.
Ruth rueda los ojos. Sé que odia que lo diga y eso me hace querer hacerlo más. No puedo resistirme a lo divertido que es verla con esa carita enojada. Es increíble cómo cualquier problema que tenga fuera de nuestra burbuja parece desaparecer cuando estoy con ella. Es mi vitamina.
 
◆◆◆
 
El viernes llega de sopetón.
Cuando quiero percatarme, estoy sentado en el asiento de atrás del coche de mis padres. Hemos llegado al centro. En la entrada mi padre rellena algunos papeles. Nos hacen pasar a una sala de espera. Mi padre está sentado a mi lado, está nervioso, puedo notarlo en como retuerce sus dedos y mueve su pie. Me gustaría tranquilizarlo, decirle que esta es la mejor decisión y que debe ser valiente, pero nada de eso consigue salir de mi boca. Por el contrario, me quedo callado, observando el partido de baloncesto que irónicamente está puesto en una televisión. Mi madre lee una revista sin leerla. La conozco. Está hecha un flan y como siempre, intenta simular que está serena cuando le encantaría echarse a llorar.
Sé cuán duro es esto para ellos. Por las dos partes. Alejarte de esta forma de la persona que amas debe ser una puta mierda. Aceptar que está enfermo, que necesita ayuda, que puede que no sirva de nada. Que tu matrimonio es un puzle al que le faltan piezas y no sabes dónde encontrarlas. Ser consciente de que tienes un problema grave, decirlo en voz alta, enfrentarte a él. Separarte de tus seres queridos por tu bien, por el suyo. Si esto no sale bien, puede que esta unión se rompa para siempre. Puede que pierda a mi familia tal y como la conozco.
—Papá —digo en voz baja—. Vas a recuperarte. Vas a olvidarte de esa mierda y vas a volver a ser el de antes. Estaré esperándote para que juguemos al baloncesto como hacíamos desde que era pequeño. Te lo prometo. 
Me giro para mirarle y se me comprime el pecho al ver las lágrimas que asoman a sus ojos. Asiente con la cabeza.
—¿Sabes? Desde que tuve el accidente y me lesioné mi mundo se vino abajo. Ya no podía dedicarme a lo que más me gustaba. Y era una carga. Odiaba eso. Ganar dinero en las apuestas me hacía sentir menos inútil, menos miserable.  Era mi vía de escape. Pero se me fue de las manos. Y ahora me siento más miserable que nunca. Por duro que sea, hijo, voy a superar esto. Te lo prometo.
Su sonrisa sincera con la mirada llena de dolor se clava en mi mente cuando una mujer le llama para que ingrese a su habitación. Nos levantamos, mi madre se despide de él con un beso, no podrán tener contacto excepto en las visitas, ni siquiera un mensaje. Mi padre acaricia el rostro de mi madre mientras le susurra palabras bonitas. Creo que hacía años que no los veía así. Ella está al borde del llanto, se separa para que yo pueda despedirme. Miro a mi padre un segundo y sin dudarlo, lo abrazo. Nos damos un abrazo fuerte y sentido por los que no nos dimos durante este tiempo.
Le perdono.
En mi corazón le perdono todo. Es mi padre y le quiero. Confío en él. Confío en que lo logrará.
Nos separamos con los ojos húmedos, decimos adiós y lo observamos por última vez caminar lejos de nosotros. Rodeo los hombros de mi madre con un brazo, ella por fin se deshace un poco de su fachada y llora en silencio. Beso su pelo con cariño, estoy orgulloso de que haya conseguido enfrentar sus miedos y ayudar a mi padre. Esta es la mejor decisión que podríamos haber tomado.
—Vamos a casa, mamá.
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Capítulo 41

RUTH
Cuando salimos del hospital con el alta médica de Kate el alivio me inunda por completo. No solo por el hecho de que mi hermana ha superado la operación de corazón y está suficientemente bien para empezar a hacer su vida normal, si no por poder volver a casa y que todo vuelva a ser como antes.
Craig mete la casita de muñecas en el maletero, la cual estuvo en la habitación de Kate los días que estuvo ingresada para que su hija no se aburriera tanto las horas que pasara allí. La he visto jugar insaciablemente, está enamorada de esa casa. Admito que yo también jugué con ella alguna que otra vez.
Después de un tranquilo viaje en coche, entramos en la casa donde mis padres están esperando junto a Sally. Nada más traspasar la puerta, mi sobrina aparece corriendo y salta a los brazos de su madre. Ella se agacha para abrazarla riendo.
—¡Mami! ¡Mami! ¡Has vuelto! —exclama su hija.
—Sí, cielo, estoy aquí.
—Cariño, ten cuidado, mamá todavía se está recuperando —le recuerda Craig.
Kate la da un fuerte beso a Sally y le aparta el cabello castaño de la cara. Su sonrisa me enternece. No imagino lo mal que lo ha debido de pasar por no poder estar con su hija. Cuando al fin deja ir a Sally, se levanta y saluda a mis padres con un abrazo. Me quedo mirándolos, pensando cuantas veces me han habrán abrazado a mí, podría contarlos con los dedos. No le tengo envidia a mi hermana, pero ver tan claramente que eres menos que ella… duele un poco.
Estos días que ha estado ingresada y Craig la ha acompañado en el hospital he tenido que sufrir la convivencia con ellos. Aunque lograba evitarlos lo máximo posible cuando íbamos todos a ver a Kate y pasando toda la tarde trabajando en la piscina. Nuestro único contacto era por las noches en la cena, las cuales siempre eran silenciosas. Comía rápido y regresaba a mi cuarto. Después de vivir sin ellos la diferencia se sentía abismal. Como bien le conté a Ethan mi madre y yo no habíamos vuelto a sacar el tema de mi confesión. La veía mirarme de vez en cuando con una mezcla de pena y preocupación, como si quisiera decirme algo, pero nunca se atrevía. Lo prefería así. Tener esa conversación con mi madre me apetecía lo mismo que pegarme un tiro en el pie.
Mis padres se marchan mañana, y no puedo decir que no lo deseo con ganas. Sé que la paz no me durará mucho pues no queda nada para que termine el verano y tenga que volver a Bakersfield con ellos para acabar el instituto. Cuando lo recuerdo quiero cavar un hoyo en el jardín, meterme dentro y no salir hasta ser mayor de edad.
A pesar de ser sábado, decido quedarme en casa por Kate. Pasamos la tarde viendo todos una película. Yo que estoy sentada al lado de mi hermana con Sally encima, no le estoy prestando demasiada atención. Después de lo que ha ocurrido no puedo evitar pensar en lo volátiles que son las cosas, los momentos, las personas, la vida en general. Me gustaría disfrutar al máximo lo que resta de verano. Estar con Kate, con Sally, sin importar qué hagamos, crear recuerdos juntas.
Poder guardar en la memoria cada instante que Ethan esté a mi lado y no pensar en que nos separaremos en menos de dos semanas. Que no nos veremos en meses.
Intento no darle vueltas a eso, pero… joder, me deprime. Le quiero, y sería perfecto no tener que decirle adiós, no tener que soltar su mano que me ha mantenido a flote todo este tiempo. Tengo miedo de hundirme sin él. De haberme vuelto dependiente de la seguridad que me transmite, de no ser capaz de continuar y desandar todos los pasos que he dado hasta ahora.
Por la noche después de la cena, Kate lleva en brazos a su hija a la cama pues se ha dormido en el sofá, y yo las acompaño, sobre todo porque Craig que está fregando los platos me obliga con una mirada a seguir a su mujer como si le preocupara que no fuera capaz de subir las escaleras sola. En realidad le entiendo, teme que le ocurra algo malo de nuevo, aunque suene exagerado, ninguno nos desprenderemos nunca de esa inquietud.
Mi hermana acuesta a Sally en su camita, la arropa con cuidado y le da un beso en la frente. Se queda un momento mirándola con cariño.
—Cuando me dijeron que estaba enferma y que me tenían que operar lo primero que me vino a la cabeza fue Sally —dice en voz baja.
Me acerco y me arrodillo a los pies de la cama al igual que ella, apoyo los codos en la colcha y observo a mi sobrina dormir plácidamente.
—Es normal, es tu hija.
—Pensé ¿qué pasa si muero? ¿Lo entenderá? ¿Sufrirá mucho? ¿Me olvidará rápido? ¿Y si unos años después ya no se acuerda de mí?
—Claro que se acordaría. Le habríamos hablado de ti todos los días.
—Sí —murmura—. Pero con el tiempo olvidaría mi cara, mi voz, mi olor… sería una mancha irreconocible en su memoria porque es muy pequeña. Empecé a imaginar todas las cosas que ya no podría hacer y que me perdería. Verla crecer, volverse una adolescente insufrible, enamorarse por primera vez, llorar por un chico o chica, quién sabe, casarse. Cumplir sus sueños, quizás tener hijos…
—Me estás deprimiendo.
Kate suelta una pequeña risita. Yo me recoloco para pegar la espalda en la cama.
—Ahora que el susto ha pasado, lo recuerdo y pienso que no quiero arrepentirme de nada cuando llegue el final. Quiero ser una buena madre para Sally. Sé que me vas a decir que ya lo soy, pero la verdad es que tengo mucho que aprender. —Me mira con algo de pena—. No voy a repetir los errores de mamá. Estaré ahí para ella, la escucharé sin juzgarla y la antepondré siempre.
Parpadeo. No me esperaba que aceptara algún día de una forma tan directa que mi madre no actuó como debería.
—Ya lo estás haciendo. Tú nunca has sido como mamá, Sally sabe que te tiene pase lo que pase… Igual que lo sabía yo.
Mi hermana se me queda mirando, me analiza en silencio hasta que esboza una sonrisa tierna de labios pegados.
—Has madurado —afirma—. No sé, este verano te ha cambiado. Siempre has sido fuerte e independiente, pero te noto distinta, como si ya no llevaras ese peso sobre los hombros que te quitaba vida, y ahora te sintieras liviana.
Me quedo callada pensando en sus palabras. Sí, puede que tenga razón. Ya no llevo ese peso, aprendí a compartirlo.
—A lo mejor sí.
Kate también se da la vuelta para colocarse en la misma postura que yo. Las dos sentadas en la alfombra, reposando la espalda sobre la cama, lado a lado.
—Me alegro de que sea así —asegura—. Y me alegro de haberte ofrecido que vinieras. Y de haberle pedido a Ethan que se llevara bien contigo. Creo que os hacéis mucho bien el uno al otro.
—¿Le pediste que se llevara bien conmigo? —inquiero, sorprendida y un poco ofendida, la verdad.
Mi hermana simplemente sonríe como una niña buena.
—Tengo buen ojo, eh —repone—. Aunque está claro que no se lo pusiste nada fácil y dio todo de sí mismo. Por decisión propia. Y tú también has conseguido confiar.
Me encojo de hombros. Cualquier otra persona se habría rendido muchísimo antes. Pero Ethan es cabezón como él solo.
—Es tan insistente que tuve que aceptarlo.
Kate se ríe.
—Disfruta de los buenos momentos, Ruth, exprime todo lo que puedas los instantes de felicidad. Como ahora, hablando contigo de la vida después de arropar a mi hija en su cama, algo tan cotidiano que no nos damos cuenta de lo valioso que es hasta que se termina.
Rodea mis hombros con un brazo para apretarme con su cuerpo. Tiene razón. Para no arrepentirnos cuando llegue el final, debemos darlo todo de nosotros mismos, disfrutar lo que nos queda, valorar las pequeñas cosas. Suena genial, lo difícil es ponerlo en práctica. Pasamos un rato más hablando de tonterías, ahí sentadas, con la pobre Sally dormida detrás, exprimiendo lo que podemos, como bien predica mi hermana, este momento juntas.
◆◆◆
 
Al día siguiente por la mañana, me doy una ducha fría pues hace muchísimo calor, y antes de que baje a tomar algo de desayuno, mi madre aparece en mi habitación.
—Buenos días.
—Buenos días —respondo extrañada.
Faltan solo unas horas para que se marchen mis padres. Pensaba que me libraría de tener que interactuar mucho más con ellos, pero al parecer me equivocaba.
—¿Podemos hablar? —pregunta con cautela.
Intento evitar entrecerrar los ojos.
—Sí.
Mi madre camina hasta mi cama y se sienta a mi lado cuando me recoloco para hacerle sitio. Se queda unos segundos callada mientras yo pienso frenéticamente de qué narices quiere hablar. Y me temo lo peor.
—Sobre lo que me contaste el otro día… he querido hablarlo desde entonces, pero no he encontrado el momento con todo esto de tu hermana.
Lo sabía.
Mierda. Quiere tener esa conversación y no estoy preparada. Debí callarme la boca.
—No necesito una charla de compasión, mamá. Estoy bien.
Al instante me siento mal. Sobre todo cuando descubro la expresión atormentada de mi madre. Me resulta extraño verla de este modo, pocas veces se ha preocupado así por mí.
—Ruth, lo que te pasó fue horrible, no quiero que te escondas en tu coraza y finjas que estás bien porque me dejaste claro que no es cierto.
Mi yo del pasado es idiota.
—Estaba muy mal —acepto—. Pero ahora las cosas han cambiado. Me siento mejor. Creo que puedo decir que casi lo he dejado atrás.
Casi. Aunque sí, todo tiene un final, hasta el dolor.
Mi madre me observa pensativa. La verdad solo quiero que termine esta conversación. Inquieta, juego con un hilo de mi pantalón corto.
—¿Es por Ethan? —pregunta.
—Bueno, en parte. Me ha ayudado mucho la verdad.
—Me alegro de que después de eso hayas encontrado alguien que te trata como mereces. Se nota que te quiere.
Asiento con la cabeza porque no sé qué responder. Es demasiado surrealista lo que estamos hablando. Nada común en nosotras.
—¿Y has pensado denunciar?
Ah. La pregunta.
Esa que me produce un escalofrío cada vez que la escucho. Que me provoca un miedo inexplicable. Que me hace sentir estúpida e impotente.
—No.
—¿Por qué no? Debe pagar por lo que hizo, Ruth.
—Lo sé, pero no tengo pruebas. Era mi novio, yo estaba drogada, no recuerdo nada. Ni siquiera sé cierto si fue él. No tengo ni idea de lo que ocurrió en realidad.
—Si lo haces podrían interrogarle y…
—Mamá —la corto. El corazón comienza a acelerarse en mi pecho—. No creo ser capaz de aguantar ese proceso. Preferiría no tener que verlo nunca más en la vida.
Mi madre baja la mirada, cavila en silencio. Sé que les encantaría que Isaac fuera arrestado, que lo condenaran por violación, que se pudriera en el infierno. A mí también. Sin embargo, soy consciente de que no todo sería un camino de rosas en el que el malo pierde y el bueno gana. Era mi palabra contra la suya. Yo sería cuestionada, e incluso probablemente tomada como mentirosa. Como es evidente, él no tendría que demostrar que no cometió esos actos, sino que yo debo demostrar que sí lo hizo. Y eso es imposible. En mi situación, las papeletas de salir victoriosa son escasas. Por no decir nulas. No tengo fuerzas para enfrentarme a esa batalla que ya está perdida.
—La decisión es tuya —dice mi madre.
—Gracias —respondo sin más.
—Siento… no haberme dado cuenta —sisea. La miro para ver que tiene los ojos vidriosos—. Siento no haber estado ahí cuando me necesitabas. Tenías razón, estaba demasiado enfrascada en mis propios problemas. Quiero que sepas que, aunque nuestra relación no es la mejor, eres mi hija y te quiero. Perdóname.
Mis ojos se abren de asombro. No puedo creer lo que estoy oyendo salir de sus labios. Esta no es mi madre, me la han debido de cambiar en algún punto sin que me percatara. Ella nunca me había dedicado semejantes palabras. Supongo que todo lo que le conté le hizo despertar de alguna forma.
La culpabilidad la consumía.
Permanezco callada unos segundos, intentando asimilar la situación. Cuando mi madre me mira con tristeza pensando que mi silencio significa que no la perdono, reacciono.
—Siempre he creído que no me queríais, ¿sabes? Que había venido por sorpresa al mundo sin ser deseada y que era una carga para vosotros. Cada vez que tuve problemas acudía a Kate porque no me sentía apoyada por mis propios padres. Ella era la favorita y yo me veía inferior. Cuando empezasteis a pelearos, me di más cuenta de lo poco que os importaba. Si no quiero ser hipócrita, tengo que decir que no sé si te puedo perdonar. No por ahora.
Las lágrimas descienden por las mejillas de mi madre ante mi sorpresa. Solo la había visto llorar por mi padre.
—Ser madre nunca se me ha dado muy bien. Tuve a tu hermana joven, mi matrimonio siempre fue inestable. Tú eras diferente a ella, callada, reservada, me costaba la vida acercarme a ti y entenderte porque nunca me decías las cosas. Siempre creí que eras tú la que no nos quería a nosotros. Muchas veces pensaba que había hecho algo mal, que no valía para esto, y que lo mejor quizás era dejarte a tu aire. Aunque claro, te dejé tanto que… te perdí.
Vaya.
Nunca me había explicado esto. Yo no imaginé en ningún momento que mi madre se pudiera sentir así. Ahora comprendo porque se dice que la comunicación es tan importante. Nosotras éramos incapaces de tener una conversación como esta. Supongo que es cierto que hace falta que ocurra algo horrible para que temas perder lo que tienes. A los que quieres.
Una hostia de realidad.
—Mamá, no llores —digo incómoda.
—Supongo que ya es tarde para intentar arreglarlo.
Dejo escapar un profundo suspiro. No odio a mi madre. Tampoco me gusta verla así, sufriendo. Me gustaría que nuestra relación hubiera sido diferente, sí, pero eso también me enseñó a ser más fuerte.
—¿No dicen eso de nunca es tarde? —señalo—. Fácil precisamente no me va a resultar abrirme más contigo o con papá, pero podemos intentarlo. Me queda un año con vosotros, así que llevarnos mejor estaría bien.
Mi madre sonríe entre lágrimas.
—Estaría muy bien.
Por reflejo, esbozo una pequeña y vacilante sonrisa. Aunque había huido de esta conversación todo lo que había podido y odié el momento de tenerla, al final ha servido de algo. Por fin mi madre y yo hemos podido abrir un poco nuestros corazones para expresar como nos sentimos. Y a pesar de que actualmente soy incapaz de perdonarles, puede que con el tiempo lo consiga.
Ah… Ethan va a alegrarse mucho.
Unas horas más tarde, nos despedimos de mis padres, que junto a sus maletas suben a su coche para regresar a Bakersfield. A Kate se le escapan las lágrimas pues ella los quiere mucho y los ve poco, Sally les dice adiós con la mano como una posesa subida a los brazos de su padre. Yo me siento aliviada, pero después de hablar con mi madre, no tanto como esperaba. Es como si me hubiera quitado un gran peso de encima y la perspectiva de volver a vivir con ellos quizás no sea tan horrible. Solo un poco menos horrible.
Suena el timbre de la casa un rato luego de comer. Sé que es Ethan porque hemos hablado de vernos cuando le he contado por mensaje que mis padres se habían ido, aunque no habíamos concretado hora ni nada. Unos segundos después aparece en el salón. La sonrisa se dibuja sola en mi rostro al verle. Parezco idiota, en serio.
—¡Hola, cariño! —saluda Kate super contenta, se levanta para darle un beso.
—Hola, Kate, enhorabuena por el alta. ¿Cómo estás? ¿Te encuentras mejor?
—Gracias, estoy bien, no te preocupes. —Sonríe ella—. ¿Y tú? Supongo que no has venido a verme a mí.
—Claro que quería verte —dice seguro. Se queda pensando y empieza a esbozar una media sonrisa—. Pero también echaba de menos a mi princesa.
Chasqueo la lengua pues me da vergüenza que diga ese tipo de cosas delante de los demás y más si esos demás son mi familia. Kate esconde una sonrisita tonta por lo que le saco la lengua.
—Pues venga fuera de aquí, aprovechad, que el verano se acaba. —Nos anima.
Tiene razón. Me queda muy poco tiempo con Ethan.
Demasiado poco.
Ethan dibuja una sonrisa en mi dirección, luego me hace un gesto para salir, así que me despido de mi familia y cruzo el umbral de la puerta tras él. Antes de que pueda decir nada se da la vuelta y acuna mi rostro con las manos para besarme en los labios. Le respondo al beso, pero después me separo y apretujo sus mofletes haciendo que le salga boca de pez.
—¿Echaba de menos a mi princesa? Controla tu cursilería, por favor. 
—No te hagas la dura —masculla en mi aprieto.
—Si te encanta.
Le suelto y él coge mi mano.
—Eso es verdad —concede—. ¿Vamos a la playa?
Asiento con la cabeza y cogemos el autobús para llegar. Una vez en la playa, caminamos por la arena hasta alejarnos un poco de la aglomeración de gente, todo el mundo quiere exprimir los últimos días del verano. A lo lejos podemos ver el embarcadero, así que nos dirigimos hacia allí.
—¿Qué tal tu padre? —pregunto con cautela.
Sé que es un tema difícil para Ethan. Lo internaron en un centro el viernes pasado para que pudiera deshacerse de su adicción al juego. Estará dos meses. Dos meses en los que solo lo podrá ver en las visitas. Después del trabajo ese día, Ethan no quiso hablar mucho del tema. Dijo que estaba bien, que su padre quería superarlo, aunque su madre fue a la que le costó un poco más aceptarlo, se encontraba decaída.
—No tengo ni idea —responde Ethan—. Hasta la visita de la semana que viene no puedo tener contacto con él. Aunque desde la clínica nos informan un poco, pero es pronto.
Asiento mientras observo la arena hundirse bajo mis pies.
—¿Y tú has hablado con tu madre? —inquiere.
Dejo escapar un suspiro recordando nuestra intensa conversación de esta mañana. Le cuento todo lo que hemos hablado y cómo me ha pedido perdón por su comportamiento.
—Entonces puede que os empecéis a llevar mejor —comenta.
Me encojo de hombros. Sigo teniendo serias dudas.
—Quién sabe.
—Al menos estarás más tranquila ahora que se han ido.
—Sí, aunque dentro de nada tengo que volver con ellos.
Se hace el silencio. Creo que los dos estamos pensando lo mismo. Esto se acaba. El verano. El trabajo en la piscina. Nuestras noches de charlas interminables. Los besos apasionados al despedirnos en la puerta de casa. El tiempo para estar juntos se nos escapa como arena entre los dedos.
—Es cierto. Solo queda una semana de trabajo —recuerda Ethan—. La temporada de verano está a punto de terminar.
—Todo tiene un final —murmuro—. Hasta las cosas buenas.
Ethan mira al frente, estamos llegando al embarcadero. Su mano aferra la mía con decisión, como si temiera que el tiempo se agotara de pronto y yo desapareciera.
—No es un final —asegura.
—Lo es porque todo va a ser distinto después.
No sé en qué momento hemos empezado a hablar sobre nuestra relación, pero aquí estamos. Ethan se gira hacia mí. Hemos llegado. El embarcadero se alza sobre nuestras cabezas, con su largo puente repleto de gente, sus enormes pilares de madera clavados en el mar. No hay prácticamente nadie aquí abajo.
—Ruth, entiendo tu miedo. Yo también estoy asustado de seguir esta relación a distancia, acojonado más bien. —Observa nuestras manos unidas, después alza la vista para clavar sus ojos en los míos. Empiezo a sentir un nudo en la garganta—. Pero vale la pena intentarlo. Esto no es una aventura de verano, no es un rollo de un rato que podamos olvidar en dos días. Lo que sentimos… joder, no sabía que se podía querer así a alguien ¿sabes? Sería un gilipollas si lo dejara atrás.  Así que haré lo que esté en mi mano para que funcione.
Debería contestar a algo tan bonito, pero no sé qué decir. Como bien ha dicho Ethan estamos acojonados. Me da miedo pensar en que en un año entero pueden pasar mil cosas, él podría conocer a otra chica, podría cansarse de mí, olvidarme, perder el interés… Y eso también podría ocurrirme a mí. Nunca he tenido una relación a distancia y me siento como un cervatillo que aprende a andar. Cada paso me aterra.
—¿Y si no funciona?
—Si no funciona ya se verá. No puedes dar algo por perdido sin haberlo intentado antes, princesa. Además, no estarás tan lejos, iré a verte y tú también.
Trago saliva. Quiero creer sus palabras. Esas que siempre me dicen que todo va a salir bien y, que no sé cómo, se cumplen. Ethan me hace pensar que todo es posible.
—Lo que tengo claro es que no quiero que desaparezcas de mi vida —digo despacio—. Aunque no salga bien, quiero que sigamos siendo amigos. Nadie me ha comprendido como tú… Y no me gustaría perder eso.
Ethan alza mi mentón con sus dedos para que le mire. Su expresión me produce calma.
—Estaré en tu vida hasta el día que no quieras que esté. Aunque me muera por dentro, seré tu amigo. Hasta tu mascota sería.
Me río un poco, él también. Eso alivia algo la tensión que se estaba adueñando del ambiente entre los dos.
—Ya eres mi mascota —señalo.
—Con que esas tenemos, eh.
Ethan me agarra de la cintura y me levanta para colocarme como un saco de patatas sobre su hombro. Grito y le doy manotazos en la espalda al ver lo que intenta hacer acercándose al mar. Las olas rompen en sus piernas mientras se adentra en el agua.
—¡Bájame! ¡Te juro que te mato!
—¡Esa es mi princesa! ¡Cabreada es como me gusta verte, no triste!
—¡Ethan!
Su risa melódica y fuerte resuena en mis oídos. El agua me salpica, mojando mi ropa. Grito entre risas mientras él me coge como a una princesa.
—¿Te hace un bañito?
—Ni se te ocurra dejarme caer.
—Eso nunca.
Me baja y me deposita en el suelo. Mis piernas se mojan hasta las rodillas. Lo miro enfurecida. Enfurecida de broma. Ethan echa a correr como puede dentro del mar, yo corro tras él. En cierto momento me agacho para agarrar un puñado de arena empapada y se lo lanzo, aterriza de pleno en su camiseta. Ups. Se da la vuelta lentamente con una sonrisa malévola. Coge un puñado de arena y corre hacia mí. Intento huir, pero me atrapa, restregándomela por toda la cara. Boqueo de impresión como un pez fuera del agua. Maldito sea. Se la devuelvo con ganas, llenando su rostro engreído de arena. Se queda mirándome con una sonrisita y yo dudo sobre si escapar, sin embargo, no me da tiempo ya que Ethan me besa. Por suerte en la boca no tenemos arena, sino habría sido asqueroso. Sus labios se vuelven exigentes, introduce la lengua y el beso se intensifica. Su mano rodea mi cabeza, entrelazándose con mi pelo y abarrotándolo de tierra de paso. Las piernas me flaquean ante el peso de su cuerpo, por lo que nos deslizamos hasta el fondo del mar. Ahora sí que estoy empapada. El agua nos cubre hasta el pecho, sentados aquí en medio mientras nos devoramos el uno al otro.
—Te follaría aquí mismo —afirma Ethan.
—Ni de coña.
Él se ríe y vuelve a besarme. Coloca las manos en mis caderas para obligarme a sentarme sobre su regazo. Las olas chocan con su espalda. Por un momento me olvido de todo. Del tiempo, de la distancia, de los miedos. Tan solo disfruto de estar con Ethan, pegada a sus suaves labios que saben a sal, rodeada por sus fuertes brazos. Fundiéndonos en uno con el mar. Como si este fuera nuestro lugar en el mundo. Como si el final nunca fuera a llegar.
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Capítulo 42

ETHAN
Observo la piscina llena de bañistas desde mi silla de vigilante por última vez. Es viernes y nuestro trabajo como socorristas ha llegado a su fin. Parece increíble que ya haya pasado todo el verano, dos meses intensos, repletos de emociones hasta ahora desconocidas para mí. Dos meses en un parpadeo. En lo que las olas llegan a tus pies, en lo que se deshace un helado al sol, en lo que se despegan unos labios. Un instante. Y todo termina.
Ruth está a mi lado pensativa, contemplando también el panorama frente a nosotros, mientras la luz del sol baja, atardece, y las personas salen del agua para recoger sus enseres. Me gustaría saber qué pasa por su cabeza, pero supongo que no será muy distinto a lo que ocurre en la mía. El final de una etapa siempre da pena. Siempre da algo de miedo, sobre todo si conlleva a otra, una más difícil de superar. Terminar el contrato como socorristas en esta piscina es el primer capítulo de nuestra despedida. En unos días Ruth se marchará a Bakersfield para acabar el instituto.
Ruth se marchará.
Ojalá fuera de otra forma. Ojalá pudiera quedarse a mi lado el resto del año y el siguiente. Y todos los que le sigan. No separarse de mí nunca. Pero la vida a veces te pone obstáculos tocapelotas que no tienes más remedio que superar si quieres seguir adelante.
Durante esta semana hemos intentado disfrutar de la compañía del otro lo máximo posible. Para Ruth era complicado, porque también quería pasar tiempo con su hermana, con su familia. Sin embargo, aparte de las horas currando en la piscina, cenamos juntos, paseamos por la playa, jugamos a baloncesto, nos reímos y besamos como si el mundo se fuera a acabar. No recuerdo un fin de verano mejor que este.
Quedan minutos para que la piscina cierre sus puertas para el público. Prácticamente no queda nadie, algún rezagado recogiendo su toalla del suelo. Una vez estamos solos, dejamos escapar un profundo suspiro. La iluminación anaranjada del atardecer produce unos bonitos reflejos en el agua, las sombras ya no son tan duras y se han encendido las luces azules de la piscina. Miro a Ruth con una sonrisa tierna, ella me la devuelve.
—Fin del juego —digo.
—Se acabó quedarme con el culo plano de estar sentada aquí y achicharrarme de calor.
—No será para tanto.
—Oh, y quitarme este dichoso bañador rojo.
Le lanzo una mirada de arriba abajo, juguetón.
—Eso sí que será una lástima.
Ella eleva las comisuras de sus labios.
—Recuerdo la cara que pusiste cuando me lo viste por primera vez puesto, se te caía la baba —me azuza limpiando su barbilla con burla.
Apoyo mi hombro en la silla cruzando los brazos sobre el pecho, no se me escapa como los ojos de Ruth van un segundo hacia mis músculos. Esbozo una sonrisa prepotente.
—¿Cómo se te está cayendo a ti ahora?
—Más quisieras, chulo piscina.
Me acerco a ella lentamente por lo que se tensa un poco. Mira alrededor porque me conoce demasiado bien y sabe lo que pretendo. La cojo de la mano y trazo círculos con el pulgar en el dorso. Ruth me observa seria, o intentándolo, por dentro está hirviendo de ganas de besarme, lo sé porque yo también.
—Deberíamos darle a este lugar la despedida que se merece.
—Dudo que quiera ver cómo nos enrollamos.
—¿Quién ha hablado de enrollarse?
Ruth alza una ceja, confundida. Yo señalo la piscina con la cabeza. Sonará a estupidez, pero quiero darme un baño con ella, nunca lo hemos hecho, exceptuando cuando me lanzó de un empujón al agua.
—No —responde tajante.
—Todavía tenemos tiempo, princesa. Te prometo que no dejaré que te ahogues. Voy a cogerte bien fuerte.
No puede evitarlo y muerde su labio inferior. Aparta la vista para que no lo vea, aunque ya lo he hecho, y se queda mirando la piscina azulada con el agua ondeando con tranquilidad.
—¿Por qué siempre tienes ideas tan malas?
—Porque son las mejores.
Me quito el polo blanco y me lanzo al agua. Al emerger la veo en la orilla suspirando. Me río entre dientes y le hago un gesto para que venga moviendo mi dedo índice. Ruth bufa, pero finalmente se sienta en el borde para meter los pies, luego deja caer todo su cuerpo dentro de la piscina. Nada hacia mí, y cuando la tengo cerca, tiro de ella para pegarla a mi pecho.
—Tú lo que querías era magrearme.
—También.
Niega con la cabeza, pone sus manos en mi coronilla y me hunde haciendo fuerza. Dentro del agua agarro sus piernas para sumergirla conmigo. Se escapa como un pescadito nadando en dirección contraria. Jugamos unos minutos, persiguiéndonos, echándonos agua y hundiéndonos.
La última vez que la aprieto entre mis brazos, jadeante, decido que ya no quiero jugar más. Quiero besarla. Y eso hago. Estampo mis labios sobre los suyos, Ruth recibe el beso moviendo la boca como la experta que es, dejando paso a mi lengua que recorre cada recoveco húmedo. El beso se va tornando pasional y salvaje según pasan los segundos. La saboreo como un desquiciado y no logro detener a mis manos que bajan de su cintura hasta su trasero. Lo aprieto consiguiendo que Ruth emita un pequeño gemido en mis labios. Eso me enciende muchísimo. Mis dedos se deslizan por el interior de su bañador rojo, rozando la piel sensible de sus nalgas bajo el agua. Cogemos aire, mezclando nuestros alientos con las frentes pegadas. Seguramente ella esté pensando que no deberíamos hacer esto aquí. Y es cierto. Pero a la mierda. Como le dije una vez, las reglas están para romperlas.
La beso de nuevo y me sorprende que ella no proteste. Mis hábiles dedos se mueven hacia su zona íntima, atrapo su gemido con la boca cuando introduzco un dedo en su interior.
—Ethan, no…—sisea sin aire.
—No, ¿qué?
—No hagas eso.
—¿Esto? —pregunto moviendo mi dedo. Ella arquea la espalda.
—Joder, sí. Digo no, para.
Me río entre dientes, rozo sus labios con los míos y la presiono contra mi erección. Estoy duro como una puta piedra. La verdad, me la follaría aquí mismo, en el agua, con el riesgo de que nos pillaran, pero también soy consciente de que Ruth me odiaría por ello. Además de no ser nada seguro. Me portaré bien, dentro de unos minutos. Deslizo mi boca por su mejilla, recorriendo su cuello con besos húmedos y lamidas que saben a cloro. Extraigo mi dedo de su interior para comenzar a acariciar su clítoris. Ruth se tensa tanto que parece que vaya a salir disparada. Sus manos se agarran con fuerza a mi pelo mojado. Continúo un poco mientras Ruth se mece contra mi abultado bañador volviéndome loco. No creo que pueda seguir con estos jueguecitos mucho más porque siento que me va a explotar el miembro. Ella parece recobrar un poco el sentido y agarra mi mano para frenarme. Su pecho sube y baja con agitación.
—Sabía que no tendría que haber aceptado —murmura.
Sonrío con suficiencia.
—¿Ha sido una buena despedida o no?
—Eres un idiota.
Beso sus labios lentamente. Saco la mano de su bañador por lo que ella me suelta. La abrazo, hundiendo la cara en su cuello. Ruth acuna mi nuca con su mano, acariciando mi piel con el pulgar. El pensamiento de que no voy a poder hacer esto en mucho tiempo me invade de pronto, encogiendo mi estómago. Levanto la cabeza para mirarla a los ojos, esos zafiros intensos que me quitan el aliento. La quiero tanto, la deseo tanto, que a veces siento que no puedo contener tantas emociones dentro de mi cuerpo. Como si fueran a rebosar en cualquier momento.
Aparto el pelo mojado de su rostro.
—¿Vamos a mi casa? —Ella se ríe y yo me muerdo el labio inferior—. No te rías, estoy durísimo y necesito hacerte el amor.
—Tú te lo has buscado.
Me mira desafiante y se separa de mí. Esa sonrisa. Esa sonrisa malévola de labios pegados con un brillo de lujuria que me incita más que cualquier otro gesto. Ruth nada hacia la orilla de la piscina, se impulsa con las manos y sale del agua. La sigo. Fuera escurrimos nuestra ropa y pelo y nos dirigimos al cuarto de empleados para cambiarnos. Cierro la taquilla. Por última vez este año. Me quedo observando la llave, la cual tenemos que devolver al salir, Ruth y yo intercambiamos una mirada. Cojo su mano y ambos caminamos hasta recepción donde dejamos las llaves. Echamos un vistazo al lugar desde la calle.
—Hasta el verano que viene —digo.
—¿Volverás a trabajar aquí?
—Sí, el dinero viene muy bien.
—Puede que me anime también.
La miro alzando una ceja.
—Creía que tu experiencia no había sido tan buena.
—Lo ha sido —acepta—. Y así pasaremos más tiempo juntos. Además, el dinero viene muy bien.
No lo digo, pero en mi mente deseo que el verano siguiente continuemos igual para poder cumplirlo y trabajar de nuevo codo con codo en la piscina.
«Que no cambie nada, por favor».
—Esperaré ansioso a verte otra vez con ese bañador.
Ruth se ríe y su risa me parece demasiado melódica. Quiero escucharla a todas horas. No por teléfono. En la vida real. Delante de mí. Con sus dientes blancos a la vista y sus ojos achicándose. Sus mejillas sonrojadas y su naricita respingona.
Ella aprieta mi mano, se recoloca su bolsa al hombro y hace un gesto con la cabeza para marcharnos. Andamos hasta casa, por el camino Ruth envía un mensaje a Kate para avisarla de que cenará conmigo y pasaremos un rato juntos. Rato que efectivamente pasamos juntos. Mucho. Tanto que estoy dentro de ella, bombeando como un loco, besándola como si no hubiera un mañana, embistiendo sin miramientos con sus uñas clavándose en mi espalda mientras el placer nos recorre de la cabeza a los pies.
 
◆◆◆
 
Al día siguiente quedo con Mike para ir al centro en su coche. Me subo en este y me coloco el cinturón.
—Bueno, ¿qué es lo que vas a comprar? —pregunta encendiendo el motor.
Le he pedido que me acompañara, pero tan solo le he dicho que tenía algo que comprar. Algo que quiero darle a Ruth, que tengo en la cabeza desde que la vi tocar, aunque después me abofeteara.
—Un regalo para Ruth.
—Ah, ¿sí? Qué romántico te has vuelto.
—Lo sé, doy asco, eh.
Mike se carcajea mientras gira el volante.
—Qué va. Es bonito enamorarse, supongo. Se te ve feliz.
Me encojo de hombros, aunque todos sabemos que es cierto. Nunca he sido tan feliz como cuando estoy con Ruth. Sin embargo…
—También tiene su parte mala —digo—. Voy a tener que separarme de ella. Y no sé cómo va a salir eso.
Mi mejor amigo me echa un vistazo, veo pasar algo de pena por su rostro. Palmea el volante con ánimo.
—No te rayes, os queréis demasiado para que no salga bien. Además, te voy a tener vigilado, nada de acercarte a otra.
Suelto un par de carcajadas pensando en que Ruth estaría muy contenta de escucharle.
—¿No más fiestas?
—Tampoco te pases.
—La universidad es peligrosa —señalo con sinceridad.
—¿Crees que aparecerá alguna universitaria que te haga olvidar a Ruth? —pregunta.
Le miro frunciendo el ceño. La sola idea me pone de mala hostia. Porque a ella podría pasarle lo mismo.
—Ni de coña.
—Entonces, ¿de qué te preocupas? No es tan difícil ser fiel. Mírame a mí.
—Pero si no tienes novia, cabrón.
—Ahí está el truco.
Ambos nos partimos de risa. Llegamos al centro y entramos en una tienda de instrumentos musicales. Mike está extrañado pues no tiene ni idea de la afición de mi novia. Me dirijo directamente al mostrador para pedirle al hombre una guitarra, y él empieza a preguntarme por varias clases, tipos de cuerdas y no sé qué mierdas más. A mi amigo se le escapa la risa al ver mi cara de póker. Cuando le fulmino con la mirada, carraspea para disimular. Le explico al hombre mis pocos conocimientos sobre el tema, por lo que toma la decisión por mí. Me enseña una guitarra muy bonita, de madera color claro y unos diseños intrincados en las esquinas. El precio está bien, de modo que acepto y el hombre la coloca en una funda.
—Así que una guitarra —comenta sorprendido Mike al salir de la tienda—. No sabía que Ruth supiera tocar.
—Sí, y lo hace genial, pero lo dejó hace tiempo.
—¿Por qué?
—Le traía malos recuerdos de un hijo de puta. —Mike me mira en silencio, le gustaría preguntar, pero respeta la privacidad de Ruth—. Sé que en realidad le encanta tocar y lo echa de menos, así que quiero que vuelva a hacerlo.
—Me emocionas.
Su tono dramático me hace darle un empujón. Él se ríe y yo le sigo después. Dejamos la guitarra en su maletero, luego nos dirigimos a tomar una cerveza fría. A pesar de estar en los primeros días de septiembre todavía hace un calor asfixiante.
—Quién iba a decir que serías así, eh —apostilla Mike con una sonrisita de suficiencia mientras depositan nuestras jarras de cerveza sobre la mesa.
—Ya hablaremos cuando te eches novia seria, no veas como voy a meterme contigo.
—No creo que eso pase en mucho tiempo, las mujeres no me quieren.
—Pero si eres de los más populares, imbécil.
—Ser popular no significa nada. Para que alguien se enamore hace falta mucho más que eso.
—Qué profundo. —Le aparto la cerveza de broma—. Has bebido demasiado.
—Capullo.
—La verdad es que me muero de ganas de saber cómo será la afortunada. ¿Rubia o morena? ¿Tendrá carácter o será tímida? ¿Le gustará salir de fiesta o no saldrá de su casa?
—¿Y si tiene el pelo rosa qué? ¿O es todas esas cosas?
Me río y bebo de nuevo.
—La haría más interesante para ti.
Mike se recuesta en la silla del bar.
—Interesante… Hasta ahora ninguna chica me lo ha parecido de verdad.
—A ver si vas a ser peor que yo, luego soy el mujeriego que repele las relaciones.
—No las repelo. Solo no me apetece.
—Eso decía aquí el novio perfecto —digo señalándome.
Mike se descojona.
—Habría que preguntarle a Ruth si eso es cierto.
Sonrío sabiendo que ella diría todo lo contrario solo por joder.
Charlamos un rato más, cambiamos de temas y Mike me pregunta por mi padre. Él siempre ha estado atento a su evolución, ha estado en los malos momentos y sé que seguirá ahí pase lo que pase. Sabemos poco de mi padre, está llevando a cabo el tratamiento con buen humor, teniendo las sesiones con los psiquiatras, haciendo las actividades, manteniéndose alejado de sus vicios. Pasado mañana es día de visita. Tengo miedo y a la vez ganas de verle. Comprobar cómo está, quitarme la presión que siento en el pecho cuando pienso en él y en cómo podría irse todo a la mierda en cualquier momento.
—Seguro que está bien —dice Mike—. Confía en él, lo superará y terminará el infierno.
—Gracias, colega. —Me quedo pensando un segundo—. Gracias por todo. Las veces que me has ayudado con él, que has escuchado mis rayadas y me has aconsejado. Ah, y por acompañarme hoy.
—Creo que el que ha bebido demasiado eres tú. —Chasqueo la lengua. Él sonríe—. Somos amigos y eso es lo que hacen, ¿no? Estar a tu lado en las buenas y en las malas. Por cierto, invitas tú.
Niego con la cabeza esbozando una sonrisa. Levanto mi jarra de cerveza para chocarla con la suya. Más tarde volvemos a casa y llamo a Ruth para ver cómo le ha ido el día.
—Tengo una sorpresa para ti —declaro.
—Qué miedo.
—Deberíamos ir a cenar. A un sitio chulo.
—No me vas a pedir matrimonio, ¿verdad?
Suelto un par de carcajadas tumbado en la cama boca arriba. Coloco una mano detrás de mi cabeza.
—Todavía no.
Se hace un silencio en la línea. Espero que no se haya asustado. Lo he dicho en serio. Todavía no.
—Entonces, ¿qué es?
—Impaciente.
—Tú me haces serlo diciéndome «tengo una sorpresa» —imita mi voz. Yo me río.
—Es verdad, me gusta ponerte nerviosa.
La escucho chasquear la lengua. Me cuenta lo que ha hecho, como ha pasado el día con su familia, han ido al zoo con Sally y se he emocionado particularmente viendo al elefante usar su trompa para comer. También hablamos sobre la visita de mañana a mi padre y cómo mi madre está algo histérica, trabaja y trabaja en sus casos para no tener que pensar. Nos quedamos casi dos horas al teléfono. De forma inevitable pienso en lo mucho que se repetirá esta escena cuando Ruth se vaya. Solo nos quedaran nuestras voces a través de un auricular.
 
◆◆◆
 
Ver el centro de rehabilitación me produce casi la misma sensación que el primer día que lo pisé. El miedo, la incertidumbre, el nerviosismo. Llevo a mi madre agarrada de la mano y puedo notar como le tiembla. Intento calmarla con palabras de aliento pero siento que no me escucha mucho. Nos hacen pasar a la sala de visitas donde hay varias mesas blancas con sus sillas para que los familiares se reúnan con sus parientes ingresados. Esperamos unos minutos en silencio. Mi padre aparece por una puerta seguido de uno de los celadores. La sonrisa sincera que se dibuja en su rostro me desmonta por completo, dejando de pronto marchar toda la inquietud. Mi madre se levanta y ante mis atónitos ojos se abrazan con fuerza. Hacía años que no los había visto demostrar ese afecto. A mi madre se le escapan un par de lágrimas que mi padre limpia con gentileza con su pulgar. Me siento un estorbo de repente, pero me gusta verlos así. Cuando se separan llega mi turno de darle un abrazo a mi padre. Después nos sentamos todos y charlamos. Mi padre asegura estar bien, las sesiones con el psicólogo le están ayudando, a pesar de que al principio deseaba largarse al casino algunas noches, poco a poco estaba olvidando ese pensamiento.
—Me alegro, papá.
Él esboza una pequeña sonrisa. Una un poco triste.
—Lo estoy intentando, de verdad.
—Gracias… —interviene mi madre.
—No me des las gracias. Es lo que debo hacer.
El temor que tuve toda la semana y el acojone antes de entrar al centro se disipan lentamente. Veo bien a mi padre, con ganas de mejorar y eso es lo único importante. Mi madre también se relaja, sus hombros se destensan y yo los dejo hablar unos minutos mientras solo miro. A pesar de los problemas, de los obstáculos, ellos siguen queriéndose. Me encuentro imaginando eso para mí, deseando que ninguna dificultad en esta vida pueda separarme definitivamente de Ruth.
 
◆◆◆
 
Nuestra cena será en un restaurante algo hippie a pie de playa, en la misma arena.  Adornan unas luces anaranjadas, la brisa nocturna refresca un poco la zona y el sonido de las palmeras meciéndose se une a la música floja que se escucha de fondo en el local.
Ruth está preciosa. Bueno, como siempre. Se ha puesto un vestido negro sencillo de tirantes, eso sí, con sus inseparables Converse en los pies y unas medias de rejilla que adornan sus piernas. Sus ojos están enmarcados con sombra negra y su pelo ondulado se encuentra al natural cayendo sobre sus hombros. Yo me he vestido con una camisa azul remangada hasta los codos y unos vaqueros porque sabía que ella iría informal.
Me mira un poco avergonzada. Está claro que eso de las cenas románticas no son lo suyo. Me resulta graciosa su expresión, pero no quiero que se sienta incómoda, por eso elegí este lugar más simple y tranquilo, así que le doy una patadita por debajo de la mesa. Ella pega un respingo que me hace escapar la risa.
—No estés tan tensa, princesa.
Ruth coloca un mechón de su cabello detrás de la oreja.
—Es que me siento fuera de lugar.
—¿Nunca te han invitado a cenar así? —Niega con la cabeza. Eso me hace fruncir el ceño—. Pues se acabó. Relájate y disfruta.
Coge la carta para inspeccionarla.
—Menos mal, hay comida normal —comenta aliviada.
—¿Qué te pensabas? ¿Qué te iba a traer a un restaurante pijo donde nos pongan un bocado en cada plato? Nos gusta comer, y eso vamos a hacer.
—Genial porque me muero de hambre.
Ella esboza una bonita sonrisa. Si no fuera porque estamos en público rodearía la mesa para besarla.
Pedimos unas hamburguesas que tienen una pinta increíble, algo de acompañamiento y nuestras bebidas. Comemos charlando de tonterías, me encanta ver como Ruth disfruta de su hamburguesa y se ríe. Me encanta todo lo que hace en general.
Hablamos sobre la visita a mi padre, sobre el estado actual de salud de Kate, que a pesar de seguir con medicación y tener que asistir a revisiones periódicas, parece estar recobrando la normalidad en su vida, sobre la madre de Ruth mensajeándola a menudo y comprando cosas para su próximo curso, sobre la felicitación que nos dio Logan cuando fuimos a devolver los uniformes de socorristas, sobre echar de menos subirnos a esas sillas altas, sobre Mike y la curiosidad que nos produce su futura novia, sobre la desaparición de Laila con sus mensajes. Sobre el calor que todavía hacía. Sobre el invierno que venía. Sobre pasarlo separados. 
Observo a Ruth mirar su plato sin hacer contacto visual cuando tocamos el tema. Alargo la mano sobre la mesa y rozo su mentón con cariño. Veo como ella muerde el interior de su mejilla. No quiero que piense en eso. No quiero que piense en nada más que en mí.
—Esta noche no —le digo—. Hemos venido para pasarlo bien, princesa, así que enterremos eso.
—Sí, es verdad.
Al levantar la vista me sonríe, pero puedo vislumbrar la tristeza sumergida en sus ojos azules. Es el momento. Como ya hemos terminado de comer me levanto de mi asiento.
—Ahora vengo.
Ruth me mira extrañada. Me dirijo hacia el mostrador donde la camarera la cual conozco me sonríe al saber lo que quiero. Unas horas antes había dejado mi regalo allí como un favor para poder dárselo a Ruth después de la cena. La chica se mete en el almacén y saca la guitarra en su funda, me la entrega y me desea suerte. Le guiño un ojo, camino hacia nuestra mesa con el corazón latiendo deprisa en mi pecho. Al sentarme de nuevo, el ceño de Ruth se frunce muchísimo mirando la bolsa negra que llevo en la mano.
—¿Qué es eso?
Por el tono de su pregunta, deduzco que reconoce lo que es y que no puede creerlo. Estiro las comisuras de mis labios hacia arriba.
—Quería devolverte lo que te quitaron. Devolverte las ganas de hacer algo que amas y que a partir de ahora solo sumes buenos momentos.
Sus ojos viajan por mi rostro, inquietos, emocionados. Levanto la mano que sujeta la funda y se la entrego. Ella la coge y su respiración se corta al confirmar sus sospechas. Apretando sus labios, abre la cremallera, mete su mano y saca la guitarra. Se queda paralizada, mirándola. Me deleito con la visión de Ruth sujetando su regalo. El más importante que he hecho en mi vida. Deja la funda en suelo para sujetar bien el instrumento y observar todos sus detalles. Esa expresión. Esa cara de ilusión, de iris brillando, de sonrisa contenida. Es todo lo que necesitaba. Ruth alza la vista hacia mí y yo muerdo mi labio inferior por lo preciosa que está.
—¿Esta es tu sorpresa? —pregunta.
—Sí. 
—Pero… no hacía falta que te gastases el dinero y…
—Ruth, qué importa el dinero si puedo ver esa carita de felicidad. Di «gracias, mejor novio del mundo».
Ella suelta una risa negando con la cabeza. Pasa la mano por la superficie de la guitarra, admirándola.
—Me encanta… Gracias, de verdad —murmura.
Mi sonrisa de satisfacción se ensancha.
—De nada.
Ruth guarda de nuevo el instrumento en su funda para no estropearla. La deja a sus pies. La mirada que me dedica me encoge un poco el corazón.
—Yo no tengo nada para ti.
—Con que estés aquí es más que suficiente.
Nos miramos un momento como imbéciles, después despierto y pido la cuenta para pagar y largarnos de allí. Una vez hecho, me levanto, cojo la guitarra y le ofrezco mi mano a Ruth. Cogidos, caminamos hacia el interior de la playa. Cuando ya estamos alejados de la gente, tomamos asiento delante del mar donde las olas rompen en la orilla en la oscuridad. Me giro hacia Ruth para besar sus labios, cosa que he estado deseando toda la maldita cena.
—¿Tocas para mí?
Ella arruga su entrecejo. Ya sé que no le gusta tocar delante de nadie, además está el aditivo de que no lo hace desde la última vez en mi habitación, que no terminó muy bien, por lo que ella aún debe tener cierta inquietud hacia el instrumento.
—Perdona, seguramente necesitas tiempo, no tienes que hacerlo si no quieres.
Ruth deja escapar un suspiro, se separa de mí y coge la funda. Abre la cremallera, saca la guitarra y la coloca en posición sobre sus piernas cruzadas. Me quedo mirándola. Carraspea, se recoloca e inhala por la nariz. Sus dedos presionan las cuerdas y el sonido nos envuelve. Reconozco la canción enseguida. Es Invincible de Muse. Para mi sorpresa sus labios se despegan y comienza a cantar. Mis ojos recorren su rostro mientras la voz melódica que posee escapa de su boca entonando a la perfección la letra de la canción.
—Let’s use this chance to turn things around. And tonight we can truly say together we are invincible.
«Usemos esta oportunidad para darle un giro a las cosas. Y esta noche realmente podemos decir: juntos somos invencibles.»
Contemplo a Ruth embelesado, con su pelo cayendo sobre el instrumento, sus delicados dedos sobre las cuerdas, sus labios moviéndose al compás de las palabras. Y entiendo que me está hablando a través de esta canción. Que me está diciendo que nada va a poder romper nuestra unión. Que vamos a luchar.
Que juntos somos invencibles.
Cuando la canción termina, Ruth baja su mano y me mira. No sé qué verá en mi expresión, pero consigue que dibuje una sonrisa. Me paso una mano por el pelo al tiempo que alzo las cejas.
—Guau. También cantas de puta madre. ¿Hay algo que no sepas hacer? ¿O que lo hagas mal? Joder.
—Soy un partidazo —se pavonea.
—Eres perfecta.
Coloca la guitarra a un lado, se sienta con las piernas estiradas y contempla el mar.
—No lo soy, ya te lo dije.
—Para mí sí. Eres perfecta para mí. Estás hecha a mi medida. No existe nadie mejor que tú para completarme, princesa.
Ruth se gira ladeando la cabeza. Me da su mano, entrelazando sus dedos con los míos.
—¿Estabas incompleto?
Me quedo pensando en su pregunta un instante.
—Pensaba que no… que salir de fiesta, divertirme y tener sexo casual era lo único que necesitaba. —Atisbo nuestras manos unidas, luego me fijo en las olas rompiendo en la orilla—. Pero solo era mi forma de escapar de la realidad, porque a pesar de estar rodeado de gente me sentía siempre solo, tenía la sensación de que me faltaba algo, una pieza de mi vida que no encajaba, un vacío en mi interior que no sabía cómo llenar. Entonces apareciste tú y todo cuadró, ¿sabes? Como si hubieras sido esa pieza que no encontraba.
Ruth apoya su cabeza en mi hombro, la escucho suspirar lentamente.
—Yo también me sentía incompleta.
Ambos estábamos rotos de alguna manera y sin saberlo, nos habíamos completado el uno al otro. Uniendo de nuevo cada pedazo de nuestra alma con esmero. Con amor.
Me muevo para rodearla hasta que quede entre mis piernas. La abrazo por detrás, dejando besos en su cuello. Huele genial, se ha puesto una colonia distinta a la habitual.
—Como dice la canción: juntos somos invencibles, princesa. Ni siquiera un año separados va a poder con nosotros.
—Lo cierto es que me vendrá bien descansar de ti.
—Cruel hasta el último momento.
Ella se ríe y yo la aprieto más fuerte contra mi cuerpo.
Invencible es como Ruth me hace sentir.
Y no pienso perder eso por nada del mundo.
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Capítulo 43

RUTH
Miro la maleta encima de la cama en silencio. He metido dos meses en ella. Mi ropa, mis zapatillas, mis enseres. Ojalá pudiera guardar también mis sentimientos. Llevarme conmigo los buenos momentos, las sonrisas, las caricias y los besos. Pero no puedo. El verano que he vivido se queda aquí y yo me marcho con las manos vacías.
Sin Ethan.
Desvío la vista a la guitarra dentro de su funda que se encuentra apoyada en un lateral de la cama. Todavía no me creo que me regalara algo así. Aunque continúa resultándome un poco difícil tocarla, me hizo muchísima ilusión. Debía admitirlo. La emoción se apoderó de mi estómago cuando rocé las cuerdas de nuevo con mis dedos.  Incluso canté. Hacía tanto tiempo que no cantaba para nadie. Pero Ethan era especial y por él había luchado contra mis miedos.
Suspiro dejando caer los hombros. Intento no pensarlo demasiado, sin embargo, esta despedida está resultando muy dura, y eso que aún no nos hemos dicho adiós. Estoy triste por motivos totalmente diferentes que los que me empujaron a venir a San Diego. La Ruth que huía de su pasado, de su familia y de lo que había sido su vida hasta ese momento, desesperada por traer algo de paz a su corazón, se había ido disipando con el paso del verano. Igual que un castillo de arena se deshace con las olas. Ahora mismo me siento fuerte. Sé que no he superado del todo lo que ocurrió, pero puedo enfrentarme a ello. Puedo hablarlo sin romperme. Puedo estar con más personas sin desear salir corriendo. Puedo respirar mejor en las aglomeraciones. Y, sobre todo, he dejado de pensar que fue culpa mía.
No sabía lo que me deparaba el regreso a mi ciudad, si tendría que plantarle cara a todo aquello que me hizo pedazos, no obstante, estaba dispuesta a alzar la cabeza y no dejar que la Ruth que había florecido durante el verano se escondiera.
Nunca más.
Dos toques en mi puerta me sacan de mis pensamientos. Mi hermana Kate se asoma por el umbral. Me dedica una sonrisa cariñosa, aunque puedo ver la pena que recorre sus ojos. Se ha acostumbrado a tenerme aquí y yo me he acostumbrado a ellos también, separarnos no es plato de buen gusto. Trago saliva y me esfuerzo por devolverle la sonrisa.
—¿Estás lista?
Asiento con la cabeza.
Cojo la maleta por el asa, esta es nueva, la anterior tenía rota la cremallera, motivo por el que Ethan recogió mis braguitas del suelo. La bajo de la cama para arrastrarla hacia la puerta de mi habitación, bueno, la que era mi habitación. Me giro para contemplarla una última vez, con los dibujos de sirenas y conchas hechos por Sally en la pared, que demostraron el amor que pusieron en decorarla. El nudo de mi estómago se intensifica. Desearía tanto poder quedarme…
Kate me rodea los hombros y me da un beso en la cabeza. Bajamos las escaleras en silencio. Mi sobrina y Craig salen a mi encuentro. Sally se lanza a mis brazos, así que la envuelvo y la aprieto fuerte contra mi cuerpo.
—No te vayas, tía… —lloriquea.
Me rompe el corazón.
—Vendré de visita, ¿vale? Y tú tienes que portarte super bien mientras no estoy.
—Quiero ir contigo —hace un puchero.
Vaya, ha cambiado su táctica. La miro con cariño, acaricio su pelo castaño, apartándolo de su cara.
—¿Y mamá y papá?
La niña levanta la vista hacia sus padres y su expresión se entristece más todavía, confundida. Evidentemente los prefiere a ellos.
—La tía volverá dentro de un tiempo, se pasará volando, ya verás, cielo —la anima Kate.
Sally refunfuña mirándome por debajo de sus pestañas. Es tan mona. Le dedico una sonrisa sincera y le doy un beso sonoro. Al alzarme, Craig me hace una seña para que vaya a abrazarlo. Dejo escapar una risita, acto seguido lo abrazo.
—Cuídate, ¿de acuerdo? Si necesitas cualquier cosa, sabes dónde acudir.
—Gracias.
Nos separamos y me guiña un ojo. Miro a Kate, es hora de irse. Me despido nuevamente de mi familia, casi al borde de las lágrimas al ver la carita apenada de Sally, y mi hermana y yo salimos de casa. No me ha dado tiempo a recuperarme, pero ahí está Ethan. Esperando apoyado en la cerca que rodea la casa con los brazos cruzados sobre el pecho. Mi corazón se acelera enseguida. De pronto pienso que no estoy preparada para decirle adiós.
Llego a su altura y él levanta la vista, esboza una de sus medias sonrisas, aunque no le llega a los ojos. Quiero decir algo, pero no me sale la voz.
—Buenos días, princesa.
—Buenos días —siseo.
—Os acompaño a la estación —dice.
Asiento. Insistió mucho en acompañarme para estar el máximo tiempo posible a mi lado. Sin embargo, empieza a parecerme mala idea cuando imagino su figura alejarse de mi vista mientras el autobús avanza.
Ethan se acerca para darme un beso tierno en los labios, agarrar mi maleta y tomar mi mano para ir al coche de Kate. El viaje transcurre en el silencio más triste de la historia. Siento el impulso de gritar que no me voy a morir y que vendré a verlos, pero no sé a quién quiero engañar si yo también tengo un agujero en mi pecho. Intercambio una mirada con Ethan a través del espejo retrovisor. Él intenta parecer normal, con su sonrisa ladeada y su mirada juguetona. Se lo agradezco, aunque le conozco demasiado bien, a estas alturas no puede engañarme; se siente tan vacío como yo.
Llegamos a la estación de autobuses, Kate baja mi maleta del coche y me la entrega. Me observa un segundo con esos ojos llenos de ternura mezclada con tristeza. Sin pensarlo, la abrazo. Ella corresponde al gesto, rodeándome. Escucho cómo llora en mi hombro y el nudo se aprieta en mi garganta.
—Te quiero mucho —murmura entre lágrimas—. Sé feliz, por favor.
—Yo también te quiero, tonta. Y deja de hablar como si no me fueras a ver nunca más.
Nos separamos y Kate se limpia la cara con la mano, después, esboza de nuevo una sonrisa.
—Más te vale venir a visitarnos —advierte. Echa un vistazo a mi novio—. Y que no sea solo por Ethan.
Este le saca la lengua y ella le devuelve el gesto, luego se ríe. Ruedo los ojos divertida ante su actuación.
—No os peleéis por mí, hay para todos.
—Estudia mucho y no te enfades con los papás, ¿vale?
Me encojo de hombros. No sé si seré capaz.
—Y tú cuídate, no quiero que me des más sustos, eh.
Kate me hace un saludo militar.
—Sí, señora.
Me da una cálida mirada y nos abrazamos de nuevo. Entonces decide alejarse hacia el coche para darnos nuestro espacio a Ethan y a mí. Tengo el corazón en un puño. Él me acaricia la mejilla, colocando después un mechón de mi pelo tras la oreja. Su mirada afligida me parte en dos.
—Creo que nosotros ya nos hemos dicho todo —apunta sonriendo poco a poco.
—Sí.
—No quiero hacer esto muy lacrimógeno porque no es nuestro estilo.
—Cierto. Nos van más las discusiones.
Se ríe entre dientes.
—¿Sabes? Venía dispuesto a sonreír como si no fuera para tanto, despedirte con alguna broma…, pero la verdad es que estoy roto por dentro.
Y ahí está el dolor penetrante en mi pecho.
Suspiro lentamente.
—Yo también.
Ethan me rodea con sus brazos y yo hundo el rostro en su camiseta luchando contra las lágrimas ansiosas por salir. Nos quedamos así unos minutos, simplemente abrazados, con su respiración pausada en mi pelo, su mano acariciando mi espalda, su torso pegado al mío. Desearía parar el tiempo en este instante. Quedarme aquí toda la vida.
Por megafonía, avisan de que mi autobús va a salir en diez minutos pinchando la burbuja en la que nos encontramos. El estómago se me revuelve y Ethan me aprieta con más fuerza contra él. Lentamente nos separamos. Alzo la mirada para encontrarme con su expresión atormentada.
—Échame de menos, ¿vale?
No sé por qué he dicho eso, me ha salido solo.
—Me volveré loco echándote de menos, princesa.
—Carga el móvil —aviso.
—Estará siempre listo para ti.
—No te emborraches tanto.
—Bueno, lo intentaré.
Me río, él me secunda. El tiempo corre.
—Tengo que irme.
Ethan asiente con la cabeza y acuna mi rostro para regalarme un largo y profundo beso. Un beso lleno de sentimientos que me estremece entera. Despega sus labios, coloca su frente sobre la mía y al suspirar, su aliento cálido me envuelve.
—No me olvides.
El agujero en mi pecho se expande. Joder, me prometí que no iba a llorar. Trago saliva para evitarlo.
—Es imposible olvidar a un chulo piscina como tú.
Sonríe, una sonrisa genuina por fin. Tan preciosa que deseo enmarcarla.
—Corre o lo perderás.
Se separa de mí, con esa mirada intensa que hace que me tiemblen las piernas. Quiero abrazarlo otra vez y darle mil besos más, pero me contengo. Le dedico una sonrisa, cojo mi maleta y me alejo poco a poco. Levanto la mano para decir adiós a mi hermana, la cual me devuelve el gesto. Camino de espaldas todavía teniendo en frente a Ethan.
—Te quiero, Ethan Blake.
Él parpadea algo sorprendido. Sabe que no suelo decirlo por mí misma, aunque hoy es una ocasión especial.
—Yo también te quiero, Ruth Jackson.
Me muerdo el labio inferior cuando Ethan mueve su mano despidiéndome, atravesándome con sus ojos verdes. Doy media vuelta, inspiro profundamente, luego corro hacia el autobús. Entrego mi billete, me subo y tomo asiento en el lugar correspondiente. Mi pulso continúa acelerado. Un minuto después, el conductor arranca el motor y sale de la estación ajeno a los pedazos de mi corazón que voy dejando atrás.
El trayecto de más de seis horas se me hace eterno. Lo paso escuchando música a ratos y leyendo a otros. Sin embargo, mi mente siempre acaba en el mismo sitio: el hogar que se ha quedado atrás. Y en Ethan. Sobre todo, en Ethan.
Cuando por fin llegamos a Bakersfield, bajo del autobús y veo que mi madre ya está fuera. Me sonríe y, aunque creo que espera un abrazo, soy incapaz de dárselo.
—Hola, cariño, ¿cómo ha ido el viaje? —pregunta.
—Hola, ha ido bien.
Me mira un segundo y frunce un poco el ceño.
—¿Eso es una guitarra?
—Sí, me la ha regalado Ethan.
Alza una ceja, sorprendida.
—Menudo regalo, ese chico sí es serio.
—Bueno…
Serio, serio, no es. 
—Papá está trabajando, así que somos tú y yo solas. ¿Quieres ir a comer por ahí?
—Estoy cansada, preferiría ir a casa.
Asiente fingiendo que no le molesta mi ligero rechazo, acto seguido comienza a hablarme de algo, aunque no me entero de nada porque mi cabeza está en otra parte.
Llegamos a casa y al poner un pie en ella la sensación amarga de los recuerdos enroscándose en mi mente me revuelve el estómago.
—Voy a prepararte algo —anuncia mi madre.
—No hace falta, puedo hacerlo yo, mamá.
—Anda, calla y ve a deshacer la maleta.
Dicho esto, camina hasta la cocina, de modo que obedezco por una vez y me dirijo a mi habitación. Abro la puerta, avanzo lentamente y siento el peso de la soledad que me asfixiaba entonces. Esas cuatro paredes que tantas veces me vieron romperme. En las que me encerré porque era incapaz de enfrentarme al mundo. Empiezo a pensar que quiero cambiar el orden de los muebles, la decoración, algo que la haga verse diferente. Porque yo ya no soy esa chica que no salía de la cama.
Saco la guitarra de su funda y me quedo observándola. Decido que debe tener un buen sitio, pero por el momento la coloco al lado de la mesita de noche. Extraigo mi móvil del bolsillo del pantalón corto para ver que tengo un mensaje de Ethan.
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Las comisuras de mis labios se elevan. Respondo rápidamente.
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Me río y entonces mi madre aparece en el umbral, así que bloqueo el teléfono para guardarlo.
—Tienes la comida servida —dice.
—Gracias, mamá.
Sin decir mucho más, me siento a la mesa y como en silencio. Mi madre y yo no hablamos mucho. Mi padre llega por la tarde, aunque no mejora la situación. Siento que me he metido en el cuerpo de otra persona, en la vida de otra persona de la que no formo parte y que no congenia conmigo. Como si la Ruth que vivía en esta casa con estos padres nunca hubiera existido. Y yo estuviera totalmente fuera de lugar.
 
◆◆◆
 
Las hojas naranjas de los árboles se mecen con la brisa y caen al pavimento mientras camino por la calle. Me arrebujo en mi chaqueta. Por las mañanas hace frío, las temperaturas han bajado considerablemente desde que empezó noviembre. Me dirijo al instituto como cada día, aunque la sensación de angustia ha desaparecido. Cuando empezaron las clases, todos me miraban y cuchicheaban, algunos se reían, otros simplemente parecían ignorar de forma deliberada mi presencia. Así era antes de marcharme a San Diego y así continuaba siendo un verano después. Mi madre quiso hablar con el director sobre el acoso que sufrí, pero me negué. Estaba acostumbrada, o al menos creía que lo estaba. Nadie podría sentir como normal tener todos los ojos sobre ti como si fueras un animal en peligro de extinción. Sin embargo, con el pasar de los días la situación se fue calmando, los alumnos empezaron a olvidarse de mí y de por qué estaban odiándome. Eran tan estúpidos que la mayoría ni siquiera lo sabía.
Había pasado dos meses sola por completo, yendo a mis clases sin hablar con nadie, haciendo mis tareas en silencio y volviendo a casa al terminar. Pero nunca agaché la cabeza. Nunca dejaba que sus miradas me hirieran. Ni que sus comentarios me hicieran sentir pequeña. Ya no.
Aunque me costó decidir dar el paso, había empezado a ir a terapia un par de veces al mes, mi psicóloga era una mujer muy agradable y me hacía sentir a gusto, en confianza. Al principio no hablaba mucho, pero poco a poco conseguí abrirme y contarle casi todo lo que me sucedió y cómo me sentía. Lo cierto es que me está ayudando.
La situación en mi casa no ha cambiado demasiado. Mis padres siguen peleando, sin embargo, cada vez que comienzan una discusión, rápidamente la zanjan, como si estuvieran agotados el uno del otro. Me llevo mejor con mi madre, eso debo admitirlo, me presta algo más de atención, a mí todavía me cuesta sincerarme con ella, pero intento que charlemos un rato todos los días. Mi hermana Kate me llama varias veces a la semana, me cuenta que el médico le ha reducido un poco una de las pastillas para el corazón porque está dando buenos resultados, que Craig continúa como siempre y que Sally está super feliz de haber vuelto al colegio con sus compañeros.
En cuanto a Ethan… le echo muchísimo de menos. Es algo que no le digo a menudo, pero su imagen me persigue. Hablamos a diario, llamadas, mensajes, videollamadas, no tengo gran cosa que contarle, así que es él el que me hace reír con sus anécdotas. La universidad parece gustarle bastante, no tanto cuando le ponen trabajos difíciles. Sé que no tendrá problema porque es muy inteligente, cosa que jamás reconoceré delante de él. Nuestra relación no ha cambiado, tan solo estamos separados físicamente. Mi mente vuelve a Ethan a cada momento, a sus sonrisas, a sus ojos verdes, a la calidez de sus manos. Muchas veces me siento sola, muy sola, y le necesito demasiado. Pero debo tirar hacia adelante. En las vacaciones de invierno podré verle. Podré verlos a todos.
Abro mi taquilla para sacar los libros de la asignatura que me toca ahora. El pasillo del instituto está a rebosar de estudiantes que ríen, hablan y cambian de clases. Ninguno se percata de mi presencia, he pasado de ser el blanco de sus desprecios a un bulto más en la masa de alumnos. Supongo que no es tan divertido cuando no consigues quebrar a esa persona. Cojo el material y una conversación cerca de mí llama mi atención.
—Entonces, ¿vas a ir o no? Isaac dijo que estábamos invitadas.
—No lo sé, no me gusta mucho esa gente, además depende de si Cindy va.
—Qué más da tu hermana, por Dios, eres mayorcita.
—Ya sabes cómo es mi madre.
No escucho más.
Ese nombre. Ese jodido y asqueroso nombre.
Isaac.
Se me revuelven las tripas al instante. Por lo que hablan esas dos chicas, va a hacer una fiesta. Una de sus putas fiestas. Los recuerdos de aquella noche me invaden hasta provocar que empiece a faltarme el aire y tenga que agarrar con fuerza la puerta de la taquilla. Cierro los ojos e intento tranquilizarme. Dije que ya casi lo había superado. Joder, dije que esto no me afectaría de esta forma. Dije…
Espera. Me giro hacia las chicas que ya se están alejando. Sin pensarlo, camino rápidamente hacia ellas y le toco el hombro a una. Se gira para mirarme de arriba abajo con desaprobación.
—¿Quién eres tú? Ah, sí…
Antes de que lo diga la corto.
—¿Isaac Hughes va a dar una fiesta?
—Sí.
—¿Dónde y cuándo?
—¿Y a ti que te importa? ¿Vas a pedirle que vuelva contigo?
—Laura… —la regaña la otra.
—¿Qué te importa a ti? —suelto—. ¿Es que eres una de esas patéticas grupies que le lamen los pies como un perro esperando un poquito de su amor?
La chica abre los ojos como platos y por el rabillo del ojo veo como la otra procura evitar una sonrisilla girando la cara.
—De qué coño vas —masculla enfadada—. Tú misma lo hiciste.
—Yo por lo menos abrí los ojos.
—Bueno, no hace falta pelearse, ¿vale? —intercede la otra chica.
—Ha empezado ella —replica Laura.
—Eso no es verdad —contesta su amiga.
Nos miramos desafiantes. Finalmente, la tal Laura suspira cruzándose de brazos.
—El sábado, en su casa.
—Gracias. —Doy media vuelta, pero me lo pienso mejor y me giro otra vez—. No os recomiendo que os juntéis con ellos, y sobre todo no bebáis nada de lo que os den. 
Avanzo por el pasillo con el corazón latiéndome a mil por hora sin saber todavía exactamente por qué he hecho eso. Por qué quiero saber sobre esa fiesta. O quizás sí. No quiero que ninguna chica más pase lo que yo. No quiero que destruya a nadie más. Y… también tenemos una conversación pendiente. Necesito aclarar aquella noche o nunca podré dejarla atrás de verdad. Nunca podré deshacerme del fantasma que me persigue en forma de recuerdos dolorosos, traumas y pesadillas.
Estoy dispuesta a mandarlo al infierno.
El sábado me visto con unos pantalones negros, un jersey fino rojo y una cazadora de cuero por encima. Le digo a mi madre que voy a una tienda de música, salgo de mi casa y cojo el metro. Mis manos tiemblan un poco, pero no me dejo avasallar por los nervios. Llego al apartamento de Isaac e inspiro profundamente, me armo de valor y entro en el edificio. Antes de divisar la puerta ya puedo escuchar la música rock sonando a toda pastilla. Saco mi móvil y enciendo la grabadora, después lo guardo de nuevo en el bolsillo de mi chaqueta. Levanto el puño y lo estampo contra la madera porque sé que el timbre está roto, él no arregla nada, solo rompe más cosas. La puerta se abre un minuto después y el olor a tabaco y más sustancias desconocidas se cuelan por mi nariz. Aparto la cara un segundo, toso y empiezo a caminar entre la gente que baila y charla en la sala principal. Las chicas del instituto están ahí, la que regañó a la otra me mira sonriente. Quisiera decirle que salga de este mugriento lugar, que nada bueno puede traerle estar con estas personas, pero cada uno tiene que aprender de sus propios errores. 
Algunos me reconocen y comienzan los cuchicheos. Por lo que veo, Isaac sigue siendo bastante popular, eso de tener un grupo de rock te abre muchas puertas, y muchas piernas. Todos quieren un pedazo de su atención para sentirse alguien. Para sentir que son superiores, que tienen un sitio en este mundo de mierda.
Qué equivocados están.
Recorro la estancia con la mirada y me quedo paralizada cuando él me encuentra.
Isaac me ve entre la gente.
Está en una esquina, fumando un cigarro con un vaso de plástico en la otra mano. Tal cual lo recordaba: alto, delgado, vestido completamente de negro. El suelo parece resquebrajarse bajo mis pies al ver su rostro. La fuerza que había estado acumulando para este momento se desinfla como un globo pinchado. Pero no voy a demostrarlo. Trago saliva cuando su ceño se frunce, observándome. Sus ojos negros me analizan durante un instante como si intentase cerciorarse de que soy yo y no un espejismo. Deja caer el cigarro en el vaso, el cual deposita después sobre un aparador. Camina hacia mí.
Hago un inmenso esfuerzo por mantenerme donde estoy, no salir corriendo, no gritar, no escupirle, no llorar. Un remolino de sensaciones me consume por completo, y siento que mi corazón se va a salir de mi pecho. Isaac se coloca delante de mí y las comisuras de sus labios se elevan poco a poco. Yo no puedo evitar mirarle con repulsión. Ese pelo negro cayendo sobre la frente, el piercing que adorna su ceja derecha, esos ojos oscuros, esa sonrisa imperfecta, esa aura de chico malo que tanto me cautivó en su día. Ahora lo odiaba. Todo.
Odiaba absolutamente todo de él.
—Ratoncita —dice poniéndome los pelos de punta con el apodo que usaba cariñosamente—. Qué sorpresa, no me esperaba para nada encontrarte aquí.
Inhalo levemente.
—No me has encontrado. Yo he venido a ti.
Su sonrisa egocéntrica se ensancha.
—Vaya. —Me mira de arriba abajo de forma algo lasciva. La boca me sabe a bilis—. ¿Me has echado de menos?
—Sí, porque me encanta que me traten como una mierda.
Sus cejas se juntan un poco, contrariado con mi respuesta.
—Te he enviado mensajes.
—Lo sé. No sabes entender la indirecta cuando alguien te bloquea de todas partes.
—Estabas enfadada y lo entiendo.
—¿Enfadada? Es un buen eufemismo, Isaac.
Decir su nombre me resulta repugnante y a él tampoco le gusta el tono que uso, porque atisba hacia los lados para ver cómo algunas personas nos observan curiosas. Chasquea la lengua, agarra mi mano y tira de mí hacia su cuarto. No me resisto porque prefiero que hablemos a solas. Una vez dentro, cierra la puerta y deja escapar un suspiro. Su habitación me produce una sensación de incomodidad, demasiados recuerdos que quiero borrar.
—¿Has venido a atacarme o qué? —salta.
—He venido a que me cuentes la verdad.
—¿Qué verdad?
—Lo sabes perfectamente.
Él me observa unos segundos en silencio.
—Si estás hablando de aquella noche, ya te dije lo que pasó, ratoncita.
—No me jodas, maldito cabrón, sé que alguien me violó, así que ya puedes cantar quién fue antes de que salga ahí y cuente a todo el puto mundo lo que hiciste. Lo que haces más bien, o te crees que no sabía que vendías drogas a menores, por ejemplo.
Me tapa la boca con la mano. Instintivamente me dan nauseas tan solo de notarlo sobre mi piel. Sus oscuros ojos se clavan en los míos advirtiéndome.
—Quédate calladita.
Le aparto la mano de un tirón.
—Pues habla.
Se da la vuelta y se pasa las manos por el pelo, alborotándolo, emite un gruñido, acto seguido me mira de nuevo.
—Fui yo, ¿de acuerdo? Fui yo, joder. Nadie más te tocó, nunca lo habría permitido.
El tiempo se congela. Me sorprende el alivio que siento al escuchar que no fui abusada por más de una persona. El aire escapa lentamente por mi boca. Intento encontrar mi voz.
—Júrame que solo fuiste tú.
—¡Te lo juro! ¡Mierda, Ruth, te lo juro!
—¿Por qué?
La pregunta sale de mis labios antes de que le de permiso. Quiero entenderlo. Necesito saber por qué violarías a tu propia novia. Qué cree que hice para merecerlo.
Isaac me atraviesa con su mirada. Aunque no me lo crea, veo remordimiento en ella.
—Porque soy un gilipollas. Porque esa noche estaba cabreado contigo, te metí droga en la bebida para que te calmaras y dejaras de darme por culo, pero te hizo demasiado efecto. Te quedaste atontada, balbuceabas. Terminé la fiesta y dejé que durmieras en el sofá. Pero…
Se detiene. Las lágrimas inundan mis ojos y me odio por la debilidad que me hace imposible retenerlas. Me duele escucharlo. Me duele porque yo le quería, aun si sabía que su mundo era malo para mí y que debía escapar, aun si sabía que ese amor era enfermizo y dañino, le quería. Y a cambio, él me trató como una basura.
—Yo… tenía ganas, quise despertarte, pero no te movías, estabas ida. Así que… joder… —Aparta la mirada.
—¿Qué? —urjo con el pulso acelerado.
—Pues que intenté hacerlo, pero no conseguí que entrara… no se me levantaba del todo.
Trago saliva, aunque la boca sigue sabiéndome a vómito. Me escuecen los ojos por las lágrimas que no permito salir. Acaba de aceptar que intentó violarme, pero… pero no lo logró. ¿Es eso? No llegó a terminar. A pesar del desahogo que eso me provoca, la acción sigue ahí. Me forzó. Siento una presión en el pecho.
—¿Cómo pudiste hacerme eso? —inquiero con un hilo de voz, aturdida—. Habrías seguido hasta el final si… Dios, era tu novia.
—¡No lo sé! Estaba borracho y drogado.
—Eso no es excusa.
Me mira frunciendo el ceño, con los labios apretados. Ni siquiera sabe cómo defenderse, cómo explicar lo que hizo. Y todavía no se ha disculpado ni una sola vez.
—Conseguiste que todos me odiaran —digo—. Mentiste diciendo que yo te puse los cuernos. Eres un jodido cobarde.
—¡Yo no difundí ese rumor! Eso fueron mis amigos para taparme. ¿Cómo querías que contara lo que pasó realmente?
—Era mejor dejar que la víctima cargara con la culpa —mascullo. Respiro agitada—. Era mejor dejar que me destrozaran para poder seguir siendo el maldito rey.
—Ruth…
—Eres una basura, Isaac. Eres la persona más despreciable que he conocido en mi vida. Me das asco.
Mis últimas palabras parecen dolerle, aprieta los puños y la mandíbula.
—Yo te quería. La cagué, hice una puta cagada, pero te quería. Cuando me dejaste me rompiste el corazón, ¿sabes? Alimentar esos rumores fue la forma de escudarme.
Le observo en silencio. De pronto, las emociones parecen abandonar mi cuerpo. Poco a poco me siento liviana.
—Tú no sabes lo que es querer a alguien. Eres incapaz de amar porque estás vacío por dentro. Siempre buscas la aprobación de los demás para sentirte importante porque sabes perfectamente que no vales nada.
Isaac se deja caer de rodillas al suelo. No me sorprendo. Le encanta hacerse la víctima. Ponerse la careta de arrepentimiento para conseguir que le perdone todos sus errores. Pero ese ridículo teatro ya no funciona conmigo.
—Me he sentido muy solo sin ti, joder… Te llamé mil veces, pero me tenías bloqueado, te busqué por todos lados. Cuando supe que estabas en San Diego quise ir, aunque lo evité porque me mandarías a la mierda, igual que cuando me enteré de que habías vuelto. Puedes decirme lo que quieras, ratoncita, ódiame, insúltame, escúpeme… Me lo merezco.
Me quedo mirándolo con desdén desde arriba. Entonces me doy cuenta de que he sido una tonta. Que tanto tiempo estuve sufriendo por culpa de este despojo de persona. Ya no me siento pequeña frente a él, no me siento débil ni inferior. Porque yo valgo mucho más, porque este tío que tengo arrodillado a mis pies no me llega ni a la suela de los zapatos. Esta vez, la que observa desde lo alto soy yo.
—No —respondo—. No te lo mereces. No mereces ni una sola palabra mía, ni una gota de mi saliva. Para mí estás muerto. Nunca más vas a hacerme daño, Isaac.
Lo rodeo para salir de la habitación, pero él me coge de la pierna. Me sacudo con desprecio.
—Ruth, por favor…
—Si vuelves a hacerle a otra chica lo que me hiciste a mí, te juro que conseguiré que te pudras en la cárcel, hijo de puta.
Camino hacia la puerta para abrirla, salgo al pasillo y lo dejo ahí tirado en el suelo como la mierda que es.
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Capítulo 44

ETHAN
Doy un último trago a mi cerveza y siento el frío líquido bajar por mi garganta. Dejo la jarra vacía sobre la mesa. Es sábado y el local está lleno de gente. Amigos que ríen, parejas que se tocan y hablan en el oído, chicas bailando de forma casual en la pista. Me quedo observando alrededor, ausente, como si no me afectara el volumen de la música, ni las risas, las voces y el olor a alcohol. Como si estuviera fuera de lugar. Una pieza de un puzle que han metido a la fuerza en el sitio equivocado y por más que lo intentas, no consigue encajar.
Un codazo me devuelve a la realidad. Me giro para ver la expresión curiosa de Mike. Aunque me negué al principio, han logrado que venga con ellos a tomar unas birras, porque es sábado por la noche, claro, y un universitario no puede quedarse en casa.
—¿En qué piensas? —pregunta —. Estás como en otro mundo.
Me encojo de hombros.
—Nada en particular.
—En su novia en quién va a ser.
Miro a uno de los chicos al escuchar su voz. En estos primeros meses del curso hemos hecho amistad con algunos alumnos de nuestras carreras. Son simpáticos, me río con ellos, salimos juntos por ahí, estamos pegados en la universidad… pero no me siento realmente cómodo con ninguno, no como con Mike o con Jordan. Este último se fue a San Francisco, a estudiar con una beca deportiva. Su novia Jessica le siguió. Los hemos visto solo una vez desde que se marchó.
Como ella.
Cierro los ojos un instante al ver su imagen en mi mente. Mi princesa. Con su pelo oscuro cayendo en cascada sobre sus hombros, sus ojos vivaces, su sonrisa contenida que esconde más de lo que quiere enseñar. La echo de menos. La echo jodidamente de menos. Tanto que a veces siento que voy a volverme loco si no la abrazo pronto. Han pasado dos meses desde que se fue a Bakersfield. Parece una puta eternidad. Pensé que sería más llevadero, que podría seguir con mi vida fácilmente, hacer nuevos amigos, centrarme en estudiar, en mi familia. Y lo he hecho, pero fácil no ha sido. Qué incrédulo fui. Los días se hacen largos sin ella. Cuando llega la noche y no puedo ir a casa de Kate para que me abra la puerta con esa mirada intensa, cuando no puedo rodearla con mis brazos y que su perfume afrutado se cuele por mi nariz, cuando no puedo cogerla de la mano para sentir esa calidez de sus dedos encajando con los míos, cuando no puedo presionar mis labios sobre los suyos, acariciar su piel desnuda. Sentirla. Simplemente sentirla.
Dejo escapar un suspiro y miro a mi colega.
—¿Tiene algo de malo? —inquiero.
—No, qué va —responde algo incómodo al interceptar mi mirada gélida.
—Claro que piensa en ella, seguro que preferiría estar a su lado que con cuatro orangutanes insensibles —dice Sophie. Se atusa el pelo castaño detrás de los hombros—. Agh, hombres.
Le sonrío. Sophie Gray es una compañera de la universidad. Va a la misma carrera que Mike y lo cierto es que nos llevamos muy bien con ella y con algunas de sus amigas. Es directa, espontánea y comprensiva. Y nunca, nunca, ha coqueteado con ninguno de nosotros. Es como si pasara olímpicamente de tener un romance con nadie. Cosa que me alegra bastante, sería duro tener que rechazar a alguien o tener una situación parecida a la de Laila.
Laila… siento que hace milenios que no hablo con ella de verdad. Aunque en ciertas ocasiones viene con nosotros, ha hecho otros amigos de sus clases y la vemos muy poco. Sin Jessica en la ecuación, no tiene muchos motivos para salir con nuestro grupo. Coincidimos más por los pasillos del campus que fuera. Y sé de buena mano que ya ha estado con algún que otro chico, sin embargo, creo que sigue teniendo sentimientos por mí porque a pesar de que actúa como una amiga, su mirada se escabulle de la mía cada vez que se cruzan más de un minuto.
—Oye, pues bien que quedas con estos orangutanes —replica otro de los chicos.
—Solo lo hago por Ethan y Mike. —Le saca la lengua.
Los demás se ríen.
—Me siento igual —añade mi mejor amigo guiñándole un ojo. Ella sonríe.
—¿Qué clase de trío tenéis montado?
—Uff, si tú supieras… —se burla Sophie.
El grupo vuelve a reírse y yo intento hacerlo también. Las salidas ya no son lo mismo, me cuesta divertirme como antes. No paro de pensar en qué estará haciendo Ruth. Si estará dando una vuelta ella sola como le gusta hacer, leyendo algún libro, tirada en la cama escuchando a Muse, tocando la guitarra que le regalé con los ojos cerrados. Saco el móvil del bolsillo para ver que no tengo mensajes suyos. Hoy ha estado muy callada. Estoy un poco preocupado.
—¿Quieres otra? —pregunta Mike al ver mi jarra vacía.
Recuerdo que le dije a Ruth que intentaría no beber tanto, así que niego con la cabeza.
—Creo que me vuelvo a casa.
—¿Tan pronto?
—Es la una de la madrugada.
—Pues eso, pronto.
Me río y él me rodea los hombros con su brazo. Si no fuera por Mike me habría vuelto majara. Es mi ancla a tierra, el que me saca una sonrisa sincera, que me escucha cuando echo de menos a Ruth y quiero hablar de ella, el que consigue que salga de mi casa más de lo que me gustaría, que me invita a todos lados y me obliga a integrarme con la gente de la universidad. Lo que digo siempre, es el príncipe azul de los cuentos. No le han faltado chicas desde que empezamos la universidad, eso sí, no ha decidido tener una relación seria. Todavía estoy esperando a que aparezca la afortunada. Me quedo mirando a Sophie y pienso que quizás podrían congeniar. Son muy parecidos.
Mike decide irse también y llevarme en coche, y Sophie se apunta. Nos colocamos nuestras chaquetas para salir al frío de la noche de noviembre. Fuera las hojas secas caen sobre el asfalto, arrastrándose por este debido a la brisa. Sophie se arrebuja en su abrigo. Mike la rodea con un brazo para darle calor cariñosamente. Los veo discutir un poco cuando ella lo aleja diciendo que tiene las manos heladas y él se ríe levantándolas en garras para intentar atacarla con ellas. Ruedo los ojos. Y pienso en Ruth. En nuestras peleas verbales, en sus frases cortantes y sus ojos audaces. Es una de las cosas que más extraño. Lo mucho que me divertía con ella. Sigo haciéndolo a través de mensajes, llamadas y videos, pero no es lo mismo. Ni por asomo.
En el trayecto voy de copiloto y Sophie detrás. Ella y Mike hablan todo el viaje, por lo que yo aprovecho para dedicarme a mirar por la ventana. Mi móvil suena y lo saco del bolsillo de mi pantalón. Al ver que es un mensaje de Ruth la sonrisa cubre mis labios enseguida.
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El cuerpo se me pone en tensión. ¿Algo que contarme? Mi mente comienza a divagar en ideas de todo tipo. ¿Le habrá pasado algo malo? ¿Habrá conocido a alguien? ¿Me ha sido infiel? Joder, me cago en todo.
Sacudo la cabeza y le contesto.
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Mike me mira de reojo y parece darse cuenta de lo nervioso que estoy de repente.
—¿Todo bien?
—Sí.
Sophie se asoma entre los asientos.
—Mentira, eres malísimo mintiendo. ¿Es Ruth?
Suspiro.
—Dice que quiere contarme algo, pero no pasa nada, así que tranquilos.
Intercambian una mirada a través del espejo retrovisor.
—Que sepas que si te cambia por otro es muy tonta — asegura ella.
—Con lo bueno que ha sido, eh.
—Ya ves, parece un monje. A una amiga mía le gustaba, pero claro, lo vio tan enamorado de su novia que dijo uff, lo dejo estar.
Mike se carcajea y yo le fulmino con la mirada. Es cierto que no soy tan fiestero y mujeriego como antes, pero tampoco como para ser un monje. Sé lo que quiero y es a Ruth, y me niego a perderla por ser un imbécil.
—Seguro que no es nada —dice mi amigo.
—Una tontería fijo —añade Sophie.
Sonrío negando con la cabeza. Son como mis psicólogos, siempre están igual. Animándome con el tema de Ruth, preguntando por ella y sosegándome cuando me siento intranquilo.
Llegamos a mi casa y me despido de ellos. Entro en el silencio. A pesar de que me hubiera gustado irme a la residencia de la universidad con Mike según tenía planeado, no me molesta continuar viviendo con mis padres. Intentaré ahorrar todo lo que gane como socorrista en verano para poder mudarme al campus el año que viene. Me alegro de que este sacrificio haya servido para ayudar a mi padre. Está a punto de terminar su estancia en el centro de rehabilitación; en cierto punto sufrió una especie de recaída, pero con ayuda de los profesionales consiguió salir. Por suerte, ha mejorado muchísimo y dentro de unos días podrá volver a casa. Subo las escaleras con cuidado de no hacer ruido y despertar a mi madre, entro en mi cuarto, luego cierro la puerta. Me quito el abrigo de plumas, las zapatillas y sin sentarme si quiera llamo a Ruth.
Suena dos veces, tres…
—Hola.
Su suave voz me reconforta de una manera increíble. Un segundo después vuelvo a sentirme inquieto.
—Hola, princesa. ¿Qué es eso que tienes que contarme?
—Lo siento, ¿te he pillado mal? ¿Estabas por ahí?
—Estaba tomando una cerveza con los chicos, pero Mike ya me estaba trayendo a casa.
—¿Lo has pasado bien?
—Ruth…
—He ido a hablar con Isaac.
Me quedo mirando el armario que tengo delante, quieto, en silencio, sin parpadear. ¿Ha dicho Isaac? Seguro que he escuchado mal.
—¿Cómo? —alcanzo a preguntar.
La oigo tomar aire y suspirar profundamente.
—Pues que he ido a su casa porque necesitaba saber lo que pasó aquella noche, lo he encontrado y…
—Espera, espera. Coge el ordenador.
Sin esperar respuesta, cuelgo. Tiro el móvil sobre la cama y cojo el portátil que está en mi escritorio. Me siento como un indio sobre el colchón mientras hago una videollamada a Ruth. Ella acepta y su imagen aparece delante de mí en ese recuadro. Lleva puesto un pijama gris que parece más un chándal, su pelo recogido en una coleta y está preciosa.
—Quería verte para hablar de esto. ¿Cómo que has ido a casa de ese desgraciado? ¿Por qué no has dicho nada?
—Porque no me habrías dejado ir. Y lo entiendo, pero de verdad tenía que hacerlo. —Se señala el pecho —. Tenía algo aquí clavado.
Me paso una mano por el pelo asimilando la situación.
—¿Y qué ha pasado? No te habrá hecho nada, ¿no?
Niega con la cabeza. Ruth comienza a explicarme todo, desde la conversación que escuchó en el pasillo del instituto, su determinación de ir a hablar con ese mierda, como llegó a la fiesta, él confesó que intentó violarla, aunque no lo consiguiera por completo, y el perfecto discurso de mi novia que lo dejó por los suelos. Apoyo los codos sobre las rodillas, llevo las manos a mi boca como si rezara y la observo. La observo con adoración.
—Eres increíble —declaro —. En serio. Admiro lo fuerte que has sido de enfrentarte a esa basura para dejarle bien claro lo que vales.
—¿Has visto? Sé cuidarme sola, no tenías que preocuparte.
—Lo sé.
Nos quedamos en silencio, tan solo contemplándonos. Sabía que podría ocurrir que se cruzase con ese cabrón, que pudiera decirle algo e incluso intentar volver con ella, pero no pensé que Ruth sería capaz de buscarlo por sí misma para pedirle explicaciones y escupirle en la cara lo asqueroso que era. Si ya admiraba a mi novia, ahora más. Se ha vuelto una chica fuerte, aunque siempre lo fue, pero estaba escondida en su caparazón.
—Creía que me ibas a decir que te gustaba otro, ¿sabes?
Sus ojos se abren como platos.
—¿Por qué creías eso?
—Ni idea, porque soy idiota supongo.
Confío en Ruth, en quién no parezco confiar es en mí mismo. Como si no fuera suficiente para ella y pudiera encontrar alguien mejor.
—Ethan…, el único chico en el que pienso todo el día es en ti, así que tendría difícil que me gustase otro. No hay espacio.
Me muerdo el labio inferior. Una sensación cálida se adueña de mi estómago.
—Te echo de menos, princesa —murmuro. Ella sonríe con ternura—. Cuando vengas en Navidad voy a pegarte el polvo de tu vida.
Se carcajea y luego se tapa la boca porque es más de la una de la madrugada y va a despertar a sus padres.
—Solo me quieres por mi cuerpo.
—No es verdad.
—Ya, estás completamente enamorado de mí.
—Sí.
Me mira a través de la pantalla. Esos ojos azules que brillan por la luz del ordenador. Quisiera traspasarlo, llegar hasta ella y poder rozar su mejilla con mi mano.
—¿Dormimos? —pregunta.
—Vale, pero no cuelgues.
Su expresión se vuelve extrañada y yo sonrío mientras me levanto, me quito la ropa y me pongo el pijama. Todo esto delante de la web cam, por lo tanto, sé que ella ha visto el espectáculo. Regreso a la cama y me acuesto, dejo el portátil en un lado y me coloco frente a él de lado. Ella suspira divertida e imita mi ritual. Observo su imagen, con su cabeza sobre la almohada y su cabello desperdigándose alrededor. Aunque nos separen los kilómetros y una pantalla de ordenador, parece que estemos juntos, uno frente al otro.
—¿De verdad vas a dormirte así? ¿Lo vamos a dejar encendido toda la noche?
—¿Por qué no? Tú ponle el cargador y cierra los ojos.
—Estás fatal.
—Puede ser.
Suelta una risita y nos quedamos en silencio, mirando nuestra respectiva imagen de no mucha calidad. Mi cuerpo se relaja, me produce paz poder sentirla más cerca.
—Buenas noches —sisea ella.
—Buenas noches, princesa.
 
◆◆◆
 
Días más tarde me encuentro en el centro de rehabilitación para recoger a mi padre. Mi madre está algo nerviosa, pero después de dos meses, venir a este lugar se ha convertido en algo normal. Nos hacen esperar en una sala y unos diez minutos más tarde un celador aparece con mi padre, el cual lleva una bolsa de viaje con las pocas cosas que se pudo traer en la mano. Estar aquí le ha pasado factura porque, aunque ha conseguido superar su adicción, parece más mayor y cansado. Una sonrisa inmensa se dibuja en su rostro al vernos y mi madre se levanta para ir a abrazarlo. Cuando se separan me acerco para hacer lo mismo.
—Salgamos de aquí y volvamos a casa, papá.
—Sí, por favor.
En el trayecto mis padres hablan mucho entre ellos, cosa que era inusual y eso me tranquiliza. Espero que todo mejore de ahora en adelante. Al llegar a casa, mi padre la observa como si hiciera años que no pone un pie en ella. Tiene los ojos vidriosos. Mi madre le ofrece un café y se dirige a la cocina mientras él sube a la habitación de matrimonio para deshacer la maleta. Decido ayudar a mi madre.
—¿Estás bien? —le pregunto pues la noto inquieta todavía a pesar de que su marido ya está con nosotros.
—Sí, claro. —Me sonríe.
—¿Pero?
Suspira y apoya la cadera en la encimera.
—No puedo evitar que me preocupe la idea de que ahora que está fuera vuelva a recaer.
La entiendo. Me pasa igual.
—Nos ocuparemos de que no sea así, ¿vale? Esta vez no apartaremos la mirada, estaremos atentos.
Mi madre asiente con la cabeza lentamente.
—Gracias por todo tu apoyo este tiempo, cariño. Creo que sin ti me habría vuelto loca.
—Es lo que debía hacer, para eso está la familia, ¿no? No la abandonas cuando más te necesita.
Me mira con ternura pues es algo que ella misma me dijo cuando le pedí que se divorciara. Aunque no fue capaz de afrontar el problema de mi padre durante mucho tiempo, en parte, gracias a mi madre él recibió ayuda. Yo estaba dispuesto a abandonarlo.
Mi padre baja y los tres nos tomamos un café y unas pastas que mi madre ha comprado esta mañana. Charlamos sobre sus últimos días en el centro, la conversación que tuvo con el psicólogo y la pena que le ha dado despedir a sus compañeros. Las ganas que tiene de seguir adelante y recuperar lo que tenía. Nos observa pensativo mientras deja la taza en la mesa.
—He estado pensando en volver a dar clase —dice y espera nuestra reacción que es quedarnos de piedra—. Sé que no puedo entrenar a un equipo como antes porque la lesión, aunque menor, sigue ahí, pero podría aplicar en algún instituto como profesor de educación física o algo parecido.
—Claro que puedes ser entrenador —salta mi madre—. No necesitas hacer lo mismo que los jugadores.
—Ya sabes que no me gusta exigir lo que no hago.
—Pero eres bueno con la estrategia —añado yo con una sonrisa—. Contigo prácticamente siempre ganaban. Inténtalo.
Mi padre me devuelve el gesto. Hablamos un poco más sobre la posibilidad y dónde debería aplicar. No pensé que este momento llegaría, casi parece un sueño. Si regresa a hacer lo que más le gusta y está ocupado, será mucho más difícil que recaiga en la ludopatía. Y, sobre todo, será feliz de nuevo.
—¿Y Ruth cómo está? —pregunta luego de un rato.
—Bien, está muy bien. Saca buenas notas, no le costará graduarse.
—¿Vendrá en las vacaciones de Navidad? —inquiere mi madre.
—Sí, la pasará en casa de Kate.
—Deberías invitarla a cenar. En Acción de Gracias querrá estar con su familia, pero quizá la noche de antes…
Miro a mi madre sin saber qué decir. Nunca la habían invitado, a pesar de que me pregunta casi a diario por ella, supongo que le daba vergüenza la situación familiar, sin embargo, ahora todo es diferente.
—Se lo diré —respondo con una sonrisa.
Quiero que la conozcan. Después de tanto tiempo ya iba siendo hora. También merezco alardear de novia delante de mis padres. Eso me hace pensar que me muero de ganas de que llegue el invierno, las luces se cuelguen en las fachadas de las casas, se monten los árboles en los salones y pueda abrazarla de nuevo. Voy a contar los putos días, horas, minutos y segundos que quedan.
 
◆◆◆
 
Mi pie tamborilea sobre el suelo mientras espero. La estación de autobuses está llena de gente que va de aquí para allá, que espera a sus familiares con nerviosismo, que vuelve a casa por las fechas señaladas. Yo no puedo con las ganas que tengo de que ese maldito autobús aparezca. Miro el gran reloj que hay colgado en el centro de la estación. Quedan cinco minutos. Los cinco minutos más largos de la puta historia. Cuando en la pantalla sale que ha llegado, me levanto como un resorte y me dirijo a la zona correspondiente.
Veo el vehículo, las personas comienzan a bajar. Cambio el peso de un pie a otro, a pesar de que hace frío estoy empezando a tener calor. Estamos a finales de diciembre, concretamente dos días antes de Acción de gracias y el invierno está siendo más intenso que otros años para la zona en la que estamos. Impaciente, recorro las caras de los desconocidos, hasta que, al fin, la veo. Ruth baja los escalones junto a una bolsa de deporte morada. Mira alrededor y sus ojos conectan con los míos. La felicidad asciende por mi pecho cuando dibuja una enorme sonrisa. Corre hacia mí y yo abro los brazos para atraparla. Tropiezo hacia atrás por el impacto de su cuerpo contra el mío. Se cuelga de mí como un mono, rodeando mi cintura con las piernas. Nos reímos como idiotas. La abrazo fuerte, tan fuerte que creo que la voy a romper.
Ahora me siento completo, como si fuera esa pieza de puzle que sí que encaja perfectamente con la mía.
—Dios, no sabes las ganas que tenía de verte —susurro en su pelo, hundiendo mi cabeza en el hueco de su cuello.
Aspiro su aroma afrutado, tal cual lo recordaba. Ella se separa un poco para mirarme a la cara. ¿Era tan guapa antes? Está jodidamente preciosa. Mierda, creo que me he empalmado.
—Yo también.
Me planta un beso y yo respondo con entusiasmo pues mis labios despiertan ante el roce tan conocido. Nos besamos ahí en medio de la estación como si no hubiera nadie aparte de nosotros.
Y la vida parece volver a llenarse de color.
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Capítulo 45

RUTH
Mientras caminamos cogidos de la mano, observo el perfil de Ethan y no puedo evitar esbozar una sonrisa. Parece mentira que esté a mi lado después de tantos días y noches echándole de menos. Después de las videollamadas, los mensajes y el único vínculo de su voz a través del auricular del teléfono. El tiempo que hemos estado separados se ha hecho demasiado largo. A pesar de que solo vaya a estar aquí unos días, pienso aprovechar para abrazarle y besarle todo lo que quiera.
Ethan gira el rostro hacia mí y la comisura derecha de su labio se eleva con picardía.
—¿Qué miras tanto?
—A ti. ¿No puedo? 
—¿Te habías olvidado de cómo soy?
Dejo escapar un bufido que suena más como una risa.
—Eso es imposible, miraba tus fotos todos los días.
Su sonrisa se ensancha.
—No sabía que eras una acosadora, princesa.
—Ethan… —Le lanzo una mirada traviesa—. No te hagas el santo, sé que te masturbabas viendo las mías.
Una carcajada sale de su garganta. Suelta mi mano y me atrae hacia él con el brazo para besar mi mejilla. Un beso lento.
—Me encanta cuando dices guarradas.
—No te acostumbres.
Sus ojos verdes se encienden. Mira alrededor y de pronto sale del camino por el que íbamos para llevarme a un callejón. Me pega a la pared y sin perder tiempo estampa su boca sobre la mía. Le respondo con urgencia porque entiendo su necesidad, su deseo, sus ganas de arrancarme la ropa ahí mismo. Yo también me siento así. Agarro su chaqueta con las manos para acercarlo más si es que eso es posible. Entre besos y jadeos se separa un poco.
—Joder, me moría por hacer esto…
Sonrío después de que vuelva a darme un beso.
—Hemos vuelto a los viejos tiempos, enrollándonos en un callejón.
—Las buenas costumbres no hay que perderlas.
Rodeo su cuello con los brazos para presionar mis labios sobre los suyos. Suelta un gemido ronco que no me esperaba. Además, puedo notar lo duro que está contra mi bajo vientre. Nos besamos mientras Ethan mete una de sus manos por el interior de mi abrigo. Me río y niego con la cabeza.
—Aquí no, chulo piscina.
—Creía que te había enseñado que romper las reglas es más divertido que cumplirlas.
—Y yo creía que no querías ser detenido por escándalo público.
—Ellos se lo pierden.
Ambos nos reímos, nos besamos de nuevo y finalmente, con mucha fuerza de voluntad, decidimos separarnos para continuar nuestro camino a casa. Ethan me coge de nuevo la mano y me guiña un ojo.
—Ni te pienses que te has librado, solo lo aplazamos —dice muy seguro.
—Ya, eso será si me atrapas.
Suelto su mano y echo a correr. Ethan me sigue enseguida, aunque le cuesta más porque lleva acuestas mi bolsa de viaje. Corremos por las calles de San Diego entre jadeos por el frío al tiempo que la gente se nos queda mirando como si estuviéramos locos. Pero eso es lo mejor. Antes del verano nunca me habría imaginado a mí misma comportándome de este modo, como la adolescente que soy, haciendo el tonto y riéndome como si no cargara con un pasado oscuro sobre mis hombros.  Ethan me atrapa un par de veces, pero me zafo. Finalmente llegamos a casa de Kate que estaba ya cerca, sin aliento, sudando a pesar de ser invierno, y cuando mi hermana abre la puerta se nos queda mirando como si fuéramos dos extraterrestres.
—Pero, ¿qué estabais haciendo? —pregunta con una sonrisa extrañada.
Miro a Ethan que ha soltado mi bolsa en el suelo y está con las manos en las rodillas, intentando recuperar el oxígeno. Me encojo de hombros.
—Nos apetecía hacer ejercicio —suelto, aun respirando con dificultad.
—Claro, como tú no llevas peso —se queja Ethan.
Kate se ríe alegremente y abre los brazos para que vaya a su encuentro, me acerco para abrazarla con fuerza.
—Cuánto te he echado de menos —dice con su amable voz—. No te pregunto cómo estás porque ya lo veo.
—Está perfectamente, Kate, demasiado… —replica Ethan pasándose una mano por el pelo.
Le saco la lengua y entonces aparece Sally como el torbellino que es. Al son de su conocido grito de «tía» se lanza a mi regazo. La aprieto con cariño.
—¡Has vuelto, has vuelto! —exclama.
—Pues claro, enana, te dije que lo haría.
La niña coge mi mano y me arrastra al interior de la casa. Escucho cómo Kate habla con Ethan para ayudarle con mis cosas. Sally me muestra super emocionada el árbol de Navidad que hay montado en el salón, el cual ha decorado ella con bolas y figuras de personajes de Disney, y también unos muñecos que le compró mi hermana para jugar en la casita de madera que Ethan le construyó. Después subo a mi cuarto con mi bolsa para dejar mis enseres un poco organizados en el que fue mi cuarto durante el verano. Está exactamente igual, con sus dibujos de sirenas y conchas en la pared, las sábanas color índigo… Me hace sonreír. Tengo ganas de volver a este lugar.
Tan solo queda medio año.
Más tarde nos dedicamos a ponernos al día, a la hora de comer Craig viene a casa y comemos todos juntos. Me doy cuenta de lo mucho que he echado en falta esto, este ambiente familiar relajado. Es cierto que me llevo mejor con mis padres, que ya no pelean tanto, o al menos intentan contenerse, y hablo más con mi madre, pero jamás me sentiré tan integrada y tan en paz con ellos como con mi hermana y su familia.
Como con Ethan.
Este realmente es mi hogar. El de verdad.
Un par de horas después Ethan y yo nos quedamos solos, ya que Craig vuelve al trabajo y Kate se va con Sally de compras. No sé si lo ha hecho con la intención de darnos espacio y privacidad a nosotros, pero lo cierto es que se lo agradezco. Lo aprovechamos cien por cien. Después de miraditas intensas y sonrisas pícaras, terminamos besándonos para culminar en mi habitación haciendo el amor como si hubiéramos estado años separados. Nos perdemos el uno en el otro, absortos en el placer, en las caricias, los besos, dejando salir los sentimientos y el deseo que habíamos mantenido guardados. Definitivamente había necesitado esto más de lo que creía. Le había necesitado a él.
 
◆◆◆
 
Al día siguiente Ethan y yo nos vamos a Mission Valley, un gran distrito lleno de tiendas que pasa sobre el río, para tomar algo, pasear y simplemente tener el día juntos. Las calles están adornadas con miles de motivos navideños, árboles, muñecos de nieve, Santa Klaus… y luces de todos los colores colgadas de las fachadas. Mientras caminamos cogidos de la mano nos paramos cada cinco minutos para darnos besos como dos idiotas.
Me quedo mirando el escaparate de una tienda de música. Ethan se coloca detrás de mí para abrazarme y ver lo mismo que yo. Aunque no estoy pensando en lo que cree.
—¿Quieres algo? —pregunta.
—No. Estaba pensando que, aunque quedamos en que no nos daríamos nada en Navidad, tú me regalaste la guitarra y yo nada.
—Mi regalo eres tú.
—Sabía que dirías eso porque eres un cliché con patas, pero no me sirve.
—Qué ataque más gratuito —dice y me muerde el lóbulo de la oreja. Me quejo y él se ríe—. Pues es la verdad.
—Seguro que hay alguna cosa que quieras.
—No soy una persona materialista.
Bufo rodando los ojos, aunque en realidad es cierto.
—Entonces algo que quieras hacer.
Suelta una risita juguetona en mi oído, sonrío negando con la cabeza y le aparto para darme la vuelta. Él me besa en los labios.
—Ruth, no te preocupes, no necesito nada.
—Te acabaré regalando un jersey navideño.
—Y me lo pondré.
Le doy un empujón, divertida. Seguimos caminando, pero no nos da tiempo a avanzar mucho cuando alguien llama a Ethan. Se gira hacia la voz para ver a su amigo Mike Howard con más personas en una mesa de la cafetería que estamos pasando.
—¡Pero si son los tortolitos! —exclama sonriente.
—¡Ru!
La que grita el apelativo es Alex, que se levanta de la mesa y avanza rápidamente hacia mí para darme un abrazo. Le correspondo el gesto porque es ella, y hemos mantenido el contacto estos meses que he estado en Bakersfield. De hecho, quedamos en vernos uno de estos días de las vacaciones aprovechando que ella está aquí también visitando a su familia en los días señalados. Alex está muy guapa, como siempre, con su pelo cobrizo recogido en una coleta con mechones sueltos y un abrigo negro con parches.
—¿Cómo ha ido la vuelta? Qué guay, tenía ganas de verte —dice super animada.
—Ha ido muy bien. Me alegro de que nos hayamos encontrado.
—Cuánto tiempo, eh —saluda Jordan Miller mientras choca la mano con Ethan.
Entonces recaigo en él, en su novia Jessica y claro, en Laila. Ella no me mira como si me quisiera asesinar, más bien como si estuviera cohibida de pronto. Al final del verano le pidió disculpas a Ethan por su comportamiento conmigo, y sabía que no habían tenido demasiado contacto últimamente, aunque seguían siendo amigos. Supongo que ya no me odia tanto, ¿no? Para mi sorpresa, ella me observa algo avergonzada y me tiende su mano.
—Sin malos rollos, ¿vale?
Esboza una pequeña y vacilante sonrisa. Parpadeo un poco, anonadada, pero levanto mi mano y se la estrecho imitando su gesto. Su postura rígida se relaja.
—Pues claro —acepto.
—Ah, la Navidad, siempre uniendo a las personas con su magia—suelta Jordan. Su novia le da un codazo, pero está sonriendo.
Atisbo cómo Ethan le guiña un ojo a Laila y ella eleva más las comisuras de sus labios. Su expresión denota alivio. Bueno, puede que después de esto seamos capaces de llevarnos bien.
—Quedaos a tomar algo con nosotros —sugiere Mike.
Ethan y yo intercambiamos una mirada, puedo ver el interrogante en los ojos de mi novio. Aparte de que pensábamos pasar el día solos, sabe que las reuniones sociales no son lo mío. Pero lo cierto es que he mejorado en eso. Ya no siento tanta ansiedad con ese tipo de situaciones, además conozco a algunos de ellos. De modo que, opto por encogerme de hombros y dejar que decida él ya que no me importa.
—No os hagáis de rogar —dice Jordan.
—¡Sí, vamos! —lo secunda Alex.
Finalmente, no podemos negarnos y decidimos quedarnos con ellos. En el grupo también están Brad y un par de chicos que no conozco. Tomamos unos chocolates calientes mientras nos ponemos al día, Alex me explica nuevos grupos que ha encontrado, hablamos de música, del próximo concierto de Muse al que dijimos de ir juntas en verano, de los estudios, de los planes de estas fiestas, etc.
—Podríamos pasar año nuevo todos juntos, salir a cenar o algo así, y luego ver la cuenta atrás, ¿qué os parece? —propone Mike.
—Sí, estaría genial —acepta Jessica.
—Es una buena idea —contribuye Laila.
—¿Qué opinas? —me pregunta Ethan con cautela.
—A mí me parece bien.
Todos me miran después de decir eso. Ya sé que he cambiado desde que me vieron por última vez, la Ruth que conocieron en verano no habría dicho eso ni de broma, pero Alex y Mike me caen muy bien, los demás son simpáticos, y no es que tenga muchos amigos que digamos, no me hará daño socializar un poco. Echo una ojeada a Ethan, algo incómoda, y él me sonríe.
—¡Claro que sí! —exclama Alex, rodeando mis hombros con el brazo—. Lo pasaremos super bien.
—Ya me han robado a la novia —se queja Ethan. Los demás se ríen.
Un largo rato más tarde, Ethan y yo nos despedimos de sus amigos para dirigirnos a su casa. Empiezo a ponerme nerviosa porque tenemos una cena con sus padres. Cuando me dijo que me habían invitado, que querían conocerme, casi abro un agujero en el suelo para meterme dentro. Nunca he hablado directamente con mis suegros, a pesar de llevar casi medio año saliendo con su hijo. Y no es que se me dé demasiado bien eso de interactuar con otras personas. Bastante tengo con pensar que mañana es Acción de gracias y mis padres vendrán a cenar.
Cuando llegamos a su casa Ethan abre la puerta y yo tengo el corazón en la garganta. Al poner un pie dentro el olor delicioso de la cena llega a mi nariz. Entramos en el salón para encontrarnos la televisión encendida con un partido de baloncesto. Enseguida aparece el padre de Ethan saliendo de la cocina, al vernos sonríe amablemente.
—Buenas noches, Ruth.
—Buenas noches, señor Blake —respondo un poco tímida para mi desgracia.
—Llámame Steve, por favor, somos familia —pide sonriendo. Tiene el pelo canoso y alguna arruga en el rostro, pero es un hombre atractivo. Su aura es afable también—. Por fin nos conocemos, Ethan habla de ti continuamente.
—Espero que no sean cosas malas.
Me reprendo a mí misma luego de decir eso. Soy tonta.
Le estrecho la mano a mi suegro con la mejor sonrisa de niña buena que puedo crear mientras él se ríe un poco entre dientes.
—Sí, les he contado que roncas, que te huelen los pies y que vas estreñida al baño —suelta Ethan.
Me giro hacia él abriendo mucho los ojos a lo que él deja escapar unas carcajadas. Entonces aparece Diane, su madre, limpiándose las manos en un paño de cocina. Lleva el pelo rubio recogido en un moño bien peinado y también va elegante debajo del delantal.
—No te creas nada, Ruth, solo sabe halagarte todo el tiempo.
Le lanzo una mirada fulminante a Ethan que sigue riendo por lo bajo, y me dirijo a su madre que también me tiende la mano. Todo muy formal. Me siento un poco fuera de lugar con mis pantalones de cuadros y mi jersey negro con rotos.
Unos minutos después nos sentamos a la mesa para cenar. Transcurre con normalidad, charlamos como si nos conociéramos de toda la vida, se nota que intentan que esté cómoda. Hablamos sobre Kate y su actual estado de salud, sobre lo que haremos estas navidades y los últimos partidos de baloncesto. Los padres de Ethan parecen haber retomado su relación, nadie diría que él estuvo hasta hace poco internado en un centro por su adicción. Eso me alegra mucho. Sé cuan duro fue todo para Ethan, ver que las cosas vuelven a su cauce y que recupera a su familia me alivia una barbaridad.
—Entonces, vas a ir a la universidad de Ethan, ¿verdad? —pregunta Diane cambiando de tema, aunque presupongo que ya sabe la respuesta.
—Sí.
—¿Y qué vas a estudiar?
—No lo tenía muy claro antes, pero cada vez estoy más segura de que quiero hacer Derecho.
Su madre parpadea, echa un vistazo a Ethan, el cual le guiña un ojo. Ya sé que es abogada, así que debe ser agradable que tu nuera quiera seguir un camino parecido.
—Eso es genial —dice ella al fin sonriendo.
—Es una carrera dura, pero con esfuerzo lo sacarás sin problemas —asegura Steve.
Trago saliva antes de hablar.
—Quiero ayudar a condenar a quien se lo merece.
Lo tuve claro hace unos meses, poco después de mi encuentro con Isaac. Sentía en las entrañas la necesidad de evitar que sucediera de nuevo algo así a alguien más.
—Es una muy buena motivación —añade su padre.
Diane, en cambio, me observa en silencio, como si me estuviera analizando. Como si se hubiera dado cuenta de algo sin que haya dicho absolutamente nada. Sé que Ethan no les ha contado lo que me sucedió, pero de alguna manera siento que ella está viendo a través de mí. Quizás sea su intuición de abogada. Carraspeo un tanto inquieta.
—Será una abogada de la leche, todos le tendrán miedo, como a ti, mamá —suelta Ethan.
Ella despega sus ojos de mí para mirar a su hijo divertida.
—No me tienen miedo, si no respeto.
—Un poco de miedo también —secunda su marido.
Ethan se ríe y la extraña tensión que había notado en el ambiente se disipa al relajarse la conversación. Continuamos hablando de la carrera de Ethan y de las notas que está sacando, ni qué decir que son muy buenas. Parece mentira que este chulo piscina sea tan buen estudiante. Al terminar la cena y charlar un rato más, Ethan dice que va a acompañarme a casa de Kate, a lo que ellos asienten.
—Muchas gracias por la cena, ha sido un placer conoceros.
Su madre me devuelve el gesto con una mano en el pecho.
—El placer ha sido nuestro, y por favor enseña a mi hijo esos modales tan buenos que tienes.
—Eh, yo soy muy educado —replica este.
—Sí, sí.
Hace un ademán con la mano para pasar de él. Me río entre dientes. Nos despedimos y Ethan coge mi mano para dirigirme fuera donde las copas de las palmeras se mecen con la brisa invernal. Una vez lejos de la posible vista de sus padres me abraza, dejando un suave beso en mi cabeza.
—Ya sé que me vas a matar por no cumplir lo que hablamos, pero es una chorrada y me apetecía dártelo —dice separándose un poco de mí.
Lo miro parpadeando sin entender. Él se mete una mano en el bolsillo del abrigo de plumas y saca un llavero que cuelga de su mano. Clavo mis ojos en el objeto empezando a esbozar una sonrisa. Es una pequeña corchea musical de madera. La cojo y la muevo entre mis dedos, es entonces cuando veo una inscripción con la letra de Ethan que reza: «Invincible».
—¿La has hecho tú? —pregunto un poco emocionada.
—Por supuesto, princesa. Fue fácil.
—Es la canción que te canté.
Lo es. La canción de Muse que toqué en la playa después de nuestra cena, antes de marcharme. Ethan esboza una preciosa sonrisa.
—Sí. Es como nuestro himno. Así pensarás en mí cada vez que lo veas.
—Gracias… Pero no me hace falta verlo para eso.
Sus brazos me rodean y pega sus labios a los míos. Un segundo, tierno.
—Te has vuelto muy cariñosa —se burla.
Le fulmino con la mirada a lo que él se ríe y me aprieta más fuerte. Vale, es verdad, desde que estoy con este idiota no puedo controlar mis emociones, por no hablar de mis palabras. Nunca me había comportado así, ni siquiera con Isaac en nuestros mejores momentos. Si es que los hubo.
Con Ethan todo es distinto. Nuevo. Bonito. Y sano.
—Si quieres vuelvo a ser la del principio —ataco.
—Ah, no, que me ha costado sangre, sudor y lágrimas conseguir a esta Ruth. Aunque la anterior era genial, esta es una versión mejorada.
—Pues tú no has mejorado.
Me río al ver la cara de agrio que pone.
—Creo que me retracto, sigues siendo igual de borde.
—Pero si te encanta.
Se acerca para besarme, pero después me muerde el labio inferior y yo me quejo.
—Qué bien me conoces —susurra. Me mira a los ojos con intensidad sin soltarme de sus brazos—. ¿Sabes por qué voy a agradecer yo mañana en Acción de Gracias?
—Ilumíname.
—Por haberte conocido.
Lo miro en silencio sintiendo un calor agradable en mi estómago. A estas alturas todavía puedo sentir las dichosas mariposas. Y más que eso. Mucho más que eso. Es un sentimiento tan intenso que no puedo definirlo.
—Voy a dar gracias porque el día que llegaste se me ocurriera ir a casa de Kate para ver si estabas buena —confiesa. Me muerdo el labio, sonriendo —. También por haberte ofrecido trabajar conmigo en la piscina a pesar de que parecías querer matarme cada vez que me mirabas. Y por haberme empeñado en conocer lo que había debajo de tanto odio. O sea, que realmente voy a dar gracias a mi increíble instinto.
—Mmmm. Entiendo —digo divertida.
—Bueno… —continúa mirando un segundo a lo lejos—, además de por haber conseguido que mi padre superara su adicción y mi familia volviera a unirse. ¿Y tú?
Le dedico una sonrisa tierna. Sé lo importante que ha sido eso para él. Cojo aire y me quedo pensando. Observo sus ojos verdes, las motas marrones que los adornan y me pierdo en la pregunta. Supongo que en realidad tengo mucho por lo que dar las gracias. Aunque no haya sido el año más fácil de todos.
—Por todo lo que he conseguido —Ethan solo me mira y yo sigo: —Ya sabes, haber salido de mi caparazón, haberme arriesgado a enamorarme de ti, haber confiado en otras personas de nuevo, haberme enfrentado a mis miedos, haber vuelto a tocar la guitarra y quererme a mí misma. Y haber cenado con mis suegros sin morir en el intento, eso es de admirar.
Ethan deja escapar una carcajada, me suelta y rodea mi mano con la suya entrelazando nuestros dedos.
—Gracias por estar en mi vida.
Mierda. Es demasiado mono.
—Gracias por empeñarte en entrar en la mía.
Sonríe. Y es una sonrisa tan bonita, tierna y genuina que me dan ganas de enmarcarla.
En realidad, solo hay una cosa por la que quiero dar gracias ahora mismo y es precisamente por poder ver esa sonrisa que me quita el aliento.
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Capítulo 46

ETHAN
Sonrío mientras miro a Ruth caminar de un lado a otro de su habitación. Se muerde la uña pintada de negro de su pulgar con el ceño fruncido. Yo, que estoy sentado en la cama, me estiro un poco hacia atrás y apoyo las manos en el colchón. No voy a negar que es divertido ver lo inquieta que está por un simple vestido. Echo una ojeada al origen de su molestia, que cuelga de una percha en el pomo de su armario. Es un vestido de fiesta negro con la falda de gasa y pedrería en el escote corazón.


—A mí me parece muy bonito —comento.


Ruth se gira hacia mí y me señala.


—Ese no es el problema.


—Bueno, la cosa empeoraría si fuera feo.


—Da igual cómo sea —replica bufando—. Le dejé claro que no iba a ir al dichoso baile.


—Claro, lo que se dice claro... me parece que no.


—No estás ayudando, ¿sabes?


Me río entre dientes y me levanto. Después de acercarme a Ruth, la rodeo con mis brazos y le doy un beso en el pelo. Ella se relaja un poquito. Tenerla de este modo es demasiado apetecible, así que me quedo así, balanceándome un poco con mi barbilla sobre su cabeza. Había pasado mucho tiempo deseando poder hacer esto, desde enero. Las cosas no han cambiado mucho desde entonces; a pesar de los miedos e inseguridades que teníamos antes de separarnos, nuestra relación ha seguido estable, continuamos siendo un gran apoyo el uno para el otro, y aunque nos echamos de menos una barbaridad, hemos logrado vivir lejos sin morir en el intento ni resquebrajar la confianza. Ahora estamos en mayo, el curso escolar ha terminado y yo he venido a Bakersfield para visitar a mi princesa. Como era de esperar, se ha graduado con muy buenas notas, y lo mejor es que ha sido aceptada en la Universidad de California. A mí también me ha ido bien en mi primer año de facultad y estoy deseando pasar un increíble verano con Ruth.


La cuestión es que ella está empeñada en que no quiere ir al baile de graduación de su instituto porque no se lleva bien con nadie y tampoco le interesan ese tipo de acontecimientos. Pero cuando hemos llegado a su casa, se ha encontrado con un vestido para éste colgando en su armario; su madre se lo ha comprado sin decirle nada y claramente ignorando su nula intención de asistir.


—Sigue sin tener en cuenta lo que siento —murmura Ruth.


—Creo que tu madre no quiere que te pierdas algo importante de tu vida adolescente.


—¿Importante? ¿Ir a un estúpido baile lleno de gente que no me soporta para ver cómo coronan a dos tontos y quedarme sola en una esquina mientras otros se divierten felices?


—Joder, princesa, tu habilidad para pintar todo de forma deprimente todavía me sorprende. —Ella suelta una pequeña risita —. Y te equivocas en una cosa.


—¿Cuál? ¿Que los que coronan no son tontos? No me digas que tú fuiste el rey del baile, por favor.


Niego con la cabeza aguantando una carcajada. Me separo de ella un poco, solo para mirarla a la cara.


—Tendría que haber sido yo porque está claro que era el más guapo y el más listo, pero no, fue Jordan. Ya sabes, quarterback y esas mierdas.


—¿Jessica fue la reina?


—¿Lo dudabas?


Ruth suelta un suspiro sonriendo. Acuno su rostro con las manos para que se centre en mis ojos.


—Te equivocas en que no irías sola.


Ella parpadea lentamente.


—¿Estás de coña? Ni siquiera eres de ese instituto.


—¿Y qué más da? No creo que le importe a nadie.


Ruth se suelta de mi agarre con el ceño fruncido. Se cruza de brazos y echa un vistazo al vestido.


—Contigo o sin ti, no quiero ir al baile.


—No te intenté convencer de que fueras cuando me lo dijiste porque creía que era tu elección y que tenías tus razones. Pero ¿sabes que pienso? —Ella cabecea—. Que seguramente todos esperan que no vayas, o que te sientas incómoda si lo haces. —Me acerco de nuevo y levanto su rostro hacia mí con los dedos en su mentón—. Que se jodan. Vas a plantarte ahí con este vestido espectacular que, seguro que te queda como un guante, con un tío bueno del brazo como yo y la barbilla bien alta. Porque te mereces mil bailes, princesa, y nadie va a quitarte la oportunidad de hacer nada si puedo impedirlo.


Los ojos azules de Ruth me observan fijamente. Cavila en silencio, sin moverse. Al final, pone una mano sobre mi muñeca y esboza una sonrisa.


—Has visto demasiadas películas —espeta.


—En toda ficción hay algo de realidad.


—A lo mejor también me coronan —se burla.


—Sería la decisión más acertada. Ninguna te llegará ni a la suela de los zapatos.


—¿Ni la capitana del equipo de las animadoras?


—Esa sobre todo.


Se ríe un poco y se aleja negando con la cabeza. Suelta un suspiro mientras mira el vestido por no sé cuánta vez ya. Entonces se escucha la puerta de la casa abrirse, Ruth me echa una ojeada y sale del cuarto. Ruedo los ojos sabiendo que va a montarle una escena a su madre por haber comprado el vestido, así que decido seguirla. Su madre sonríe cuando nos ve al tiempo que deja el bolso en un perchero.


—Vaya, ya has llegado Ethan, ¿cómo estás?


Me acerco con una amable sonrisa y le doy dos besos.


—Hola, Martha, muy bien, tenía ganas de estar aquí.


—Siéntete como en tu casa. Ruth, ¿le has enseñado la habitación de invitados? ¿Le has ofrecido algo de beber?


—Sí, mamá —responde ella con fastidio—. Oye, tenemos que hablar.


Su madre hace un ademán con la mano dirigiéndose a la cocina. Ruth camina tras la mujer, de modo que la imito.


—Sé que es por el vestido. Y sí, me dijiste que no irías al baile, pero hija, a mí me gustaría que lo hicieras, como a cualquier madre. —Se da la vuelta después de haberse servido un vaso de agua—. Pensé que con un aliciente podría convencerte.


—El vestido es precioso —señalo.


—¿Ves? —sonríe Martha.


—Deja de ser tan pelota —masculla Ruth. Luego se dirige a su madre—. Kate y tú estáis muy pesadas con que vaya, y no, un vestido no hará que cambien mis motivos.


—Vale, pues lo devolveré.


Su madre suspira profundamente y sale de la cocina. Ruth frunce los labios. Yo me siento en un taburete de la encimera y encojo los hombros cuando ella me mira dubitativa.


—Tú decides.


Pone los ojos en blanco, abre el refrigerador y saca helado de chocolate. Le sonrío viendo como come a cucharadas. Cojo una también e hinco el diente.


A la hora de la comida solo estamos Martha, Ruth y yo. Hace unos dos meses que sus padres decidieron separarse definitivamente. Su padre se había marchado a un apartamento y estaban en trámites de divorcio. Ruth no podía creerse que estuviera pasando de verdad cuando se lo comunicaron, me llamó enseguida para contármelo. Y sinceramente, Ruth tenía razón, su madre parecía más tranquila y centrada desde entonces, de hecho, la había notado distinta incluso conmigo. Esa relación se había vuelto demasiado tóxica para ellos; habían tomado la mejor decisión.


Eso me recuerda a mis propios padres... A pesar de lo bien que estaba mi familia después de que mi padre saliera de rehabilitación y de que comenzara a trabajar como entrenador de nuevo, unos tres meses más tarde tuvo una recaída, empezó a apostar otra vez. Volvió a necesitar terapia psicológica. Actualmente está mejor, pero sigue en el camino. Sabía que esto no iba a ser fácil, y espero que con nuestra ayuda pueda dejar algún día su adicción de forma definitiva.


Durante la comida casi que solo hablamos Martha y yo, porque Ruth está muy callada, pensativa. Seguro que le está dando vueltas al asunto del baile. Tampoco quiero coaccionarla, entiendo que no es sencillo ni agradable rodearte en un evento así de las personas que te han tratado como una mierda; solo me gustaría que fuese a donde fuera sin miedo a lo que piensen los demás. Sin miedo a que la miren o le hagan el vacío. Porque eso dice más de ellos que de Ruth. Quiero que haga las cosas que haría cualquier adolescente. Sé que podemos divertirnos los dos esa noche, sin prestar atención a nada más.


El resto del jueves lo pasamos paseando por Bakersfield, Ruth me enseña sus lugares favoritos, hablamos mucho, nos reímos y nos besamos en cada esquina. Ahora esta ciudad también tiene un poquito de nosotros.


Por la noche, nos damos las buenas noches y cada uno se mete en un cuarto. Martha ha sido muy amable dejando que me quede este fin de semana en su casa, durmiendo en el cuarto de invitados. No podremos hacer las cosas impuras que nos gustaría, pero al menos estamos juntos. Tendré que esperar que vuelva a San Diego para comérmela entera.


Dos toques en mi puerta me sobresaltan cuando estoy mirando el móvil tumbado en la cama antes de dormir. Me incorporo y miro la puerta frunciendo el ceño.


—Soy yo —escucho la voz bajita de Ruth al otro lado.


—Pasa.


Ella abre y se asoma por el umbral vestida con una camiseta grande que le tapa solo hasta debajo del culo. Esta chica quiere matarme, ¿no?


—¿Estabas dormido? 

Niego con la cabeza y le doy unas palmaditas al colchón a mi lado, Ruth se acerca para tomar asiento. Me doy cuenta de que lleva una mano tras la espalda, aunque mis ojos se van a sus piernas desnudas. Hago acopio de toda mi fuerza de voluntad para levantar la vista hasta su rostro. Le dedico una sonrisa al divisar que parece avergonzada.


—¿Qué pasa?


Saca la mano y me tiende un paquete. Algo cuadrado envuelto con papel pinocho azul. Frunzo el ceño, extrañado. 

—Mi idea era dártelo mañana cenando fuera, pero no me aguanto. No se me dan bien estas cosas, ¿vale? Ábrelo, vamos.


—¿Es un regalo para mí? 

—El mes pasado fue tu cumpleaños… —recuerda como si fuera obvio —. Ábrelo ya. 

—Te dije que no tenías que comprarme nada. 

—Cállate. No voy a ser yo siempre la que reciba los regalos.


Me río entre dientes y decido terminar con su sufrimiento desenvolviendo el paquete. Parpadeo al ver lo que hay en su interior. El último disco de Imagine Dragons. Firmado. Por todos los miembros. Separo los labios, pero estoy un poco shockeado y no me salen las palabras. 

—Di algo, por favor —pide Ruth con voz queda. 

—Me encanta. —Levanto los ojos hasta ella, esbozando una enorme sonrisa—. Me flipa. ¿Cómo has conseguido esto? 

—Con paciencia y mucha pasta. 

Me acerco para darle un beso rápido en los labios. 

—Gracias. En serio. 

Su bonita y aliviada sonrisa me llena el pecho. 

—De nada. 

Nos ponemos a ojear el disco, su interior, a mirar de todos lados las firmas, tan perfectas. Nunca me habían hecho un regalo así, tan acertado con mis gustos y tan especial. Comentamos las canciones, el significado de algunas. Después el tema se desvía a otras cosas y Ruth se recoloca en su sitio. 

—Hay algo que quiero decirte también. 

—¿El qué? 

—Antes me he probado el vestido. 

Alzo las cejas. Paso una mano por mi pelo y giro mi cuerpo hacia ella.


—¿Y?


—Es verdad, me queda como un guante.


Me río bajito y ella sonríe.


—Pues claro, es imposible que no lo haga. Podrías ponerte un saco de patatas y también te quedaría bien.


—Me ves con demasiados buenos ojos.


—¿Qué tontería es esa? Te veo como eres, cosa que tú no haces mucho.


Ruth se voltea más, cruzando una pierna por debajo de su culo y quedando frente a mí. Trago saliva al notar una sensación cálida bajar por mi vientre.


—He pensado que quizás... podríamos ir al dichoso baile.


Las comisuras de mis labios tiran hacia arriba. Es que no puedo con esta chica, es tan adorable. Le coloco un mechón de pelo detrás de la oreja.


—Vale. Lo haremos.


Presiona los labios.


—No tendrás qué ponerte... mañana deberíamos...


—Me he traído el traje que me puse en mi graduación.


Abre mucho los ojos.


—¿Por qué?


—Por si cambiabas de opinión. Quería estar preparado.


—¿Tan predecible soy? —murmura bajando los hombros.


Sonrío divertido y le coloco una mano sobre la pierna desnuda. La electricidad sube por mi piel de una manera alarmante.


—No, sé que mi habilidad de persuadir es muy buena.


Mi voz suena más ronca de lo que pretendía. Ruth me observa fijamente. El ambiente se está caldeando, lo noto en cada molécula de mi ser. Mi corazón se salta un latido cuando Ruth se acerca para besar mis labios. Le respondo, por supuesto, mi mano viaja a su nuca, se enredan con su cabello y la inclinan más a mi cuerpo. La otra mano, que todavía descansaba en su muslo, empieza a ascender lentamente hasta colarse por debajo de la tela de la camiseta. Siento como Ruth sonríe contra mi boca, se despega produciéndome un gruñido.


—De eso nada.


Hago un mohín y ella se ríe entre dientes. Se levanta de la cama de un salto.


—Eres muy mala, princesa.


—Que descanses, principito.


Tan campante, camina hasta la puerta y sale del cuarto. Bufo dramáticamente, me tumbo en la cama y recoloco mi erección en el pantalón de pijama. Pero no puedo evitar que una sonrisa de idiota se quede pegada en mis labios.


◆◆◆
 
Son las ocho, el dichoso baile empieza dentro de media hora y la madre de Ruth se está poniendo un poquito de los nervios porque su hija no baja de su habitación. La conozco lo suficiente para saber que debe de estar mirándose al espejo con cara de pocos amigos, pensando que va a cometer un error. Así que cuando han pasado cinco minutos más, decido subir las escaleras. Entro sin llamar y al verla efectivamente delante del espejo, me da la risa. Ruth se gira sobresaltada al escucharme. Permanezco un instante mirándola porque guau... Es decir, madre mía. El vestido negro de verdad le queda como un guante, el escote corazón se amolda a su pequeño pecho, la tela de la falda cae hasta sus pies adornados con Converse. Se ha recogido el pelo oscuro de un lado con horquillas con brillantes y maquillado los ojos de negro, pero de forma más elegante que de costumbre. Parpadeo y Ruth frunce su ceño, preocupada. Es igual que en el cumpleaños de Mike.


—¿Vas a decirme que lo sientes pero que no quieres ir? —pregunto acercándome.


—Es que no sé si es buena idea.


—Te vienes conmigo y vamos a divertirnos. Y si sigues negándote, tendré que cogerte como un saco de patatas y llevarte hasta allí.


Ella alza una ceja, está intentando evitar sonreír, pero sé que se acuerda que fue exactamente lo que le dije esa noche.


—Diría que no puedes obligarme, pero aprendí que sí.


—Chica lista. —Me aproximo a su cuerpo por detrás y pongo las manos en sus caderas, nuestras miradas se encuentran en el reflejo—. Estás jodidamente preciosa. No serás tan mala de permitir que el mundo se lo pierda.


—No es para tanto.


La giro con un poco de brusquedad.


—Estás. jodidamente. preciosa. ¿Queda claro?


—Cristalino. —Me echa un vistazo de arriba abajo y eleva lentamente una ceja dando a entender que está conforme con cómo me queda el traje negro—. Tú también estás muy guapo. 

Esbozo una sonrisa triunfante. Agarro su mano entrelazando sus dedos con los míos.


—Vamos, princesita, o tu carroza se convertirá en calabaza.


Niega con la cabeza y los dos bajamos hasta el primer piso. Su madre no cabe en sí de la sorpresa, le hace como mil fotos a Ruth a pesar de su cara de asco en algunas y después a los dos juntos. Le manda algunas a Kate en el momento y ella responde con audios de ella y de Sally asegurando lo guapos que estamos. Quince minutos más tarde nos encontramos yendo hacia el baile en el coche con el padre de Ruth.


Al llegar vemos mucha gente, estudiantes super elegantes entrando en el gimnasio del instituto, algunos haciéndose fotos fuera, despidiéndose de sus padres… Salimos del coche y siento como Ruth se tensa, de modo que cojo su mano con firmeza y le lanzo una mirada que dice «tranquila, estoy aquí contigo». Me sonríe un poco y ambos caminamos hacia el dichoso baile. Ni qué decir que varios estudiantes se nos quedan mirando. Sus ojos van de Ruth a mí, como si no se creyesen que ella estuviera ahí y más todavía que haya venido conmigo. Le aprieto la mano, veo cómo traga saliva y nos adentramos en la música, las luces de colores y las voces.


Primero nos servimos algo de beber, pasamos el rato comentando sobre quién es quién, los modelitos de los asistentes y la mierda de canciones que están poniendo. A los veinte minutos decidimos bailar, bueno, yo lo decido, porque Ruth me mira como si fuera la peor idea del universo. La arrastro hasta la pista mientras suena The Last Time de Taylor Swift, y ella con su ceño fruncido a conciencia niega al tiempo que rodeo su cintura. Finalmente se relaja en mis brazos y nos balanceamos.


—¿Ves? Puedes hacerlo —aseguro.


—Puedo, pero no quiero.


—Menuda mentira.


Entonces Ruth se pone rígida. La miro extrañado, pues parece que ha visto un fantasma. Me giro para saber qué es lo que está mirando tan fijamente y solo encuentro parejas bailando. Regreso mi vista a sus ojos.


—¿Pasa algo? —inquiero.


—Es él —dice bajito. Siento las palabras como una descarga eléctrica—. Isaac. Está bailando con la chica que me contó que iba a hacer la fiesta.


El estómago se me revuelve al escuchar ese nombre. Vuelvo a mirar sobre mi hombro y lo localizo. Nunca le he visto, pero sé que es él. El pelo oscuro y largo cayendo a los lados de su cara, piercings en la ceja y los labios, vestido con camisa junto a un pantalón negro. Se mueve muy pegado a la chica con la que está, demasiado diría yo. Le dice cosas al oído por las que ella se ríe juguetona. Voy a vomitar.


Me centro de nuevo en Ruth, aprieto en su cintura para que sus ojos se dirijan a mí y me sorprendo al no toparme con la tormenta que se alzaba antes en sus iris cuando hablaba de ese capullo. La noto inquieta, pero no asustada ni herida. De verdad ha superado lo que ocurrió.


—Eh, no le mires. No mires a nadie, solo a mí.


Ruth eleva ligeramente la comisura de sus labios.


—Egocéntrico.


—Por esta noche me lo tendrás que perdonar.


La giro para que dé la espalda a la escena de su ex.


—Estoy bien —afirma al darse cuenta de mi actitud.


—¿De verdad? Sé todo lo que he dicho de que le den a los demás, pero si quieres que nos vayamos, sabes que solo tienes que pedirlo.


—Tranquilo.


No muy seguro, hago caso a sus palabras y seguimos bailando, o lo que sea que estamos haciendo. Después bebemos algo de nuevo, pero Ruth bufa al terminar su vaso.


—Quiero irme —repone. El pulso se me para, aunque ella me da una mirada tranquilizadora—. No es por él, sino porque este dichoso baile es un coñazo. Creo que ya he hecho mi aparición triunfal y dejado debidamente las bocas abiertas de varios imbéciles.


Dibujo una sonrisa. Espero que sea cierto lo que dice, quiero pensar que no necesita huir de ese mierda, y viendo su reacción puedo hacerlo.


Cogidos de la mano, salimos del gimnasio por la parte del instituto. Corremos por el pasillo en la penumbra hasta llegar a las taquillas y Ruth se para en una. La señala teatralmente.


—Mi taquilla —presenta.


—El año que viene será la de otra rarita.


—O la de un chulo piscina.


Suelto unas carcajadas, luego me acerco a ella y hago que pegue su espalda en las taquillas, acorralándola. Me inclino para besarla en los labios. La voz anunciando a los reyes del baile se escucha atenuada en el corredor, no hay absolutamente nadie. Cuando me separo la miro a los ojos con una mano en la portezuela.


—¿Sabes? No necesitas una estúpida corona. Para mí tú siempre serás la reina.


Una sonrisa de labios pegados se dibuja en su boca mientras juega con mi corbata. 

—¿Ya no soy una princesa entonces?


—No, has ascendido.


—Qué honor. Pero ni se te ocurra empezar a llamarme reina —amenaza.


Me río y tiro de ella para salir del instituto. La brisa del exterior nos envuelve, sería agradable después del calor del interior si no fuera porque en el muro se encuentra Isaac Hughes fumando un cigarro. Ruth se queda paralizada, sus ojos chocan con los del tipo cuando este eleva la vista. Hay un instante de silencio. Inhalo imperceptiblemente, y con la mano de Ruth bien enlazada con la mía, empiezo a caminar dispuesto a pasar de largo como si fuera una piedra en el suelo. Casi consigo mi cometido, sin embargo, su voz llena la noche haciendo que me recorra un escalofrío por la columna.


—Vaya, ratoncita, qué bien acompañada vas.


Ruth me aprieta la mano y al mirarla veo que es porque todo su cuerpo parece estar en tensión. Su mandíbula palpita. Quiere ignorarlo, sé que quiere, lo desea con toda su alma, pero también sé que no es capaz. Cierra los ojos.


—Ignóralo —insisto en un susurro.


Ella asiente un poco. Su dichosa voz no nos deja mover los pies del sitio cuando añade:


—Eres rápida olvidando.


Ruth se crispa por completo, su autocontrol se va a la mierda, se gira y lo mira con un odio que va in crescendo.


—¿Rápida? Sí, igual que tú en traicionarme. Aunque bueno, también estás con otra persona, puede que no seas el más indicado para hablar.


A Isaac no le ha gustado nada su respuesta, su expresión se ensombrece. Da una última calada y tira el cigarro al suelo.


—Al menos no es alguien como él —señala—. No esperaba que cayeras tan bajo.


—¿Caer bajo por mí? —escupo—. Vamos, no me jodas. Tienes una visión de la realidad bastante distorsionada.


—No estoy hablando contigo.


Doy un paso adelante y mi mano se suelta de la Ruth.


—Bueno, pues yo sí.


—Ethan, déjalo —pide ella.


Cada célula de mi cuerpo está envenenada por la presencia y la asquerosa voz de ese tipo. Necesito que deje de mirar a Ruth o voy a volverme loco.


—Hazle caso, no vaya a ser que se enfade —me dice—. Si quieres puedo darte algo para relajarla.


No puedo creer que haya dicho eso.


—No tengo por costumbre drogar a mis novias para abusar de ellas después.


Me mantiene la mirada. No sé qué cara está haciendo Ruth porque no puedo apartar los ojos de este desgraciado, pero no debe de estar bien.


—Yo creo que les gusta. ¿Verdad, Ruth?


Abro la boca, atónito. La bilis se revuelve en mi estómago y sube por mi garganta como un fuego abrasador. Alcanzo a mirar a Ruth y el mundo se cae a mis pies. Está pálida, los labios entreabiertos. Parece que no respira si quiera. La ira inunda mis sentidos. Todo se me nubla, mi cuerpo se mueve solo y arremeto contra Isaac lanzándole un puñetazo en la cara que le dobla la cabeza hacia un lado. Sorprendido, se lleva una mano a la nariz. Lo cojo del cuello de la camisa con brusquedad.


—Deberías aprender a tratar con respeto a las mujeres, hijo de puta, concretamente a la mía si no quieres que te saque los pulmones por la boca.


—El respeto se gana.


Bien. Ya es suficiente.


Le separo del muro y lo tiro al suelo de otro puñetazo. Sacudo la mano en el aire mirándolo con desprecio.


—Nunca pienso olvidar lo que le hiciste, ¿lo entiendes? Cada vez que me cruce contigo voy a recordártelo y te aseguro que preferirás estar muerto.


Isaac con la boca llena de sangre, se limpia de un manotazo y me observa airado, pero con lo que diría que es miedo en sus ojos. Miro rápidamente a Ruth que está ahí plantada, alucinando.


—Te denunciaré por agresión —suelta él.


—Inténtalo.


Ruth me coge del brazo, sobresaltándome, me lanza una mirada decidida y saca su móvil, busca algo y lo levanta en lo alto.


—¿Quieres jugar a las denuncias? —Le da a una tecla en su teléfono y un audio se reproduce. Es la voz de Isaac contando lo que le hizo aquella noche. Me quedo de piedra. No tenía ni idea de que Ruth le había grabado—. Tengo pruebas. Así que no me toques las narices o todo Bakersfiled escuchará esto.


El rostro del tipo pierde todo el color, se queda boqueando como un imbécil sin llegar a decir nada. Se incorpora, observa a Ruth con el rostro crispado y los labios apretados.


—Borra eso.


—No.


—¡Acabarás con mi vida!


Me acuclillo y le doy unas palmadas en la mejilla. Él me atisba con odio.


—Entonces ya sabes lo que tienes que hacer: calladito. Y ni se te ocurra repetir lo de esa noche porque de una manera u otra nos enteraremos y te lo haremos pagar.


Va a replicar, pero hace caso de la advertencia y se calla en el último instante haciendo puños con sus manos. Las puertas del instituto se abren, me levanto y agarro la mano de Ruth. Antes de que pueda vernos alguien echo a correr dejando a ese desgraciado ahí tirado. Los dos corremos por la calle prácticamente desierta. Unos minutos después Ruth se para jadeando. Y para mi sorpresa empieza a reírse. Las carcajadas salen de su garganta, altas y nerviosas mientras apoya sus manos en las rodillas. Parpadeo en su dirección, extrañado. Cuando se calma me señala con su dedo.


—¡No me gusta que seas violento! —exclama—. Pero joder, se lo merecía. ¡Se lo merecía! Y qué bien sienta haber visto como le pegabas mientras se cagaba de miedo.


Se me escapa la sonrisa.


—Te prometo que no volveré a ser violento nunca más —declaro con una mano en el pecho—. Pero claro que se lo merecía, princesa. Y es normal que te sientas así.


Ella respira agitada todavía por la carrera, poco a poco su pecho relaja los movimientos.


—¿Y ese momento de mafiosos que nos hemos marcado?


—Que te has marcado —puntualizo—. Menudo plot twist lo del audio. Tú le dabas más miedo que yo, no me necesitabas para nada.


Ambos nos reímos. Parecemos idiotas.


—De todas formas, me alegro de que estuvieras ahí —susurra ella.


Me acerco para abrazarla. Nos quedamos así, pegados, con sus brazos rodeando mi cintura y su mejilla sobre mi pecho. Los grillos suenan en la lejanía.


Siento que no hay nada mejor que esto.


—Ya te dije, princesa, que estabas a salvo conmigo.


La noto sonreír.


—Lo estoy.  
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Epílogo

RUTH
El bañador rojo de socorrista es tal cual lo recordaba. Sigue sin ser mi prenda favorita, pero ahora hay algo muy distinto a cuando me lo puse por primera vez. Ya no existe el rechazo ni la incomodidad, la incertidumbre o el desasosiego. Yo he cambiado bastante. Todo ha cambiado bastante. 

Sonrío a mi reflejo en el espejo, me coloco una camiseta negra con el logotipo de Muse en la parte frontal y recojo mi pelo en una alta coleta. Lista para enfrentarme al primer día de trabajo en la piscina. Cuando estoy a punto de salir de la habitación, Sally entra en tropel y me enseña su Barbie.


—¡Mira, tía! —exclama poniéndomela casi en la cara. 

Me río al fijarme y ver que lleva un traje de baño como el mío y un salvavidas de plástico sujeto entre el brazo y su cuerpo. 

—Vaya, qué pasada, ahora todos estarán a salvo. 

—Síiii, ¡es como tú! Y le he pedido a mami un Ken para que sea como Ethan. 

Aguanto una carcajada. Si él escuchara que mi sobrina lo compara con ese muñeco se partiría de risa y aseguraría que es más guapo, es como si pudiera oírlo en mi mente incluso. 

—Serán una pareja de socorristas super chula. 

—Vosotros me gustáis más.


Esbozo una sonrisa cálida y le aparto el pelo castaño de la cara. Sus ojitos me miran con ese cariño que solo existe entre sobrina y tía. 

—A nosotros también nos gustas mucho tú, ¿lo sabes? 

—Lo sé, por eso me salvasteis el verano pasado. 

El momento en que Sally casi se ahoga en la piscina pública viene a mi mente, el miedo paralizante que sentí de perderla, mi desesperación mientras la intentaba reanimar, el enfado porque Ethan estaba tonteando con Laila y no llegó a tiempo. Su actitud después llevando a la niña hasta casa, que me rompió un poquito los esquemas. Ese fue nuestro punto de partida. Lo que marcó un antes y un después. 

—Y espero no tener que hacerlo nunca más —señalo sonriendo. 

—No hace falta, yo ya sé nadar. Y seré socorrista cuando sea mayor. 

Las sesiones con la logopeda infantil le han ido muy bien este año, ya sabe pronunciar casi todas las palabras con erre que antes no podía. 

—Me parece genial.


Le sacudo el pelo de la coronilla con una risa y me levanto dispuesta a marcharme, ya que sino llegaré tarde. Bajamos las escaleras, Kate está en el salón cosiéndole un botón caído a su hija, al verme sonríe ampliamente. Voy a pasar el verano de nuevo en casa de mi hermana, en septiembre me mudaré a la residencia de la universidad. Me alegra saber que les tendré cerca para poder verlos cuando quiera. 

—Suerte en tu primer día —dice jovial. 

—Es muy raro, me siento como si hubiera viajado atrás en el tiempo. 

—Pero esta vez es diferente, ¿no?


Asiento, porque sí, es totalmente diferente. 

—Me voy —exclamo mientras abro la puerta. 

Al salir, cierro tras de mí y el sol me ciega, pero no lo suficiente para evitar que vea la silueta que se recorta en mi campo de visión. Ethan está en la entrada, con los brazos cruzados sobre el pecho, vestido con el bañador rojo y el polo blanco, y esa sonrisita de prepotencia que le caracteriza. Camino hacia su posición y le miro con descaro de arriba abajo. 

—Menudo socorrista, me parece que tendré que ahogarme. 

Suelta una carcajada tan fuerte que seguro que todos los vecinos la han escuchado. Se acerca, coge mi mentón para alzarlo hacia su rostro y pega sus labios a los míos.  

—Yo a ti te hago el boca a boca y lo que haga falta, princesa. 

—Era broma, prefiero ahogarme a que me salves tú. 

Se ríe de nuevo, sobre todo porque ha sonado igual que lo que dije el día que le conocí. Pasa un brazo por mis hombros y me besa la cabeza. 

—Anda, vamos, nos esperan niños llorones y adolescentes que fingen hundirse en el agua. 

Hago un mohín al recordarlo. Aun así, me apetece mucho volver a trabajar en la piscina. Ya es como una parte de mí, no puedo pasar un verano sin estar en esa alta silla. Espero poder hacerlo hasta terminar la carrera. 

Ethan y yo nos encaminamos hacia Clairemont Swimming Pool una vez más cogidos de las manos, hablando, riendo y rememorando momentos del verano anterior. 

Cuando termina nuestro turno, me cambio de ropa y recojo mi mochila en la taquilla. Al sacar el móvil veo que tengo un mensaje de mi madre. Aparte del texto hay un enlace a un artículo del periódico de Bakersfield. Frunzo el ceño y leo lo que me dice:
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Entro rápidamente al link y mis ojos vuelan por las palabras escritas. Me quedo en shock. Ethan, a mi lado, se inclina para verme la cara. 

—¿Pasa algo? —pregunta. 

Sin decir nada, le tiendo mi teléfono y él, aunque extrañado, lo coge y repasa la noticia. 

—Detenido joven de diecinueve años por venta ilegal de drogas duras a menores —lee en voz alta. Su mirada se eleva y se encuentra con la mía. Nos quedamos un segundo en silencio—. ¿Es Isaac?


Asiento lentamente con la cabeza. En el artículo mencionan su nombre, edad y el hecho de que forma parte de un grupo de rock. Yo sabía de sus trapicheos, lo descubrí tiempo después de estar saliendo con él, pero siempre lo ignoraba convenciéndome de que no era tan grave, de que esos chicos se drogarían les vendiese material o no. Pero lo cierto es que me asqueaba. No puedo creer que al final le hayan pillado. Es como si el Karma de verdad existiese y le estuviera devolviendo la infinidad de cosas malas que había hecho en su vida. 

—Te dije que a todo cerdo le llega su San Martín —apunta Ethan.


Le sonrío porque estoy contenta. Me siento aliviada. Creo que esto era lo último que necesitaba para sentirme libre por completo de ese peso que cargaba. Aunque no vaya a ser condenado por abuso sexual, va a serlo por otro motivo, eso da igual, lo importante es que estará donde debe estar. Al menos una temporada. 

—Que le jodan. 

Ethan arquea una ceja algo sorprendido mientras las comisuras de su boca se estiran hacia arriba. Su mano rodea la mía y se la lleva a los labios para besarla. 

—Esa es mi chica, joder. 

Nos reímos y ambos salimos del recinto. Paramos en seco cuando vemos el coche de Mike Howard aparcado en la acera de enfrente. Intercambiamos una mirada. Su amigo baja la ventanilla del conductor, su sonrisa resplandeciente de príncipe de cuento cubre su rostro y hace un saludo militar. 

—Hey, tortolitos, ¿os hace fiesta en la piscina de Jordan? 

Escucho a Ethan suspirar. Me da un poco la risa, con lo fiestero que era antes y desde que empezó la universidad parece un abuelo. No seré yo la que lo rebata porque a pesar de que ya no estoy encerrada en mi caparazón, siguen sin gustarme demasiado ese tipo de cosas. 

—Eres un pesado —recrimina Ethan. 

—Oye, que es una fiesta de bienvenida. —La que habla es Alex, que saca la cabeza entre los asientos delanteros. Sonrío de inmediato al verla —. ¿Verdad, Ru? Hay que celebrar que te mudas a San Diego y que vamos a pasar un verano de puta madre. 

—Y tan de puta madre —secunda Mike.


—Dios… —murmura Ethan.


—Podemos ir un rato —sugiero. 

Él me mira como si fuera un extraterrestre. 

—Pensaba que odiabas las fiestas. 

—Odiaba a la gente que había en las fiestas, vosotros me caéis bastante bien. 

—Ah, ¿te caigo bien? Qué privilegio. 

Le saco la lengua y Mike toca el claxon. 

—¿Vais a venir o vais a seguir haciéndoos carantoñas? 

Alex se parte de risa dentro del coche. Ethan y yo rodamos los ojos a la vez y decidimos acercarnos para subir al vehículo. Él toma asiento donde el copiloto y yo en la parte de atrás al lado de Alex, ella me abraza super fuerte, y Mike sube el volumen de la música mientras suenan los Backstreet Boys. 

—Quita eso —se queja Ethan. 

—Perdona, pero ya sabes que nadie me quita a mi grupo favorito desde los diez años. 

—Tell me why —canta Alex a todo pulmón.
—Ain't nothin' but a heartache —le sigue Mike.
Me río de la cara de Ethan, que me envía una mirada desde el espejo retrovisor. Me alegro de estar aquí. De estar con estas personas, de sentirme a gusto para ir a cualquier lado que quiera. Nada es un obstáculo ahora. No hay pensamientos intrusivos y negativos dando vueltas en mi cabeza. Simplemente… disfruto. 

Porque la vida tiene momentos tan difíciles por una razón, y es para que valores más los buenos. 

Y este está claro que es uno de los buenos. 
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Muse - Time Is Runing Out


Three Days Grace - I Hate Everything About You


Muse - Invincible


Imagine Dragons - Radioactive


Taylor Swift - The Last Time


Imagine Dragons - Wrecked


Metallica - Nothing Else Matters


Imagine Dragons - Believer


Artic Monkeys - Do I Wanna Know?


Backstreet Boys - I Want It That Way
Dusk Till Dawn - Zayn ft. Sia


Muse - Plug In Baby


The Killers - Human




Green Day - Wake Me Up When September Ends
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éSigues viva?
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iHey! Soy Ethan Blake, hemos tenido algunas clases juntos.
Te he visto por el instituto con una guitarra. Me preguntaba si
podria alquilartela por un dia, a un amigo le hace falta. Te
pagaré lo que me digas. iGracias, tio!
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Yo: No me gustan las sorpresas.
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Ethan: Princesa, tengo algo para ti, una
sorpresa. Ven a mi casa.
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Yo: Eres una criatura violenta. Luego nos

vemos
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Ruth: Buenos dias... Pues qué pena. Tendré
gue enseiar a esos a darte una paliza de
verdad.
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Jordan: {Como va eso? ¢Ha pasado la
tormenta? Jessica se ha ido a casa de Laila, no
sé nada por ahora.
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Yo: Buenos dias a ti también. Si, me fui de
madrugada. Y tranquila, estoy vivito y
coleando, princesa.
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Ruth: (Te has ido a casa? Espero que no te
hayas muerto por el camino.
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Mike: Partido de béisbol esta tarde en la
universidad. Paso a por ti, no lo olvides. Que la
resaca no te acompaiie.





images/00014.jpg
\\\





images/00017.jpg
\\\





images/00016.jpg
\\\





images/00049.jpg
\\\





images/00048.jpg
\\\





images/00051.jpg
\\\





images/00050.jpg
Ethan: Buenos dias. ¢Qué tal la bronca de
Kate? ¢Has dormido bien, princesa? Yo mejor

que nunca
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Yo: Ven a mi casa cuando quieras y
hablamos.
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Ethan: {CoOmo estas, princesa? ¢Todo
bien?
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Mama: Llamame. jiEs urgente!!
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Ratoncita, me he enterado de que estas pasando el
verano en San Diego con tu hermana. Hace mucho tiempo
gue no te veo, a lo mejor voy a hacerte una visita.
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Ethan: Ok. Ten cuidado, princesa. Te
necesito manana. Y pasado, y al otro, y al otro...
Siempre. Buenas noches.
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Yo: Me voy a casa. Buenas noches.
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Ethan: Las mias si.





